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Si la relación es la misma en todos los casos 
«n que los medicamentos realmente curan, el 
principio de esta suerte revelado debe ser uni- 
versal, y por lo tanto, la ley suprema de cura- 
ción. 

J. P. Dakb, 
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AñoX. México, Jnliode 1903. Ntim. 1 

t A HOMEOPATÍA 

Periódico mensual de propaganda. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 



DIECIIMIO -¿L3STO 



Por motivos ágenos á nuestra voluntad, nos hemos visto 
precisados á suspender por algunos meses la publicación de 
nuestra Revista. Vencidas las dificultades que se presentaron, 
volvemos a reanudar nuestras tareas, dando principio con el 
presente número al X año de sü publicación. 

Sin que el amor propio nos ciegue, creemos que nuestra 
labor ha contribuido al desarrollo y progreso de la Homeopatía 
en nuestro país, tanto por la constancia en nuestros trabajos, 
cuanto por la publicación de las obras que hemos emprendido 
y que han merecido la aprobación general. En esas labores he; 
naos contado, para llevarlas á cabo, con la poderosa ayuda tan- 
to de los miembros de la Sociedad Hahnemann, que no han es- 
caseado los fondos necesarios para los gastos crecidos que la 
publicación demanda, cnanto con el trabajo desinteresado de 
médicos competentes é. ilustrados y aun con el de personas age- 
nas á la profesión. 

Entre I03 primeros se encuentran todos los miembros de la 
Sociedad que han permanecido fieles y que han contribuido des- 
interesadamente con sus fondos. Entre los extraños á ella de- 
bemos hacer especial mención de los señores Doctores Francisco 
Castillo y Juan Antiga, con cuyos trabajos originales y traduc- 
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ciones hemos engalanado las columnas de nuestra publicación, y 
entre los terceros merece nuestros agradecimientos la Srita. Luz 
Arriaga, quien ha cooperado, sin retribución alguna, & la publi- 
cación de las importantes obras "Esencialidades sobre Homeo- 
patía" del sabio Dr. Dewey, "La Eclampsia Puerperal" y otras 
muchas traducciones, debidas á su inteligente trabajo. A todos» 
sin excepción hacemos presentes nuestros agradecimientos. 

Hoy como en los años pasados, "La Homeopatía" no tiene 
más que palabras de agradecimiento para todos los colegas na- 
cionales y extranjeros. Los juicios honrosos con que ha sido 
distinguida, la traducción de la mayor parte de sus trabajos ori- 
ginales á lenguas extranjeras, han sido los premios que nos han 
alentado en nuestra difícil empresa. 

Hoy como antes, "La Homeopatía" seguirá trabajando 
honradamente por lá causa Hahnemanniana, sistema curativo 
que, basado en leyes invariables, viene encontrando la demos-- 
tración de la verdad de sus teorías en los descubrimientos cien- 
tíficos modernos. 

Hoy como ayer, "La Homeopatía" seguirá empeñándose 
para dar á conocer las joyas que la ya riquísima literatura ho- 
meopática posee, y al efecto, repartimos con el presente núme- 
ro, las primeras entregas de "Las Indicaciones Características de 
Terapéutica Homeopática" del insigne Dr. Nash, y cuya tra- 
ducción la debemos á la bondad de nuestro fino amigo el Dr An- 
tiga. A solicitud de algunos de nuestros subscriptores, ágenos 
á la medicina, establecemos una "Sección doméstica," en la 
cual iremos publicando el tratamiento de las dolencias en caso 
urgente y repentino y entre tanto se pueda llamar al médico de 
la familia. En esta sección daremos á luz los trabajos que el 
Dr. Clarke publicó en su primoroso librito "Diccionario Domés- 
tico de Homeopatía." 

Para el porvenir, si Dios lo permite, tenemos más amplios 
proyectos que procuraremos desarrollar, pues por hoy lo único 
que hemos podido conseguir es que llegue á su primera década 
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nuestra humilde publicación y que al llegar á esa edad mejore 
algo su impresión. 

Con el presente número repartimos el "índice'' del ano 
anterior. . . 



LA SUGESTIÓN ES LAS NEUROSIS. 



v (Para "La Homeopatía" de México.) 



Las perturbaciones idcopáticas del sistema nervioso las 
distribuye Pinei en cinco clases: 1 ^ De los sentidos. — 2 rt . De 
las funciones cerebrales (comprende las vesanias y cómatosis. 
— 3 *. De la locomoción y la voz. — 4 3 De las funciones nutri- 
tivas (digestión, respiración, circulación, etc.) y 5 rt . De la ge- 
neración. 

En todas estas perturbaciones, el sistema nervioso es la 
gran red por la cual se transmiten las impresiones patológicas 
6 fisiológicas sensoriales de los centros nerviosos á la periferia, 
y de ésta á sus respectivos centros. EIDr. J. N. Arriaga, en su 
obra "Una Gindad Maravillosa," estima que, el sistema ner- 
vioso es el conductor sensacional teniendo una causa impulsiva, 
interna ó externa que él llama centrípeta ó centrífuga. De 
esto inferimos que en el tratamiento médico de las neurosis, es 
indispensable poner la causa en ejercicio, y esté ejercicio es lo 
que podemos llamar sugestión terapéutica. 

En nuestra práctica médica hemos observado varios fenó- 
menos, notados más antes por autoridades científicas, á saber: 
que la presencia de\ médico ante el paciente, con la voluntad 
de dominar, atenúa la perturbación nerviosa; que la imposición 
digital en las partes afectadas, obran como pila, haciendo un 
efecto anestésico y que la parte moral del enfermo cede ante 
la voluntad de aliviar y curar que impone el médico, por medio 
de las corrientes invisibles demostradas por Marconi. 

Hemos tratado varios casos de histeria, eclampsia, ero- 
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mopsia, paranoia de Morselli, etc., en que ha bastado la su- 
gestión y tal vez como médium el Ferrum Magneticum- 
phosphoricum que hemos suministrado á la 30 * x; ésto nos 
indujo á tratar á un Cleptómano, y el resultado fué setisfac- 
torio. 

Los hechos expuestos no son nuevos, pero confirman el 
principio del Similia, y debe seguirse estudiando én forma da 
experimentación pura, que debe constituir la Clínica fisiológica. 

Bogotá, 4 de Marzo de 1903. 

Leal La Kotta. 



(Médico correspondiente de la 
Sociedad Hahnemann de México.) 



MEMENTO TERAPÉUTICO- 



Tratamiento de la Flebitis. 



La flebitis no es por ningún motivó una enfermedad es- 
pontánea, exceptuándose las flebitis traumáticas, y aquellas que, 
por ejemplo, se observaban antes á consecuencia de las sangrías. 

La flebitis es, pues, una enfermedad sintomática. Se la ob- 
serva en. la gota, en el reumatismo, con mucha frecuencia co- 
mo complicación de las varices, en el curso de la fiebre puerpe- 
ral y la diátesis purulenta, en las convalecencias de la fiebre 
tifoidea y de la disentería. Sobreviene también frecuentemente 
y con caracteres muy particulares en los estados caquéticos co- 
mo la clorosis, la tuberculosis y el cáncer. 

La flebitis presenta síntomas, lesiones, una marcha y una 
duración, que están en relación con la enfermedad de la que 
constituye una afección sintomática. El tratamiento cambia se- 
gún esas diferentes variedades de flebitis. 

1 ° Fie&itis gotosa. — Se sitúa comunmente en las venas 
superficiales de los miembros inferiores. Se acompaña de enro- 
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jecimiento de la piel, de un dolor quemante y de la sensación 
muy neta de un cordón duro constituido por la coagulación de 
la sangre. 

Estas flebitis tienen una marcha aguda, rápida. El dolor 
desaparece al cabo de veinticuatro ó de cuarenta y ocho horas. 
El cordón formado por el coágulo desaparece por sí sólo después 
^le un septenario á septenario y medio. 

Pero si estas flebitis son de coita duración, recidivan muy 
frecuentemente, algunas veces en la misma vena, otras en ve- 
nas simétricas del otro miembro, son excesivamente movibles 
y son también, segúu los médicos ingleses, sujetas á producir 
embolias más que las otras flebitis. 

2 ° Flebitis reumática. — Esta flebitis presenta caracteres 
muy análogos á los de la flebitis gotosa, en el sentido de que se 
sitúa de preferencia en las venas superficiales y se acompaña de 
síntomas semejantes á los que hemos enumerado en el párrafo 
anterior. Sin embargo, el dolor es comunmente más intenso y 
de más larga duración que en la flebitis gotosa. Su duración es 
generalmente más corta y la terminación casi siempre favora- 
ble. Se observa con frecuencia la flebitis reumática aun en el 
curso de un ataque de reumatismo articular agudo. En este ca- 
so, se sitúa sobre las venas del miembro atacado por el reumatis- 
mo y puede, en consecuencia, observarse también en los rniem-» 
bros superiores, tanto como en los inferiores, lo que no sucede 
en la fiebitis gotosa. 

3 ° Flebitis de las venas varicosas. — Esta varieded es de 
mayor frecuencia y recidiva frecuentemente en el individuo. 
Su frecuencia no está, como se ha creído, en relación con la in- 
tensidad de la afección varicosa. Tal enfermo que tiene muy 
gruesas las varices, jamás padece flebitis y otro que no las tiene 
mas que muy pequeñas, es atacado frecuentemente por esta 
complicación. Ló que prueba, á mi ver, quejas varices rio son 
la causa de localización de la flebitis en las venas ya enfermas 
y que la causa es una predisposición general del' sujeto: la 
gota, el reumatismo ó una de las caquexias de que hablaremos 
después. 

La flebitis que se sitúa s">bre. las venas varicosas tiene 
tendencia á prolongarse? más largo tiempo que la gotosa ó 
reumática y -se acompaña áe -coágulos tanto más voluminosos 
cuanto las d ¡Litaciones, de las venas son mí,s grandes. Estos 
coágulos j)?vs.'sten l erj : * las, vena * enfermas .iá rgci t lempo des- 
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pues de que todo síntoma agudo ha desaparecido y da con fre- 
cuencia nacimiento á pequeños tumores duros, pediculados, 
á los que se les ha dado el nombre de flebolitos. Pueden ser 
la causa de recaídas muchas semanas después de la % termina- 
ción aparente de la enfermedad. Es raro que la vena vuelva 
aquí ad integrum como en las dos variedades precedentes y la 
mayor parte del tiempo quedan obliteradas. 

4 ° Flebitis sobreviniendo en el curso de las fiebres infec- 
ciosas — Estas flebitis, que sobrevienen en el curso de la fiebre 
puerperal, de la tifoidea, ó la disentería, presentan el mismo 
carácter, Aquí son flebitis de las venas gruesas acompañán- 
dose de dolores, algunas veces excesivos, de fiebres violentas y 
de un edema considerable que ha merecido dar á estas afeccio- 
nes el nombre de flegmasía alba dolens. 

Estas flebitis de marcha aguda pueden terminarse por 
supuración, hemorragia ó gangrena. Constituyen afecciones 
de pronóstico grave. 

5 ° Flebitis en las caquexias. > 

a) Flebitis en las cloróticas. — Esta afección es bastante ra- 
ra, se sitúa habitualmente sobre las venas gruesas de los miem^ 
bros inferiores y puede ocupar ambos miembros. Como todas 
las flebitis de las venas gruesas, se acompaña de un edema 
considerable, de dolores más ó menos violentos, pero determi- 
na raras veces fiebre. 

La duración de la flebitis de la clorosis es comunmente 
muy larga; puede prolongarse dos ó tres meses, á menos que 
su curso no sea interrumpido por una embolia. 

Como la curación se obtiene con frecuencia por la obli- 
teración deja vena enferm^«l edema puede persistir durante 
años después de la curación de la flebitis. En estos casos, se 
desarrolla una circulación suplementaria considerable, la que 
reemplaza más ó menos la de la vena anulada y puede produ- 
cir una\curación completa. 

b) Flebitis en los tuberculosos. — También existe en ellos 
una flebitis de marcha crónica y casi sin síntomas inflamato- 
rios. El dolor es poco marcado y no dura largo tiempo. Se 
sitúa con frecuencia sobre las venas gruesas y ocupa los miem- 
bros inferiores. 

c) Flebitis cancerosa. — El sitio de esta enfermedad está 
frecuentemente determinado por el sitio de la afección cance- 
rosa. Así, en el cáncer del seno, la flebitis se sitúa, siempre en 
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la vena humeral del mismo lado. En el cáncer del útero y de 
la pequeña pelvis, la flebitis se sitúa en la vena iliaca y en la 
vena femoral. En otros casos, la flebitis ocupa un punto sin 
relación anatómica con el sitio del cáncer. Hemos observado 
flebitis de las venas safenas y aun de las yugurales, en el cán- 
cer del estómago. 

Las flebitis que están en relación directa con los tumores 
cancerosos son habitualmente determinadas por la compre- 
sión que el tumor ejerce sobre la vena. En casos bastante 
' frecuentes, el tumor canceroso penetra en la luz de la vena y 
ae continúa con el coágulo intravenoso transformado en ma- 
teria cancerosa. Se comprende por qué ésta primera variedad 
de flebitis cancerosa es absolutamente incurable. La que sé 
desarrolla sobre un punto sin relación anatómica con el tu- 
mor canceroso puede curar. Así es, que he visto desaparecer, 
á lo menos por algún tiempo, las flebitis cancerosas de la sa- 
fena, y también una flebitis de la yugular interna. 

Anatomía patológica. — Desde Wirchow, la opinión que 
consiste en considerar el coágulo ó trombosis como precediendo 
el desarrollo de la inflamación de la vena es la predominante. 

Sí se puede sostener que en las flebitis por caquexias y por 
comprensión, la coagulación de la sangre precede al desarrollo 
de la inflamación venenosa, no sucede lo mismo en la flebitis 
de marcha aguda. Allí, las afecciones se acompañan desde el 
primer instante de su aparición de todos los signos de la in- 
flamación: dolor, enrojecimiento de los tegumentos, engurgi- 
tamiento de los tejidos que rodean la vena y para las flebetis 
de los troncos gruesos, movimiento febril intenso. 

El coágulo llena completamente el calibre del, vaso. Está 
adherido á su pared y se termina en punta ó en gotera del la- 
do del corazón. Del lado periférico, el coágulo se prolonga más 
ó menos lejos á consecuencia del éxtasis sanguíneo. El coá- 
gulo está formado por continuada serie de capas concéntricas 
de las que las más superficiales son las más recientes y aun 
coloreadas de rojo. Las capas centrales y medias son amarillo- 
sas y, en los casos antiguos, el coágulo presenta una cavidad 
central llena de un detritus puriforme que está compuesto de 
glóbulos blancos que han sufrido la degeneración caseosa. 
'Cierto número de granulaciones grasosas se han encontrado 
mezcladas á estos restos que no tienen nada de purulento más 
que la apariencia 
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Los signos de la inflamación del tejido venoso se traducen 
por un deslustre y una descamación del endotelio; otras ve* 
ees, la membrana interna se engruesa y Be cubre de capas fi- 
brinosas. Al mismo tiempo, se desarrolla una periflebitis ca- 
racterizada por la tumefacción y la friabilidad de las paredes 
venosas. Al mismo tiempo existe un desarrollo anormal de 
los vasa-vasorum de las dos túnicas. 

La flebitis así constituida anatómicamente por la inflama- 
ción de todas las paredes venosas y la formación de uu coá- 
gulo adherente recorrerá, según la naturaleza de la enferme- 
dad de la que no es más que una afección, diversos proce- 
cesos: supuración, transformación cancerosa, organización del 
coágulo y obliteración definitiva de la vena, restablecimiento 
de la circulación en la vena enferma. 

1 ° Terminación por supuración. — Esta terminación no se 
observa más que en las fiebres infecciosas, purulentas ú otras. 
El absceso se desarrolla muy comunmente en el tejido que 
rodea á la vena, pero al mismo tiempo, el coágulo sufre -una 
verdadera transformación purulenta. Los dos abscesos se 
unen al través de la ulceración de las paredes y los acciden- 
tes graves de piohemia pueden estallar si los coágulos obtu- 
radores no se oponen á la mezcla del pus del absceso con la 
gran circulación. En los casos gravea, existen algunas veces 
muchos abscesos desarrollados sobre el trayecto de la vena 
enferma. 

2 ° Transformación de los coágulos en tejido canceroso — En 
ciertos casos, el tumor canceroso envía directamente sus pro- 
longaciones á la luz de la vena, pero con frecuencia también 
los coágulos y las paredes venosas S3 transforman en tejido 
canceroso. 

3 o Terminación por obliteración definitiva de la vena. — 
Esta terminación es una de las más frecuentes. La vena s*e 
transforma. entonces en un cordón fibroso. Este trabajo se 
opera por el mecanismo siguiente: la membrana venosa pro- 
lifera y se forma al derredor del coágulo tejido embrionario 
que encierra el brote por todas partes, vasos de nueva forma- 
ción se producen; el coágulo se disgrega poco á poco, las par- 
tes que lo constituyen son transformadas y. absorbidas por 
los vasos de nueva formación y un verdadero tejido de cicatri- 
zación reemplaza á la vena enferma, 

4 c Restablecimiento de la circulación en la vena obliterada. — 
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Es también por la vegetación y el brotamiento de la mem- 
brana interna y por el desarrollo de vasos de nueva formación 
como el coágulo es poco á poco destruido y la luz del vaso 
restablecida. He aquí como describe M. Pitres este trabajo: 
Cuando se oblitera por la sangre coagulada, se ven, desde los 
primeros días que siguen á la obliteración, dilatarse los vasa- 
vasorum. Después la membrana interna de la vena prolifera 
y engruesa. Se forma entonces en la periferia del coágulo una 
corona de tejido embrionario en el que los vasa-vasorum envían 
numerosas prolongaciones capilares. El coágulo mismo du- 
rante este tiempo se atrofia y se disgrega. 

A medida que el neo-tejido periférico avanza hacia el cen- 
tro de la luz del vaso, toma el lugar del coágulo disgregado, y 
al cabo de un tiempo que varía de quince días á muchos meses, 
el coágulo es totalmente reabsorbido. El vaso no está en nada 
obliterado por el coágulo primitivo, sino por un tejido de nueva 
formación, que substituye poca á poco á los elementos del trom- 
bus. "(Pitres, Bulletin de la Sociéte Anatomique, 1884.) Llegado 
á este punto el neo-tejido obliterante sufre una metamorfosis 
cavernosa, resultando de ia dilatación incesante de los vasos 
embrionarios. Los tabiques que los separan son poco á poco 
reabsorbidos y la vena llega á ser permeable. 

La flebitis se acompaña siempre, en un grado que está en 
relación (ton la vena obliterada, de edema y dilatación de las 
Venas suplementarias. Estas dos lesiones desaparecen cuando la 
circulación está enteramente restablecida en las vjenas enfer- 
mas; pero el edema persiste por muy largo tiempo después de 
la curación apérente, cuando la flebitis se sitúa en los miembros 
inferiores. 

Debemos aún llamar la atención sobre los dolores concomi- 
tantes ó consecutivos, situados sobre las articulaciones, los 
nervios y los músculos de las regiones en donde se distribuye la 
vena enferma. 

Nos resta ahora el tratar de un accidente tan grave como 
raro. Queremos hablar de la Embolia. La embolia está consti- 
tuida por un resto de coágulo arrastrado por la circulación ge- 
neral, llegando al corazón derecho, de donde es lanzado á la ar- 
teria pulmonar, en la que penetra más, ó menos profundamente, 
seg(ín su volumen. 

La embolia puede determinar el síncope, penetrando en el 
corazón derecho; si es voluminoso se detiene en las primeras 
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divisiones de la arteria pulmonar y produce una asfixia rápida- 
mente mortal; más pequeño, penetra en las últimas divisiones 
de la arteria y determina los síntomas y las lesiones de una apo- 
plegia pulmonar. ¿Cómo se produce esta embolia? En tanto que 
el coágulo no ocupa más que un solo tronco venoso no hay nin- 
gún peligro de embolia, puesto que la circulación, única fuerza 
que puede arrastrar este coágulo, está suspendida en esta vena. El 
peligro comienza cuando el coágulo se prolonga de la vena pri- 
mitivamente atacada á una vena más voluminosa en la cual de- 
semboca. He aquí la teoría que Bertin, de Montpellier, da de 
este accidenté: 

Cuando la vena obstruida viene á desembocar á un tronco 
voluminoso, el coágulo se prolonga sin obliterar el canal del 
vaso nuevamente invadido, es loque sucede por ejemplo cuanda 
la flebitis de la safena interna se prolonga á la crural. Este coá- 
gulo prolongado, bañado en la corriente sanguínea, engruesa y 
se alarga á espensas de la fibrina que se une á sus asperezas. 
Toma habitualmente lá forma de una masa pequeña pediculada 
y cuando la compresión sanguínea comienza á desorganizarse, 
es comunmente este pedículo el que se rompe y el coágulo es 
arrastrado en el torrente circulatorio. Se comprende que en 
estas circunstancias anatómicas, el menor esfuerzo es suficiente 
para desprender el coágulo y precipitar el acontecimiento. Se 
comprende también que la evolución sola de la lesión es sufi- 
ciente para producir la embolia. 

Este cuadro es espantoso y parece que todo enfermo ataca- 
ndo de flebitis está amenazado de muerte repentina. Pero afor- 
tunadamente no es así y los accidentes de embolia son excesi- 
vamente raros en la flebitis. Y aun son causados casi siempre 
por los movimientos imprudentes de los enfermos. ¿Cómo se 
explica en la flebitis la rareza de las embolias? Es en primer 
lugar porque esos coágulos puriformes, suspendidos en medio 
de la corriente sanguínea, son extremadamente raros, casi 
siempre están aplicados y retenidos á la pared venosa por fal- 
sas membranas. Otras veces, .en fin, el coágulo prolongado se 
disgrega poco á poco, molécula á molécula, y sus restos arras- 
trados por la corriente sanguínea no causan ningún accidente. 

Tratamiento. — Se ha propuesto ligar la vena enferma en- 
cima del coágulo para impedir á las embolias, sea el paso del 
pus contenido en la vena; pero aun cuando actualmente, con 
el método antiséptico, estas operaciones son practicables, es- 
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tan fuera de proporción con la enfermedad que se trata de 
combatir. 

Poseemos tres medicamentos principales indicados en el 
tratamiento de la flebitis: el hamamelis, la pulsatilla y el mer- 
curio. 

Excepto para la pulsatilla, cuya patogenesia nos señala la 
inflamación de la varices, ninguno de estos medicamentos nos 
ofrece un conjunto de síntomas que nos permitan establecer 
las indicaciones positivas de ellos en el tratamiento de la fle- 
bitis. La experiencia clínica es, pues, nuestro único guía y 
es necesario confesar que no es muy concluyente r Así es que, 
en ciertos casos, el hamamelis parece producir efectos curati- 
vos incontestables. En otros, es la pulsatilla, y en otros el 
mercurio. Somos los primeros en deplorar esta falta de indi- 
caciones precisas, pero no podemos decir mas que lo que sa- 
bemos. Así en la práctica alternamos lo más comunmente la 
pulsatilla con el mercurio, ó con el hamamelis. Como en todo» 
los casos donde las enseñanzas precisas de la materia médica 
nos faltan, empleamos una dosis fuerte de tintura madre para 
la pulsatilla y el hamamelis y la primera trituración del calomel 
para el mercurio. 

Como aplicación externa, hemos encontrado bien el co- 
lodión elástico en el tratamiento de las flebitis superficiales, 
y también la de la pulsatilla y del hamamelis en tintura ma- 
dre diluida en agua ó en glicerina. 

Para el edema y los dolores consecutivos empleamos el 
arsénico en trituración y el lycopodium á la trigésima dilución. 

El reposo absoluto en la cama es una condición para la cu- 
ración rápida y una garantía contra los accidentes de embolia. 
El reposo en el lecho debe prolongarse de veinticinco á vein- 
tiocho dias después del último ataque. 



(Dr. J?. Jousset), 
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SECCIÓN DOMESTICA 



ABCESOS — Se designa con el nombre de absce- 
so, la formación de materia (pus) como consecuen- 
cia de la inflamación de los tejidos de debajo de la piel 
6 de la membrana mucosa. Un absceso puede ser agu- 
do 6 crónico. El abseso agudo puede ser el resultado 
de alguna lastimadura como, por ejemplo, un golpe, ó 
producirse por la presencia de un cuerpo extraño, co- 
mo unaastilla que se hayaintroducido en la carne, (mús- 
culo ) Elsitio común de los abscesos tanto agudos como 
crónicos es en las glándulas linfáticas del cuello, ingles, 
y axilas. Frecuentemente un simple resfriado ó la infla- 
mación de la garganta, especialmente en conección 
con fiebres como la escarlatina, las glándulas del 
cuello se irritan, y, si esta irritación es intensa, los te- 
jidos se inflaman y forman el absceso. Las glándulas 
de las ingles y axilas pueden llegar á ser centros de 
inflamación ó abscesos por la misma causa, por algún 
esfuerzo exagerado, por contusiones en la piel de los 
pies ó manos. Otros de los absesos muy* comunes 
son los de los pechos de las mugeres durante la lac- 
tancia. El absceso crónico aparece en los mismos sitios 
y por causas idénticas, cuando existe algún desorden 
constitucional, como la escrófula. Los abscesos cróni- 
cos más comunes y serios, son los que acompañan á 
las enfermedades de los huesos: Cuando se enferma al- 
gún hueso, ya sea uño de lá espina ó dn cualquie- 
ra otra parte del esqueleto, Tos tejidos que lo rodean 

irritan, como sucede cuando hav alguna espina ó un 

se. " 
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cuerpo extraño; por tal motivo se inflaman y algunas 
veces resultan grandes abscesos. 

Diagnostico. — Los caracteres distintivos de ua 
absceso agudo son: hinchazón, calor, enrojecimiento 
y dolor. Se distingue de otros dolores y tumores, por 
la rapidez de su formación, por los dolores latentes y 
sensibilidad de la parte, y más especialmente por ac- 
cesos de calosfrío y los síntomas constitucionales. La 
formación de un abseso interno puede descubrirse por 
estos síntomas cuando no hay otra causa aparente; si él 
absceso es voluminoso, y ha madurado, la sensación de 
«fluctación» proporciona una certidumbre adicional. 
Esto se llega á saber colocando el dedo en un de los la- 
dos de la hinchazón,y pegando suavemente en el opues-^ 
to; la ola del impulso pasa de un punto al otro como 
cuando en un saco de hule conteniendo líquido se golpea 
del mismo modo. En los abscesos crónicos existen me- 
nos dolores agudos, y su formación es más lenta pero 
hay durezas y la íluctación puede obtenerse generalmen- 
te. Con la historia constitucional del paciente no será 
muy difícil diagnosticar el caso, y, por supuesto, cuando 
los abscesos revienten, toda duda queda resuelta. 

Tratamiento General. — Durante la formación 
del absceso la parte afectada debe permanecer en 
absoluta quietud. Tan pronto como el pus se haya 
desarrollado, si el dolor es intenso, deben aplicarse ca. 
taplasmas calientes de linaza ó de miga de pan. Pero 
cuando se recurra á las cataplasmas deben usarse con 
precaución. El continuo uso de ellas calienta demasia- 
do las partes y debilitan su vitalidad, haciendo la cura" 
ción tardía. Un procedimiento mucho mejores bañarla 
parte enferma tres ó cuatro veces por día con una lo- 
ción caliente de caléndula (poco más ó menos una cu- 
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charadita tetera de tintura en 500 gramos de agua her- 
vida); y una compresa de la misma debe aplicarse con 
fianela (y no seda aceitada) como abrigo. Esto prepara 
los tejidos para la apertura y consiguiente alivio. Si 
el absceso es superficial, encuentro mucho mejor dejar 
que el mismo abra á usar el bisturí. Tan pronto como 
se ha vaciado, deberá limpiarse de cuando en cuando 
con la loción de caléndula y aplicar hungüento déla 
misma substancia. Después de que el absceso haya ó 
se haya abierto, las cataplasmas deben suspenderse, y 
aplicar una loción de la misma medicina. Los abscesos, 
que se presentan en determinados lugares, como en 
las orejas y pechos, requieren tratamiento especial, el 
cual se describirá al llegar á esos títulos. La abierta 
de un absceso crónico se acompaña de peligros consi- 
derables y deberá siempre llevarse á cabo por la mano 
de un médico. La curación de los abscesos crónicos re- 
quiere el servicio de una enfermera práctica para el 
lavado propio y limpieza de la cavidad. Loción de Ca- 
léndula (una parte de la tintura á diez de agua) es de 
grande auxilio en estos casos: 

Medicamentos. — Cada hora entre tanto los sín- 
tomas sean agudos, y hasta que se obtiene alivio, y 
entonces con menos frecuencia. 

Mere* Sol. — Siempre que haya alguna probabilidad 
de detener el proceso inflamatorio; también para la du- 
reza que persiste después de que ha curado el absceso- 

Bell— Cuando hay mucho enrojecimiento, dolores» 
y latidos. 

Ilépar.— Cuando el pus se ha formado; ayudará á 
la maduración del absceso, haciendo que aborte algu- 
nas veces, 3' en infinidad de casos evitará la apertura 
de los abscesos. 
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Silícea.— Cuando la supuración se ha establecido. 
Supuración profusa en los abscesos crónicos. 

ABCESOS DE LOS PECHOS. (MAMAs).-Las 
mamas están expuestas á inflamarse y supurarse 
durante todo el periodo de la lactancia. Golpes, en- 
friamientos, repentino destete pueden ocasionar una 
inflamación. El mejor preventivo es tener los pe- 
chos bien vacíos de leche, ya por medios naturales 
ó artificiales, empleando en el segunda caso un tira- 
leche. 

Tratamiento General»— Cuando la supuración 
sobreviene, el pecho debe sostenerse con venda- 
jes suaves j protegerse de toda irritación. Lige- 
ras cataplasmas da^linaza se aplicarán á intervalos 
para calmar los dolores. Cuando esto no se consiga 
no deben continuarse usando. El pecho se vaciará 
con un tira-leche si alguna leche se produce . 

Medicinas.— (Cada hora hasta que se obtenga 
alivio.)- 

Bryonia. — Al principio del padecimiento; pechos 
inflamados, duros, se sienten pesados, dolores vivos 
y de corta duración, piel seca, sed, fiebre. 

Belladona. — Cuando la piel está roja como en 
la erisipela, hinchados, endurecidos, dolores vivos y 
desgarrantes. 

Mercur. — El endurecimiento persiste después de 
haber cedido los síntomas inflamatorios. (Cada tres 
horas.) 

Hepar. Cuando la supuración ha comenzado ya, 
indicada por los latidos y calosfrío. 

Silícea. — Supuración acuosa fétida. 
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BISXjZOGhKuiLJETllA. 



Una Casa Editorial Ilustrada. 



Como tal consideramos á la de "Perlado, Paez y Comp., 
Sucesores de Hernando," en Madrid, puesto que manifiesta un 
empeño decidido por hacer salir de sus prensas todas aquellas 
obras científicas que merecen ser poseídas por el mundo inte* 
lectual. 

Ültimamente ha llegado á nuestra Redacción, tanto el IV to- 
mo del "Tratado de Medicina y de Terapéutica " arreglado por 
los Doctores Brouardel, GHlbert y Grirode, como el II del "Ma- 
nual de Terapéutica Médica/' publicado bajo la dirección de 
GL M. Debo ve y Ch. Achard. 

En el primero de los citados tomos se hace un estudio pro- 
lijo de las enfermedades del tubo digestivo y del peritoneo, y 
en el de Terapéutica Médica se detalla el tratamiento adecua- 
do á las diversas enfermedades del sistema nervioso, del tubo 
digestivo, del peritoneo, del páncreas, del bazo y del hígado. 

Por más que no seamos partidarios de la Terapéutica Alo- 
pática, no hemos de negar que hemos leído con verdadero pla- 
cer varios de los artículos que contiene la obra, y entre los con- 
sagrados á las Neurosis, recordamos con especialidad los de 
Epilepsia é Histeria. Al hablar de esta última el autor, entra 
en algunos detalles relacionados con la aplicación de la electri- 
cidad y sugestión mental. Es también interesante el capítulo 
consagrado á la Neurastenia, y en todo el cuerpo del tomo se 
encuentran muy bonitas indicaciones higiénicas dignas de ser 
conocidas y vulgarizadas tanto entre los hijos de la Escuela de 
Galeno, como entre los de la Hahnemanniana. 

Damos las más expresivas gracias á los Sres. Perlado, Paez 
y Comp., y les deseamos mucho éxito en sus trabajos edito- 
riales. 
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PAGINA NEGRA 



¡NA vez más y con profunda pena 
enlutamos las columnas de nues- 
tra revista por motivo del falleci- 
ólo ¿ miento de uno de los miembros 
fundadores de la Sociedad Hahnemann. 

El Si\ Dr. José María Madrid, de Apam, 
dejó de existir el 29 de Julio á la edad de 
74 años. Práctico Homeópata, sin preten- 
ciones, amante acérrimo de la homeopa- 
tía, prestó su contingente á las distintas 
Sociedades que se han organizado, con la 
constancia que lo caracterizaba. Honrado 
y caritativo hizo por los pobres todo el 
bien que pudo. 

Ai dar esta triste noticia mandamos 
nuestro sincero pésame á su esposa, hijos 
y hermanos y pedimos al Todopoderoso 
potel descanso del alma del finado. 
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EL "FRACASO DÉLOS MICROBIOS. 



Las últimas décadas del siglo XIX han sido espectadoras 
del nacimiento y propagación de la más extravagante doctrina 
patológica, que jamás haya aparecido en la Historia de la Me- 
dicina, señalando como causa de las enfermedades, la invasión 
del organismo por microbios patógenos y cuyo estudio ha 
creado la nueva ciencia de la Bacteriología. Estos seres son 
tan pequeños, que reclaman el uso de potentes microscopios 
é ingeniosos métodos de coloración para conocerlos; variables 
en su forma tienen sin embargo un gran poder de multiplica- 
ción, que los hace más terroríficos. Los desvelos de los bacte- 
riólogos demuestran, describen y retratan á cada uno de los 
microbios con caracteres particulares, facilitando su individua- 
lización, por medio de culturas en líquidos apropiados ó me- 
dios de fácil germinación. La bibliografía de esta difícil cien- 
cia e,s rica; numerosas obras adornan la biblioteca de todo mé- 
dico ilustrado y sin llegar á la categoría de especialista, no 
merece el nombre de culto quien no haya oficiado y aceptado 
sin discusión sus cánones. 

La consecuencia de estos delirios no serían tan peligrosos si 
no hubieran, como ha sucedido, trascendido al público domi- 
nio, colocando á la mísera humanidad, ya bastante atacada por 
la poiifarmacia, en un estado de terror ó angustia, insoportable. 
Donde quiera se sospechan infinidad de enemigos invisibles, 
que son vehículos de la muerte. Muchos no se atreven á to- 
mar una copa de agua ó de leche sin que tengan la garantía 
de estar hervida ó esterilizada; la boca es el sitio de aloja- 
miento de huéspedes mortíferos, cazando la oportunidad de 
entrar en* acción y diezmar al Universo, y hay micrófobo tan 
exaltado, que ha propuesto al gobierno la prohibición de toda 
clase de beso?, sin la previa desinfección de la cavidad bucal y 
la obligación de permanecer toda la vida en una atmósfera as- 
tral de vapores fenicadQS. 

Pero si para el público lego ha sido funesta la exaltación y 
embriaguez microbiana, para los médicos honrados y serios, 
convencidos de la inutilidad médica de la bacteriología, ha 
motivado verdaderos sufrimientos morales. Ante la turba 



it\ 
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malta de I09 compañeros sin criterio, que aceptan los hech#s 
y dicho9 del magister dixit, con un simple movimiento afir- 
mativo de cabeza, se veían aquellos obligados al silencio, para 
no ser expuestos al ridículo y al ostracismo, negando los dispa- 
rates que á diario ensenaba el microscopio ó las perturbacio- 
nes, de la invaginación desequilibrada de los investigadores. 
El grupo de los cuerdos aumentaba de día en día, y sólo faltaba 
una voz que tuviera el valor cívico de arrostrar las consecuen- 
cias y proclamar el principio de la reacción colocando en su 
formal camino á la incierta medicina. 

Nadie con mejores condiciones que el notable Dr. Gr. Ban- 
tock, uno de los más grandes cirujanos ingleses. En el último 
Congreso Ginecológico, celebrado en Marzo, presentó un es- 
crito titulado "La Moderna Doctrina Bacteriológica/' en el cual 
con singular habilidad y fuerza lógica, dio el golpe de muerte 
á la más aventurada insania de la ciencia patológica. 

El Dr. Bantock comienza combatiendo las ideas de Lister, 
que por algún tiempo entusiasmaron el mundo científico y co- 
locaron á su autor en el pináculo de los elogios y de la gloria. 
Hubo época y países en los cuales fué conceptuado como cri- 
minal, el médico que no usara en su práctica las curaciones de 
Lister, y las imaginarias enfermedades y gérmenes supuestas 
por éste, huían de sus atmósferas fen i cadas, llenando de honor 
á la profesión y de satisfacción á los gobiernos. Pero ¡mutatis 
mutandi! los mismos resultados fueron obtenidos, usando la 
más absoluta limpieza en las operaciones quirúrgicas y el fa- 
moso método es hoy una reliquia histórica, llevándose con ella 
el apotegma indestructible, "Los microbios son la causa de 
las enfermedades," para colocar, basado en la experiencia, en 
numerosas observaciones, en los hechos, el propuesto por Ban- 
tock en nombre de la Clínica "Los microbios son el resultado, 
no la causa de las enfermedades " ó en otras palabras, los ba- 
cilus están asociados á las enfermedades, porque ésta propor- 
ciona los elementos necesarios para la presencia, vida y desa- 
rrollo de estos seres. 

Si la unanimidad es absoluta entre los que niegan, hay, por 
fortuna, discrepancia radical entre los sostenedores^ que toda- 
vía no han logrado ponerse de acuerdo, aun en las postrime- 
rías del reinado de la doctrina. Unos sostienen que cada es- 
pecie determina en cada organismo su peculiar enfermedad, 
del mismo modo que cada semilla da origen á su respectiva 
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planta, otros afirman que la enfermedad se debe á una especie 
de fermentación, y cuando reducidas á sus últimos atrinchera- 
mientos, no encuentran microbios responsables, aseguran que 
<k las secreciones de las bacterias son venenos de maravillosa 
intensidad." No ha podido rebasar una línea más en el terreno 
' de los absurdos, la teoría, sino contrariando las leyes supremas 
de la naturaleza é inventando seres que se suicidan, fabrican- 
do venenos que destruyen el medio en el cual viven. Pero ya 
extraviada la fantasía, es difícil detenerla, pues demostrando 
con trechos incontestables que en muchas enfermedades supues- 
tas microbianas, ningún germen específico se había encontrado, 
los abogados de la teoría atrevidamente concluyen que ''ellos 
debieran estar presentes, aunque los bacteriólogos no los hu- 
bieran encontrado," silogando al estilo de los médicos de 
Moliere, "non appatentibus et non existentibus, eadem est 
ratio." 

Hace poco tiempo los micrófilos encontraron un sostén á su 
teoría en el descubrimiento abrogado por Metchnikoff y su 
famosa teoría de la fagooitocis. Con ella se pretendió explicar 
el importante hecho de la inmunidad de ciertos individuos, á 
quienes se habían encontrado en su boca especies de micro- 
bios de los más virulentos. Según él, los fagocitos, (leucoco- 
citos) devoraban á aquellos si pretendían lesionar un organis- 
mo en estado de salud y servían como de guardia pretoriana, 
garantizadora del orden y de la seguridad de la patria. No ha 
faltado formal investigador que asegura ha visto á los micro- 
bios devorar á los valientes fagocitos, y lleno de ilusiones y en- 
tusiasmos ha creado divertidas novelas de combate en el mi- 
crocosmo, pero la teoría del inteligente Metchnikoff ha caído 
en el más completo descrédito. Cual otras tantas aberraciones 
y abusos de la experimentación microbiana, tales como las ino- 
culaciones para la prevención de la rabia, de Pasteur, la cura 
de la tuberculosis por la linfa de Koch, el descubrimiento del 
baccilo de la viruela por Copeman, la propagación de la peste 
bubónica por las ratas, la dé la fiebre amarilla por los mosqui- 
tos, el tifo por las chinches, etc., etc. Indudablemente que los 
médicos modernos erraron el camino y han arrastrado en su 
derrota ridicula y vergonzosa á Gobiernos respetables, que 
guiados por ciegos é imprudentes consejos, han impuesto de 
un modo riguroso medidas y procedimientos, que dentro de 
poco serán olvidados, y por cierto han realizado más perjuicios 
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morales y materiales, que los que se pretendían evitar. "¡ Erra- 
re human um est!" 

El trabajo del doctor Bantock está pletórico de contraprue- 
bas contundentes. ¿Quién se hubiera atrevido á negar que el 
"staphilococus pyogenes aureus," como su nombre lo indica, 
no es el causante de la supuración? Sin embargo una autori- 
dad como el Dr. Stóker de Londres dice "que muchas de las 
úlceras llamadas incurables son "estériles" es decir no tienen 
microbios, en tanto que las curables ofrecen rica abundancia de 
"staphilococus" y concluye discutiendo el artículo del Dr. Baa- 
• tock, "que ha observado unas 250 úlceras y en todos esos casos, 
la rapidez de la cun^ión estaba en proporción directa con la 
presencia de los microbios/* demostrando con ello, que en vez 
de ser perjudiciales, favorecían el proceso curativo. 

Todos los médicos saben que se atribuye la difteria á un mi- 
crobio llamado el "baccilo de Klebs-Loefler," que no es caso 
cierto y verdadero aquel en que no se encuentre el baccilo, al 
punto de ser casi una obligación enviar muestras de los exhuda- 
dos de la faringe, á los laboratorios, para instituir un trata- 
miento específico y según las ideas del práctico, el irracional 
y mortífero de la linfa de Eoux. Pero ya se susurra que hay 
muchos casos de difteria maligna, en los cuales no se ha en- 
contrado ningún microbio, y en otros na estado presente en 
individuos perfectamente sanos ó con diversas-enfermedades. 

El "gonococo, 1 ' es familiar al público, por las conferencias de 
los consultorios, y los anuncios de la cuarta plana, pero son muy 
numerosos y comprobados los casos de gonorrea sin "gonococus" 
y estos se han dado á conocer en la vagina de niñas, en las cua- 
les no podía existir ninguna sospecha de infección venérea. 

El "baccilo tiphosus' es responsable de originar la fiebre ti- 
foidea y su presencia en las aguas de la población infectada se 
considera detalle esencial, pero en la última epidemia de Maids- 
tone, (Inglaterra) aunque trataron de encontrarlo los bacterió- 
logos más eminentes, "sus esfuerzos resultaron infructuosos." 

El llamado "baccilo coma" fué acriminado por largo tiempo, 
como el productor del cólera, y sin embargo, Pettenkofer, y sus 
discípulos los absolvieron por las vías digestivas en varios culti- 
vos, sin lograr efecto alguno, y en ningún caso los que pudieron 
observarse, tenían similitud con el cólera. 

Ya ha sido probado con infinidad ele experimentaciones, que 
el famoso baccilo de Koch, es incapaz "per se" de originar la 
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tuberculosis, aun cuando esté presente en muchos casos; y 
quien desee convencerse, encontrará suficientes las demostra- 
ciones del Profesor Schreifier de Koenigsburg, quien inyectó 
grandes cantidades de tuberculina, en 40 recién nacidos, y las 
cuales están publicadas en el "Deutsche Aled. Wochenschaft" 
Noviembre, de 1890. 

Por último, el u haccilo colli," considerado como el más vi- 
rulento de los microbios, paso á la categoría de "pacífico," des- 
de que elDr. Kanthac en el congreso de Liverpool demostró 
.que era un habitante normal de los intestinos y que su ausen- 
cia ó reducciin en número, era más bien prueba de salud im- 
perfecta. 

No hay duda que la teoría de los gérmenes ha sido la más 
fascinadora y at rayen te de las conocidas, porque atribuir á sé- 
res invisibles la causa de las enfermedades, tenía la atracción 
de la novedad y la revelación dé problemas desconocidos. Así 
se explica el entusiasmo de la recepción y la rapidez de la pro- 
pagación, á despecho de las protestas de los no convencidos, 
que preveían y anunciaban las consecuencias de una revolución 
tan perjudicial á la patología. En esos momentos la influen- 
cia de los oposicionistas era negativa, tanto por el escaso nú- 
mero, como por la absoluta imposibilidad de contrarrestar los 
avances que con gritos de victoria é imposiciones de dictadores, 
tenían los porta-estandartes de la nueva religión médica. La 
satisfacción de tener ala vista y á la disposición, embotella- 
dos y clasificados en elegantes armarios, á los enemigos de la 
especie humana, poder contemplarlos con toda holgura y cal- 
ma^ exponerlos á la vindicta pública, era un placer compara- 
ble al de los Dioses, y no tan fácilmente abandonable. Muchos 
incrédulos eran convencidos ante lo que sus ojos veían en la 
platina del microscopio ó en las caprichosas figuras de los cul- 
tivos y una atracción irresistible, un contagio de estudios, una 
noble emulación por descubrir se despertó, en aquellos dotados 
de constancia y paciencia, entrando llenos de fe, valor y entu- 
siasmo en aquel desconocido continente á buscar un microbio 
patógeno, al cual añadir su nombro y hacerlo inmortalmente 
famoso. Tal entretenimiento en los estudios hacia un solo y 
falso fin, ha originado una influencia perniciosa en el progre- 
so real de la Patología, distraída en su marcha lógica y de- 
ductiva; en la actualidad la mayoría de los clínicos confiesan la 
gigantesca equivocación de los microbios y la necesidad de 
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volver á seguir las rutas Hipocráticas. La única atenuante que 
aún sostienen, es el deseo de encontrar una terepéutica más 
cierta y más rápida, pero ante los fracasos de Pásteur, Koch, 
Koux, Yersin y otros soñadores, los manes, de las víctimas sa- 
crificadas en inútiles y penosas experiencias, exigen una tre- 
gua ó una suspensión definitiva para los supervivientes. 

Si se quisiera suponer que la teoría microbiana tuviera algo 
de valor en la Patología y en la Terapéutica, todavía queda 
en pié la enorme dificultad del aislamiento y diferenciación de 
los microbios y sus productos morbosos, tarea imposible para 
los médicos de clientela y práctica, diaria. Menos mal en aque- 
llos centros de población en los cuales, inteligentes especialis- 
tas reciben las muestras que aquellos Jes envían para su aná- 
lisis, pero la.s conclusiones de éstos no son tan alhagadoras ni 
de tan provechoso efecto. Muchas enfermedades como la rabia, 
viruela, sífilis, no tienen microbio conocido: muchos micro-, 
bios juzgados específicos se consideran ya- como parásitos de 
la enfermedad ó del organismo; otros creídos virulentos, re- 
sultan saludables; la tentativa de curar la enfermedad destru- 
yendo el microbio, no ha prosperado, porque ha habido más 
desastres que beneficios, etc., etc. Un conocimiento de las di- 
ferentes clases de microbios, asociados á diferentes enferme-, 
dades, pudiera, de una manera ocasional, ser útil, como ayuda, 
ó auxiliar de un trabajo comparativo; pero su valor relativo, 
dependiente, sea de Jta ausencia muy frecuente por desgracia 
del microbio específico, sea por la presencia del mismo en otras 
enfermedades, ó en el cuerpo sano, además de las extraordina- 
rias dificultades de la técnica operatoria, que no fácilmente 
puede ser dominada por el médico práctico, sino que exije la 
consagración de un especialista, es pequeño para favorecer el 
diagnóstico, al cual vuelve más incierto por la falta de elemen- 
tos para el raciocinio y no se presenta á la altura de los anti- 
guos métodos más precisos y mejor basados en la Clínica. 

El estudio de los microbios es sin duda interesantísimo al 
naturalista, y ello después que se haya determinado con preci- 
sión lo que todavía no está bien resuelto, si es que pertenecen 
al reino animal ó al vegetal . Quizás á ninguno de ellos, y cons- 
tituyan un reino aparte entre los protoplasmas, á los cuales 
tanto se asemejan por su estructura y funciones. La Bacterio- 
logía es un orgullo bien fundado de las Ciencias contemporá- 
neas, y sus innegables progresos, gracias á la perfección de bs 
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instrumentos de investigación, es un complemento de la Medi- 
cina, como la Física y la Química que tuvieron también su bo- 
ga patogénica, pero para el diagnóstico y la Terapéutica, ha 
sido un perjuicio y un desartre y cuanto mas pornto la Ciencia 
de curar abandone la pesada carga de los microbios como ele- 
mentos generadores de enfermedades, más ganará la Terapéu- 
tica y recobrará de nuevo la calma, la aterrorizada Humanidad. 

Dr. Juan Antiga. 
(Lv Revista Homeopática.) 



Ljl ENTEROCOLITIS jIDGD^EjEBRpDSjI 

POR EL DR. LAMBREGHTS 

Médico de la Junta Directiva de la Beneficencia de Anver». 



La enterocolitis moco-membranosa era, por decirlo así, com- 
pletamente desconocida de los antiguos patólogos. Algunos de 
entre ellos habían señalado la presencia de una secreción vis- 
cosa en las evacuaciones, pero no le habían prestado ninguna 
importancia á este síntoma. Solamente hacia fines del último 
siglo fué cuando la enterocolitis adquirió una fisonomía espe- 
cial, gracias á los trabajos de los sabios franceses, alemanes y 
americanos; actualmente, ocupa un lugar importante entre 
las numerosas afecciones de las vías digestivas. 

La enterocolitis moco-membranosa es por cierto mucho más 
frecuente de lo que en lo general se cree, y su frecuencia au- 
menta día á día, por motivo del número siempre creciente de 
neurópatas y de artríticos quienes, como lo veremos adelante, 
son los que están especialmente predispuestos á esta afección. 

En la edad adulta, entre los 25 y 45 años, es cuando la en- 
fermedad se observa más comunmente; es más .frecuente en la 
mujer que en el hombre, por razón délas relaciones estrechas 
que existen entre las afecciones uterinas y la enterocolitis; se 
encuentra igualmente en los niños, pero entonces, reviste al- 
gunas veces, una forma aguda. 
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Etiología. La etiología de la enterocolitis moco-membranosa 
ha sido muy disentida. Algunos autores han indicado como 
causas los traumatismos, los enfriamientos, las indigestiones; 
pero estas causas parecen no tener más que una importancia 
enteramente secundaria. 

Según el Dr. DE LANGENHAGEN, de Plombiers, que ha 
publicado un notable trabajo sobre esta cuestión, la enterocolitis 
debe ser una enfermedad constitucional, que reconoce, por cau- 
sas principales el artritismo y la neurastenia, ó una mezcla de 
estas dos diátesis á la cual ha dado el nombre de neuro-artritis- 
mo, Ha observado que todos los enfermos, atacados de entero- 
colitis, eran K ó bien neurópatas antes de la aparición de la en- 
fermedad, ó habían presentado signos indudables de diátesis 
artrítica, tales como arenillas, hemorroides, jaquecas, litiasis 
biliar, etc. En suma, considera la enterocolitis como un atributo 
muy frecuente, un estigma de la diátesis neuro-artrítica, á tal 
punto que, cuando se tenga que estudiar en la clínica si un 
sujeto es artrítico, se deberá inquirir sobre está manifestación 
intestinal tanto como de la gota, las arenillas, etc. 

Se comprende, además, que las diátesis neuropática y artríti- 
ca puedan dar lugar á la enterocolitis, puesto que tienen por 
efectos principales determinar la inercia é irritación de las vías 
intestinales. 

En cuanto á las afecciones uterinas que se observan tan fre- 
cuentemente en las mujeres atacadas de enterocolitis moco- 
membranosa, el Dr. DE LANGENHAGEN no ve en ellas más 
que una simple coincidencia; á lo más admite que las lesiones 
uterinas constituyen una condición favorable á invocar eñ la 
génesis de la enfermedad. Esta manera de ver me parece dema- 
siado absoluta. Así* he observado que muchos casos de entero- 
colitis, aparecen manifiestamente á consecuencia de una afec- 
ción de la matriz ó de un aborto, en mujeres cuyas funciones 
intestinales eran normales y no presentaban ningún síntoma 
bien marcado de neurastenia ó artritismo. 

Las afecciones del útero ó de sus aneaos constituyen en es- 
tos casos más que una simple complicación; muchas veces pue- 
den ser el punto de partida del catarro intestinal. 

El sitio de la enterocolitis es el intestino grueso, y algunas 
veces la parte terminal del delgado;. todos Tos segmentos del 
Intestino grueso pueden ser invadidos por la inflamación ca- 
tarral. 
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Síntomas. La enterocolitis moco-membranosa se caracteriza 
por los síntomas siguientes: 

lo Por la presencia de una secreciói* viscosa en las evacua- 
ciones. 

2o Por la irregularidad en el funcionamiento del intestino. 

3o Por los dolores abdominales. 

4o Por los signos físicos sacados del examen del enfermo. 

lo Secreción viscosa. Esta secreción generalmente se pre- 
senta bajo dos formas; 

A. Forma amorfa: Estas son viscosidades que hacen hebras 
como laclara del huevo, ó bolas grisáceas que se dividen al 
contacto del agua, ó algunas veces una especie de musgo ó de 
espuma estriada de sangre, que recubre las deyecciones. 

B. Forma membranosa. La secreción ofrece el aspecto de 
falsas membranas expulsadas -bajo la forma de cilindros, los 
que pareen exactamente moldeados en la mucosa intestinal; 
por este motivo algunos enfermos creen que arrojan fragmen- 
tos de esta mucosa. Pero lo más común es que estos cilindros 
se* despedacen y entonces las falsas membranas presentan los 
aspectos más diversos: ya son tiras semejando lombricillas ó 
macarrones cocidos ;,ya filamentos más cortos ó granos de arroz. 
De khí proviene que estas falsas membranas sean frecuenté- 
mente confundidas con diversas especies de lombrices intesti- 
nales, tales como tenias, ascárides y oxiuros. 

Lo que. es importante anotar, es que estos dos tipos del 
exudado tienen idénticamente \í\ misma composición. Contie- 
nen, en efecto, uno y otro, mucus, algunas celdillas epiteliales, 
leucocitos y bacilos de todas clases, entre los que predomina 
el colibacilo. 

,La diferencia del aspecto proviene únicamente de la perma- 
nencia más ó menos prolongada del exudado en el intestino. 
Así, cuando la mucosidad se evacúa á medida que se produce, 
aparece en la defecación bajo la forma viscosa; cuando perma- 
nece en el colon, se concreta, se amolda y adhiere en las pare- 
des intestinales y es expulsada algunas veces bajo la forma de 
falsas membranas, con cólicos violentos. La denominación de 
enteritis crupal, que algunos autores han dado á la enteroco- 
litis membranosa, es absolutamente defectuosa. 

2o Irregularidad en el funcionamiento del intestino. La 
mayor parte Helos enfermos atacados de enterocolitis son cons- 
tipados; no sienten la necesidad de la defecación á consecuen- 
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cia de la atonía intestinal. Esta constipación es algunas veces 
tan tenaz, que podría prolongarse indefinidamente, si los en- 
fermos no recurriesen á medios artificiales para conseguir de- 
fecar. Las materias fecales son duras, secas, en pelotas, bajo la 
forma de castañas ó de cintas cuando la Siliaca está estrecha. 
Estas materias están recubiertas del exudado moco-membranoso 
estriado de sangre algunas veces. Ciertos enfermos presentan al- 
ternativas de constipación y diarrea; pero, en estos casos, se trata 
más bien de una falsa diarrea^ porqup en las deyecciones líqui- 
das, se observan fragmentos de materias fecales endurecidas. , 

3 ° Dolores abdominales. Los dolores son muy varia- 
bles, tanto bajo el punto de vista de su carácter como de su si- 
tio. Ya son verdaderos cólicos, retorcijones, estirones, quema- 
duras; ó bien no es más que una sensación de pesadez, de ma- 
lestar en el vientre. Estos dolores pueden producirse en la región 
umbilical, en la fosa iliaca ó en el colon transverso. Sobrevienen 
algunas veces por accesos paroxísticos, terminándose por. la ex- 
pulsión de gran cantidad de mucosidades ó membranas. 

4 c Signos físicos extraídos del examen del enfermo. 
Palpando el vientre de los enfermos atacados de enterocolitis 
moco-membrana, se nota la pared abdominal flácida, depresible 
y cayendo en alforja, á tal punto que, en algunos casos se pue- 
de sentir perfectamente la columna vertebral. El intestino está 
atónico, completamente relajado y presenta, según la expresión 
del DK. LANGENHAGEN, la sensación de un andrajo sin con- 
sistencia que se amasara entre los dedos. Otras veces, existe un 
estado inverso; los intestinos están duros y contraídos á con- 
secuencia de un espasmo, comunmente pasagero. Existen, al 
mismo tiempo, modificaciones del calibre; así, el ciego está di- 
latado, el colon transverso, estrecho y da la sensación de una 
cuerda; en ciertos casos, sin embargo, éste está dilatado sobre 
todo en el codo y presenta un ruido de chapoteo que es nece- 
sario no confundir con el chapoteo gástrico. Oprimiendo el in- 
testino al nivel del ciego, se produce un ruido de gorgoteo, 
con frecuencia muy marcado. 

Cuando la afección es antigua y se complica de enteroptosis 
ó de dilatación del estómago, la nutrición es defectuosa; el en- 
fermo está enflaquecido, tiene un color amarillo terroso; las 
digestiones son penosas y las orinas contienen un exceso de 
uratos en los gotosos y de ácido fosfórico en los neurasténi- 
cos. ' . 
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Complicaciones* — Afecciones uterinas» Como antes lo he 
dicho, las afecciones del útero y sus anexos no deben consi- 
derarse solamente como una complicación de la enterocolitis, 
sino, en muchos casos, como una de las causas de esta afec- 
ción . 

En efecto, es raro que una mujer, atacada de enterocolitis, 
no haya presentado, antes de la aparición de la enfermedad, 
una lesión del lado del útero ó de sus anexos: metritis sola ó 
acompañada de salpingitis ú ovaritis, ulceraciones del cuello, 
drsmenorrea membranosa, tumores fibrosos, prolapso, desvia- 
ciones, etc. Aun con demasiada frecuencia estas diversas lesic*- 
nes enmascaran la afección intestinal hasta el grado de que 
pueda ser desconocida. 

Neurosis. Si la neurastenia ha existido antes de la entero- 
colitis, se agrava ordinariamente durante el curso de esta úl- 
tima afección, á consecuencia de la irritación refleja y de la 
auto-in toxicación. Las enfermas se ponen más nerviosas y más 
impresionables. Existe algunas veces la histeria y la hipocon- 
dría. 

Enteroptosis. Es la complicación más frecuente de la ente- 
rocolitis; esto es tan verdadero que algunos autores conside- 
ran tal sindroma como formando parte integral de la enferme- 
dad. La enteroptosis se caracteriza por los síntomas siguien- 
tes: Vientre flácido, atónico, colgando en alforja, relajamiento 
de los músculos de la pared abdominal, descenso del intestino 
y por consecuencia del estómago, ríñones, hígado, dilatación 
y estrechamiento del intestino en diferentes segmentos., lati- 
dos de la aorta abdominal, etc. Como se ve, la mayor parte de 
estos síntomas pertenecen igualmente á la enterocolitis. 8ia 
embargo, se puede observar la enteroptosis sin enterocolitis, 
como á la inversa, la enterocolitis sin enteroptosis. 

Dilatación del estómago. 'Esta complicación es también 
muy frecuente y se traduce por abultamiento é hinchazón del 
estómago, lo que obliga al enfermo á aflojarse los vestidos, pe- 
sadez después de las comidas, agí ios, eructos, pirosis, aliento 
fétido, inapetencia, náuseas, calambres en el hueco del estó- 
mago, lengua saburrosa, hipo ó hipercloridia, chapoteo. Pue- 
den igualmente existir otras complicaciones de menor impor- 
tancia. Así, el hígado puede estar congestionado ó retraído; hay 
algunas, veces acolia; el riñon y sobre todo el derecho, con fre- 
cuencia es movible; las encías son sitio de inflamación y aftas 
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con salibación. Como desórdenes reflejos, se observan con fre- 
cuencia palpitaciones del corazón, intermitencia é irregularidad 
del pulso, astma' nerviosa, esofagismo, desordenes del lado de 
los vasomotores; palidez, enrojecimiento de la cara, sudores, 
vértigos, etc. ) 

En fin, se puede observar igualmente la litiasis intestinal; 
los enfermos arrojan entonces, con las deyecciones, arena com- 
puesta de una materia orgánica fundamental mezclada con sa- 
les de cal, ordinariamente fosfatos y carbonatos. 

En cuanto á las relaciones de la enterocolitis con la apendi- 
citis, he aquí la opinión de DIEVDLAFOY: 

"La apendicitis, comprendo no la pseudo-apendicitis ó crisis 
"dolorosas de localización ileo-secai tan frecuente en la colitis, 
"sino }a apendicitis verdadera, verificada por la operación, no 
"sobreviene más que muy raras veces y á título enteramente 
"excepcional en el curso de las enterocolitis; no nos es pues 
"permitido considerar la apendicitis como la continuación ó el 
"término de las enterocolitis. " 

Pronóstico. Bajo el punto de vista del pronóstico, es nece- 
sario distinguir dos formas clínicas. En la primera, la enferme- 
dad es simple y no se caracteriza más que por la constipación 
y la evacuación de moco-membranas. Esta forma es benigna. 
En la segunda, la enterocolitis se complica con enteroptosis, 
dispepsia, desórdenes nerviosos. En este caso, las digestiones 
son penosas y la nutrición defectuosa. El enfermo camina á la 
caquexia y puede terminar fatalmente. 

Sin embargo, esta forma es susceptible de curación bajo la 
influencia de un régimen y de un tratamiento apropiados. 



(Concluirá.) 



"LA REVISTA HOMEOPÁTICA" 

La Academia de Medicina Homeopática de Puebla, ha comen- 
zado á dar á ¡uz con el nombre que encabezamos estas líneas, un 
periódico mensual de propaganda. De él tomamos el artículo publi- 
cado en este número, suscrito por el bien conocido é inteligente Dr. 
Antiga. 

Damos las gracias por su visita á nuestro nuevo colega y le de- 
seamos muchos laureles y larga vida. 
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SECCIÓN DOMESTICA 



ADMINISTRACIÓN DE MEDICINAS —Las me- 
dicinas homeopáticas se administran en varias formas, 
glóbulos ó pastillas, que pueden tomarse en seco ó 
disueltas en agua, en polvos que es preferible tomar- 
los en seco, en disoluciones y en tinturas. La vasija 
en la cual se coloquen los medicamentos, debe estar 
escrupulosamente limpia cubierta de un papel para 
preservarla del polvo y lejos de la acción de la luz y 
de los olores fuertes . Encontrado el propio medica- 
mento que corresponde al caso en tratamiento, para 
escoger la dosis y atenuación, debe tenerse muy en 
cuenta la experiencia clínica, pero puede decirse que 
en lo general, todas las atenuaciones son buenas con 
tal que la substancia medicamentosa sea la indicada; 
así pues, la atenuación es secundaria al frente de la 
exacta silimitud entre el medicamento y el cuadro sin- 
tomático que presente el enfermo. 

En todos casos, cuando no se mencione la dosis, 
se debe administrar una gota de la T. M. ó un glóbulo 
ó pastilla, en seco ó disuelta en agua hervida ó desti- 
lada. El tiempo de repetición de la dosis varía según 
los casos. En las enfermedades agudas, los intervalos 
serán muy cortos, dependiendo de la gravedad del 
caso, y en los crónicos, lo general es dar una sola do- 
sis y esperar se agote la acción del medicamento. Es- 
to, en ciertas ocasiones, pero en otras, puede repertir- 
se la dosis á más cortos espacios, hasta que se vea un 
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efecto positivo antes de repetirla de nuevo. Si los mis- 
mos síntomas vuelven, se administra la misma subs- 
tancia, pqro si se modifican, se empleará otra confor- 
me al cuadró sintomático . 

El mejor modo de administración de las medici- 
nas (á menos en casos muy agudos, en los cuales se 
puede usar hasta cada cinco minutos) es cada media 
hora 6 cada hora, antes de los alimentos, Cuando se 
ordene una medicina cuatro veces en el día, la primera 
dosis se da al levantarse, la segunda, una hora antes 
del almuerzo, la tercera, una hora antes de la comida 
y la cuarta, al acostarse. Como excepción, indicamos 
las bajas atenuaciones de Ferrum y Arsenicam que 
se darán inmediatamente después de las comidas. 

La práctica\de las alternaciones es defectuosa, 
pues si dos medicinas parecen perfectamente indica- 
das, es mejor decidirse por una de ellas y si el efecto 
curativo no se manifiesta, entonces administrar la otra. 
Dar las dos á la vez, perjudica la. observación é im- 
pide valorizar perfectamente los síntomas perturba- 
dos por la acción de ambas substancias sobre la eco- 
nomía. 

Solo en ciertos y muy especiales casos, el enfer- 
mo debe despertarse para recibir sus medicinas. Es 
preferible siempre dejarlo descansar y si es posible 
administrárselas con cuidado sin despertarlo. 

Al prescribir las medicinas deben tenerse en cuen- 
ta los consejos siguientes, deducidos de la práctica de 
los homeópatas más eminentes: 

I. No debe prescribirse el Acón, para todas las 
fiebres, p^es nunca está indicado en las intermitentes, 
remitentes ó malarias. 

II. Nunca están indicados Bryon. y Rhus a\ter- 
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nados, porque hay una oposición completa entre los 
síntomas dé ambos. 

III. No á todo enfermo que tenga estreñimiento, 
se le dé Nux Vom, á menos que los síntomas no co- 
rrespondan ¿U medicamento . 

IV. No se administre PodophyUum á todo niño 
que tenga diarrea en la época de la dentición. 



NUEVOS MEDICAMENTOS 



Los usos de la Adrenalina en homeopatía deben llegar á ser de 
suma importancia, cuando el medicamento acabe de ser bien estudia- 
do. Como lo saben nuestros lectores se prepara con las cápsulas su- 
pra-renales, ya en tintura ó por trituración. 

Los síntomas de la enfermedad de Addison pueden servir de 
característicos y los reasumiremos en pocas palabras: Piel broncea- 
da; pérdida de las fuerzas; consunción; pulso excesivamente rápido. 
Refiriéndonos á la enfermedad antes mencionada diremos que ha 
curado por completo algunos casos y aliviado otros. 

En la clínica, ha curado un caso de hematuria acompañado de 
dolores en la región supra-renal. En aplicaciones locales se ha usado 
en algunos casos de hiperemia de la conjuntiva, disipándola casi in- 
mediatamente y por tal motivo haciendo posibles las operaciones del 
ojo. Parece que posee una poderosa acción local sobre los vasos san- 
guíneos dilatados, puesto que inyectada en la circulación aumenta 
la presión, contrayendo las arterias. Afecta igualmente el sistema 
muscular general produciendo, el más ligero estímulo, prolongada 
contracción. 

Por lo expuesto podemos emplear la Adrenalina homeopática- 
mente en la enfermedad de Addison, neuralgia supra-renal, piel bron- 
ceada, debilidad, hematuria, hiperemia, palpitaciones, taquicardia. 

Dr. J. N. A. 
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NEURASTENIA 



La neurastenia es una enfermedad que aún en la época ac- 
tual de los adelantos de la ciencia, no está bien determinada, 
se la considera como una psico neurosis que ocasiona el agota- 
miento nervioso con depresión física y moral, sobre todo, al 
ejercitar las facultades mentales, es, digámoslo así, un surme- 
nag-e, un cansancio intelectual debido al trabajo excesivo del 
sistema nervioso, que $e acompaña ordinariamente de dolores 
raquidianos característicos y que puede ser clasificada como 
una neurosis medular sin lesión anatomo-patológica ninguna. 

La obsesión de las ideas tristes, los grandes pesares, las de-, 
cepciones, y el consagrarse por completo al dolor psíquico ó á 
los negocios arduos sin descanso, originan esta afección que se 
acompaña de languidez y abatimiento, de insomnio, de aboli- 
ción de la facultad genésica, y por consiguiente, de gasto de 
energía nerviosa, abriendo la puerta de la hipocondría melancó- 
lica y al cúmulo de padecimientos que son su consecuencia; es 
enfermedad propia de los grandes centros de población, pues 
en estos se entrega el hombre por completo á la actividad 
moral y al estudio, siendo el aire confinado de su gabine- 
te su centro de acción, y embargado enteramente por resolver 
el problema de la vida, tiene que vivir de las empresas arries- 
gadas y muchas veces descuida su salud y los avisos de la na- 
turaleza que se agota, por atender á las ocupaciones en las que 
cifra su porvenir y el de su familia; en el campo, en las aldeas, 
es poco frecuente y conocida, allí se vive la vida •material sin 
preocuparse mas que del presente, y bajo la influencia de un 
aire puro y oxigenado, el trabajo físico .reemplaza á las fatigas 
y ai cansancio intelectual. 

Lo mismo lars .personas pálidas y anémicas, predispuestas á 
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las neurosis, como las aparentemente robustas y vigorosas con 
buen apetito y fácil digestión, pueden presentar los síntomas 
morbosos de la afección que nos ocupa: tales sugetos se sien- 
ten incapaces para ejecutar algún trabajo que antes desempe- 
ñaban sin pena y sin fatiga, no encuentran la causa; pero sí 
comprenden que esa alteración normal es prueba de alguna en- 
fermedad. Con más particularidad están expuestos los hijos de 
padres epilépticos, histéricos y dementes, heredándose de estas 
neurosis la tendencia á la neurastenia. 

Antiguamente los mil padecimientos del agotamiento ner- 
vioso que en conjunto ó aisladamente no podían ser diagnosti- 
cados, se confundían con la voz genérica de enfermedad de 
nervios, poco caso se les hacía, no se les daba importancia y 
se creía mas bien que eran sugeridos por el paciente con el fin 
de hacerse interesante á los que lo rodeaban, muy al contra- 
rio; los síntomas gástricos y dispépticos, los cardiacos, los neu- 
rálgicos y parésicos, los encefálicosy epidérmicos, los sexuales, &, 
que nos son revelados por los enfermos y que suponemos imagi- 
narios, pueden convertirse en reales y verdaderos si no logra el 
médico hacerse dueño de la moral del agotado enfermo; si en la 
mayor parte de las dolencias que afligen á la humanidad debe 
aquel ser fiel observador y captarse las simpatías de éste, no lo 
es menos en la que nos ocupa, en la cual, de la confianza ad- 
quirida por el paciente y de un tratamiento racional y metódico 
depende muchas veces su salud, siendo así, que no acusa por 
otra parte síntomas alarmantes objetivos: antes de curar, es 
preciso tranquilizar, levantar el abatimiento nervioso, suge- 
rir la curación radical, prescribir la distracción moral, los via- 
jes y paseos por el campo, el descanso intelectual y la adecua- 
da higiene, no olvidar lo que Coleridge, poeta inglés, dice, y que 
tan oportunamente cita á este respecto el Dr. Charcot: "The 
best inspire ofhope is the brst physiciav" 

¡Cuantas veces no somos consultados por un paciente que 
dice sentir dolores neurálgicos que ni él mismo puede locali- 
zar; palpitaciones del corazón por la mas ligera causa, sin le- 
sión orgánica del centro circulatorio; desarreglos digestivos 
sin alteración ni desorden alimenticio de los ingesta; impoten- 
cia sin excesos sexuales; hipocondría, insomnio, y si es mujer, 
afecciones uterogástricas y hasta verdaderos accesos sin causas 
patológicas uterinas sino reconociendo sólo como origen común 
una alteración psíquica de los centros nerviosos! 
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Todos estos padecimiento» pueden cesar en su puna ó si es- 
tán ya desarrollados aliviarse con el tratamiento oportuno que 
toca establecer al juicioso y observador médico que se encar- 
gue de combatirlos. > 

Siendo como dice Huchard, hiperclorhídricos la mayor par- 
te de los neurasténicos* además de los medios morales que he- 
mos indicado, se tendrá en cuenta la dispepsia nerviosa regu- 
larizando el régimen alimenticio, procurando que las comidas 
sean reposadas y á intervalos regulares en que termine la di- 
gestión anterior, sin comer ni beber durante este lapso de 
tiempo. Los feculentos en forma de purés, los huevos poco co- 
cidos, la carne asada 6 molida, la leche y el pan blando con 
moderación, lo mismo q\ie los líquidos que se usen como bebi- 
das, siendo de ellos la principal el agua pura y sin hervir, pros- 
cribiendo las especies, los encurtidos, y en general, todos los ali- 
mentos de penosa y laboriosa digestión. Los medicamentos 
principales para este estado de neurastenia gástrica fijándose 
en sus indicaciones son: Carb. veg.,Nux. Vom., Lycopod., Yg- 
natia, Natr. phos., Natr sulph., Kaii phos., Pulsat. y Bryonia, 
los que modificarán las alteraciones cuantitativas del jugo gás- 
trico que designa Hayem con los nombres de hyperpepsia, si 
hay exageración en los fenómenos de reacción del estómago ex- 
citado, y de hipopepsia, si existe diminución de estos mismos 
actos hasta la completa atonía de ellos. 

En la terapéutica general de la neurastenia entra la hidrote- 
rapia para disminuir la excitabilidad del sistema nervioso apli- 
cada según prescripción facultativa, lo mismo que la electrici- 
dad estática. 

Los Dres. Paul y Huchard aconsejan las ineycciones sub- 
cutáneas: el primero, de substancia nerviosa á la que denomi- 
na trniisfucióH nerviosa, y el segundo, de suero artificial; no- 
sotros nos conformamos, según nuestra ley terapéutica del si- 
milimum con el uso de los siguientes y bien indicados reme- 
dios de \& Materia Médica del Dr. Farrington: 

Ahtris farinosa. Debilidad de la digestión, molestia y peso 
por los alimentos en el estómago, constipación y esfuerzo para 
evacuar; la boca se llena de saliva, 

Alumina. Dolores como por hierro ardiente introducido eti 
la columa vertebral, vértigo en la obscuridad y sensación do- 
lorosa en las plantas de los pies. Argent Nitr. Dolores en la 
espalda cuando el enfermo se pone en pié, mejoría al moverse; 
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temblor de Jas extremidades, vértigo, ^emor de tropezar con- 
tra las esquinas; impotencia, órganos nacidos, debilidad en el 
sacro. 

Calcárea carb. Cuando la debilidad sexual por los excesos ó 
la masturbación es seguida de una vida arreglada y se acompa- 
ñan los síntomas de vértigo ; cefalagía % y debilidad en las rodi- 
llas con decaimiento y marcada relajación de los tejidos. 

Cocculas. Si existen parálisis funcionales á consecuencia de 
una fatiga exagerada ó de alguna emoción mental; consúlten- 
se también en este caso: Col Un sania, Ygnatia y Natr mur. % 
este último tiene un carácter melancólico, triste y lloroso; 
los consuelos parecen agravar el estado, pues si se trata de 
calmar al enfermo, solo se consigue irritarlo más. 

Cyclamen. Cuando se padece entorpecimiento y debili- 
dad, física ó intelectual, languidez; no puede coordinar las 
ideas, se encuentra mejor al despertar y tiene estímulo por el 
ejercicio, sin embargo que cree no dar cima á sus tareas ordi- 
narias. 

Hebonias. -¡JSs á propósito, lo mismo que Pulsátil la, á las 
mujeres abatidas y nerviosas, son medicamentos útero gástri- 
cos, las enfermas, se fatigan fácilmente por cualquier tra- 
bajo, dolor en el dorso y cansancio que se extiende basta los 
miembros; mejoría después de algún tiempo de trabajo, este 
último remedio conviene á los temperamentos delicados y de. 
un carácter apacible y propenso al llanto. 

Phosphor acid. En la debilidad de origen nervioso, cuan- 
do no se acompaña de dolores, y sí, solo, de un simple ardor 
en la columna vertebral ó en los miembros; somnolencia, apa- 
tía é indiferencia moral de la que el enfermo puede salir ,con 
facilidad; extenuación cerebro-espinal por exceso de trabajo, 
el esfuerzo por estudiar causa pesadez de cabeza y miembros, 
vértigo, contusión de ideas, hormigueo, reptación en la cintu*- 
ra, debilidad en las piernas, emisiones -seminales por atonía y 
elajación de los órganos generadores. 

Phosphorus. Para la postración repentina, cuando está ago- 
tado el sistema nervioso como si hubiese sufrido un choque. en 
el cerebro, vértigo congestivo y sensación de reptación y hor- 
migueo en diversas partes del cuerpo. Irritabilidad con debi- 
lidad, sensibilidad suma á las impresiones externas, percep- 
ción de ruidos en los oídos, sensible á los olores y á.los cambios 
eléctricos atmosféricos; cabeza débil, imposibilidad de pensar, 
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agravación por lob ruidos fuertes; dolor de espalda como si se 
rompiese al moverse y ardor en algunos puntos de la misma; 
conviene en la excitación sexual y el priapismo. 

Picric. accid. Es útil para la neurastenia con cefalalgia ob- 
tusa al ejercitar la inteligencia, comienza en la frente ó en el 
occipucio extendiéndose el dolor hasta la médula; sensación 
de cansancio y pesadez; el intento dé estudiar renueva estos 
síntomas cerebrales, ardor en la columa vertebral, gran debi- 
lidad en la espalda y en las piernas con adolorimiento muscu- 
lar y articular. Sueno inquieto y perturbado por erecciones y 
perdidas seminales, latidos en los labios, hormigueo en la cabe- 
za y sensación de reptación como si anduviesen hormigas por 
el cuerpo, eructos agrios y síntomas gástricos concomitantes. 

Silícea Se parece al anterior remedió en el agotamiento 
nervioso en cuanto teme el enfermo toda clase de trabajo físico 
y moral. Una vez reaccionada por este mismo trabajo, ya lo 
soporta bien. Adormecimiento de los dedos de las manos y de 
los pies, constipación pertinaz. 

Stamtum. Conviene particularmente á las personas de carác- 
ter deprimido y propengas, al llanto, produciendo éste agrava- 
ción en ellas. Si se trata de mujeres, son débiles y nerviosas, 
y tanto, que por esta causa sufren de ansiedad y palpitaciones 
cardiacas por el más ligero ejercicio y al dirigir los quehaceres 
domésticos; se sienten sin fuerza mas bien al bajar que al subir 
escaleras, puede asociarse el padecimiento con prolapso uterino. 

Strfpfiur, lo mismo que Veratr alb., producen decaimiento 
y debilidad al hablar; el primero tiene profunda melancolía 
con propensión á no hacer absolutamente nada; si es mujer, 
se encuentra afectada de monomanía religiosa, teme no sal- 
varse, ansiedad con respecto á su alma é indeferencia completa 
por la salvación de los demás. 

Ziiicnni. Produce agotamiento nervioso, los dolores de la 
espalda son peores en la última vértebra dorsal y cuando el 
enfermo está sentado; ardor á lo largo de la columna verte- 
bral, hormigueo en 18,8 pantorrillas, debilidad en los miembros 
y espalda, desfallecimiento al tener hambre, con especialidad 
á las 11 a. m.,. síntomas agravados por el vino. 

Según Schussler, en las algias que se presentan en esta en- 
fermedad, obra bien Magues, pitos., y como medicamento de 
fondo, Káliphos., el cual cubre todo el campo de la neuras- 
tenia. 
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Pueden consultarse también Auncvr, or, f Anrum yPfaiina t 
(según el sexo,) Kali hromatttiti.. y en general todos aquellos 
que por su siníomntología determinan síntomas atnxo-adiná- 
micos del sistema nervioso, 

Por mi parte, con buen resultado, y como tónico del acota- 
miento, empleo hace tiempo una trituración mixta que rotu- 
lo: F. A. S., compuesta de Fm\ vtt>t., Antettic. y Strgeknin*, 
todas tres á la 3 a C, en una ó dos dosis diariamente. 

Dli MANUEL CORDOVA Y ARISTL 

Lfl ENTEROCOLITIS JftDCD-jSlEJftBR/INDS/l 

POR EL DR, LAMBREGHT3 

Médico de la Junta Di n.v tlvjt ü* la Benefltenda de Anvwn . 

(CONCLUYE) 

Tratamiento. Antes de abordar el tratamiento de la ente- 
rocolitis, digamos algunas palabras sobre el régimen alimen- 
ticio. 

En la enterocolitis, como en todas las afecciones de las vías 
digestivas, el régimen es de importancia capital. Estando el in- 
testino malo, se trata de disminuir, tanto como sea posible, el 
trabajo de la digestión y cuidar la mucosa intestinal, que es de 
una sensibilidad extremada. 

Los enfermos podrán hacer uso de leche, caldo desengrasado, 
atoles hechos con diversas harinas (cebada, avena, arroz, arrow- 
root, racahout, etc.) huevos pasados por agua 6 revueltos, pes- 
cados blancos ligeros, carnes blancas ó rojas, á la parrilla ó al 
asador, cortadas finamente ó picadas, legumbres secas en pe- 
queña cantidad y exclusivamente bajo la forma de puré: gar- 
banzo, frijol, lentejas, puré de papas, frutas secas s cremas, cre- 
ma tostada, pan tostado, ó frío en pequeña cantidad. 

Como se ha observado que las legumbres verdes salen con 
las deposiciones de los enfermos atacados de enterocolitis, sin 
haber sufrido la menor digestión, estas legumbres deben ser 
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prohibidas rigurosamente. Los enfermos deberán abstenerse 
igualmente de grasas, pastelerías, cosas indigestas, carnes de 
caza, crustáceos, carnes frías, especias. 

Con relación á bebidas, el café fuerte, el vino, y én general 
\ todas las bebidas alcoholizadas deben ser proscritas. Se permi- 

te sin embargo, cerveza ligera diluida con agua alcalina débil- 
mente mineralizada. En el tratamiento de la enterocolitis, hay 
dos indicaciones que llenar. Es necesario al principio facilitar 
la expulsión de las materias moco-membranosas acumuladas en 
el intestino, y combatir, en segundo lugar, la inflamación ca- 
tarral. 

Para desembarazar mecánicamente el intestino de las muco- 
sidades que contiene, se puede recurrirá los supositorios de gli- 
cerina ó á lavativas de agua tibia. Los Alemanes emplean con 
éxito las grandes lavativas aceitosas (400 á 500 gramos de acei- 
te de Olivo calentado á 35°) que ponen con una sonda introdu- 
ciéndola unos 15 centímetros. El Dr. BLACKWOOD ha encon- 
trado útiles las lavativas de tres á cuatro onzas de aceite calen- 
tado, previamente desembarazado de sus ácidos grasos. 

La lavativa de aceite será precedida de una de agua caliente adi- 
cionada con una poca de sal ó de bicarbonato de sosa. Esta última 
puede también emplearse sola para provocar la expulsión del 
moco. La lavativa de aceite se pone todas las tardes durante un 
mes; después, cada tercer día. El aceite se retendrá toda la no- 
che y, si fuere necesario, se reducirá la cantidad para poder re- 
tenerlo. Los mejores procedimientos son también las duchas 
ascendentes y los grandes lavados intestinales tal cual se admi- 
nistran en las estaciones termales. En determinados casos, es 
necesario prescribir al interior, pequeñas dosis de aceite ricino. 

La segunda indicación que hay que llenar es combatir la in- 
flamación catarral del intestino. 

Para ello, poseemos en homeopatía, toda una serie de medi- 
camentos desconocidos de la antigua Escuela, y que se han mos- 
trado de una eficacia incontestable. 

Siendo la enterocolitis moco-membranosa una afección cons- 
titucional esencialmente crónica, es racional elegir, como base 
del tratamiento, remedios que ejerzan una acción profunda y 
durable sobre la economía ; estos pueden alternarse con otros 
medicamentos sintomáticos que obren más superficialmente. 

Los principales remedios de la enterocolitis son: 
.JSatrum muriaticittn. Especialmente conviene este medica- 
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mentó en los casos crónicos donde la nutrición está profunda- 
mente atacada. He aquí las indicaciones: Cara amarillenta, te- 
rrosa, tristeza, melancolía, irascibilidad, aftas en la lengua, ina- 
petencia, eructos agrios, náuseas, vómitos acuosos, epigastrio 
hinchado y doloroso al tacto, calambres en el estómago, infla- 
miento del vientre, retortijones y zurrido en el intestino, cons- 
tipación tenaz y prolongada, evacuación de materias viscosas, es- 
crementos duros, amarillos, envueltos por mucosidades, reglas 
un poco abundantes y tardías, leucorrea acre, lasitud general, 
emaciación. 

Graphites. Este medicamento está sobre todo indicado en 
los artríticos. Sus característicos son: nudosidades artríticas, 
dartrós y otras erupciones húmedas, dolores en los miembros, 
náuseas, calambres en el estómago, pesantez en el vientre, acu- 
mulación deflatuosidades en el intestino, constipación tenaz con 
escrementos duros, salida de muchas mucosidades con los es- 
crementos, hemorroides, orina obscura, reglas tardías, supre- 
sión de reglas, leucorrea, engurgitamiento del útero y de los 
ovarios. 

Aurum muriaticum. Está indicado en las neurópatas con 
lesiones crónicas del útero. Los síntomas son: tristeza, dis- 
gusto por la vida, hipocondría, tendencia al suicidio cefalalgia, 
dolores de roedura en el estómago, hinchazón y meteorización 
del vientre, atonía del intestino, cólicos flatulentos, escremen- 
tos duros apelotados, viscosidades, hemorroides, en gurj i t amien- 
to de la matriz, metrorragia. 

Alumina. Este medicamento es eficaz muy especialmente en 
los estados crónicos caracterizados por gran debilidad y una 
irritabilidad excesiva, sobre todo en las histéricas y en los hi- 
pocondriacos. Sus indicaciones son: angustia, ansiedad, debili- 
dad de la memoria, apetito irregular, pirosis, náuseas, cons- 
tricción en la región del estómago, cólicos aliviados por el ca- 
lor, escrementos duros y difíciles por atonía intestinal, expul- 
sión de viscocidades con los escrementos durante los cólicos, 
dolores en la región uterina durante y después de las reglas, 
flores blancas corrosivas, pesadez, debilidad y entorpecimiento 
de los miembros. 

Magnesia muriatica. Conviene igualmente 1 á los tempera- 
mentos nerviosos tinte pálido, hipo violento, náuseas, eructos, 
dolores, en el estómago, meteorización del vientre, cólicos, es- 
crementos duros y en bolas, como el estiércol de los borregos, 
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escrementos recnbiertos dé mucosidades y de sangre, calambres 
en la matriz, reglas muy abundantes, leucorrea, dolores nervio- 
sos y calambroideos en todo el cuerpo. 

Nna; vómica: -Temperamento vivo é irritable, abusos del al- 
cohol y del café, boca fétida en la mañana, sensación de .pleni- 
tud en el estómago, regurgitaciones penosas y dolo rosas, boca- 
nadas de calor y grande excitabilidad de la cabeza, congestión 
del hígado, cólicos flatolentos, constipación tenaz, tenesmo, 
hemorroides, expulsión por el recto de mucos idades sanguino- 
lentas, metritis de las que padecen hemorroides, jaqueca. 

Antimonium crvdum. Dispepsia con náuseas y eructos fétir 
dos, gastralgia, lengua cubierta de un depósito.blanco, grueso, 
apetito nulo, alternativas de constipación y diarrea, cólicos,, de- 
fecación conteniendo gran cantidad de viscosidades. 

Sulphur. Constipación habitual en los que padecen hemorroi- 
des é hipocondriacos, dolor é hinchazón del hígado, evacuaciones 
mucosas y espumosas, excrementos duros con mucosidades y san- 
gre, cólicos sobretodo eri la noche, dispepsia, artritismo crónico. 
Hydrdstis canadensis. Catarro crónico de todas las mem- 
brana mucosas, constipación tenaz, sensación de debilidad en 
el estómago, dolores en el intestino,- estendiéndose hacia ei 
ano, escrementos duros y cubiertos de mocos, hemorroides, Ble- 
norragia, metritis crónica, ulceras en la matriz. 

Cuando la enterocolitis reviste una forma más aguda y se 
acompaña de diarrea, se puede recurrir á los medicamentos si- 
guientes: Merci4r. W , Mercnr. corrosiv., Phosplier., ArsHH. 
alb., Cantharix, Sepin, Colckicnm, Ñitri acULum y ArSarum, 
Veratr. alh., etc. . < 

Teniendo otros medicamentos una acción más superficial, 
pueden también estar indicados en la enterocolitis, citaré ne-? 
tamente: 

Cnlócynthis* Violentos retorcijones en el vientre, obligando 
al enfermo á encorvarse, aliviados por la presión exterior y des- 
pués dé la defecación. 

Chamomilla. Cólicos violentos en la región del ombligo y 
en el bajo vientre, de ambos lados, con flatulencia y lipotimia 
en las personas nerviosas é irritables. , i 

Pluntbttm. Cólicos violentos con* dolor eonatriotivo sobre 
todo en la región umbilical, y contracción fuerte del abdomen \ 
agravación por él menor contactó. Constipacióri tenaz y escre- 
mentos en forma de bolitas, ~ ' 
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Dioscorea vi llosa. Sensación de torción en los intestinos, 
cólicos flatolentos,. con agravación por el decúbito dorsal y ali- 
vio por la presión. 

Belladona. Dolores agudos y violentos en la región fleo-ce- 
cal; la presión de las ropas de la cama es intolerable; dolores 
agravados por.el menor movimiento; el enfermo permanece in- 
móvil sobre el dorso. 

Magnesia phosp/xrrica. Cólicos flatolentos obligando al en- 
fermo á doblarse, aliviados por las fricciones y el calor, y acom- 
pañados de expulsión de flatuosidades que no producen ningu- 
na mejoría. 

Garbo vegetabilis. Meteorización del vientre, encarcelación 
de los gases, inercia del intestino con constipación; agravacio- 
nes después de comer. 

Lycopodium. Producción y acumulación enorme de flatuo- 
sidades, sobre todo después de comer, plenitud y meteoriza- 
ción del vientre, constipación, 

Taruxawm. Pneumatosis gastro-intestinal, eructos prolon- 
gados, borborigmos, gastralgia, congestión del hígado. 

Ciertas complicaciones de la enterocolitis pueden reclamar 
medicamentos especiales. 

En la dilatación del estómago y dispepsia, ademas de los reme- 
dios antesindicados, se puede recurrir á Árnica. Argent. nitric, 
Bryonia, Putsatilla, China, Magnesia carb.^ Cocculus, etc. 

En las afecciones del útero y sus anexos: Apis, Antea racem.¡ 
Ammonikm mrtriat., (JollinsQuia. Helonias, Lilium, Caulo- 
phylhimy Sécate. Calcárea carhnuicu y phosp/torica , etc¿ 

Además del tratamiento medicamentoso, algunos medios acr 
cesorios pueden prestar grandes servicios en la enterocolitis. 
Citaré netamente: 

La permanencia en el campo, especialmente en los lugares 
montañosos, el ejercicio al aire libre, la gimnasia, el masage 
del vientre, las fricciones del vientre con aceite de chamomi- 
11a, la aplicación sobre el vientre de compresas qué calienten, 
es decir, recubiertas de tafetán engomado y de franela, la hi- 
droterapia, la electricidad, el cinturón de Glénard. 

Entre las estaciones balnearias que convienen á los enfer- 
mos atacados de enterocolitis, mencionaré especialmente Plotm- 
biéres, indicado sobre todo para los neurasténicos, Chatelgu- 
yon, Pougues, Boyal, Neris, Vichy y Carlsbad. 

(JOURNAL BELGI D'HOMEOEPATHIE.) 
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SECCIÓN DOMESTICA 

ACEDÍAS.— Síntomas.— Malestar y ardor que par- 
te de la boca del estómago, irradia en diferenfes direcr 
dones, especialmente hacia el vientre y se acompaña 
de eructaciones agrias. Existe ea estos casos una per- 
turbación funcional del estómago y una aumento de 
la acidez del del jugo gástrico. 

Diagnostico. — La acidez es una forma de dispepsia, 
que puede ser simple, y entonces se trata como una 
afección aislada ó sintoma de afecciones graves del es^ 
tómago. 

Dieta. — Evitar las comidas azucaradas, grasas y fe- 
culentas. El uso de bebidas calientes después de las 
comidas es de gran utilidad. 

Tratamiento general. — La medicina más recomen- 
dada es Cale. -Carb. 6x. 4. 4h* especialmente si el enfer- 
mo está pálido, débil, tiene los pies y las manos hela- 
das, sudores de la cabeza: si hay dolor en el estómago 
con mucha erutación de viento que alivia Arg* nitric* 
6x. 4. 4h. Si hay constipación con nptucha : flutuleneia, 
orinas rojas encendidas, con sedimento rojo ladrillo y 
agravación de 4 á 5 p. tn. Lyc. 6x. 4, 4h. En ]o$ casos de 
eructaciones constantes, vómitos agriQS, principalmen- 
te en la noche, Robinia 3x. 4. 4h. Con excesiya flatun 
lencia en el estómago, Carb veg>$K4. 2h. y si existe 
sensación de hundimiento, en la bpca del estómago 
hacia á las 11 ó 12 de §* m. con fcKs>cbprnos> ¡constipa- 
ción ó diarrea que.objiga al enfermo á levantarse en 
las mañanas. Sulphur 6x. 4, 6h* i ¡ ,,..-«. 

ADORMECIMIETCX— Los nervios de, la piel son ¡4 
vece$ lo¿ ,prim^r^ en pufjcinjas consecuencias de la» 
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causas /qtie;d£prirpfe|i felor^aníferhó. Existe 'entonces 
una modificación dé ías 'sensaciones y se presenta el 
adormecimiento de ciertas regiones, acompañado ó no 
de latidos ó punzadas. Puede ser un síntoma de pará- 
lisis 6 el aviso de un próximo ataque, pero otras oca- 
ciones es un síntoma que pronto desaparece, depen- 
diendo de un enfriamento, una contusión ú otra causa 
..banal. 

Tratamiento general. — Si se sospecha la parálisis , 
debe consultarse inmediatamente al médico y dar la 
importancia que merecen á todos las causas debilitan- 
tes, excesos, alcoholismo, etc. Los baños fríos de es- 
ponja Idealmente, seguidos de enérgicas fricciones 
son útiles y beneficiosos. 

Medicinas. — Si es á consecuencia de un enfriamien- 
to y hay punzadas agudas Acón. 3x. 4. 2h. Adormeci- 
miento de todo el cuerpo con insensibilidad de los 
brazos y piernas y fuertes punzadas, Pkos:3x. 4. 3h. 
Adormecimiento de un lado del cuerpo con hormigueo 
de las extremidades Ars. 2x. 4. 2h. Adormecimiento 
qué varía de lugar especialmente en la cabeza pero 
siempre en pequeños lugares, adormecimiento en el 
coxis al sentarse, Plat. 6x. 4. 3h. Sensación de hormi- 
gueo agravada por él calor, adormecimiento de los 
dedoa y latidos en las puntas, insensibilidad y frial- 
dad con adormecimiento en estos SecaL 3x. 4. 3h. Unas 
regiones se sienten frías y están azulosas y se sienten 
como congeladas Agarit. 3x. 4. 3h. Adormecimiento 
en la espalda y miembros y sensaciones cómo de bo- 
la en lo£ pulgares Acid. Oxal. 3x.4. 3h. Insensibilidad 
y adormecimiento en el lado derecho* Plumb. 6x. 4. 
3h.> Los miembros se sienten entumidos con parálisis, 
deieó de dormir, frialdad* dé lafc mários, adormecí- 
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xniento de todo el cuerpo, Cieut*vir*3x.4:3h< Adorme- 
cimiento de las manos y pies, hiperestesia en otras 
regiones de la piel, Codeiñ.3x,A.3h. Adormecimien- 
to de las manos y de las plantas de los pies,. Raphan. 
3x.4. 3h. Adormecimiento en «1 talón al caminar, acom- 
pañado de otros síntomas nerviosos, Ig natía 3x. 4; 
3h. Adormecimiento general, Conium3x. 4. 3h; 

AFTAS.— El vulgo califica con el nombre de. algo- 
doncillo la inflamación de las membranas mucosas de 
la boca que ocurre principalmente en el dltimo perío* 
do de muchas enfermedades debilitantes de los adul- 
tos. Es afección muy frecuente en los primeros meses 
de la vida y en los. niños es de poca importancia aun* 
que exige grandes cuidados, pues se acompaña á me- 
nudo de escoriaciones de los muslos y alrededor del 
ano. Las causas principales dependen *d£ trastornos 
digestivos y acontece más frecuentemente en los ni- 
ños alimentados artificialmente. La enfermedad se ca- 
racteriza por la presencia de pequeños puntos ó manr 
chas blancas en la superficie de la mucosa bucal. 

Tratamiento general.»— Los biberones que se usen 
deben limpiarse con mucha escrupulosidad, lavarse 
y dejarse en agua bicarbonatáda hervida por algup 
tiempo. La botella se lavará con agua hervida y jabón, 
por lo menos una vez al día, la boqa del niño se lavará 
y limpiará cada dos ó tres horas con una loción dg 
Bórax, (cinco centigramos por onza de agua). 

Medicinas.— ^n las aftas simples Bórax 3*. 4. 2h. Si 
los niños tienen vómitos de leche cortada Antimon. 
tart. 6. C. 2. 2h. Si existe salivación y adolorimiento de 
las glándulas salivares. Kali chloric/3 Tr. X. 0'05. 2hl 
Si hay salivación y diarrea espumosa Mere. Corros. 6. 
C. 4. 2h, y en los casos dp marasmo son. úlceras, pos* 
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tración profunda, fiebre baja con é sin diarrea Ars. 3. 

C2. 2h. 

ALCOHOLISMO HABITUAL.— El único medio de 
curarse radicalmente del abuso del alcohol, es abste- 
nerse voluntariamente de su uso, pero como esto es di- 
fícil, alj?o se puede conseguir administrando al vicioso, 
de la T. M. de China 30 gotas en un vaso de agua con 
vino tres veces al día y cuando el deseo es muy impe- 
rioso se puede] aliviar comiendo algunas pasas. Si la 
China no produce todo su efecto ó éste decrece Sulph. 
3x. 3» veces al día y después de Siripa Strophan. 4. gl. 
cada 8. h. Una naranja comida en ayunas disminuye 
mucho el deseo de tomar alcoholes . — Dr. J. Antiga. 



NUEVOS MEDICAMENTOS 



Adonis vernalis pertepece al orden de las Ranunculáceas; la 
tintura madre se prepara con la planta fresca. Se extrae del 
Adonis un alcaloide, la Adonidina. 

Hasta la fecha no nos encontramos una patogenesia comple» 
ta de este medicamento y las indicaciones para su empleo se 
han definido por la sola experiencia, siendo las siguientes: 
Acción rápida y débil del corazón; hidropesía, orina escasa con 
albúmina y cilindros renales. Enfermedades valvulares y asma 
cardiaca. Un enfermo $1$ 74 años, con regurgitación mitral, 
obtuvo un graa alivio mediante dosis de un gramo de Adoni- 
dina, tomado cada «ocho horas, después de que habían fallado 
el Arsénico y la Digital. La secresion urinaria aumentó de 50 
gramos á 1400 en él término de 24 horas, la respiración mejo- 
ró y el sueño volvió. 

. ; Por los píocos conocimientos que poseemos de esta, substan- 
cia, que merece ser bien experimentada, podemos compararla 
á Digital.; Conv^l. y Stroph. Su ' aplicación debe ser útil en 
éf ertos casos de albuminuria, hidropesía y en las afecciones caf^ 
diacfis; Emites ia ea u* demedio popular para et corazón. ' 
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Crece esta planta, del.orden de la Sapindaceas, en la América 
del Norte, en las márgenes del Ohio en donde la designan con 
el nombre de Ojo de Gamo fétido del Ohio. Se usa para la pre- 
paración de la tintura, todo el fruto maduro. 

Posee una acción marcada sobre el recto; produce escremen- 
tos duros y en pelotas, defecación muy dolorosa. Tumores he- 
morroidales dé color de purpura obscura, con constipación y 
vértigo; debilidad del sacro x miembros inferiores. Al mismo 
tiempo hay plenitud y pesadez de cabeza, sin dolor; la vista 
parece estar confusa ó perdida; los ojos fijos y sin expresión. 
El habla es tartajosa y la lengua está como estropeada. Al ga- 
nado que come la planta, le produce tortícoiis y paresia de 
los miembros posteriores. Provoca también tos por irritación 
repentina de la garganta, con sensación como si una pluma 
hiciese cosquillas en ella, produciendo espectoración. macosa 
y estriada al fin de sangre. i 

Sus síntomas patogenéticos son: 

Confusión de la mente con vértigo, seguido frecuentemente 
de estupefación y comía. 

Vértigo, con vacilación; vértigo circular, inconsciencia, pe-, 
sadez en la cabeza, diminución de la vista; tartamudez, náu- 
seas y vómitos; abatimiento por la tarde. 

Ojos fijos y apagados; sin expresión. Diminución ó pérdida 
de la vista. 

Hablar tartamudo y lengua estropeada. . - *■ 

Náusea con repugnancia por el alimento y vómitos. Disten- 
ción del estómago (en el ganado). Sensación de aitamiento en 
el estómago. Dolor calambroideo en el mismo. 

Excrementos duros y apelo tados; constipación. Tumores he- 
morroidales muy dolorosos, de color de púrpura obscura > con 
sensación de éstropeamiento en el dorso y miembros inferiores. 

Con respecto á los órganos respiratorios, produce una irri- 
tación repentina en la garganta, con sensación como si una 
pluma hiciese cosquillas en ella, lo que provoca tos y expecto- 
ración mucoba, estriada al fin con sangre. 

En el cuello y dorso produce, en el ganado, una especie de 
tortícoiis. Excesivo estropeaminto y debilidad en el dorso. 

Temblor en los miembros inferiores.; Torpeza y parálisis; en 
los cuartos tracemos del ganado. Fuerte tendencia á la contrac- 
tura de las piernas. .. , . .. ' 
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Espasmos y convulsiones Seguidas de curbatura. Temblores. 

El jEscülos Glabra-debe compararse con los medicamentos 
siguen tea: iEsculus hip., Aloes, Collinson., Ignatia y Nux vom. 

En la clínica se encontrará indicado para la constipación, 
tos, calambres del estómago, hemorroides, meningitis, paráli-* 
sis, tartamudez, vértigos y tortícolis. — Dr. J. N. Arbiaga. 



VARIEDADES 

LA EEVISTA HOMEOPÁTICA, de Puebla.— Esta nueva 
publicación mensual ha llegado á nuestra mesa de redacción. 
Está editada por los estudiosos homeópatas que forman la Aca- 
demia de Medicina Homeopática de Puebla y contiene bien 
escritos artículos, dedicándose á la propaganda de nuestra be- 
néfica terapéutica. 

Felicitamos á los miembros de la Academia por su publica- 
ción, les correspondemos su visita y hacemos presente que de 
ella tomamos el importante trabajo del Dr. Antiga titulado 
"El Fracaso de los Microbios.' ' . 

ALGUNAS INTERROGACIONES SOBRE HOMEOPA^ 
TÍA. — El inteligente Dr. D. Vicente Beracoechea acaba de pu- 
blicar en Monterrey un opúsculo con el título con que encabe- 
zamos estas líneas. Escrito con claridad, enseña k> que es la 
homeopatía, las leyes en que se funda, el modo de acción de 
nuestros medicamentos, etc., etc. Es un bonito y bien acabado 
trabajo de vulgarización y lo felicitamos cordialmente por él. 

¿LA HOMEOPATÍA MERECE EL DESPRECIO CON 
(¿UE SE LA MIRA?— En la tipografía de los Sres. Madero y 
García Galán se ha impreso en Monterrey este bien conocido 
escrito del Dr. Sanllehi de Barcelona. Como el anterior opúscu- 
lo, hace la propaganda de la homeopatía. La elección ha sido 
acertada y creemos que con los trabajos emprendidos por el 
Dr. Baracoechea, pronto será conocida y apreciada en lo que 
vale la homeopatía, en aquella progresista é ilustrada Ciudad. 

TRABAJOS RECIBIDOS POR LA JUNTA DIRECTIVA 
DE LA SOCIEDAD.-— En la última sesión se dio lectura álos t 
trabajos remitidos por los Sres, Socios Activos, Drs. Manuel 
Córdoba y Aristi y M. de la Garza, La Junta Directiva ve con 
sumo agrado el empeño j dedicación por el estudio de tan dig- 
nos miembros y -en el presente número se publica el trabajo, 
del Dr. Córdova y Aristi» 
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LA HOMEOPATÍA 

Periódico mensual de propaganda. 



LOS VEJIGATORIOS 



Desde que Hahnemann descubrió la Ley de los semejantes, él 
y todos los que le han seguido en la propaganda y práctica de 
tan benéfica' terapéutica, han luchado contra ciertas aplicacio- 
nes de la Escuela antigua, por considerarlas inútiles y peli- 
grosas y al mismo tiempo por ser algo así como á modo de 
tormentos inquisitoriales para los desgraciados pacientes. Entre 
estas aplicaciones, de las cuales jnuchas han casi desaparecido, 
como" las sangrías, las sanguijuelas y las diversas ventosas, 
quedan los purgantes, los vomitivos y los cáusticos llamados 
hoy vejigatorios. 

Los dos primeros suelen tener motivos de aplicación racio- 
nal éñ la práctica medica aun cuando la teoría ¡del origen de 
las enfermedades no sea la misma, y si antes &¡e v creía que era 
necesario expulsar del organismo los' malóá* humores, hoy sí se 
necesita expulsar del mismo esa avalancha de invasores invi- 
sibles que, según las teorías actuales, unas veces ellos y otras 
sus seeresiones llamadas toxinas, son la causa de tantas y tantas 
enfermedades de la mísera humanidad. 

En lo general ya' no es el médico moderno el que abusa del 
purgante y del vomitivo, son las familias; las familias, que 
feltas de ilustración, purgan al organismo desde por la simple 
odontalgia, hasta por el ataque histérico. Eí vejigatorio de can- 
táridas no ha estaao, por fortuna, al alcance del público y solo 
al médico es dable recomendar su aplicación, pues si no fuera 
éso, veríamos á las familas echar mano de él en todos los casos 
desesperados,, que e¿ cuando se creé lo aplican %fe miembros de 
la escuela antigua; [ 9L 

La utilidad ael vejigatorio .en las enfermedades ha sido muy 
discutida y én litio de lo* íflt jinos números dé nuestro coíega 
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"La Escuela de Medicina" de Méxiao, vetnos reproducida una 
nota leída por el Dr. Font. y Feliú en él. Colegio Médico-far- 
macéutico de Palma, sobre el abuso de él y publicado en la 
"Revista -Balear de Ciencias Médicas.'* 

Por este trabajo sabemos que el tal vejigatorio fué inventado 
por Areteo y el autor del trabajo, sin mencionar á los autores 
que lo han defendido, ni á los que lo han combatido, se fija 
solamerite en los efectos fisiológicos que produce y que son 
los que á nosotros los médicos homeópatas nos interesan. 

Tampoco considera los efectos de la cantaridina, principio 
activo de la cantárida sobre el aparato digestivo, donde obra 
como veneno mortal en dosis de dos gramos de cantáridas. 

Explica después sus efectos locales y menciona desde la ru- 
befacción hasta la vesicación y el esfacelo, acompañados de 
calor y dolor, los cuales se producen según el tiempo que dura 
la aplicación y la clase de preparación del emplasto. 

Los párrafos siguientes de este trabajo merecen, para cono- 
cimiento de nuestros lectores, que los trascribamos íntegros: 

"El efecto que se desea con esta medicación, su mismo nom- 
bre lo indica; la formación de una ampolla que se llena de 
serosidad, la cual contiene en disolución, cantaridina, como 
contiene hidrato de cloral la obtenida á beneficio de este 
producto farmacológico (que ha sido indicado por Bonnet.) 

u Disuelta pues la cantaridina en la serosidad, se absorve 
determinando fenómenos inflamatorios más ó menos intensos 
en la vejiga y en los ríñones, según la cantidad absorbida au- 
menta la temperatura y deja la puerta abierta á la infección, 
sin contar con los inconvenientes de las curaciones, que moles- 
tan y son perjudiciales por los movimientos necesarios para 
practicarlas. 

"Es verdad que los efectos tóxicos de la cantaridina se pre- 
sentan relativamente pocas veces desde el empleo de los alca- 
linos administrados á dosis elevada; pero nos quedan todos los 
demás que he mencionado. 

"Además ¿qué beneficios clínicos y racionales esperamos de 
este revulsivo para el enfermo? Puedo decir que he prescrito 
este medicamento en enfermos atacados de intlamación de ór- 
ganos más ó menos importantes, sin obtener mejores resultados 
que cuando he dejado de aplicarlos; solo cuando había conges- 
tión que agrava y complica la enfermedad, para disminuirla 
me han pbrado, y en este ca^o mejores y más rápidos resultados 



La Homeopatía 51 



he obtenido con las ventosas, ya secas, ya escarificadas, y hasta 
la sangría que al mismo tiempo tienen la Ventaja de no ex- 
poner á tantas complicaciones como la cantárida; por consi- 
guiente me parece racional la susbtitución. 

Termina el autor revisando las enfermedades en que se 
aplica y se' alegra de que ya no se use en la meningitis por la 
agitación que produce, exitación que es perjudicial á ese estado 
morboso. En la pleuresía lo considera contra indicado por que 
si hay que practicar la toracentesis, expone á que el derrame 
si es seroso se transforme en purulento; en la artritis puede 
producir buen efecto la revulsión ayudada de otros ¡ medios, 
pero considera preferible el termo cauterio; en las afeccio- 
nes dolorosas, si calma el dolor, se tienen tantos medios; 
para hacerlo desaparecer, que se puede restringir su empleo 
en la neumonía y bronquitis que es en donde más se abusa de 
la cantárida, no tanto por convicción del médico que la pres- 
cribe, como por contemporizar con la creencia del vulgo de 
los prodigios del vejigatorio" es solamente, según el Sr. Dr. 
Eont, al final de la neumonía algo. útil para favorecer la reab- 
sorción del exudado y aun en este caso cree que puede substi- 
tuirse por la administración de los yoduros; en la bronquitis, 
prefiere otros revulsivos al vejigatorio. Igual concepto tiene 
formado el autor del trabajo, sobre otros estados morbosos, 
que no menciona. 

En resumen, el vejigatorio cuando no es inútil es perjudi- 
cial pues si hacemos un balance del trabajo aludido, no sacamos 
otra cosa en claro. 

Conforme á la Ley de los semejantes, las cantáridas, tienen 
muy importantes aplicaciones en muchos estados morbosos y 
más de un enfermo, sin los peligros anotados, ha obtenido y 
obtiene el alivio de sus padecimientos. Como por curiosidad 
citaremos algunas de las enfermedades en que son muy útiles^ 
cuales son: afecciones de, la vejiga, erisipela, gonorrea, afecciQ- 
nes renales, neuralgia, peritonitis, pleuresía, escarlatina,, es- 
tranguria, glositis y otras muchas. 

Nos complace ver que hay médicos honrados que señalan á 
sus companeros lo nocivo y peligroso de ciertas aplicaciones 
pasadas de moda. 

DR. JUAN N. ARRIAGA. 
(De la Revista Homeopática?) .. , ., 
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TIITimiEMTO DE LBS OFEGGIOgES 6ÜIB11CIS. 

Lección dada por el 
DR. ROYAL, profesor de Materia Médica de /owa. 



El médico puede ser llamado para: 1. ° sostener un corazón 
demasiado débil para efectuar su trabajo habitual; 2 ° soste- 
ner un corazón encargado de cumplir un trabajo extraordina- 
rio; 3 ° fortificar un corazón atacado de una debilidad repentina 
fe en estado incapaz de cumplir su grado habitual ó extraordi- 
nario de trabajo; 4 o detener los progresos de la enfermedad 
del corazón y 5 ° curar á un enfermo del corazón . Las enferme- 
dades del corazón son ó funcionales ú orgánicas y el tratamiento 
es paliativo ó curativo. Si el mal es curable el tratamiento será 
extrictamente homeopático. Sí el mal es incurable y el trata- 
miento paliativo, este puede ser conforme á la ley de los se- 
mejantes . Tres veces sobre cinco el autor ha observado la ley 
de los semejantes, El tratamiento paliativo reclama frecuentes 
cambios; en el tratamiento curativo la necesidad de cambiar el 
medicamento se presenta raras veces. La Digitalia puede nece- 
sitarse para los cinco casos antes mencionados. Para obrar so- 
bre el corazón una gota de la tintura ó 5 de la 1 x cada dos ho- 
ras; como diurético una. cucharada de la infusión cada cuatro 
horas. — Con vallaría: corazón derecho, estenosis valvular, disten- 
sión exagerada de los ventrículos, dilatación inminente, ausen- 
sia de compensación, congestión pulmonar, pulso débil é irre- 
gular, orina escasa ó suprimida, edema. Diez gotas de la 1 x 
cada media hora, después cada dos horas. Agaricina: en los ca- 
sos en que falle la Digitalia, si hay dilatación del corazón de- 
recho ó bien enfisema ó congestión pulmonar por insufisiencia 
mitral con sudor profuso, así como para la amenaza de la pará- 
lisis del corazón en la neumonía ó en la fiebre tifoidea. — Sul- 
fato de Esparteina: desórdenes funcionales, histéricos, dolor 
vivo en el corazón, pulso pequeño y débil, desfallecimiento, in- 
somnio; en la albuminuria donde la Dig. es ineficaz ó está con- 
traindicada (BOERICKE); en la complicación de nefritis con 
hidropesía (COWPERWHAITE,) Dosis: cada % 4 ó 6 horas 10 
centigramos de la 1 x. — Cactus: afecciones orgánicas, constric- 
ción como por un círculo de fierro, palpitaciones violentas, ac- 
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cesos de sofocación, no puede estar acostado. — Strychnina: 
amenaza de parálisis especialmente en la neumonía, en la fiebre 
tifoidea ó en los casos avanzados de dilatación; dispnea, labios 
y extremidades de los dedos azules, eructos agrios; en inyec- 
ciones hipodérmicas. — Cafeina: paliativo; después de que no 
den resultado la Dig. ó la Strych. Dosis: 10 centigramos. — 
Strophanthus: esclerosis cardiovascular con nefritis intersticial, 
abuso del tabaco, alcohol, té ó café, reumatismo cardiaco, orina 
escasa, edema de las extremidades, dispnea; cefalalgia frontal 
intensa. Dosis: 1 p , 2 p ó 3 p x. — Amm. carb.: amenaza de pa- 
rálisis del corazón y. de los pulmones, debilitamiento del cora- 
zón en la neumonía ó en la bronquitis capilar, estertor, respi- 
ración estertorosa, cara color de purpura y caliente, cabeza 
caliente y pies fríos. Cada media hora 5 centigramos de la 2 p ó 
de la 3 p x v — Amm. valerian.: desórdenes funcionales, histéricos 
(Esparteiua) angustia excesiva, respiración irregular, desfalle- 
cimiento. Una gota de la tintura cada diez ó quince minutos 
puesta sobre la lengua del paciente, después á intervalos más 
alejados ó bien cada tres horas una dosis de Valerianato de zinc 
3 x. — Yeratr. vir.: neumonía con debilidad del pulso, 1 x ó 2 x 
cinco gotas cada media ó una hora. — Ferr. phosph. : taquicardia; 
las mismas indicaciones que para Veratr. vir.; cara de un rojo 
intenso (en Veratr. vir. de un rojo negrusco); pulso frecuente. 
Cada media hora un grano de la 3 x. — Lycopus: pulsaciones fre- 
cuentes y violentas del corazón, hemorragias pulmonares, neu- 
monía con afección cardiaca; exoftalmía. Dosis: 1 p ó 2 p x cada 
media hora; en dilusiones elevadas, cuatro veces al día. — Ars.: 
paliativo y curativo; complicaciones de la gripa con pulso dé- 
bil, frecuente, filiforme, , cara hipocrátiea; alivio de la dispnea 
abriendo la ventana; agravaciones de media noche á 2 de la ma- 
ñana; remite momentáneamente, pero no acaba por la cura- 
ción; Ars. y Phosph. son los dos grandes remedios de la dege- 
neración grasosa del corazón. Dosis: 3 x á 1 m.— Ars. iod. : de- 
rrame, aun purulento, Dosis, 5 centigramos de la 3 x cada tres 
horas. — Chinin. ars.: casos malignos ó complicados de paludis- 
mo; pulso pequeño, frecuente, irregular; agotamiento, sudores 
profusos; deposiciones acuosas de un moreno obscuro. Dosis 3 
x, las dilusiones más bajas son nocivas en la endocarditis. — 
Colch. es el profiláctico por excelencia en los casos de fiebre reu- 
mática. Por su empleo en 150 casos dé fiebre reumática Good- 
no no ha tenido que constatar ninguna complicación de peri-. 
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carditis; útil también como curativo en las endocarditis y pe- 
ricarditis reumáticas; el corazón parece que se detiene cuando 
el enfermo se acuesta sobre el lado izquierdo. Dosis: B ó 6 x, 5 
gotas cada 2 ó 3 horas. La Colchicina no debe darse á menos 
de la 6 x. — Actea: corazón coréico con debilitación cardiaca; 
antecedentes de reumatismo; insomnio. Dosis: 6 ó 30 x según 
la susceptibilidad de los paciente-, — Lach: endorcaditis y peri- 
carditis malignas; amenaza de sofocación con el menor movi- 
miento; el enfermóse siente muy acalorado, arroja los coberto- 
res. — Spig.: medicamento capital, curativo y paliativo, de la 
endocarditis y de la pericarditis; sigue de cerca al Acón., y con 
frecuencia lo reemplaza ventajosamente; dispnea agravada por 
el menor ¿movimiento especialmente al levantar los brazos; do- 
lores vivos lancinantes; el oído percibe un movimiento ondula- 
torio ó un ruido como el hilar del gato. Dosis 5 gotas de 
la 3 * , 6 p ó 30 * x. En la neuralgia del corazón de las afec- 
ciones orgánicas crónicas es preferible la 3 x. — Natr. mur. ha 
curado un caso de reumatismo con complicaciones cardiacas y 
antecedentes de esplenitis y hepatitis de naturaleza palúdica. 
Dosis: 30 x. — Lith. carb. antecedentes de fiebre reumática y de 
depósitos calcáreos; insuficencia valvular; dolores al inclinarse 
hacia adelante en la región cardiaca, sobre todo durante lama- 
nana; orina escasa, roja y con frecuente necesidad. La 6 x da- 
da con persistencia procurará el alivio. — Bry. es uno de los me- 
jores remedios para prevenir los derrames. Dosis: 3 x.'6 x ó 30 
x. — Bell, en los casos agudos complicados con un estado ner- 
vioso. — Phos. Corazón derecho; endorcaditis y aun dilatación; 
agravación y palpitaciones al estar acostado sobre el lado iz- 
quierdo; pulso débil, frecuente, compresible; diarrea sin dolor; 
parece que sobrenadan en las deposiciones partículas de sebo; 
personas de edad que hayan abusado de los alcoholes. Dosis 30 
x. — Rhus 1. 1: resultados de un ejercicio violento. Dosis: 30 x. 
— Kalmia: paliativo en ciertas anginas de pecho, detiene la 
degeneración ; insuficiencia valvular con hipertrofia, palpitacio- 
nes con tendencia al desfallecimiento, disnea y paroxismos de 
violento dolor cardiaco agravado por el menor movimiento, el 
dolor irradia al brazo izquierdo, pulso lento, frecuente, irregu- 
lar. Dosis 3 x; en los casos agudos, 30 x. — Amyl. nitr.: Caso 
extremo de angina por insuficiencia aórtica con hipertrofia muy 
pronunciada; violentos latidos, sensación de opresión y de cons- 
tricción, enrojecimiento intenso de la cara, pies y manos fríos, 
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pulso irregular. — Glonoin.: angina; palpitaciones como si fue- 
ran á estallar las paredes del pecho, dolores agudos cardiacos; 
agravación al estar acostado sobre el lado izquierdo; latidos ce- 
fálicos mejorado! levantando la cabeza; cara roja escarlata po- 
niéndose muy pálida cuando la cabeza se baja repentinamente. 
Dosis: una gota de la 3 x cada diez minutos. — Strich, Phos. 
muy útil en las personas agobiadas cuya nutrición no ha sido 
cuidada; corazón débil, dolores cardiacos agudos al menor ejer- 
cicio; accesos de angina por repleción gaseosa del estómago, á 
consecuencia de indigestión; cefalalgia intensa, vértigos fre- 
cuentes. Dosis: cinco centigramos de la 3 x antes de cada co- 
mida y á la hora de acostarse. — Acón, ha hecho abortar infinidad 
de desórdenes cardiacos. — Sulph., Hep. s. y Silic. pueden estar 
indicados para la reabsorción de los derrames. 

Para corresponder mejor alas cinco indicaciones al principio 
mencionadas se dará: 1 P para sostener al corazón en su acción 
normal: Strychn. phosph., Lith. carb., Digit., Cactus, Stroph., 
Natr. mur., Rhus tox., Kalmia, y Phosph. 2. ° Para sostener 
al corazón en un trabajo extraordinario: Digit., Strychn., Con- 
valí., Cactus, Spartein., Agaricina, Ferr. phosph., Verat. vir., 
Ammon., Ars., Chin, ars., Kalmia y Phosph. 3 ° para fortificar 
el corazón: Amyl. nitr., Grlonoin., Cafeína, Spartein., Agarici- 
na, Strychn., Cactus y Ammon. 4. ° Para detener los progre- 
sos de la afección ; como profilácticos, Colch., Acon.,Bry„ Bell., 
Ferr. phosph., como paliativos, Bry., Bell., Ars., Phosph., Stro- 
ph., Lycopus, Digit., Strychn. phosph. Lach y Rhus tox. 5 ° 
Como curativos todos los remedios antes mencionados siempre 
que el tratamiento se emprenda al principio de la afección. El 
reposo y una dieta apropiada son indispensables. 

(North Amer. J. of Hom. y J. Belge d'Hom.) 

Trad . del DE. J. N . ARRIAGA. 



SECCIÓN DOMESTICA 

ALEGRÍA.— Efectos de la.— Para las consecuen- 
cia^ de la alegría excesiva con gran exitación nervio- 
sa, temblores, facilidad de desmayarse especialmente 
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en las mujeres y niños, dése una dosis de Coff. 3x- 
4 lh. 

AMIGDALITIS —La inflamación de las amígdalas, 
una ó las dos, vulgarmente llamada "ésquinancia" es 
muy frecuente sobre todo en México y termina muchas 
veces por supuración. Se presenta con agudos dolores 
espontáneos ó al deglutir, sensación de opresión y 
cuando se examinan las fauces se nota que ambas 
amígdalas rojas, congestionadas é hinchadas cierran 
por completo la entrada de la garganta. Hay mucha 
elevación de la temperatura y el enfermo se siente 
muy mal. ' 

Diagnostico.— La amigdalitis se diagnostica inme- 
diatamente por el examen de la garganta. Si ambas 
están afectadas una lo está más que la otra. Se distin- 
gue de la difteria por la ausencia de falsas membranas 
y de la angina herpética por la ausencia de los puntos 
blancos característicos. Como en todas las afecciones 
de la garganta, hay gran postración y fenómenos ge- 
nerales. Lá amigdalitis es á veces dependiente del reu- 
matismo ó precede á sus ataques agudos.' • 

Tratamiento general. — Pónganse, tan pronto como 
los primeros síntomas aparezcan, compresas de lino 
dos ó tres veces dobladas y cúbrase con otra de'lana 
al rededor del cuello. Leche y agua de cebada consti- 
tuyen la dieta.. Hervir higos en la leche sola y el va- 
por de esta inhalado consuela, si la garganta se siente 
demasiado seca. v „ ..... 

MEXÁcúi&$*-hAco7ii yBell.'son lpS v fnedicamen't:os que 
primero se emplean; el primero, cuando haya mucha 
elevación j3e la temperatura, ansiedad, inapetencia é 
inquietud; y el segundo cuando exista dolor de" cabeza, 
congiestiói} de la cara y coloración muy rojiza, de la 
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garganta. Si el enfermo, se siente con .muchos escalo- 
fríos, temeroso del aire- frío y no puede resistir la 
habitación cerrada, calor sin sed, gran hinchazón de 
las amígdalas y en toda la mucosa, con dolores pun- 
zantes finos Apis, 6. C. 4. lh. Si hay tendencia á Ja su- 
paración Mere, solub.3. Ti% X. á dosis repetidas puede 
hacerla abortar. Si la supuración es inevitable lio par 
Sulph. 6. C 4. 1. h. 

, En todps los casos, agotada la acción de] Acón y la 
Bell, se usará inmediatamente la Baryta carb. á la 6 
ó á la 12 D. C y á repetidas dosis cada media hora ó 
cada hora, la supuración se evitará algunas veces y 
la inflamación disminuirá con rapidez. Parala tenden- 
cia á la inflamación de las amigdalas, Sulphiir diaria- 
mente, aumentando gradualmente los intervalos, 6. C. 
ó 30. C. en las noches 6. gl. 

AMÍGDALA.— HIPERTROFIA DE I*AS.-Esta 
afección es muy rebelde á los tratamientos, sin embargo 
conviene distinguir en ella dos casos: cuando es en reali- 
dad crónica como resultado de varias inflamaciones su- 
cesivas ó cuando desde el principio de la enfermedad 
hubo hipertrofia constante. En el primer caso, recomen- 
damos la Baryta carb. tres ó cuatro pastillas diarias de 
la 3, Tr. x. durante el periodo, de agravación y después 
de^algún tiempo una, al acostarse. En el segundo, caso, 
hay seguramente en el fondongo de escrofulismo 
y se usar4 en la misma forma y trituración la Cale, 
carb ó PhosphoriQa ó el IofliwnA la 3. Tn X. La inter- 
vención quirúrgica es peligrosa y debe pensarse y me- 
ditarse mucho antes de intentarla, so pena de grandes 
y serias responsabilidades. . , 

ANEP RISM A— Si es posible, el reposo horizon tal de- % 
be^consjgjárse. En general recomendamos Baryta Carb 
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3x, quince centigramos cada ocho horas de la Tr. Si 
ino se obtiene resultado, Lycopod. 6. 4. 4h. En caso de 
fracaso Kali iod. 1. Tr. X cinco centigramos cada 8 
horas, especialmente cuando lo exija la siguiente indi- 
cación, gran emaciación en lo? individuos caquécticos. 
Si hay síntomas de debilidad cardiaca, Ars. 3 X. diez 
centigramos tres veces al día, después de las comi- 
das. V. Corazón, 

ANEMIA.— El estado que queremos significar con 
esta palabra, depende de muy variables causas, tales 
como falta de aire sano, de luz, calor, falta de ejercicio 
pérdidas de fluidos, lactancia prolongada, menstrua- 
ción excesiva, albuminuria, supuraciones abundantes, 
fiebres palúdicas, diarreas, disenterias, etc. Cuando 
ocurre acompañada de varios fenómenos digestivos y 
supresión del periodo en la pubertad de las niñas, se 
confunde con la clorosis. V. Clorosis. 

Diagnostico. — Los síntomas que la distinguen son, 
la palidez de la cara y las mucosas, adelgazamiento, 
tendencia á las hemorragias, disminución de la tem- 
peratura y de las fuerzas, efusiones hidrópicas locales 
ó generales y ciertos murmullos en el corazón que se 
llaman soplos anémicos. 

La duración de la anemia, depende de las causas 
que la originan; pero hay una forma especial, que fre- 
cuente en los países cálidos se denomina, Anemia per- 
niciosa y progresiva, de causas poco* conocidas pero 
de término casi siempre fatal, sin embargo de que 
puede ser prevenida con el uso de medicamentos 
apropiados. 

Tratamiento.— Cuando es debida á enfermedades 
debilitantes, pérdida de fluidos, hemorragias, China 
3x. 4. 4h. Con constipación, palpitaciones al estar acos- 
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tado y color terroso, de la piel. Natrum muriat. 6. C. 
4. 6h, Si hay mareos y vómitos continuos que impiden 
retener ninguna clase de alimentos, PetroL 3x. 4 4h. 
A consecuencia de mentruaciones excesivas y de que 
el periodo se adelanta notablemente Cale carb. 6. C. 
4. 4h. Si existe marcada disposición al agotamiento 
físico ó mental con aumento en la cantidad de úratos 
y fosfatos de la orina, Picric acid* 3. Tr. X. diez centi- 
gramos cada 8. h. En los niños pálidas, débiles, con 
tendencia á la hipertrofia de las amígdalas, Cale, phos- 
phor. 3. Tr. X. quince centigramos cada 8h. En los ni- 
ños raquíticos, delgados en demasía, enfermizos, Silí- 
cea 6. C 4. 8h. En los casos de anemia con dolor en el 
epigastrio, palpitaciones, tendencia al síncope ó des- 
mayos, vómitos y nauseas, Argentum nitríc. 6. C. 4. 
lh. En las anemias perniciosas agudas, Ars. 3x. 4 4h. 
Cuando la anemia depende de la supresión brusca del 
periodo por enfriamiento, sobre todo de los pies Puls. 
3. C. 4. 4h. y si viene acompañada de dolores de cabe- 
za, palpitaciones, bochornos frecuentes, cara pálida 
qué se enciende y congestiona por cualquiera insigni- 
ficante emoción, facilidad de desmayarse, Ferr. mur. 
3x. 3 gotas de agua tres veces al día, después de las 
comidas, haciendo solamente la observación de sus- 
penderlo de tiempo en tiempo y por completo, si la 
mejoría no se efectúa. pronto ó no ss sostiene. 

La alimentación sana, reparadora, abundante y va- 
riada, el ejercicio al aire libre y la estancia en el cam- 
po, páralos habitantes de las ciudades, pueden ser muy 
beneficiosas á los individuos que sufren esta afección. 
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PGIOLEUCITia LINFPGITI3 



Fuera de la linfangitis superficial que -se; desarrolla á pro- 
pósito de una herida pequeña, .afección muy, común y muy 
bien descrita, la historia de la inflamación de los otros vasos 
linfáticos es extramadamente confusa. Esto se debe á que es- 
tas afecciones han sido sobre todo, de se ritas bajo- el puuto de 
vista anatómico y que el orden patológico solo podía ilustrar 
en este punto difícil. 

Bajo el punto de vista anatómico puro, la inflamación de los 
trónculos y de las radículas linfáticas se encuentra mezclado á 
la historia de todas las inflamaciones, sea de las membranas, 
sea de los parenquimas, con el mismo titulo que los capilares 
sanguíneos. No nos ocuparemos pues de ellos. 

Un gran húmero de linfangitis constituyen afecciones sin- 
tomáticas de una enfermedad:' linfangitis sifilítica, linfangitis 
blenorrágica, linfangitis cancerosa^ y en fin linfangitis de la 
diátesis purulenta y de la fiebre puerperal/Estas últimas lin- 
fangitis son muy frecuentes. Es á esta categoría á la que per- 
tenecen las linfangitis del útero á consecuencia de los partos 
y todas esas linfangitis graves acompañadas de síntomas ge- 
nerales violentos, determinando flemones y gangrenas y ter- 
minándose tan frecuentemente por la muerte. Si entresacamos 
todas estas afecciones sintomáticas nos encontraremos en fren- 
te de un proceso patológico mucho más simple y que compren- 
de solamente la linfangitis de los miembros. 

Dividiremos las angioleucitis de los miembros en dos cate- 
gorías: la angioleucitis superficial y la angioleucitis pro- 
funda, . , ,. .... ■ . 

Angioleucitis superficial. — Presenta en si misma dos varie- 
dades de sitio: la angioleucitis recticulár y la angioleucitis 
de los troncos. — . • 

La angioleucitis superficial délos troncos linfáticos es 'algu- 
nas veces precedida.de un calosfrío único- ó repetido y de un. 
movimiento febril que puede ascender hasta 40°5, que se acom- 
paña de malestar y curbatura. ' ' . 

Los síntomas locales pueden tardar veinticuatro horas antea 
de manifestarse, loque hace algunas veces difícil el diagnóstico. 
Estos síntomas consisten en enrojecimientos dispuestos bajo la 
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forma de rasgos ondulosos, teniendo én sil 'conjunto una direc- 
ción paralela á la del miembro, anastomosados entre sí por ra- 
mas oblicuas ó tranversales semejantes á la inisma distribución. 
de los vasos linfáticos. 

La longitud de los trazos varía de 2 á 6 milímetros. Lá piel 
que separa estas lineas inflamadas permanece habituálmente 
intacta . 

Al lado de los rasgos rojos queseábamos de señalar se ven 
aparecer de distancia en distancia algunas placas rojas ? irregu- 
lares,* situadas sobre el trayecto de los linfáticos y algunas 
veces reunidas por los trasos que acabamos de describir. 

El enrojecimiento de los rasgos linfáticos es variable, sin 
embargo es casi siempre de una rosa suave. El dolor es acre y 
quemante. Se exacerva por el tacto. No hay comunmente edema, 
pero Cuando un tronco linfático grueso es el sitió déla infla- 
mación puede sentirse con los dedos bajo la forma de un cordón 
más ó menos duro. Los ganglios en los que vienen á des- 
embocar los vasos linfáticos inflamados participan más ó menos 
de esta, inflamación, están aumentados de volumen y más ó me- 
nos dolorosos. 

La marcha de la enfermedad es continua: es más ó menos 
rápida según la acuidad de los síntomas. En los casos benignos 
la enfermedad puede desaparecer en medio septenario, pero 
más comunmente dura á lo menos quince días. 

La angioleucitis recticular constituye una simple variedad 
dependiente del, sitio de la inflamación en las redecillas linfá- 
ticas. Esta variedad se desarrolla principalmente en los pies, 
al derredor de las uñas y á propósito de la contusión de las 
extremidades y de los frotamientos del calzado, asociado el todo 
á la falta de aseo. 

Los síntomas locales consisten en un enrojecimiento de co- 
lor vivo dispuesto bajo la forma de líneas onduladas muy 
aproximadas las unas á las otras qué sé confunden bien pronto 
y constituyen placas uniformes. Estas placas son algunas veces 
rodeadas por un ligero edema que las hace asemejarse más ó 
menos á la erisipela, pero de la que se distinguen siempre por 
la ausencia del reborde característico de esta enfermedad. 

Esta variedad puede mezclarse con la limfangitis de los 
troncos. 

II. Liñfangitis profunda. — Esta forma de la inflamación 
de los vasos linfáticos es muy rara y aun muy incompletamen- 
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te descrita. Reasumiendo los trabajos de Velpauy de Le Dentu 
diremos que esta limfangitis es sub-aponevrótica, que está 
<jaracter izada por dos síntomas principales; dolor pungitivo ó 
lancinante diseminado en focos múltiples y ocupando un sitio 
de gran fijesa. A este dolor corresponden engurgitamientos 
¡separados los unos de los otros y que no tienen ninguna ten- 
dencia á reunirse. 

Los ganglios profundos son los únicamente afectados pero 
si la enfermedad, como sucede algunas veces, tiende á invadir 
la capa superficial de los linfáticos, los ganglios que corres- 
ponden á esta capa se inflaman también lo mismo que el enro- 
jecimiento aparece sobre los tegumentos. 

Le Dentu señala la supuración como término habitual de 
estas linfangitis profundas, lo que nos llevaría á creer que son 
simplemente sintomáticas de una enfermedad infecciosa. 



Continuará. 



VARIEDADES 



PROGRESOS DE LA HOMEOPATÍA EN LA AMERI€A 
DEL NORTE. — Para responder á las afirmaciones de los ad- 
versarios de nuestro método terapéutico, que pretenden que 
perdemos terreno y nos encontramos en decadencia, es suficien- 
te darles á conocer la estadística del Dr. HAUPT, leída en la 
-58 * . sesión del Instituto Americano de Homeopatía. 

En los Estados Unidos del Norte, había en 1902: 

31 periódicos médicos homeopáticos. 
193 sociedades, asociaciones y clubs. 
84 casas de salud. 
61 hospitales especiales y privados. 
50 sanatorios. 
56 policlínicas. 
66 instituciones (asilos, hospicios) para el tratamien r 

to homeopático, 
20 universidades homeopáticas que en 1901-2 han 
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inscrito 933 estudiantes y distribuido 229 di- 
plomas. 

El Instituto Homeopático Americano contaba, en su funda- 
ción en 1844, 40 miembros y en 1902 más de 2000, 

Hace unos 50 anos apenas existían 300 médicos homeópatas; 
actualmente ha ascendido ese número á más de 15,00©. 



El Dr. BÜSHROD JAMES ha legado por testamento á la 
ciudad de Philadelphia, la cual acaba de aceptarlos, 55,000 
pesos, diferentes inmuebles de valor real seis en Philadelphia 
y muchos lotes en Island Beach, -N. J. para establecer en la 
mencionada ciudad un Hospital para pobres atacados de en- 
fermedades de los ojos, orejas, garganta y pulmones. Los 
55,000 pesos deberán colocarse como fondo de dotación. El 
proyectado Hospital se llamará "Washington James Eye and 
Ear Institute." 



EN NUEVO AGENTE HEMOSTÁTICO EN LAS OPE- 
RACIONES NASALES.— (Del Boletín Médico-quirúrgico de 
Bruselas.) — Se trata del pengawar-d'jambi, recomendado por 
el Br. Weber al Dr. Lubet-Barbond, quien lo experimentó du- 
rante seis meses, no en las epistaxis expon t aneas, sino en las 
hemorragias consecutivas á las operaciones nasales, tales como 
secciones de pólipos y de divisiones desviadas ó escisiones de 
cornetes. 

El pengawar-d'jambi es el pelo amarilloso y sedoso que ro- 
dea á ciertos heléchos de la India y de Tonkin. Se toman algunos 
pelotones de este producto y se aplican simplemente sobre la 
superficie sangrante. La hemorragia 'se detiene inmediatamen- 
te. Ahora bien, se sabe cuan abundante es el escurrimiento de 
sangre en las operaciones practicadas en la división nasal y en 
loe cornetes. Sin embargo el Dr. Lubet-Barbond ha podido, 
gracias á este hemostático, hacer sobre éí aparato respiratorio 
superior muchas operaciones consecutivas^ qué una hemorra- 
gia demasiado copiosa hubiera impedido ejecutar en una sola 
sesión, ge puede pues quitar, por ejemplo, una cresta del tabt- 
q^/Qubrir k herida con penga war y proceder en seguida á la 
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ablación de las amígdalas y dé las vegetaciones, sin que la san- 
gre lo impida. 

Una de las principales ventajas de este producto y que el 
enfermo, aprecia particularmente, es que no hay necesidad de 
rellenar la nariz de gasa ó de algodón; el enfermo puede respi- 
rar libremente y sonarse. Lo más comunmente es que la. cura- 
ción es expulsada después de algunas horas. Es preferible siu 
embargo que el médico quite personalmente los restos con 
ayuda de una pinza fina después de uno ó dos días. 

Este hemostático sé emplea y se conoce como tal desde hace 
muchos siglos en los pueblos de la Indc—China, Su uso está 
poco extendido en nuestro país. En cuanto á su modo de acción 
sería interesante estudiarlo por que no obra ciertamente como 
un taponamiento banal, el cual favorece la formación y el 
mantenimiento de los coágulos. El simple contacto, como he- 
mos visto, es suficiente. La experimentación y la clínica nos 
darán buenas enseñanzas, sin duda, sobre este asunto; 



EL Sil. DOCTOR ARRIAGA. 

El cinco del actual salió para los Estados Unidos, con obje- 
to de Visitar algunas de las Escuelas y Hospitales de la Repú- 
blica vecina nuestro Redactor en Jefe, Dr. Juan JT. Arriaga y 
nos hizo el encargo de despedirlo, »por medio del presente, de 
todos los socios y amigos de fuera de la Capital de los cuales 
no pudo despedirse él mismo escribiéndoles, 



ITECBOIjOaiA 

Damos el más sentido pésárne á nuestro consocio el Sr. Ek T 
teban Gómez por la muerte del Sr. su padre, acaecida en 
Pachuca el día 29 del mes próximo pasado. 



Afio X. México, Noviejnbre de 1903. Núm. 5, 




Periódico mensual de propagundn, 
ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 

• ALGIÍMS RBFiÉXÍONES 

FIEBRE AMARILLA . 



Efe cierto que el valor é. importancia de la Estadística na si- 
do muy discutido, sobre todo al aplicarla al difícil, e: jabroso 
ó* incierto cfcmpo de 'la -Terapéutica Especial, pero 'i falta de 
otro procedimiento comparativo, á pesar de sus notables y ya 
conocidos defectos, tratemos de usarla- eü : u' A determinado caso 
restringiendo, no obstante, eltoiéritode sus declaraciones ó con- 
cediéndoles un mérito relativo y donditiloniíl 

No negamos el uso y abuso que á diario se hace de la Esta- 
dística, sin olvidar que tay quien ha llamado al siglo que ha 
poco terminó *'el siglo de los humetos,"' por la tendencia fe- 
bril del espíritu liumano en dicho período de tiempo de orde- 
nar, clasificar y numerar todas las disquisiciones del intelecto 
y si es innegable que en el Vastó inundo financiero, adminis- 
trativo y hasta sociológico, sus conclusiones han merecido la 
aprobación de todos los hombres pensadores, desgraciadamente 
en la Terapéutica y en la Clínica el fracaso fué la más desastrosa 
consecuencia. Dista aún mucho todavía la Medicina de la pré- 
cisióit matemática, de bases comparativas y cualquiera tenden- 
cia en tai sentido, dificulta el problema y coloca una piedra, 
más de las que existen en su lentoy discutible progreso. 
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Los médico» observando Iq que aoqntecía *n todas la^ esferas 
señaladas, llenos dé estimuladora ilusión, creyeron que tes enfer- 
medades eran seres reales comparabas y desjcribiHes como en- 
tidades definidas. Olvidan ó ignoran que la enfermedad es solo 
una perturbación de l& -vital idád v una modalidad del organis- 
mo, susceptible de tantas formas cotno individuos existen y 
faltando la base de la comparación, la Estadística, no podía in- 
dicar lo que de ella se pretendía y sus cifras en este caso, resul- 
taban ó números sin valor conocido ó figuras caprichosas ves- 
tidas y adornadas con el ropage imaginativo y con la flexibili- 
dad de adaptación á toda clase de razonamientos. 

Pero admitiendo de lo deficiente del procedimiento lo mejor 
que en él se encuentra, es decir, grandes cantidades y tiempos 
largos, ya que el método terapéutico alopático se vanagloria 
de sus resultados apoyado en la Estadística, obligados estamos 
á acompañarlos y aunque convencidos de que no es este el me- 
jor medio de demostrarla superioridad de JaHo^i^opatúi, pues- 
to que no se presen fean todas -las condiciones que exige un jui- 
cio severo, la necesidad forzosa de la prueba, nos impone el 
deber de presentar en una como en cualquiera enfermedad los 
mismos hechos y deducir de ellos, por el mismo sistema, aná- 
logas conclusiones,' aceptadas simplemente sin otro comentario 
que el del valor numérico : y, la correlación de unos frente á los 
otros. . ; 

Si tomamos como un ejemplo lo que sucede con la Fiebre 
Amarilla, enfermedad q$e en estos momeatoa extiende su á 
lito funesto sobre la.fr optera mexicana, á despecho de cuan- 
tas teorías oscurecen el. cielo de la Medicina, la Estadística alo- 
pática no varía entre oscilaciones de 20¿L80p g„ Investigando 
en los diferentes autores, cuando se envanece de mayores éxi- 
tos, toma el nombre de '^Expectación: armada" no descendiendo? 
sino hasta el 13 p g y los ; nombres de los numerosos medicar 
mentos recomendados,, pasan en torbellinos hacia la región 
del olvido, declarados en una «staoiór>> infalibles, casi divinos y. 
relegados como peligrosos ó inútiles en ía temporada siguiente., 
Entre los hpmeppátas:, cual si obedecieran á una consigna,' 
que en el fondo no es más que la aplicación de ios medieamen-. 
tos indicados -conforme á la gján ley del Sí MI LIA y que mu-. 
cbos de ellos tienen en sus patogenesias cuadros- sintomáticos 
nálogps á las: diferentes formas clínicas que reviste el tifus'' 
marillo, se presentan estadísticas con cifras de mortalidad que 
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parecerían irrisorias sino fueran verdaderas y no llevaran con- 
sigo la idea dé un triutfo sobre la muerte, la salvación de in- 
numerables casos y la consagración por los éxitos repetidos é 
indudables dé la única Verdad en Medicina. Examinando las 
diferentes estadísticas desde hace más de cuarenta años, jamás 
la mortalidad empleando el método terapéutico homeopático 
ascendió del 7 p §, sin embargo de las distintas constituciones 
epidémicas y en ciertos períodos, apoyados con la autoridad ' 
de médicos respetables se obtuvieron cifras del 2 al 3 p g. Si 
estos son los números y aísí en su parco lenguaje se expresan, 
muy lejos de la absoluta confianza que pudieran inspirar por 
las razones ya expuestas* hacemos constarlos y los presenta- 
mos á la consideración publica, sin otro galardón que el de su- 
mar rnénos víctimas y más curaciones. El tiempo, la experien- 
cia y más que nada los hechos divulgados lenta y seguramente 
ya que no oficialmente, de boca en boca, favorecen la causa ho- 
meopática y la<* tendencias de la vieja Escuela es practicar 
homeopatía sin decirlo y con el nuevo membrete de "Serotera- 
pia," mitigando sus intransigencias los más enconados detracto- 
res, concediendo, como ya se ha visto en obras y periódicos 
científicos la justicia y los elogios al inmortal Eeformador y 
empleando drogas que obedecen en s¡u acción terapéutica á la 
más pura y correcta regla Hahneínanniana. 

Es una lástima que en el dominio oscuro y difícil de la pa- 
togenia, los genios alopáticos divaguen y se pierdan laá con- 
cepciones dé privilegiados cerebros en estudios inútiles, pueri- 
les y contradictorios, cuyas ventajas no aprovechan, ni la cien- 
cia ni la humanidad: No hace mucho tiempo se sostuvo en todos 
los tonos imaginables que era' imposible encontrar en la sangre 
de. los enfermos de fiebre amarilla el germen responsable y se 
estableció como tina regla absoluta, sin excepciones, 'admitida 
por los mejores bacteriólogos que si no residía, "debía residir" 
en el tubo digestivo el suspirado microbio. Ál intervenir y pre- 
sentarse en la escena él «'mosquito" la lógica alopática olvidó 
el anterior axioma y nuevas teorías aparecen á diario explican- 
do los fenómenos misteriosos del contagio y lá, infección sin 
esclarecer de una manera categórica, qué lleva el mosquito en 
su trompa si'tódávía no conocemos al microbio amarillo y de 
donde lo toma para justificar lá relación de causa á efecto. 

Triste cosa es confesaren los inicios del siglo XX que la épo- 
ca de los delirios científicos no termina y que la Medicina re- 
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.trasada,.por haber abandonado el .camino que Hahnemann le 
mostró, merezca todavía los apotegmas de muchos de sus hijos 
y continué como en el siglo XI V vituperada como la ciencia de 
las congeturas y de las mentidas y deslumbradoras esperanzas 

Dr. Juan Antiga. 



MEMENTO TERAPÉUTICO 

POR EL DR. A. TOUSSET 

PGIDLEUCIT1S D L1NFPG1T1S 

(CONTINUACIÓN) 

Hlir/Joo'l't. — Los autores clásicos dividen magistral mente 
las causas de la angioleucitis en cansas internas y en c*ttt*a.\ % 
externas, pero después de lo que hemos dicho sobre las rela- 
ciones de las angioleucitis con las otras enfermedades, no bas- 
que ocuparse de causis internas que, íuera de esas enfermeda- 
des, no son más que hipotéticas. JEu cuanto á las causas exter- 
nas, un gran número de cirujanos afirman actualmente que la 
linfangitis no se desarrolla jamás sin que no haya habido antes 
una solución de continuidad del tegumento. (Dic. de med y de 
c ¡rujia, p. 26, t. XXI.) Estamos absolutamente de acuerdo con 
esta idea, las soluciones de continuidad que dan lugar á las 
lipfagitis son comunmente escoriaciones insignificantes, pi- 
caduras, ampollas determinadas por el calzado ó marcha. En 
los tiempos en que se ponían muchas sanguijuelas hemos ob- 
servado con frecuencia linfangitis producidas por las picaduras 
de estos anélidos. 

Las heridas pequeñas que dan nacimiento á la inflamación 
de los linfáticos pueden dar paso al mismo tiempo á los líqui- 
dos sépticos y en este caso el enfermo es muy feliz cuando to- 
do se reduce á un abceso ó abcesps sobre el trayecto de los lin- 
fáticos ó en los ganglios, pero con demasiada frecuencia la lin- 
fangitis no es más que el primer acto de accidentes rápidamen- 
te mortales. 
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Entre estas heridas pequeñas debemos señalar las picaduras 
anatómicas que lian sido con frecuencia la causí de accidenten 
graves terminados por la muerte, En los rasos relativamente 
benignos la picadura anatómica determina una linfangitis en 
placa comunmente limitada á la mano, aumenta, disminuye, 
después aumenta de nuevo. Es esta la forma que Chassaignac 
ha llamado la linfnngiti$ reticular n&cihutte. 

Anatomía patológica.— La pared de los vasos está profun- 
damente alterada: la faz interna . presenta el enrojecimiento y 
el vaso está engrosado en. todas sus túnicas, las paredes se^o- 
nen friables y pueden infiltrarse de pus. Él contenido de los 
vasos es algunas veces absolutamente líquido y no parece alte- 
rado, pero con más frecuencia existen, como en las venas, coa- 
gulaciones que obliteran el vaso . . 

Cuando hay supuración los abcesos están colocados sobre el 
trayecto de los vasos enfermos y como para las venas se desa- 
rrollan en la túnica externa. Son habitualmente múltiples. 

El ganglio, como lo hemos dicho, participa de la inflama- 
ción de los vasos linfáticos.. En un primer período hay conges- 
tión, induración, aumento del volumen del ganglio. En un se- 
gundo período, el ganglio se reblandece y se hace friable. Mfís 
tarde en fin, se infiltra de pus el que se colecta bien pronto y 
constituye un abceso que puede propagarse al tejido celudar 
circundante. 

Tratamiento.— Dos medicamentos constituyen el trata- 
miento de la angioleucitis aguda de los miembros: la bellado- 
na y el mercurius. 

1 ° t Belladona. — La acción de la belladona sobre la piel es 
muy conocida. Este medicamento, administrado al hombre sa- 
no, produce enrojecimientos análogos á la erisipela y á la es- 
carlatina, pero no hemos encontrado en ninguna parte que de- 
termine los trazos^propio* ala angioleucitis. Por lo contrario, 
su acción sobre los ganglios es muy maracada. Determina la 
hinchazón con dolor y enrojecimiento. 

2 °. Mercurius.' — Lo mismo que la belladona el mercurio no 
produce síntomas directos de la angioleucitis pero como para 
ella su acción sobre la piel y sobre los gáng ios linfáticos es ex- 
tremadamente marcada. 

Es pues sobre todo la clínica la que nos ha enseñado el valor de 
la belladona y del mercurio en el tratamiento de la angioleuci- 
tis así como en el dé la inflamación de los ganglios linfáticos. 
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IMsis y <nl ministra cibn. — Tenemos la costumbre de al- 
ternar estos dos medicamentos según la intensidad del mal. 
El enfermo tomará de 4 á 8 dosis en veinticuatro horas alter- 
nando la belladona en tintura madre y el mercurio bajo la 
forma de calomel á la primera trituración. Ponemos tres gotas 
de la tintura de belladona en 125 gr. de agua y 0,20 centigra- 
mos del calomel á la primera trituración y alternamos las dos 
pociones. 

En los casos donde existiere un edema notable, se podrá 
reemplazar la belladona y el mercurio por apium virus á la 
3* trituración. Como para la erisipela, el enfermo deberá 
gnardar cama durante toda la duración de la enfermedad. 



EL RlKON FLOTANTE 



Esta afección se caracteriza por el desalojamiento del riñon 
que se escapa del tegido celulo-grasoso en el que está fijo or- 
dinariamente y queda flotando en la cavidad abdominal. (1) 

Para comprender el mecanismo por el que se opera este de- 
salojamiento, es necesario recordar que el riñon no está fijado 
por ningún ligamento, que está por decirlo así suspendido de 
sus vasos y de su canal excretor y retenido en su situación por 
dos láminas fibrosas de las que una corresponde á la cara pro- 
funda del riñon en tanto que la otra, duplicada por el perito- 
neo, pasa sobre su cara anterior. Estas dos láminas ú hojillas 
se separan por debajo y se prolongan adelgazándose más y 
más basta el estrecho superior. Es por este punto por donde 
ei riñon se escapa de su cápsula grasosa deslizándose en el 
vientre. 

Etiología.— 1?A riñon flotante se encuentra casi siempre 
en la mujer y generalmentre en la edad adulta. El derecho 



(1) Auuque se encuentra esta afección mencionada por los antiguos. Re- 
catnier fué quien, en nuestra ópoca, hi*o conocer los síntomas y signos del 
sédalo jarniento del riñon. En el Hotel-Dieu del que ha sido largo tiempo 
médico, enseñó en sus clínicas á reconocer el riñon flotante. 
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es más freeuenterriente afectado que el izquierdo. Sobre 43 
observaciones, 31 son relativas al riñon derecho, 5 al izquier- 
do; siete veces los dos ríñones estaban desalojados. Las 
principales circunstancias que favorecen la luxación del 
riñon son: el traumatismo, las caídas sobre las asentaderas en 
particular, una tos habitual y dé larga duración, un enflaque- 
cimiento considerable y en fin la costumbre del uso del corsé 
y principalmente el cinturón apretado fuertemente al derredor 
del talle. Esta última circunstancia explica el hecho de la rña- 
yor frecuencia del desalojamiento en la mujer que en el hom- 
bre y la frecuencia de la ectopia del riñon derecho. Eri efecto, 
el riñon derecho está colocado más bajo que el izquierdo y 
soporta en su cara media las constricciones que se verifican 
debajo del izquierdo. 

Se ha pretendido relacionar el desalojamiento del riñon á la 
menstruación y á laí afecciones del ovario. Esta opinión no 
es fundada, pero descansa sobre las agravaciones que sienten 
las mujeres afectadas de desalojamiento del riñon en el momen- 
to de las reglas. . 

Síntomas, — Existen casos donde el desalojamiento del ri- 
ñon no produce ningún sufrimiento particular. En otros, de- 
termina un dolor en la región que' ocupa, la sensación de peso 
y desalojamiento; las orinas nó se modifican en esta afección, 
pero en otros casos, felizmente más foros el riñon rñóvil de- 
termina verdaderos accidentes que, en algunos casos, son de 
tal modo insoportables que' han justifi^do la operación de la 
nefi;otomía. 

Estos síntomas son variables. Ya es una dispepsia con en- 
flaquecimiento, y pérdida de las fuerzas que puede alcanzar un 
gradó considerable. 

Otras veces son lo« dolores los que predominan. Se presen- 
tan bajo la forma de accesos extremadamente dolorosos con 
vómitos y simulan el cólico nefrítico. En otra categoría de ca- 
sos, son los vómitos los que dominan y áe asemejan á íosdel 
embarazo. 

En fin, se observan algunas veces síntomas muy caracteri- 
zados de peritonitis localizada pudiendo llegar hasta la forma- 
ción de un abeeso. Algunas autopsias han demostrado en cier- 
tos casos trazas de estas peritonitis ' y formaciones péeudo- 
membranosas que inmovilizan más ó tnenos el riñon. 

El desalojamiento del riñon derecho se a'ccmpafía siempre 
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según el Dr, Grlénard^ de prolapso deí duodeno arrastrando con 
él una parte del estómago, lo qué explica los síntomas de dis- 
pepsia y vómitos. . 

kegún el profesor Boúchard, el desalojamiento del nnón de- 
recho se acompaña siempre de. dilatación del estómago, conse- 
cutiva á la comprensión del duodeno y por consecuencia de to- 
dos los síntomas de accidentes de la dilatación estomacal. 

Diagnóstico.— Jí\ diagnóstico descansa sobre el tacto y la 
percusión. Colocando una mano detrás en la región renal al 
nivel de la última costilla, se comprueba un vacío y sí con la 
otra mano se oprime én la región del hipocondrio no se tarda 
en reconocer un tumor movible liso, del que éí diámetro uia- 
yor está dirigido de abajo á arriba y hacia afuera. 

Se han confundido con el riñon móvil los tumores del híga- 
do y los estercolares. Estos últimos son blandos, empastados y 
desaparecen bajo la influencia de una deposición. Los del hí- 
gado son inmóviles y siguen el movimiento del diafragma du- 
rante la expiración y la inspiración. 

Pmnósticv.—lLs el de una afección más bien molesta que 
peligrosa. Sin embargo puede desarrollar una inflamación más 
ó menos extensa del peritoneo, compresiones intestinales, Ve- 
nosas y algunas veces, una especie de caquexia resultante del 
dolor, la dispepsia y los vómitos. Se ha observado la degene- 
ración del riñon desalojado y algunos accidentes urémicos 
mortales á consecuencia de enfermedad del riñon normal. 

Marcha y duración, — Lá duración es la de una afección in- 
curable. La marcha procede por paroxismos. En los casos feli- 
ces, á consecuencia tfe un tratamiento seguidp exactamente, el 
riñon se inmoviliza más ó menos en su nuevo lugar. Los órga- 
nos vecinos se acostumbran á su presencia y los síntomas de- 
saparecen en su mayor parte. f 

TRATAMIENTO. — Actualmente en que la antisepsia qui- 
rúrgica legítima todas las operaciones, se está autorizado pa- 
ra hacer la ablación del riñon desalojado cuando la continui- 
dad de los dolores ó de los accidentes gástricos hacen la vida 
insoportable. 

Más ordinariamente el cin turto abdominal remedia la ma- 
yor parte de los accidentes. Otras veces este cin turón llevaba 
al nivel del riñon desalojado una gran pelota cóncava desti- 
nada á mantener el riñon. 

Este cin turón, es necesario decirlo, es poco eficaz. El Dr. 
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Glénard, de Lyon ? ha propuesto un. pin turón puo visto de do# 
cojinetes en creciente, unidos .VpQr su borde inferior y que le-, 
vantan y sostienen el vientre é indirectamente inmovilizan el 
riñon. . f >( . ..... , r 

Se ha propuesto también un qn turón en forma de calzón. de 
baño sin ninguna pelota, pero que inmoviliza el vientre em- 
pujándolo bácia 16 altp. , 

El tratamiento médico de los r accidentes, vómitos y dolores 
demandan la alternación de belladona y rhamomiUa, de la 
tintura madre á la tercera dilución. Sé alternan los dos medi- 
camentos cada cuarto de hora ó cada hora según la violencia 
de ^s síntomas. 

L» ios enfermos ¿ufren de un dolor mas continuo agraván- 
dose por el menor tacto y por las sacudidas de la marcha ó del 
carruaje con ó sin vómitos, colocynth. tintura madre, 3 go- 
tas en 12 cucharadas de agua; una cucharada cada dos ó 
cuatro horas, son suficientes por lo común, para detener el ac- 
cidente. 



jTrad. del Dr. J. N. AREIÁGA. 



Terrores nocturnos en ios niños. 

POR EL DOCTOR DONNA A. WaLDRAN 

PE BÁLTIMORE. 



Muy conocida de los padres es esta forma de afección cere- 
bral y puede decirse que no hay otra que les cause mayor an- 
siedad. Los terrores nocturnos tienen gran semejanza con las 
pesadillas. 

Es difícil determinar su etiología; pero generalmente los 
niños sujetos á esta afección son de temperamento nervioso 
y fácil de excitar, siendo á i* vez escrofulosos, anémicos, tu- 
berculosos ó raquíticos. , : . 

Si se examina un grupo dé niños que padezcan terrores 
nocturnos se hace notable lo sensible y nervioso del tempe- 
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ramentb de aquellos que descienden de familias reumáticas. 
Muchos de ellos acusan afecciones neuróticas de menos im- 
portancia, manifestándose esta condición por los terrores diur- 
nos. 

En los ataques ¿udos (que se presentan poco más ó menos 
á las tres horas de estar durmiendo) el niño despierta dando 
un agudo grito, se pone en pie sobre la cama ój>rincá hasta 
en medio de la pieza gritando y temblando, con la vista nu- 
blada, los ojos extremadamente abiertos, las pupilas dilatadas, 
la cara abochornada y caliente en la que se pinta una expre- 
sión de miedo intenso y de alarma, como si temiese un peli- 
gro inminente ó como si presenciara un espectáculo aterra- 
dor. El paciente se olvida por completo de lo que lo rodea, 
no nota la presencia de sus padres, y los llama cerca de él 
para que lo protejan de supuestos ladrones, de perros, espan- 
tos,ete. 

Este estado de excitación puede durar algún tiempo, pero 
■casi siempre se acorta con la influencia cariñosa de la madre 
ó de la cuidadora. Casi siempre y después que pasa el ataque, 
•el niño emite gran cantidad de orina, ó hay algún desahogo 
del intestino. A la mañana siguiente no conserva el menor 
recuerdo del terror experimentado; no hay entorpecimiento 
ni estupor en sus facultades mentales, no hay las mordidas 
en la lengua que son tan características de la epilepsia. El 
ataque es solo de la noche f se presentía intervalos de distin- 
ta duración. 

Se deben tener en cuenta todas las causas posibles; ali- 
mentación insuficiente, irritación gastro-intestinal producida 
por alimentos indigestos; dificultades urinarias; lombrices; 
fatiga de la vista; dentición penosa; pesadillas; falta de ejer- 
cicio; espectáculos aterradores que se hayan presenciado du- 
rante el día; exceso de trabajo en la escuela; fiebre infeccio- 
na; medicinas administradas sin tino; estado catarral* del apa- 
rato respiratorio; inflamación en las tonsilas; caries de la es- 
pina y la coxalgía. Están especialmente propensos á este mal 
los niños á quienes sus cuidadoras asustan con cuentos de es- 
pantos, prisiones obscuras^ ú otrías cosas terroríficas. Puede 
también atribuirse el mal á los hábitos alcohólicos o al estado 
neurótico del padre o de la madre. 

Recuerdo el caso de un niño, hijo de un hombre que acos- 
tumbraba embriagarse en la noche, y durante su embriaguez 
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se paseaba por su habitación . como .un animal enjaulado. Se 
me llamo para medicinar al niño; que estaba padeciendo te- 
rrores nocturnos con mucha frecuencia y sin que se supiera la 
causa de ellos. Medicinas, alimentación determinada, baños, 
nada dio resultado para curarlo hasta que su padre eorrigió 
sus costumbres. 

Como las facultades mentales no son las mismas en todos 
los niños, no todos deben ser tratados lo "mismo; muchas ve- 
ces el privarlos de la escuela produce malos resultados pues 
se les priva de la compañía de otros niños y se les deja solo la 
de personas adultas. 

El pronóstico de la mayoría de estos casos es favorable 
pero siempre quedan en el paciente síntomas de un estado 
neurótico; y esto mismo que produce los terrrores nocturnos 
está pronto á mostrarse bajo otras fortnas de nerviosidad y 
falta general de vigor, haciendo de estos niños candidatos á la 
histeria, neurastenia y otras enfermedades por el estilo. 

El tratamiento comprende tres partes: 

l.El ataque. 2. La educación de los padres. 3. Las medi- 
das preventivas. 

Lo más importante es quitar de la mente delniño la im- 
presión que haya - recibido, usando de suavidad y dulzura. 
Los niños deben tener señalada una hora? para acostarse y 
debe ser temprano, porque la congestión cerebral produci-, 
da por un sueño insuficiente y una exitación indebida pue- 
de ser la causa de estos trastornos y por consiguiente deben 
evitarse, 

Antes que nada se debe examinara los padres. Los neuróti- 
cos que guardan un estado constante de irritabilidad repren- 
den y regañan á sus hijos sin cesar, (sin tener por esto una 
acertada y verdadera disciplina) con lo que destruyen el equi- 
librio mental con que hayan sido dotados sus hijos al nacer; 
Estos padres deben ser enseñados á tener un cuidado inteli- 
gente de sus hijos.' 

Los baños son de utilidad; sobre todo los baños calientes de 
esponja, tomados á la hora de acostarse. Si es posible el niño 
debe dormir largo, debiendo haber buena ventilación en la 
pieza. Más que nada deben procurarse buenos alimentos, nu- 
tritivos y que la ultima comida sea ligera y no irritante. 

Las siguientes medicinas pueden dar buenos resultados. 

Bromuro de potasio puede aplicarse como un sedativo cere- 
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bral, administrándolo en una inyección por el intestino, des- 
pués de un ataque fuerte. 

Bell. Estado congestivo; ojos enrojecidos, pupilas dilatadas; 
dolores agudos y punzantes que van y vienen con rapidez; des T 
pierta aterrorizado; golpea á los que le rodean y trata.de 
echarse fuera de la cama; defecación y orina involuntarias. 

Nux. Cansancio é irritabilidad cerebral, con síntomas .gás- 
tricos; temblores en los miembros; ojos medio abiertos, pu- 
pilas dilatadas; sueño inquieto, incómodo, lleno de visiones, é 
ideas. . 

Stram. Gritos angustiosos como si tuviese horror de algo; 
al despertar los niños se espantan con la vista de 1~«* objetos, 
aun de aquellos que les son familiares enteramente, cara roja 
y brillante, los ojos están inyectados y con aspecto feroz:, las 
alucinaciones aterrorizan al paciente. 

Ciña. El niño despierta espantado, grita, no pu 'de aquie- 
tarse; semblante enfermizo, pálido, con ojeras; apetito varia- 
ble, rechinidos de dientes; la orina se pone lechosa después de 
ser emitida. 

Acido hidrociánico tiene una acción especial sobre el siste- 
ma cerebro espinal. 

Acónito. Ansiedad, inquietud y temor; el niño tieae miedo 
de acostarse en la noche; inflamación reumática de las articu- 
laciones; picazón en el ano, que se empeora en la noc te. 

Gels. Conviene aplicarlo después de ensueños aterrado- 
res, inquietos, desagradables; insomnio causado por irritación 
nerviosa. 

Rhus. Inquietud durante toda ía noche; con ensueños ate^ 
n adores, incontinencia de orina, diátesis reumática. 

Cicuta virosa. Kl paciente se pone rígido; ojos fijos, pupilas 
dilatadas; respiración oprimida; ensueños muy vivos y sobre 
los acontecimientrs del día anterior. 

Sulph. El niño está irritable y capiichoso; saltos; estreme- 
cimientos y gritos; picazón en el ano. 

Cham. Útil para los niños durante la dentición, cuando hay 
trastornos intestinales; dolores intolerables en los mismos in- 
testinos con temperamento nervioso é irritable. 

Ignat. Para muchos de los casos en que, haya picazón en el 
ano, durante la noche, el enfermo está nervioso, sujeto a con- 
vulsiones; frecuente micción de orina como agua. 

Cale. carb. Para los niños leucoflegmáticos; calambres como- 
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dolores -en- los pies, especialmente- en4o» tobillos; al cerrar los 

ojos vé objetos que desaparecen cuácelo los abre, 
Ohros remedios que pueden además compararse, son: 
Ars.; Apis., Bey.j CantU;, ColpciVCtóicif., Cale phos., Cincli., 

Fer pUos;, Hyosc, Lach:, L¿yc., Mere.; Dulc, Mag phos., 

Puls., Podo.. : t ,. ; : , .,,,.. , v 



SECCIÓN DOMESTICA 



ANQINA DE PECHO —Está enfermedad se expre- 
sa por ataques repentinos cte dolores calambroideoá 
en Ja región del corazón, que se extienden al cuello y 
brazos. Ataca de preferencia á, los adultos y más fre- 
cuentemente ele noche. 

Síntomas.— Hay dos clases de angina de pecho, la 
verdadera y la falsa. Esta es de naturaleza histérica 
ó hipocondriaca determinada por el abuso del café ó 
del tabaco. En la verdadera, el enfermo se vé acome- 
tido de pronto, por dolores horribles en la región car- 
diaca y siente el corazón oprimido como en un aro de 
fierro, el dolor irradia al cuello y á los brazos, de pre- 
dilección el izquierdo, pudiendo haber adormecimien- 
to y hormigueo en los dedos. La cara se enfría, se po- 
ne pálida, el cuerpo se cubre de un sudor frío. El pa- 
roxismo dura algunos segundos, uno ó dos minutos 
creyendo el enfermo, llegada su última hora. El cora- 
zón puede; continuar latiendo normalmente, á pesar de 
la intensidad del dolor. Después de pasado este, hay 
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á veces eructaciones, orinas abundantes y claras y 
cierta ansiedad y angustia moral. Los ataques vienen 
con intervalos irregulares y en los intervalos, la salud 
no sufre ninguna otra alteración. 

Tratamiento.— Se divide en dos partes, 1. el de los 
ataques. 2. el de la afección 1. Si existe ansiedad, pal- 
pitación, pulso pequeño y están asociados á la epilep- 
sia. Ac Hdryoc 3X. 4. 1/4 h. En los casos de opresión 
del corazón; ansiedad, latidos, dolores lacerantes, des- 
mayo, disnea, irradiación hacía el brazo izquierdo y 
consecuencias del abuso del alcohol y el tabaco, Spi' 
gelia 3. C. 4. 1/4 h. En los casos de irritación nervio- 
sa, depresión, contracciones intermitentes del corazón, 
Naja 6. C. 4.1/4. Dolores del corazón semejantes á 
los que se sufriesen como si una mano de fierro lo 
comprimiese, con constricción del pecho, Cactus 3, 
C. 4. 1 h Si coexisten lenómenos reumáticos Cimiclfti- 
ga, 3, C. 4. lh. En los casos que se acompañe de asma 
y calambres en las extremidades, Cuprum met. 6. C- 
4. l/4h. En los momentos del acceso, si se administran 
algunas inhalaciones de Nitrito de Anillo, sé puede 
abortar y calmar el ataque, ó el Glonoimun á la 1. D. 
O 10 gotas en una cucharada de agua. 

En los interv los se recomiendan el Kali iodicum ó 
el Natram iodi á la l.Tr. C. cinco, diez, quince centi- 
gramos tres veces al día, sostenido continuamente por 
algún tiempo, la Spigel en T. M. 5. gotas al día, el Ars 
iodatum 3. Tr. X. diez centigramos dos veces al día 
en los casos en que exista afección orgánica del cora- 
zón y debilidad del músculo cardiaco, procurando ad- 
ministrarlo después de las comidas. El Carb veg, s* 
hay notable flatulencia á la 6. C. 4. gl. íh. antes de las 
omidas. 
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El usó de la leche, la abstinencia dé alcoholes, dis- 
minución dé la carne, evitar los esfuerzos corporales 
etc. contribuyen mucho,así, cómo la proscripción ab- 
soluta del café y del tabaco á aumentar los intervalos 
de los ataques. 

Las inyecciones dé morfina só'n peligrosas y deben 
evitarse en iodos los casos, ppr las funestas conse- 
cuencias de su usó y abuso. 

ANO. AFECCIONES DEL— Hemorragia por el 
ano. — Deposiciones difíciles con sangre^ hemorroides 
dólorosás con sangre, sangre del ano, después de to~ 
mar vino ó whiskig^ Atumen 6. C. 4. 4h. Hemorragia 
por el ano, al defecar deposiciones muy duras nudo- 
sas, Alumina 6. C. 4. 4h. V'. HEMORROIDES. 

Fisura del año.— Esta desagradable y penosísima 
afección, puede curarse en la inmensa mayoría de los 
casos, con sólo él empleo dé las medicinas homeopáti- 
cas sin necesidad de- la intervención quirúrgica. Los 
medicamentos de más ékitó, son los siguientes:-- -Do- 
lores cortantes, durante y después de ía defecación^ 
constipación en masas muy duras Niíric aa'd, 6. 4. C. 
4h. Dolores punzantes, escozor, deposiciones en pe- 
queños pedazos y cubiertas de mucus, Graphites 6 
C- 4. 6h. Ardor en el ano, deposiciones grandes, du- 
ras, secas, nudosas con mucho dolor en la espalda. 
JEsculus Hipoc 3. C. 4. 6h. Ardor en el ano, más des- 
pués que antes ó durante las deposiciones, pinchazos, 
estreñimiefito^pertináz, Rathania 3. C. 6. 6h. 

Picor del ano.— Esta afección aunque á veces de 
carácter independiente, es originada ó por la presen- 
cia de lombrices ó á las hemorroides. Cuando el picor 
se debe á la presencia de lombrices se le pondrá al 
niño una lavativa de agua tibia en la cual se haya coló- 
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cado 10 gotas de agua de fjojonía \. trementina por 
cuartillo de agua, ¿i el picor se debe á las almorranas 
apliqúese una peinada 'dé pVr#asa//^ 
ta áh lá tintura en u'na.ó'nza .de :,váseliná,Y V si el picor 
es simple, lavativas de agua fría y vinagre y agua. La 
sal, el dulce y pasteles, dejarán ¿e usarse! Si. hay picor 
externó é interno peor al 'señíarse y\ después de ali- 
mentos estimulantes', bebidas, ácojiipáflaclo de dolores 
debido á almorranas, setas .6 húmedas, sáqgrantes, es- 
tréfiittiientos y lombrices, ]bíux vbmV 6 C 4. 2h.'Si al 
mismo tiempo hay á^dor al rededor del ano con sensa_ 
ción de peso "y llenura* Sulphur 6 C. 4. 2h. Con picor 
en él periné Ámbra 6. 4. 8h, £on ' lombrices Teucrxim 
1. X! 3\ gotas cada 8 ti. Con fiebre ilebida á las lombri- 
cesChiná3C. 4.. 8fr. yiolent'oVpicor y sensación como 
si caminasen Seres animados en eí ano'y recto, Ignatia 
3 C. 4. 8h, Sí éí ardor aumenta *al caminar y al aire li- 
bré ;, y después de obrar, Nttrtc acíd 6. C 4/6 h. Pin- 
chazos como de alfileres bóh'picor y ardor del ano. 
Alumina & C 4. h. Violento picor y punzadas en la 
noche Aniim crud 6. C. 4. 6h. 

DR. J; ANT1GA. 
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fl LP JADEES DE FpiLIfl 



La Menopausia ó Menopausis, de nie/i., mes y pa tisis, cesa- 
ción, es la suspensión fisiológica del período menstrual, lla- 
mada con justa razón, edad critica pues, en ella, aparte de los 
padecimientos inherentes que le son propios y de los que lue- 
go hablaremos, parece que la muger, habiendo cumplido con 
gu misión reproductora, entra en una nueva época de la vida; 
ha llenado ya esa misma misión y el fin para que fué criada; en 
el orden normal parece que debe sentirse complacida; su orga- 
nismo recobra la faz de quietud y reposo perdidos; los deberes 
de madre han sido satisfechos, y si vé, en lontananza el invier- 
no de los afios, sabe la esperanza, los goces de la familia, la fe- 
licidad doméstica, quedando sólo los gratos y lejanos recuerdos 
déla juventud. 

Cada edad tiene sus placeres, sus goces y sus costumbres, di- 
ce un poeta; y por lo mismo, la muger que no es apta ya para 
la reproducción, debe en ella cesar por completo el amor, físi- 
camente considerado. 

Si es un hecho que la muger á esa edad pierde algo de sus 
principales atractivos, adquiere en cambio otros que la hacen 
acreedora a la consideración social, su vigor físico presenta ma- 
yor desarrollo, por más que el flujo menstrual haya desapareci- 
do; la tímida y nubil esposa que atravesó emocionada los um- 
brales de la cámara nupcial, se ha convertido en la viril y ro- 
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buáta matrona á quitm están encomendados los cuidados del 
hogar y la educación moral de sus hijos, .pudiendo exclamar 
con noble orgulro y á ejemplo de la ilustre Cornelia cuando 
mostraba en la antigua Koma á sus doce váztagos: 4< he aquí 
mis más preciosas joyas. 7 ' 

La supresión aunque no definitiva, de los períodos mens- 
truales, se verifica ordinariamente entre los cuarenta y los cua- 
renta y cinco años, excepcionalmente antes ó después de esas 
épocas, siendo por regla general su aparición (pubertad), y ce- 
sación, más precoz én los países cálidos, y más tardía en los" 
fríos ó del norte, teniendo en cuenta que las mujeres en quie- 
nes anticipadamente se presentan las reglas, la menopausia di- 
lata también en iniciarse, siendo su vida sexual de más dura- 
ción que en el común de las demás. 

Lis nltpracirmp* que sufren Jos ovarios cuando la ovulación 
ha terminado, no pueden explicarse mejor que copiando la des<r v 
cripción que hace Joulin, citada oportunamente por el Dr. 
Olere: 

"Entre los cuarenta y cincuenta años, el desarrollo dg las ve- 
sículas o vari cas es más lento, después se detiene, y no tardan 
en desaparecer aquellas por completo de la capa ovígena del 
ovario, en la cual se ven entonces tan sólo las cicatrices de las 
deshiscencias anteriores. Algo más ta'de se ven, en la porción 
bulbosa del órgano, bolsas grisáceas con paredes oscuras, á ve- 
ces espesas, de suerte que puede ser difícil reconocer los vesti- 
gios de la antigua cavidad. En ocasiones, las cubiertas han 
desaparecido y lo si restos vesiculares consisten en un núcleo 
cretáceo, solido, de color blanco gris Son cuerpos amari- 
llos en vías de descomposición. En el ovario de las que hacía 
muchos años no menstrua*ban, los últimos restos de los cuerpos 
amarillos rueden haber desaparecido por completo, y el pa- 
rénquimn «iel órgano sufre modificaciones bastante profundas 
para que > * encuentre nada del tejido primitivo. La circulación 
del órgan.» lisminuye; su cubierta exterior se llena de arrugas; 
su volumen decrece en términos que, en las viejas, se ha visto 
el ovario transformado en un cordón cartilaginoso, y hasta com- 
pletamente reabsorvido. Los demás órganos generadores sufren 
modificaciones de forma y tensión; las trompas se atrofian y ob- 
literan; el orificio interno del cuello se estrecha; la circulación 
interna es menos activa, y las venas uterinas tórnanse vari- 
cosas.'' 
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Tal es el estado anatómico en que se encuentran los órganos 
generadores después dé la actividad ovárica. 

Si es cierto que normalmente, como antes hemos dicho, no 
tendría razón de ser tan temida esta época de retorno, también 
es verdad que la mayor parte de las rnugeres la ven llegar con 
sobresalto, pues las alteraciones patológicas de otros órganos, 
inclusive los reproductores, que antes estaban latentes, como. 
los productos de nueva formación, cáncer, escirros, pólipos ute- 
rinos etc. y adquieren entonces su completo desarrollo aumen- 
tando la mortalidad; pero sólo, se entiende, en las' personas 
predispuestas por su naturaleza enfermúa, pues en las sanas j. 
robustas, no es ésta mayor en el hombre que en la muger, y sí 
s$Io, teniendo en cuenta los progresos de la edad. 

De dos modos puede efectuarse la cesación de las reglas: unas 
Teces es repentina, lo cual es peligroso, pues puede dar lugar á 
congestiones viscerales; pero lo más común es que por algún 
tiempo se padezcan irregularidades, dando lugar á dismeno- 
rreas mensuales acompañadas de llamaradas de calor, (bochor- 
nos), á la cabeza, al pecho y al abdomen, ó bien faltan dos 6 
tres períodos sucesivos y luego aparecen tan abundantes que 
constituyen verdaderas metrorrogias. 

Cuando los menstruos han disminuido gradualmente, que es 
io más común, las mugeres no sienten incomodidad ningu- 
na,, pasando tranquilamente al nuevo estado sin padecimien- 
tos ulteriores, pero en el caso contrario, están expuestas á su- 
frimientos, si no orgánicos, sí nerviosos ó psicológicos, que les 
hacen muchas veces pesada la existencia, hasta restablecerse 
el equilibrio alterado naturalmente por la supresión del flujo 
periódico. 

Si la constitución se deteriora en esta época, si existe una 
diátesis hernorrágica ó una excitabilidad nerviosa, dando lu- 
gar aquella á pérdidas considerables que acarrean lacloroana- 
mia, ó ésta á accidentes espasmódicos é histéricos, será preci- 
so rodear á la enferma de cuidados higiénicos indispensables, 
prescribiendo, á las mugeres débiles y delicadas, una alimen- 
tación reparadora y estimulante ejercicio moderado y reposo 
korizontal durante los períodos, prohibiendo á las pletóricas, 
k>s excitantes, y aconsejándoles una vida activa y nada seden- 
taria; el aire del campo, los paseos matinales y las distracccio- 
mes inocentes, convienen en general á todas las enfermas que 
ren extinguirse én ellas la aptitud de la reproducción. 
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Si las jóvenes cuidasen debidamente la catamenia, y las ma- 
dres se penetraran de la necesidad de advertir á sus hijas los 
peligros á que se exponen en lo porvenir por la falta de precau- 
ciones y las mil imprudencias que inadvertidamente cometen, 
en ese período, se evitarían muchos padecimientos que en la, 
edad crítica tuvieron por esa causa su punto de partida: eltpár 
bajo excesivo, el baile, las carreras y saltos violentos, los en- 
friamientos repentinos, sobre todo de los pies, las emociones 
Yivas, el uso inmoderado del corsé y de las ropas muy apreta- 
das, lo que tanto vituperan los higienistas, pues su presión 
exagerada, dislocando los órganos toráxicos, ejerce toda su in- 
Uuencia opresiva sobre los abdominales y en particular sobre 
la peí vis,, siendo motivo de desviaciones uterinas y hasta, de 
prolapso; todas estas faltas, décimos, deben ser evitadas. 

Las precauciones de higiene y reposo, en la época de los par- 
tos y en la cuarentena puerperal que les sigue, absteniéndose 
de las relaciones sexuales en ese lapso de tiempo, evitarán tam- 
bién los sufrimientos consiguientes á la vida de retorno. 

Por esmerado que sea el trabajo que se tome la muger para 
precaverse física y moralmente en las fases genésicas por las 
que tiene que atravesar, nunca está por demás ; así podrá en«r 
contrarse en aptitud de cumplir los deberes de. esposa y madre, 
si quiere, como es de suponerse, tener hijos robustos y capaces 
de resistir á las enfermedades, librándose ella misma de los pa- 
decimientos que dan quehacer más tarde al especialista llenan- 
do las clínicas de ginecología. 

Como medicamentos de fondo, citamos en general: Lachesis, 
Cocculus., Pulsatilla, Sulphur, Crocus, Conium, Sepia, Ignatia 
y Sanguinaria, no á muy bajas diluciones y á pocas dosis, de- 
jando obrar pacientemente su acción hasta verde conseguirse 
sus efectos . 

Damos á continuación sus indicaciones más precisas: 

Lachesis, es el principal medicamento en los desórdenes de 
la Menopausia. 

Metrorrogia, dolor en la región ovárica izquierda aumentan- 
do más y más hasta aliviarse por una descarga de sangre; he- 
morragias frecuentes uterinas con bochornos á la cabeza y 
sensación ardorosa en el vértice, cefalalgia y dolores en la ca- 
dera; sensación de aflujo hacia abajo, la enferma necesita dis- 
minuir el peso de las ropas en el cuello y la cintura: calosfríos 
en las noches, bocanadas de calor durante el día. 
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Cocculus. Todos los padecirnientos se localizan de un sola la- 
do, espasmos y convulsiones á la aparición de los menstruos, 
éstos son demasiado profusos, con una sensación de piedra&cor- 
tantes en el abdomen al moverse. Mareos, Cólico menstrual 
con dolores espasmódicos, irregulares; la sangre brota en cho- 
rro cuando la enferma se pone en pié. 

Pulsatilla. Metrorragia en las personas de carácter apasible 
con tendencia al llanto y á la diarrea. Menstruos escasos; san- 
gre negra y coagulada que se arroja en paroxismos; profusa 
unas veces y otras intermitente; falta de apetito y mal gustó 
en la boca, agravaciones nocturnas. Menorragia en las mugéres 
delicadas con los síntomas ya mencionados. Leucorrea amarillo 
verdoza y espesa. Clorosis. 

Sulphur. Es útil en la Metrorrogia, Menorragia>y Dismeno- 
rrea, particularmente cuando son crónicas. Mencionaremos co- 
mo indicación adicional, la constipación ó la diarrea matinal, 
aversión para lavarse con agua fría; marcada inclinación á las 
contemplaciones religiosas y filosóficas; dolor espasmódieo eft 
el hipogastrio, dolores neurálgicos en la cara; picazón en los 
órganos genitales y el ano. Erupciones crónicas. Síntomas con- 
gestivos en la cabeza y en la pelvis ; pies fríos y calor ardiente 
en la cabeza; vértigo al subir escaleras ó permaneciendo mucho 
tiempo en pié. 

Crocus. Es muy útil en las afecciones de las mugeres; las 
principales indicaciones son: Menstruos demasiado anticipa- 
dos y profusos, de sangre obscura y negra, coagulada ó viscosa, 
secresión de mal olor agravada por el movimiento. Sensación 
como si un cuerpo vivo se agitase en el vientre, produciendo 
grande inquietud esa rotación ó movimiento. Estos síntomas 
pueden dar lugar á la creencia de un falso embarazo, se presen- 
tan durante el "período crítico" ó cambio de vida. Hemorragia 
uterina pasiva en las mugéres histéricas. Distensión del abdo- 
men. Supresión de los menstruos con abatimiento de espíritu- 

Conium. Cuando la supresión del flujo se acompaña de dolo- 
res en el corazón. Cáncer del útero cuando hay punzadas ar- 
dientes, picazón, náusea, vómitos y tristeza. Menstruos débiles 
y escasos con dolores en las mamas, muslos y abdomen, de un 
carácter tirante; mucho vértigo al tiempo de acostarse; flujo 
intermitente de orina. Padecimientos críticos en la vejez, 

Sepia. Punzadas ardientes y dolores lancinantes en el cuello 
del útero, constante sensación de presión en la vagina, necesita 
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cruzar las piernas pura impedir un prolapso. Tirantez doloroto 
én la región uterina. Sensación de peso en el ano. Plenitud e» 
la boca del estómago; orina pútrida con sedimento como de ar- 
cilla que se remueve con dificultad, frialdad como de hielo en 
los pies. Metrorragia crónica, congestión á la cabeza, desvane- 
cimientos, plenitud y presión en el pecho. Leucorrea crónitó 
y cáncer del útero con los síntomas mencionados. 

Ignatia. Metrorrogia después de una excitación mental, un 
pesar, etc., ó por el abuso de la manzanilla. Desfallecimiento que 
llega hasta él síncope; plenitud en la boca delesótmago; desa- 
liento: menstruos escasos, negros, de un olor pútrido, calam- 
bres uterinos con punzadas incisivas; los dolores se agravan 
por tomar café, brandy, ú oler el humo del tabaco. Histeria 
ocasionada por la vejación y la aflicción. 

Sanguinaria. Cuando haya bochornos en la edad crítica, dis- 
tensión y flatulencia en el estómago; flujo menstrual profuso y 
de mal olor, en los intervalos, leucorrea fétida y corrosiva. Mar 
mas adoloridas, palpitaciones de corazón, sensaciones de vibra- 
ción en todo el cuerpo, ardor en las manos y pies. Acné. 

Estos medicamentos, curarán, si abrazan en su conjunto los 
síntomas que contiene la enfermedad de una manera bien enar- 
cada, es decir, que reúna los característicos semejantes al pade- 
cimiento. En las formas más graves de tumores, cáncer ó afec- 
ciones orgánicas que puedan desarrollarse consecutiva ó simul- 
táneamente á la edad crítica, es menester, en todo caso, tratar 
de hallar el remedio que responda á todos los síntomas consti-r 
tucionales y característicos, lo mismo que ú las condiciones de 
la enferma, como también á los que se relacionan á la forma 
especial y actual de los tejidos afectados. 

Dr. Manuel Cordova y Aristí. 



bibliografías 

De todo un poco. 

Entendiendo que el medio para que todo individuo sea ne- 
cesario á sus semejantes está-en cultivar y aumentar sus cono- 
cimientos, ya sean científicos, literarios, recreativos, etc., cree- 
mos de utilidad poner á nuestros lectores al corriente de algn- 
pus curirsidades que más llaman la atención en la actualidad. 
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Ocupa puesto preeminente £¡l lenguaje de los sellos, que 
viene á suplir con grandísima ventaja á los ya conocidos y que 
ha de reportar muchos beneficio», no solamente á particulares, 
sino á comerciantes y diplomáticos. La manera de tirarse al 
agua y sobrenadar cuanto tiempo queramos sin riesgo de aho- 
garse, utilizando el acetileno coino salvamento de nuáfragos. 
La manera de usar el bastón cómo terrible arma defensiva, y 
muchas más curiosidades recreativas, muy dignas de fijar la 
atención. En bordados también hay mucho que admirar y son 
infinitos los preciosos dibujos y modelos que se presentan. Tam- 
bién para el historiador hay curiosidades donde puede recrear 
sus aficiones.' Pero interminable se haría este artículo si fuese 
á enumerar todo lo que en estos días ocúpala atención prefe- 
rente de políticos, literatos, artistas, hombres de ciencia, indus- 
triales y hasta en los hogares, y creemos ver á nuestros lecto- 
res diciendo que para enterarse de esto es necesario suscribirse 
á gran numero de periódicos y revistas y emplear en su lectu- 
ra un tiempo del que la mayoría no puede disponer; por lo 
que nos apresuramos á indicarles que nada más erróneo, pues- 
to que todo esto pueden consultarlo y verlo en más de mil fi- 
guras, con sólo gastarse 6 reales en el "Almanaque Bailly-Bai- 
lliere ó Pequeña Enciclopedia de la »yida Práctica para 1904 ? ,, 
libro elegantemente impreso y magníficamente ilustrado en 
negro y colores, en el cual tienen cabida todos los ramos del 
saber humano. 



Nuevas publicaciones recibidas. 

Hemos tenido el gusto de recibir el núm. 5 del Vol. XX de 
nuestro ilustrado colega "The Chironian" de Lancaster, Pa. 
Contiene notables artículos é importantes trabajos. Agra- 
decemos el envió y ya establécenos el canje, suplicándole se sir- 
va remitirnos los núms. 1, 2, 3 y 4, para tener el año completo. 

Igualmente llegó á nuestra mesa de redacción el "Indian 
Homeopathic Keperter" de Calcuta, también notable publica- 
ción mensual. Ya le remitimos el cambio respectivo y celebra- 
mos ver que en aquellas apartadas regiones de la India, también 
se trabaja por el progreso de la causa, homeopática. 

Ramos á ambos colegas las gracias por su visita, deseándole 
ál segundo una larga vida. 
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TRATAMIENTO DE LA NEFRITIS AGUDA 



Fuera de la enfermedad de Bright y de la nefritis inters- 
ticial, no exist^ ninguna nefritis esencial, sino afecciones sin- 
tomáticas que se terminan por supuración y merecen el nom- 
bre de nefritis supuradas. 

Las nefritis supurativas se dividen en cuatro categorías. 
Las que se desarrollan á consecuencia de un traumatismo del 
riñon, que son muy raras; las que nacen á proposito de una 
pielitis calculosa, y son las mas frecuentes. Las que son debi- 
das á la propagación de una pielitis ó de una perinefritis su- 
purada; las que tienen por causa la inflamación de la uretra j 
de la vejiga, hasta la pelvis y el riñon, y que son las más 
peligrosas de todas, porque afectan los dos ríñones á la vez jer- 
tas últimas reconocen por causa una afección de la próstata 
ó de la vejiga, un estrechamiento de la uretra, etc. una simple 
blenorragia y antes de la aplicación del método antiséptico 
á la cirugía, todas las operaciones practicadas en la uretra é 
en la vejiga. En fin, es necesario señalar también los absce- 
sos metastásicos del riñon, que constituyen uno de los sínto- 
mas de la diátesis purulenta. 

Es fácil comprender que una afección de naturaleza y ori- 
gen tan diferentes no debe presentar los mismos síntomas. 

En el absceso del riñon, debido á una pielitis calculosa, se 
observa un movimiento febril con calosfrío inicial, dolor in- 
tenso en la región renal y un aumento más ó menos conside- 
rable del riñon, aumento que se puede comprobar por la pal- 
pación. Las orinas permanecen bastante abundantes, puesto 
que habitualmente, un solo riñon es el atacado, y que el que 
permanece sano es suficiente para la función. Sin embargólas 
orinas están turbias, contierijn algunas veces sangre, y son 
con frecuencia amoniaca les, Wo que aumenta el peligro de 
la enfermedad. El absceso puede determinar una perinefritis 
y abrirse al exterior, puede abrirse en el intestino y hasta en 
el pulmón- 

En los casos felices, se evacúa por los uréteres. 

La violencia de la inflamación y del movimiento febril pue- 
den determinar la muerte y lo más común con síntomas uré- 
micos. En otros casos, la supuración se eterniza, el abceso se 
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vacía completamente, el enfermo se debilita día por día, ei 
movimiento febril reviste ei carácter de fiebre héctica, sobre- 
vienen además, diarreas, y el enfermo acaba por sucumbir en 
la consunción. Esto es lo que se llama p tisis renal, expresión 
que" debería reservarse para la local ización de la tuberculosis 
en las pelvis y en los ríñones. 

La nefritis que se desarrolla á. consecuencia de una supura- 
ción de la vejiga ó á propósito de una operación sobre la ure- 
tra, el cateterismo, por ejemplo, reviste la marcha de la diá- 
tesis purulenta. Ei enfermo se ve atacado de accesos de fiebre 
con calosfríos violentos, termalidad muy elevada, seguida de 
sudores profusos. La postración se hace considerable, y elen»- 
fermo sucumbe más ó menos rápidamente á estos accesos. El 
peligro es tanto más grande en esta forma de nefritis, cuanto 
que casi siempre los dos ríñones son atacados á la vez, la emi- 
sión de orinas está extremadamente disminuida y los síntoma* 
de uremia vienen á agregarse á los de la fiebre purulenta.. 

Tratamiento. — El tratamiento de la inflamación supurativa 
del riñon es en general bastante mal hecha. Sin embargo hay 
indicaciones muy formales. Cuando el conjunto de los sínto- 
mas representa los de la diátesis purulenta, ó como se dice 
actualmente, la piohemia, dos medicamentos están positiva*- 
mente indicados: el acónito y el sulfato de quinina. 

El awnitnm está indicado contra el movimiento febril vio- 
lento con termalidad alta, anciedad, agitación y sed. 

El chiniuum $ulfuricum debe reemplazar al acónito cuan- 
do la fiebre se presenta por accesos, cuando su principio se 
marca por un calosfrío intenso y su declinación por sudorea 
profusos. El sulfato de quinina se administra al fin del acceso. 
Se pueden alternar el sulfato de quinina y el acónito. Este 
ultimo, al principio y durante el período de estado de la fiebre, 
el segundo en su declinación. 

En esta forma particular de nefritis, los medicamentos de- 
ben administrarse á dosis* altas, el acónito en tintura madre, 
2 á 4 gotas cada dos horas, el sulfato de quinina á la dosis de 
1 gramo 50, administrado en tres tomas con una media hora 
de intervalo. 

Hemos insistido sobre los detalles de esta forma de nefri- 
* tis supurativa, porque la terapéutica puede con frecuencia 
producir la curación, y que nos ha sucedido muchas veces de- 
tener los accidentes que acabamos de indicar. 
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En las otras formas y en' los otros períodos de la nefritis su- 
purativa, otros medicamentos están indicados, lo» principales 
son: mercnrit/s corro&ivus, kali nilrictim, vaniharis, bella- 
dona y camphora. 

1? Cor tusivas. — Kl mercurio corrosivo, en su acción tóxi- 
ca, produce la lesión de la nefritis parenquimatosa con inyec- 
ción de les glomérulos y descamación del epitelio. Los sínto- 
mas producidos por el sublimado corrosivo son: dolores en los 
ríñones, orinas ya mezcladas de sangre, ya mezcladas de pus. 

Dosis y administración. — Las tres primeras diluciones son 
las usadas en este caso, 6 gotas en 200 gramos de agua, una 
cucharada cada dos horas. 

2 ? Nitor um. — Richard Hughes recomienda el nitro como 
uno de los medicamentos principales en la nefritis supurativa 
por razón de que esta sal produce, á dosis tóxicas, la supura- 
ción del riñon. No da ningún dato sobre las dosis empleadas. 

3 ? Cantharis. — Este medicamento determina, como elco- 
rrosivus, la inflamación aguda del riñon; los síntomas que lo 
indican son: un dolor secante y quemante en los ríñones, te- 
nesmo, estranguria, orinas sanguinolentas y purulentas. 

Dosis y administración. — Es necesario cuidarse de las do- 
sis demasiado fuertes parala administración de cantharis en el 
tratamiento de la nefritis aguda, bajo pena de ver sobrevenir 
agravaciones considerables, 4 F y 6 P dilución habitualmente 
son suficientes. Es por la última por la que se debe comenzar, 
abandonándola para emplear diluciones más fuertes, si la 6^ 
no diere resultado. 

4 9 Camphora. — Este medicamento no está indicado más 
que en el tratamiento de las nefritis determinadas por el en- 
venamiento cantaridiano. 

Dosis y administración. — El alcanfor se administra por 
gotas de tintura, madre sobre azúcar, ó en agua teniendo cui- 
dado de agitar cada vez que se use, la posión. 

El régimen debe ser el de las enfermedades agudas, bebidas 
abundantes y que no contengan ningún principio alcohólico ó 
irritante. La leche pura ó diluida con agua de cebada, consti- 
tuye la mejor tisana en estos casos. , 



Dr. P. Jouset. 
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LIS CONFERENCIAS Y CURSO CLÍNICO 
DE MICHIGAN. 

El 2 de Noviembre del presente año se abrió el décimo sép- 
timo curso anual de Clínica, práctica en la Escuela Homeopá- 
tica de la Universidad de Michigan. 

Los Homeópatas de aquel Estado, así como los de los Estado^ 
vecinos, que asistieron á estos notables cursos populares, los 
consideran como parte de su legítima herencia de la gran Uni- 
versidad, sintiéndose satisfechos del departamento especial 
establecido en ella para impartirla* enseñanzas de Hahne- 
mann. Esto queda demostrado coii Ja concurrencia que ano tras 
año aumenta, con el verdadero interés que toman todos los in- 
vitados y hasta con la simpatía que por este curso manifiestan 
aun lngares lejanos al Colegio. 

La atención de los concurrentes en el primer día de traba- 
jos la absolvió la clínica del Profesor Hinsdale muy vasta por 
cierto. 

Entre los casos que presentó, llamaron la -atención los si- 
guientes: una fiebre tifoidea, rara en las clínicas de anfiteatro, 
complicado con nefritis y albuminuria; cinco casos de tuber- 
culosis de formas variadas, haciéndose en el anfiteatro las de- 
mostraciones microscópicas; un caso de afección cardiaca, niña 
de 15 anos, insuficiencia mi t ral. con un edema enorme en la 
pierna izquierda. En afecciones abdominales se presentó un 
caso de desviación de las visceras, desviación del esófago y co- 
mo afecciones generales, se presentaron casos de enfermedad 
de Bright, hipertrofia de la próstata, artritis, gonorrea, neu- 
rastenia, etc. 

Como se ve, el día se empleó útilmente, puesto que además 
se explicaron los métodos más modernos para el diagnóstico, 
así como los mejores tratamientos homeopáticos. 

La mañana del segundo día se empleó en una vasta é instruc- 
tiva clínica quirúrgica. En la mañana llegaron por los trenes 
muchos prácticos para tomar parte en los trabajos. 

La mayor parte de las operaciones las llevó acabo el Dr. 
Smítli y fueron cuatro de cirugía mayor. Una operación her- 
niaria y otra de apendectomía, se verificaron bajo la acción 
anestésica de la cocaína; la amputación de una pierna; una 
apertura exploradora del abdomen, que dejó ver un enorme 
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carcinoma del epiploon que envuelve el colon transverso y 
gran parte del hígado, fueron pie grande interés, I¿a clínica 
del Profesor Smith, fué interesante é instructiva, porque ex- 
plicó algunos de los últimos puntos de técnica quirúrgica, de- 
mostrando á los visitantes el adelanto que adquirió en su re- 
ceite viaje á Europa, en donde durante cuatro meses se dedi- 
có á observaciones. 

. Parte de la tarde se dedicó á la extensa clínica rnédica de 
ojos y oídos. No hubo operaciones, pero los casos se examina- 
ron y se hizo la prescripción delante de los médicos visitantes 

El Dr. Copelland. al presentar su material dijo que general- 
mente se creía que la clínica oftamológica debía ser quirúrgica, 
pero en el trabajo de la tarde se demostró que en casi todos 
los casos la prescripción médica — homeopática, es de suma in- 
portancia, Los casos presentados abrazaban todas las formas 
de las enfermedades. operativas y las no operativas y el hecha 
de que tanto en unas, como en otras se demuestra la superio- 
ridad de la homeopatía, fué innegable y debidamente aprecia- 
da por los prácticos. 

El Dr. Smith dio lectura á un trabajo sobre cirugía de los 
huesos, habló de sus recientes viajes á Europa, describió los 
adelantos en esta materia, se extendió, sobre todo, al método de 
Lorentz para el tratamiento de las deformidades y al procedi- 
miento de Morhuf para el de las cavidades de los huesos. 

La mañana del tercer día la ocupó la clínica del Dr. Stevens, 
c(e Detroit. Fué sobre dermatología y el hábil conferesiBta su- 
po sostener la atención de los visitantes hasta el fin, presen- 
tando numerosas dermatosis comprendiendo las estructura* 
superficial y profunda de la piel. 

Nuestro buen amigo el Dr. Dewey prentó una clínica neu- 
rológica, en la que trató de numerosas afecciones de la espina. 
Hizo presentes las dificultades del diagnótico y el valor é im- 
portancia del' tratamiento homeopático, muy superior á todos 
los otros. Con este interesante trabajo se pasó la mañana. 

El Dr. Stevens y el Profesor Kinyon fueron los dueños de la 
tarde. El primero hizo una lectura sobre la patología y tera- 
péutica de las demartosis más comunes, con sus respectivas de- 
mostraciones. Después el segundo dio una clínica menor sobre 
ginecología y en la noche el Dr. Stevens desempeñó uno de los 
trabajos más apreciados del día, dando una conferencia instruo 
ti va á la vez que entreten idad sobre fototerapia. Presentó y 
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demostró la luz Finsen, los rayos X y otros varios métodos. 
Traía consigo una pequeña cantidad del maravilloso Radium. 
Su brillo.se distingue claramente en la obscuridad, pudiéndo- 
se leer con él. 

La mañana del cuarto día la ocupó por entero la clínica ge- 
neral ginecológica dada por el Profesor Kinyon y varios de sus 
competentes compañeros. Se ejecutaron algunas operaciones. 

El Dr. Copelland empezó los trabajos de la tarde de este día 
con una extensa clínica de ojos y oídos. Entre las operaciones 
verificadas hubo la extacción de cinco cataratas, la de un cris- 
talino dislocado, iridectomía y algunas otras operaciones. 

El Profesor Dean T. Smith cerró los trabajos con una clíni- 
ca quirúrgica y presentó, el caso de una gran quemadura y el 
ingerto de un buen trozo de piel para su, curación ; un caso de 
extrofia de la próstata y otro de apendectomía en una apendi- 
citis purulenta. Este fué el principal trabajo y hubo un gran 
numero de visitantes venidos expresamente para presenciarlo. 

Elbanq uete dado á los visitantes y delegados estubo muy 
concurrido; abía cerca de docientas personas. La animación 
que en él reinó es muy significativa; los brindis no faltaron y 
merecieron ser muy aplaudidos. Hablaron el Dr. Hisndale, H. 
S. Dean, H. E. Beebe, Le Seure, Couel, Bell, Dewey, Copelland, 
Kinyon, Pannele y otros muchos. Batchell fué calurosamente 
aplaudido; en fin la reunión debe haber dejado recuerdos muy 
gratos en los que asistieron, 

Lo más notable del quinto día fué la Clínica Médica diagnós- 
tica del Profesor Halbert, de Chicago. El Dr. Halbert, dice 
nuestro colega "Medical Century," no solo es uno de los más 
notables en diagnóstico de la Escuela Homeopática, sino uno 
de nuestros mejores Profesores. Esto es sabido por todos los 
que hayan leído sus interesantes artículos en nuestro estimado 
colega comtemporaneo, "La Clínica," Fué por consiguiente 
un verdadero placer el tener tan hábil exponente sobre esta 
rama de la medicina. Los casos que presentó fueron muchos 
sobre enfermedades del corazón, pulmón, ríñones, afecciones 
del estómago con complicaciones, todos claramente definidos y 
extensamente explicados sus caracteres diferenciales, 

En la tarde de este día el mismo Profesor dio una Clínica so- 
bre la fiebre tifoidea y por último hubo una conferencia sobre 
la variedad de casos de ella, sostenida por los médicos presen- 
tes. Esta discución bebe haber aprovechado á todos. 



_a^?:. 
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La mañana del último día del curao, el Profesor Smifch, pre- 
sentó una Clínica quirúrgica. Este último trabajo estuvo me- 
nos concurrido por causa de que algunos de los visitantes asis- 
tieron al Foot Ball habido entre la Universidades de Michigan 
y Ohio. 

Sobre unos setenta médicos estuvieron presentes á las con- 
ferencias y los Estados representados por ellos fuero Michigan, 
Ohio, Illinois, Indiana, New York y Pensilvania. 



I)r % J. N. Arriaga. 



SECCIÓN DOMESTICA 

(Continta-) 

And afecciones del 

Prolapso del ano.— Esta afección es más frecuente 
en los niños que en los adulatos, es debida á la debili- 
dad de los tejidos de la porción inferior de losintestinos 
y generalmente favorecida por el estreñimiento y los 
esfuerzos para defecar. En los adultos vá ligada alas 
almorranas. En algunos enfermos se produce sola- 
mente al obrar, en otros al sentarse ó al caminar, vol- 
viendo á su lugar normal, a! acostarse ó puede recu- 
perar su posición con el recto. 

Tratamiento general,— No debe usarse papel sino 
lavarse el ano con agua fría después de la defecación 
con un paño fino de hilo y si no consuela, úsese el agua 
caliente. Una suave presión fría es á veces suficiente 
para que todo vuelva á la normalidad, pero si se-en- 
cuentra alguna dificultad, coloqúese al enfermo acosta- 
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do con la cabeza baja y las piernas levantadas. Envuél- 
vase una pequeña esponja en un lienzo, humedézcase y 
hágase una presión lenta y sostenida, pero no violenta. 
No actuar demasiado de prisa. Si con esto no se consi- 
gue, úntense los dedos de vaselina, inténtesela reduc. 
ción. Si las partes se ponen rojas, inflamadas y doloro- 
sas, no se continúe sino, pónganse paños húmedos y 
espérese manteniendo siempre al enfermo en la posi- 
ción horizontal. ^ , 

Tratamiento Medico.— «En los niños, Ferrum phos- 
phoric 6 x. diez centigramos cada 8h. Con diarrea, san- 
gre y tenesmo (pujos) Aloe 3 C. 4. 8 h. Después de las 
deposiciones por movimientos bruscos como el estor- 
nudo y con diarrea especialmente en las mañanas, Po- 
dophilum 6 C4. 8 h. Con diarrea verde á amarilla ar- 
dor en el ano ó viento, tenesmo, Gambog 3 C. 4. 8h. 

Prolapso al orinar, Muriatic acid. 6 C 4 4 h. En per- 
sonas nerviosas con extreñimiento, en los niños cuando 
lloran demasiado, con prolapso azuloso sangrante y 
mucho dolor al defecar, Ignat. 3. C 4. 8h.. En los casos 
crónicos de los niños Cale Carb 6 C. 4. 8h. En los ca- 
sos crónicos de los adultos, peor al caminar, S£/>/Vz 6 C. 
4. 4h. En ocasiones la administración de la T. M. de Ár- 
nica (2 gotas en 120 gramos de agua, 4 cucharadas en 
el dia) ha sido muy provechosa. 

ANSIEDAD, INTRANQUILIDAD, AUGUSTA.— 
Para combatir les malos efectos de estas perturbacio- 
nes morales, se usará Ign* 6. 4. 4h. y si son de larga dur 
ración, es más ventajoso Phosphoric acid. 6. 4. 4h, 

APETITO.— La perturbaciones del apetito, son siem- 
pre síntomas dependientes de afecciones generales. El 
apetito puede estar perdido, aumentado ó depravado. 
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1. Pérdida del apetito.— Los medios indirectos 
aparte de las medicinas modifican esta perturbación. 
Ejercicio al aire libre, baños de agua fría, distracción 
del ánimo, sociedad de amigos agradables, son útiles 
y provechosos, pero ordenamos como perjudiciales 
el uso de condimentos y aperitivos amargos 6 alcohó- 
licos. 

Los medicamentos se usarán, tendiendo más á los fe- 
nómenos generales y á la constitución del enfermo. 
Cuando hayanorexia completa, enflaquecimiento gra- 
dual, Iod. 2 gotas de la 3. D. X. Ih, antes de las comi- 
das. Si la pérdida del apetito depende de enfermeda- 
des debilitantes, y se manifiesta en tanto se come. Chi- 
na 3. C.4. 6h. Habiendo aversió n completa para la carne, 
Cale Carb. 6 C. 4. 6h. Llenura después de los primeros 
bocados y como si hubiera comido abundantemente, 
Pnin. Sp> 6. |C- 4. 6h. Pérdida absoluta del apetito, re- 
husando comer, Rhus 3. C 4. 6h. 

2. Aumento del apetito. — En los casos de hambre 
canina, sintiéndose débil si no come cada dos ó tres ho- 
ras, lod. 3 X. 4. 6h. Si hay sensación de vacío con de- 
bilidad en el estómago Ign. 6. C. 4. 6h. Sensación de 
hundimiento en el epigastrio con mucha hambre Cimi- 
cif. 6. C. 4: 6h. Hambre canina sin apetito, Rhus. 6. C. 
4. 6h. 

3. Apetito depravado.— Deseo de comer cosas in- 
digestas como cal, carbón, etc. Cal carb. 6. C. 4. 6h. De- 
seo de comer- alimentos crudos y frios, Silic. 6. C. 4. oh. 
De tomar cerveza Puls 3. 4. 2h. Deseo de picantes, 
agrios, ácidos, etc. Hepar Sulph, 6. C'4. 6h. De cosas 
refrescantes, Cayb.anim. 6. C 4. 6h. Deseo de cosas des- 
conocidas, Chin 3. C. 4. 6h . etc. 
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Al entrar el nuevo año, nos es grato 
mandar nuestras felicitaciones a todos los 
miembros de la ''Sociedad Hahnemann," 
así como á todos los médicos homeópatas 
del mundo entero, á nuestros subscriptores 
y á la prensa que nos honra con su visita. 



. DEL DIAGNOSTICO 



I)el diagnóstico patológico de las enfermedades, no se puede 
deducir una terapéutica racional y científica sin un diagnósti- 
co terapéutico. 

En el tratamiento de las enfermedades, son indispensables á 
la vez que el diagnóstico patológico por el cual sabemos el nom- 
bre de ellas, el lugar que deben ocupar en el cuadro nosológico, 
así como la clasificación que deba dárseles para su agrupación 
en tal ó cual orden y familia, y, el diagnóstico terapéutico, 
que es la comparación y estudio individual de todos y cada 
uno de los síntomas aún los más insignificantes al parecer que 
el enfermo nos presente y nos revele, y de allí su comparación 
y cotejo con los síntomas de los medicamentos que por el es- 
tudio de la materia médica adquirimos. 

El diagnóstico patológico se obtiene por el estudio de las 
patologías y ciencias accesorias; al diagnóstico terapéutico solo 
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fie llega por medio de la observación y estudio de los efectos de 
los medicamentos en el organismo en salud, para de allí hacer la 
aplicación terapéutica en el hombre enfermo, esto es,' confor- 
me á la ley de los semejantes. 

La aplicación de los medicamentos fuera (Je estos preceptos 
y sin la posesión del diagnóstico terapéutico, es absurda y fue- 
ra de toda ley científica y su administración empírica, aún 
cuando el diagnóstico patológico sea formulado con estricta 
sujeción á las doctrinas de la patología; nadie podrá curar una 
enfermedad aplicando los medicamentos sin sujeción á la ley 
terapéutica de los semejantes, que es la base fundamental en 
que descansa el edificio terapéutico, y, como fuera de esa subli- 
me doctrina de la homeopatía, es absolutamente imposible el 
formar un diagnóstico terapéutico, se desprende de aquí, que 
fuera de sus doctrinas no hay ciencia terapéutica ni se puede 
curar. 

Como toda proposición requiere prueba, intentaré probar 
la mía sugetándome á los principios de la lógica. 

Que la aplicación de los medicamentos á la curación de las 
enfermedades, ó lo que es lo mismo, la ciencia de la terapéu- 
tica, tiene que tener un fundamento sólido y científico, está 
fuera de duda y nadie lo podrá negar; que ese fundamento y 
principio, tan solo y únicamente el estudio de la materia mé- 
dica pura, ó sea la experimentación de los medicamentos como 
la doctrina de Hahnemann lo prescribe, y, que, si únicamente 
con sujeción á sus principios, es como puede hacerse á la cabe- 
sera de un enfermo un diagnóstico terapéutico indispensable 
para poder curar-, es lo que probaré. 

Existen hoy, disputándose el dominio del mundo médico 
científico, dos escuelas en contradicción abierta en sus doctrinas 
y principios: una, que es la escuela alopática ó galénica, procla- 
mando dentro de un materialismo médico mal comprendido, la 
teoría terapéutica de los contrarios y unida, á esta escuela tanto 
por la animadverción á Hahnemann, como por la admisión de 
los errores de ella, una facción que, proclamando la iso- 
patía como un descubrimiento propio y exclusivo suyo para 
la curación y prevención de algunas enfermedades infecto— con- 
tagiosas, no confiesa paladinamente que los procedimientos é 
inventos que se atribuye son del derecho exclusivo y propio del 
método homeopático y están con una mano asidos á las doc- 
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trinas de la escuela galénica, y con la otra intentando sacar la 
carne de la olla con la mano del gato; la otra escuela es la de 
Hahnemann, proclamando sus doctrinas y principios de la ley 
de los semejantes y la aplicación de los medicamentos á dosis 
infinitesimales. 

La primera tiene por norma y guía de sus principios tera- 
péuticos, los efectos fisiológicos de los medicamentos en loa 
animales, para de N allí hacer su aplicación en las enfermedades 
del hombre ó bien aprovechar únicamente la observación 
clínica como base terapéutica; procedimientos falsos é insegu- 
ros y por completo empíricos. La segunda, la homeopatía, tiene 
por norma de su terapéutica, la observación de los efectos sin- 
tomáticos de los medicamentos en el hombre sano, ó lo que es 
lo mismo, el estudio y observación de la enfermedad medicinal, 
para la aplicación curativa de los medicamentos en la enferme- 
dad natural semejante. 

No atendiendo en el estudio de los medicamentos á la ob- 
servación completa del cuadro sintomático que desarrollen, no 
puede decirse que se tiene un conocimiento exacto de su acción, 
y como este estudio no puede efectuarse sino por medio de la 
observación pura, cosa verdaderamente imposible de hacerse 
según io3 principios de la escuela alopática, puesto que no ad^ 
mite la aplicación de los medicamentos al hombre en salud para 
estudio de su acción y ouadro sintomático, y si lo hiciera con 
sus dosis macivas, no podría tener sino un cuadro y conjunto 
informe de síntomas y fenómenos, unos como síntomas mor-, 
bosos medicinales, y otros como efectos fisiológicos, cuadro 
que en la mayoría de las veces sería aun mortal; de lo cual 
resulta que no siendo posible hacer su obervación en el hom- 
bre sano, recurre á practicar este estudio en los animales, de- 
duciendo la acción curativa de las substancias por los efectos 
fisiológicos que en el organismo de los irracionales han tenido 
lugar, y en muchísimas ocasiones, por la aplicación de estos 
agentes al hombre enfermo, sin conocimiento en lo absoluto 
de la acción, ni fisiológica, ni morbosa, ni terapéutica de ellos, 
esto es, al acaso. 

Si no se tiene un conocimiento individual y exacto de los 
fenómenos y síntomas que una substancia pueda producir en 
el organismo y economía del hombre, no podrá hacerse una 
elección terapéutica de ese agente capaz de curar la enfer- 
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medad que se nos presente, que es lo que debe llamarse diag- 
nóstico terapéutico, y esto debe ser, como es de razón y muy 
lógico admitirlo, buscando en la economía del hombre enfer- 
mo, los síntomas y fenómenos semejantes y análogos á aque- 
llos que han servido para el conocimiento y estudio de la ac- 
ción de los medicamentos, y esta acción y este cuadro morboso 
del medicamento, desarrollado en el hombre sano; condición 
indispensable para que la observación sea pura. 

La aplicación de agentes curativos en las enfermedades por 
deducciones hipotéticas de la observación clínica, es tan incierta 
y tan sin fundamento científico, que basta considerar el múl- 
tiple cuadro sintomático que una enfermedad pueda presentar 
en cada organismo, y las variantes que pueda tener por causas, 
tales coms estación, altura del lugar, constitución médica rei- 
nante, idiosincracias particulares del enfermo, diátesis etc., etc. 
que puedan influir en la forma y cuadro sintomático con que una 
enfermedad se nos presente, para juzgar con todo criterio mé- 
dico que no serán los mismos medicamentos que sanaron á 
Juan, los que han de curar á Pedro, aun cuando sea una misma 
entidad patológica la que ataque á ambos. Cada caso individual 
de un enfermo tiene su medicamento que le es propio y nece- 
sario, según el cuadro sintomático que presente, y no bastará 
el conocimiento pleno de la enfermedad, si no se tienen cono- 
cidos de antemano por el estudio de la materia médica pura, de 
los medicamentos que deban curarla, y este conocimiento, debe 
comprender en sus más insignificantes detalles, la acción com- 
pleta del medicamento en todos y cada uno de los aparatos, 
órganos y funciones de la economía del hombre, no siendo sufi- 
ciente ei conocimiento de la acción fisiológica de un medica- 
mento, para hacer su aplicación terapéutica. 

Sabemos por la experiencia fisiológica, que el sulfato de mag- 
necia purga á la dosis de veinte á treinta gramos, por su acción 
catalítica ó de presencia sobre el intestino, obrando por diáli- 
sis; sabemos también, que pasada su acción fisiológica sobre el 
intestino, tiene una acción posterior ó lejana, debida á la pre- 
sencia de esta sal en el organismo, en una cantidad infinitesi- 
mal, que ha permanecido en él, después del efecto fisiológico 
purgante que ha producido, esta acción secundaria, se mani- 
fiesta por la constipación que produce, siendo esta la acción 
curativa de la substancia y la que debe buscarse en adminis- 
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tración terapéutica, conocida por la experimentación pura de 
este medicamento. 

No sería pues racional el aplicar el medicamento antes di- 
cho con el fin de curar una diarrea, buscando en él su acción 
fisiológica sino la curativa y terapéutica, que se obtiene por la 
aplicación de dosis infinitesimales, lo cual sabemos por la expe-: 
rimentación pura de tal substancia, experimentación cjue nos 
enseña, que tal agente, administrado al hombre sano y á dosis 
homeopáticas, entre el cuadro sintomático que desarfolla .se 
encuentra el síntoma constipación, y lo aplicamos, para pro- 
ducirla en un caso de diarrea; pero es necesario para que su 
aplicación sea científica, que el cuadro sintomático de la en- 
fermedad natural, diarrea, sea cubierto por el cuadro sintomá- 
tico de la enfermedad'medicinal producido en la experimenta- 
ción pura de esta substancia en el organismo en salud, del 
hombre, pues si no es así no curará; si no se ha formado de la 
enfermedad, diarrea, un diagnóstico terapéutico, esta jamás se 
curará científicamente. 

Iguales conciderandos que los anteriores, pueden hacerse 
respecto á todos y cada uno de los medicamentos conocidos 
en la materia médica y de las enfermedades qué conocemos en 
las patologías. 

Así . pues, sin un diagnóstico terapéutico y tan solo por el 
patológico, no se podrá curar, y si aquel no puede formularse 
sino por el estudio de la materia médica pura, y este estudio 
no puede tener lugar sino dentro de los preceptos; de la ley de 
los semejantes, debe concluirse, que sin un diagnóstico tera- 
péutico y fuera de lá homeopatía, no puede haber ciencia te- 
rapéutica. 

Morelia, Enero de 1904. 

Db. Vicente Béracoechea. 
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LATIR0IDINAENLAENURE8ISN0CTÜRNA 

POR EL DR. LAMBREGHTS 

Médica de la Oficina de Beneficencia de Anvers 



La enuresia nocturna, ó la costumbre de orinarse en la cama, 
.se encuentra con frecuencia en los niños. Esta afección es muy 
tenaz y á pesar de las diversas medicaciones instituidas, no 
desaparece con frecuencia sino en la pubertad; algunas veces 
persiste aun pasada esta edad. Así en mi servicio de la Oficina 
de Beneficencia, he tratado muchos casos de incontinencia noc- 
turna de orina en jóvenes y señoritas de 21 y 22 años. 

La afección reconoce por causa una atonía del cuello de la 
vejiga con espasmo del receptáculo urinario y no es en suma 
más que la consecuencia de un estado general de debilidad y 
de irritabilidad nerviosa. En ciertos casos, la incontinencia es 
provocada por una hiperestesia del orificio uretral, debido á la 
presencia de lombrices ó á una longitud exagerada del prepu- 
cio en los pequeñuelos. 

Los niños atacados de enuresis nocturna generalmente son 
'de una complexión débil y delicada; son pálidos, anémicos, in- 
capaces de ejercicios violentos é irritables. Si la afección desa- 
parece, con frecuencia expon tan ea mente á la edad de la puber- 
tad, es por que el sistema muscular de la vejiga participa del 
desarrollo intenso que en esta época de la vida efectúan los 
órganos genitales. 

Poseemos en homeopatía un gran número de medicamentos 
que han dado excelentes resultados en la enuresis nocturna de 
los niños. Citaré netamente, Bellad., Pulsat., China, Ignatia, 
Sulphur, Silícea, Gaust., Arsen., Garbo veg., Sepia, Acid. benz., 
Verbascurn, Equisetum, Pla'ntago major. etc., etc. 

Los medios higiénicos destinados á desarrollar y á fortalecer 
-el sistema nervioso son ¿igualmente de gran utilidad: Baños 
frios y sobre todo baños de mar, duchas, gimnasia, ejercicios 
al aire libre, etc. 

Para evitar la presión de la orina sobre el cuello de la vejiga, 
se ha aconsejado acostar al niño en la cama de manera de que 
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el tronco quede jnán elevado que la cabeza. Esta práctica tiene 
el inconveniente de congestionar la cabeza y provocar el in- 
somnio. 

Desde hace algún tiempo me sirvo de la Thyroidina, 3 a tritu- 
ración decimal, para combatir la enuresis nocturna en los ni* 
ños. Administro 25 centigramos por día de esta trituración, 
que hago disolver en dos cucharadas de agua: el enfermo toma, 
una cucharada en la mañana y la otra en la noche. 

La Thyroidina es un medicamento de una eficacia notable 
sobre todo en los niños débiles, nerviosos é irritables. En un 
gran número de casos, la enuresis cesa desde el primer día del 
tratamiento y la curación radical se produee al cabo de algu- 
nas semanas ó aun más pronto cuando la afección es reciente. 

En los casos rebeldes se ve uuo obligado algunas veces á re- 
currir á la 2 a trituración decimal. La 'thyroidina á la 3 a tritu- 
ración decimal la soportan muy bien los niños, jamás ha dado 
lugar, á menos que yo sepa, á fenómenos de intoxicación. 

No es necesario decir que si la enuresis es debida á la pre- 
sencia de lombrices intestinales, se hechará mano de preferen- 
cia á los vermífugos; si la causa resjde en Ja longitud exagerada 
del prepucio, se impone la circuncisión. 

Una pregunta importante ss presenta en la mente del lec- 
tor. ¿La Thyroidina es homeopática á la incontinencia de 
orina? v , 

En su excelente trabajo sobre opoterapia presentado al Con - 
greso homeopático internacional de Paris en 19QQ, el Dr. Mar- 
cos Jpusset hace la observación muy juiciosa de que los extrac- 
tos que provienen de los animales sanos (cuerpo tiroide, 
ovario, testículo, etc.) pueden administrarse alopática ú ho- 
meopáticamente. . • . * 

La medicación es alopática, cuando se -prescribe el extracto 
con, el objeto de suplir un .órgano que falta o etstá atrofiado por 
la enfermedad. Por ejemplo: la Thyroidina en el mixQedema. 
,. t B&,bpmeo pática quando el exjbrato está destina-do á combatir 
una.enfermgda^iun síntoma producido por es# extracto en el 
liorna-e; ' sano.,, tal >es éjtcaso de la» Jb^oidÍ#a,.en la taquicardia 
yien-e^ bpcjo* exoftálmico* ...♦-. v v . . 

: d ^^^t#Ao.bpm^opátoB.o e4g^pu?& u&Q wocimien$o .ppofun- 

4f> ^^ñ^W^xV^M^Mi^á^os extraetos. ..<:.?;. > 

,;iy^!&gfe^^ la 
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Thyroidina publicada en el Diccionario de materia médica del 
Dr. Clarke; he leido los numerosos caspa de «nvenemamienfco 
y observaciones publicadas por el Dr. Marcos Jousset en el 
Art Medical, pero no he podido descubrir en ninguna parte 
el síntoma incontinencia nocturna de orina, ni como efecto 
de la Thyroidina, ni aun como síntoma curado por este medi- 
camento. Según el Dr. Clarke I03 síntomas de las vias urinarias 
son: 

Aumento de orina. 

Necesidad más frecuente de orinar, con orina clara, de un 
color amarillo pálido. 

Aumento considerable de la urea. en un enfermo anémico. 

Albuminuria. 

Grlicosuria. 

Ríñones voluminosos y congestionados. 

¿Hay que sacar de ahí la conclusión de que el tratamiento 
de la enuresis noctumapor la Thyroidina, no obedece á la gran , 
ley de los semejantes? 

No lo creo. En efecto, como antes lo he hecho observar, la 
incontinencia nocturna de orina no es más que el síntoma de 
un estado general de debilidad y de irritabilidad nerviosa, cuya 
analogía con el Tiroidismo es admirable é indiscutible. Ademas 
la taquicardia y el temblor nervioso que son los dos fenómenos 
más importantes del tiroidismo, en la patogenesia de la Thyroi- 
dina, abundan los síntomas nerviosos que se encuentran eñ ía 
mayor parte de los niños atacados de enuresis nocturna. 

Abatimiento, debilidad de la inteligencia, irritación y mal 
humor, cefalalgia con sensación de debilidad en el cerebro lle- 
gando hasta el vértigo, transpiración por el menor movimiento, 
sofocación, palidez, curbatura general, convulciones, síntomas 
de neurastenia y de histeria. 

Todos estos síntomas indican claramente una aceito profun- 
da sobre el sistema nervioso. 

Estamos pues en el derecho de afirmar que la Thyroidina 
es homeopática para la enuresis nocturna, lomismoquees ho- 
meopática (como-lo han demostrado losDres Clarke y Jousset) 
para otras afecciones nerviosas tales como la neurastenia y lá 
histeria. Además para la elección del remedio, importa tener en 
consideración no solamente la similitud de un síntoma, sino 
tfob*e todo la condición patológica que provoca ese síntoma. 
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En mi servicio de la Oficina de Benefisencia de Anvers, hé 
tratado con éxito un gran núíneros de casos de ennresis noctur- 
na por la Thyroidina. Para no prolongar esta memoria, ine li- 
mitaré á las tres observaciones seguientes: 

I a María A., es 1 una joven de 21 años, de constitución delicada 
y muy nerviosa. Está poco desarrollada para su edad y no ha 
reglado sino es hasta los 19 anos. El padre, la madre y una 
hermana han muerto de tuberculosis pulmonar. Padece desde 
su tierna infancia de incontinencia nocturna de orina, y á pe- 
sar de los diversos tratamientos que ha ensayado, continúa ori- 
nándose en la cama casi todas las noches. Dos de sus hermanas 
han presentado el mismo síntoma en su primera juventud, pe- 
ro la incontinencia desapareció en ellas expontáneamente en 
la pubertad. 

Tratamiento. Thyroidina 3 a trit., un papel de 25 centigr. por 
día para tomarlo en dos tomas durante 8 días. La emferma vi- 
no á verme la semana siguiente, está encantada con su trata- 
miento. Es el único remedio, me dice, que le ha hecho efecto; 
no se ha orinado en la cama más que una sola vez y aun atribuye 
esta recaída á que había tomado ese diados tasas de té antes de 
acostarse, cosa que le había prohibido ya. Continúa la misma 
medicación durante 8 días. La incontinencia no se ha reprodu- 
cido. La enferma deja un día de tomar el medicamento y la 
incontinencia reaparece á la noche siguiente. La Thyroidina se 
continúa durante un mes. J) es pues de esa época la enferma no 
ha vuelto á orinarse en la cama á pesar de la suspención del tra- 
tamiento y la curación se sostiene de una manera definitiva. 

2 a Emilio B., joven de 16 años, pálido, muy nervioso y muy 
irritable, padece de enuresis nocturna desde su infancia. El he- 
cho interesante es^ que la afección se mejora en el estío y se 
agrava en el invierno por el tiempo frío y el viento del norte. 

Prescripción: Thyroidina 3 a trit. 25 centigr. por día, á tomar 
durante una semana. 

El enfermo deja completamente de orinarse en su cama du- 
rante ese tiempo. Misma prescripción para ocho días. No he 
vuelto á ver al enfermo. Un mes después supe por la madre, que 
la incontinencia había desaparecido completamente á pesar dei 
tiempo {río que entonces hacía. 

3* Niño de 7 años, Alfredo M., de coínplexción delicada y ner* 
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vioso se orina en la cama todas las noches desde hace cosa de 
un raes. ' * 

. Precripción: Thyroidina 3 a trit.,,un papel de 25 centigr. por 
día durante una semana. A partir de ese momento el niño se 
ha visto completamente desembarazado de su incontinencia. 

(Journal Belge d' Homeopathie) 

Trad.J.N. A. 

MEDICAMENTOS NUEVOS 

AÜARICüS HEMETICUS. 



El Agaricus Hemeticus del orden de los Hongos (Fungi) se 
encuentra en los bosques de Europa y la tintura se prepara 
con el hongo fresco. 

Sus síntomas se parecen en lo general á los de los demás 
Agáricos, pero tiene algunos característicos de bastante impor- 
tan cia y que debemos anotar. Como se recordará en A. muse, los 
síntomas se agravan por el agua fría, lo contrario sucede con el 
A.emet . puesto que con el agua fría, los síntomas se quitan con 
rapidez y aun podemos agregar que desaparecen permanente- 
mente Dolores quemantes violentos en el estómago. Vómitos 
yiolentos con sensación de anciedad, como ,s i el estómago estu- 
viese colgado ,y sostenido por dos hilos y estos se torciesén mo- 
mentáneamente'. Con la agravación de los ataques de anciedad, 
viene un deseo repentino, violento por el agua, helada, cuya 
ingestión produce un alivio gradual; con el hielo, la tíáia suda. 
TEstadode languidez agravada por mover la cabeza, por oler 
'vinágrenlo que es 'para el paciente vé rdaderaihén té 'insopor- 
table: ?: * > '" " ''' ''*.•' ' .' : ' f .. .." '"'. ',.. ' ' 
■ - Af Bl véffHgo dé-^1 ém'etv es muy marcado, y tan intenso, que 
se hace necesario llevar al paciente á la canta! ■ pot -motivo de 
.*$&$ 93 eneueptraanfíftpaz de permanecer e-n pie ó juntado. 
-{ .Acón, y Sulph, tiepen alivio parcial,^, .1 a.ancie^iad»; por- Jas 
* bebiólas^ IriaSi y* la agravación por ;el vinagra, la « enqon-tfatRQ» 
. ^^t^cíud» Ar&, ^eJA^ iB^^^^'é^..^^:^ %l#h«^¿.-> ". ., 
Én vista de los síntomas anotadéft/^Q^tranftosogUAnftl^A. 
$mst> gf. 0¿l en c^£ t*s ferinas d¡? j^^kjf, ,jga ^.v^^igow- 
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AGARICUS PHALLOIDES 



. Este hongo se encuentra en Europa y Estados Unidos. Se 
conoce con el nombre vulgar de Pequeño hongo fétido. Tam- 
bién se le designa Amanita bulbosus. La tintura se prepara 
con el honga fresco. . 

El A. Phall. es un> veneno activo y fatal ; sus efectos aparecen, 
como en Colch. á las 10 ó 12 horas de haber sido ingerido y 
una que otra vez el desarroyo de Iqs síntomas coleriformes, 
son los que salvan lá vida del paciente. 

Los síntomas observados en los casos de envenenamiento son 
un perfecto retrato del Cólera Asiático, así es que hay extre- 
mada postración, calosfrío, cara marcadamente hipocrática, su- 
dores frios, lengua fría, sed intensa. Los vómitos son biliosos y 
mtjy frecuentes; el abdomen se pone tenso y duro; las evacua- 
ciones son blanquiscas ó biliosas y sanguinolentas; la orina se 
suprime; la voz se enronquece. Los calambres del estomago 
son continuos, existen igualmente los calambres de forma vio- 
lenta en los muslos, pantorrillas y pies. Si á esto agregamos 
extremidades frías, pulso apenas perceptible, pequeño, inter- 
mitente, tendremos el cuadro completo delá enfermedad arriba, 
dicha. 

Laexitación mental ha durado en algunos casos dos ó tres 
dias, en otros existe el estupor y en determinados se conserva la 
conciencia hasta la muerte* 

- Como se ve los síntomas coléricos generales se desarrollan 
de igual modo que con su congénere el Ag. muse. 
. Sus síntomas patogenéticos más importante son». 

Vértigo al levantarse. Dolor intensísimo de cabeza, • ... ' 

Ojos hundidos, opacos, débiles. 

Palidez oadayérica de la cara, rasgos hundidos, color cianó- 
tico. Cai-á ánciosa, hipocrática; sequedad de la boca y nariz; 
contracciones tetánicas de las mandíbulas, con rechinamiento 
de dientes. /. " v 

Garganta seca. Sed vloleirta^ naneas, vómitos, después dia- 
rrea. :"* .&; * ¿í ' 

Los vómitos son frecuentes; ya biliosos ó mucosos, ya lí- 
quidos y de un color verdioso repugnante ó bien de sangre. 
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Vómitos y anciedad precedidos de dolores en el estómago é hi- 
pogastrio. Los dolores en el hipogastrio y en la región lum- 
bar son insoportables. Calambres intensos en el estómago. En 
el epigastrio, dolor violento extendiéndose rápidamente por 
todo el abdomen y agravándose extraordinariamente por la 
presión. Abdomen doloroso, tenso, meteorizado. 

Deposiciones frecuentes, biliosas lien té ricas, como las del 
cólera Asiático; acuosas; sanguinolentas. 

Supresión de orina. 

Pulso difícilmente perceptible, pequeño, intermitente; al- 
gunas veces lento é irregular; otras duro y frecuente y en la 
última acción de A, Phall. lleno y rápido. 

Frialdad de las extremidades; éstas y la piel, pierden su 
elasticidad. Las extremidades superiores se hinchan y ponen 
lívidas, maroándose la lividez en los dedos. Calambres en los 
muslos, pantorrilla8 y pies eon aflojamiento de los miembros. 

Movimientos convulsivos ligeros en todas las extremidades, 
Estos movimientos se extienden generalmente á los músculos 
del tronco y provocan distorciones irregulares en todo el cuer- 
po. Convulsiones violen tas. Malestar, debilidad, postración in- 
somnio. Vacila como un borracho y hace esfuerzos para ex- 
presar sus sufrimientos por medio de gesticulaciones extrañas, 
por la imposibilidad de articular una sílaba. 

Cuerpo cubierto con manchas lívidas. 

Somnolencia. 

Marcado calosfrío. Sudor frío. Piel en un principio fría y 
después caliente. 

Por los síntomas anotados vemos qu0 este medicamento en- 
contrará sus aplicaciones terapéuticas ep: e\ cólera, corea, ca- 
lambres, algunas diarreas, gastritis, trismo, supresión de orina, 
vómitos. 



J. N. Arbiaga. 
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SECCIÓN DOMESTICA 



APOPLEGIA.— Es un ataque que se caracteriza por 
la pérdida repentina del conocimiento y de los movi- 
mientos voluntarios, con alteración del pulso y de la 
respiración y producidos por trastornos en la circula- 
ción cerebral. Están máá expuestas á ellas las perso- 
nas de temperamento sanguineo, corpulentas, cuello 
corto y grueso y especialmente las de vida sedentaria 
y afectos de hemorroides, 

Síntomas.— Antes del ataque suele haber pesadez de 
cabeza,obscurecimiento déla vista, zumbidos en los oí- 
dos, sordera y somnolencia, el sueño no es reparador 
y está perturbado por pesadillas, la memoria se debi- 
lita, hay pulsaciones en las arterias de la cabeza y ce- 
falagia violenta, las manos y pies fríos, etc. Estos fe- 
nómenos que preludian un ataque, pueden evitarse no 
usando ninguna clase de alimentos ni bebidas estimu- 
lantes, y tomando Nux vom. 3 C. 4. 3h, si hay un es- 
tado de relajación general del sistema nervioso y de- 
bilidad y temblores. Los músculos rehusan á obedecer 
á la voluntad Gels. 6 C. 4. lh, y después continuamen- 
te Phosph 6 C. 4 6h. que retarda la fragilidad y obs- 
trucción de las arterias. 

El ataque.— Si á pesar del tratamiento antes indica- 
do sobreviene el ataque, el paciente cae sin conoci- 
miento Con parálisis total ó parcial de las extremidades, 
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respiración lenta y estertorosa, pulso duro, lleno y len- 
to, ojos salientes, cara pálida y á veces vómitos. Otras 
veces comienza por un fuerte dolor de cabeza y estu- 
por que aumenta poco á poco, la cara se enrojece, des- 
pués se pone azulosa, responde con deficultad á las 
preguntas y sobreviene un estado de postración in- 
tensa que precede á la muerte. En todos estos casos 
se trasladará al enfermo á un lugar fresco y aereado, 
se le aflojarán los vestidos, especialmente el cuello, la 
cabeza estará levantada, fricciones vigorosas en las 
estremidades que activen la circulación, sinapismos y 
aun fomentos calientes en los pies, etc. 

Las principales medicinas recomendadas son las si- 
guientes: Si el pulso está duro lleno y frecuente y en 
los primeros momentos, Acón 3. C. cada 1/4 de hora. 
Si hay gran coloración roja de la cara y señales de 
congestión activa del cerebro; Bell 3. C. en la misma 
forma. En casos de congestión menos activa y fiebre, 
debido el ataque á transtornos digestivo, Nux vom 3. 
C en análoga forma. Si la cara aparece como cubier- 
ta de polvo, estertores ruidosos, postración muy inten- 
sa, pulso muy débil. Opium 3. C. cada 1/4 de hora y 
cuando no existan síntomas de congestión activa, co- 
mo sucede en los ancianos. Arn. 3. C. también cada 
1/4 de hora. 

Pasado el ataque, la medicina administrada se sus- 
penderá á fin de obseryar por un par de días si se es- 
tablece ó no la cerebritis y en casó afirmativo dése 
Bell 6. C. 4. 2h. y en las personas de mucha edad, el 
trabajo ele restablecimiento de las funciones cerebra- 
les, puede ayudarse y favorecerse mucho, con Barit 
carb. 6. C 4. 6h. 



JLa Homeopatía llT 



Para las consecuencias de la apoplegía, V. PARÁ- 
LISIS. ' 

Nota,— El mejor modo de administrar las medicinas 
durante los ataques, es colocando los glóbulos en seco 
sobre la lengua, observando los efectos del medica- 
mento y repiteindo las dosis, cuando parezca agotada 
su acción. 

Dr.J. Arriaga. 

bibliografía 



Siempre recibimos con gusto las obras que los señores Per- 
lado, Páez y Cia. tienen la bondad de remitirnos pues estos lo 
mismo que sus antecesores, Hernando y Cia., están dotados de 
mucho acierto para la elección de las obras que editan. 

Ya hemos hablado otra vez del ' Tratado de Medicina y Te- 
rapéutica" publicado bajo la dirección de M. M. P. Brouardel 
y A. Gilbert; ya tenemos dicho que esa obra á pesar de la dife-> 
riencia que existe entre nuestra terapéutica hahnemanniana y 
la aconsejada en dicha obra, ésta. debe encontrarse en la biblio- 
teca de todo médico que quiera estar al tanto de los conocimien- 
tos actuales, y hoy confirmamos la misma idea después de haber 
examinado los tomos 4 o y 5 o de la citada obra. 

Lamentamos no disponer de espacio suficiente para hacer 
un juicio crítico (por más que fuera humilde, por salir de nues- 
tra ignorada pluma) de los dos últimos tomos que hemos recibid 
do. Nos conformamos con decir que en el tomo 4 o dedicado al 
estudio -de las enfermedades del tubo digestivo y del perito- 
neo, nos hemos encontrado buenos artículos, tales como el de 
Apendicitis escrito por el Dr. Gralliard ; y en el 5 o en que se des- 
criben las enfermedades de las glándulas salivares, del páncreas* 
del hígado, del bazo, de los ríñones, de la vejiga y délos órga- 
nos genitales del hombre y de la mujer, hemos saboreado ver- 
daderemente varios artículos, especialmente los consagrados á 
la semiología. 
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Reciban nuestros aplausos los Señores Editores, y crean que 
sinceramente deseamos que el éxito corone sus esfuersos. 



VIDA Y OBRAS DEL DR. J. C. BURNETT 



La "Homeopathic Publishing Company" de Londres acaba 
de dar á luz un pequeño volumen con el título que encabeza 
estas lineas. El tomo se ha publicado para dar á conocer los 
trabajos de ese ilustre médico inglés, así como el movimiento 
habido en favor del Fondo Burnet. El objeto de este fondo es 
la creación de una cátedra de práctica homeopática bajo los 
auspicios de la "Asociación Británica de Homeopatía." fundas- 
da para la propagación y desarrollo de nuestra terapéutica en 
Inglaterra. 

La obra está escrita por el inteligente Dr. Clarke y hace 
resaltar la personalidad del Dr. Burnet, como práctico y como 
escritor, sus grandes miras, su espíritu liberal, aceptando las 
ideas y doctrinas de Hahnemann, comprendiendo sus ideas so- 
bre la psora, reconociendo el valor de la organoterapia de fia- 
demacher, aplicando las ideas de Von Grauvogl, sabiendo ser- 
virse de los medicamentos de los tejidos de Sochüssler así como 
de los nosodes. Entre sus principales obras encontramos men- 
cionadas especialmente: Las enfermedades del bazo, Las en- 
fermedad' s del hígado. La gota y su tratamiento, (Durabili- 
dad de l<*s tumores por los medicamentos homeopáticos y El 
nuevo tratamiento de Id tisis. La última obra citada es su 
mayor título de gloria y ha hecho que su nombre se haga in- 
mortal por la administración, mucho antes que Koch, del Ba- 
cillinum en la tisis y en todas las afecciones que tienen al- 
guna conexión con la tuberculosis. El producto de la venta de 
la obra que nos ocupa se destinará al Fondo Burnett, de que al 
principio hablamos. 

Damos las gracias á los editores por el ejemplar que se sir- 
vieron remitirnos. 



Año X. México, Febrero de 1904, Niím. 8 

LAHOMEO^IA 

Periódico mensual de propaganda. 



MUY IMPORTANTE ■ 

Con el presente número repartimos las páginas 193 al 196 
inclusive, de la obra del Dr. Nash que estamos editando,. para 
reponer las publicadas en la entrega respectiva, por motivo de 
haber en aquellas un salto de imprenta. 



Q« necesita para formar buenos Médicos Homeópatas 



Por el Dr. Juan Antiga. 

Pregunta tan correcta se resuelve con tres palabras: 'üv- 
tndiar el Organén" Este pequeño libro de tan solo 220 pá- 
ginas, 292 secciones y 151 notas explanatoriás, tiene con la 
ciencia de la Homeopatía la misma relación, que tiene la arit- 
mética con las matemáticas y la gramática con el lenguage. 
Es la piedra fundamental, el alfabeto, más aún, la base de to- 
da la gran reforma Terapéutica, y sin su profundo estudio, sin 
su conocimiento municioso, un médico no debe ni puede lla- 
marse homeópata, como no se titularía tenedor de libros de 
una institución bancada, el que desconociera los primeros prin- 
cipios de la contabilidad. 

La prensa norte-americana y en especial el Dr. Morgan de 
Baltimore, se lamentan del abandono del estudio del "Organón," 
y atribuyen atan funesto descuido, las' graves disensiones que se 
encuentran en la práctica de la homeopatía» Si el Organón fue- 
ra más conocido, si sus enseñanzas, sus aforismos inmortales, 
fuesen más recordados, quizás no hubieran existido nunca las 
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diferencia» éntrelos reformadores, innovadores, altos y bajos 
potencistas v alternadores y mescladores dé medicamentos, etc. 
y nunca en mejor oportunidad se pueden aplicar á la obra ma- 
estra de Hahnemann las fraces del Sr. Paul Hampt. "J^a exis- 
tencia de tantas y tan diferentes religiones, demuestran que la 
Biblia no ha sido estudiada científicamente, aunque esto debió 
haber sido hecho de una manera tan exacta, como cualquiera 
otra rama de las ciencias." Lo mismo es necesario decir del 
Organón. Hay que leerlo sin prejuicio y analizarlo como si se 
tratara de aprender una ciencia exacta. 

En nuestro concepto, los principios del Organón deben re- 
tenerse por el estudiante, del mismo modo que se aprenden en 
los colegios primarios, las reglas de gramática. Los comentarios 
son buenos, magníficas producciones de indiscutibles talentos, 
pero el juicio propio, ayuda y forma el criterio del alumno y se 
rá el mejor guia en la dura época en que ya, sin mentores, tomen 
á su cargó la responsabilidad de la vida y salud de sus enfer- 
mos. Dominado el Organón, es ya fácil comprenderla teoría de 
las enfermedades crónicas, retener las- patogenesias, hacer 
uso del Repertorio, verdaderos enigmas para el profano qué se 
aventura sin la maravillosa luz, que brinda ese inmortal libro, 
en el laberinto de la filosofía Hahnemanniana. 

Al sugerir este método de provechos indiscutibles, hay que 
enseñar á los jóvenes, lo que es la Homeopatía, las leyes y mé 
todos que el mismo Hahnemann y sus fieles discípulos practi- 
caron y sobre todo, la riqueza en deducciones claras y concretas, 
que por primera Vez en la historia de las Ciencias Médicas, 
formaron Códice é inauguraron el periodo de la aplicación de 
la Lógica á la Medicina. 

Al analizar el Organón, encontramos en la 1 p sección un 
aforismo, que marca de una manera precisa los deberes del mé- 
dico: "El primer y más elevado deber del médico es tratar de 
curar á sus enfermos." Ante tan sagrada como noble obligación, 
el médico, á parte de la legítima retribución pecuniaria, nece- 
sita poner en juego todos los recursos de la ciencia, á fin de 
conseguir la salud de su efifermo. Cualquier descuido implica- 
ría una falta grave y sensurable, bajo todos conceptos, pero en 
especial desde el punto de vista moral. 

En la 2 p sección. Hahaemann nos dice que la curación de- 
be efectuarse "tan rápida, suave y perfectamente, como sea 
posible" y que "la enfermedad se llevará hasta su completa 
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curación tle una manera rápida sencilla y segura" Estas pala 
bras condensan en breves líneas la conducta del médico, y le 
encauzan en la dirección de una terapéutica digna, honrada y 
llena de caridad y consideración á sus enfermos. 

La 3 * sección contiene importantes instrucciones, merece- 
doras de meditación . Primero hay que saber que es la enferme- 
dad, como es curable en general y en cada caso particular. £1 
capítulo de la individualización, es una de las conquistas más, 
gloriosas de la Filosofía del Maestro, y desde entonces la Es- 
cuela Alopática se apropió de ella, para formular el apotegma: 
"En la clínica no hay enfermedades sino individuo enfermos." 
Hahnemann dijo hace un siglo que cada enfermo tiene parti- 
cularidades propias, diferentes y por tanto no puede ser trata- 
do de la misma manera, no importa que el mismo diagnóstico 
cubra todos los casos. También debe tener i% un perfecto cono- 
cimiento de las drogas" y claramente conocer "lo que las dro- 
gas curan en general y cada una de ellas en particular, "Por 
último, no debe desatender á lo que llámala ^constitución 
morbosa de cada enfermo" y que tanto ayuda para la elección 
del adecuado medicamento. 

En secciones sucesivas, hay que impresionar al estudiante 
con el importante conociniento del dualismo, es decir que cada 
ser se compone de una materia inerte, inactiva, incapaz de mo- 
verse, sentir, sino solo cuando está animadada, y una fuerza 
vital, invisible, sutil, activa, sensible y sensitiva, que actúa so- 
bre todas las células y moléculas del sistema, á quien mueve, 
dirige y guarda, sin la cual el organismo es inerte, y faltando 
comienza el proceso de descomposición y reintegración de los 
elementos primarios á la Naturaleza. Esta fuerza vital es la ' 
única que se afecta por la enfermedad y por el medicamento, 
(269) 

Las drogas, como substancias materiales son inertes, pero 
tienen una vida, una fuerza particular que sé desarrollan en vir- 
tud de procesos especiales, y cada una la desarrolla en una 
forma particular, que las diferencia unas de otras. Cada ele- 
mento tiene también su fuerza propia, á veces enemiga y 
contraria de otras, y en el fondo, todo no es más que la fuerza 
del Supremo Hacedor, diseminada en toda la Creación. Esta 
fuerza es la que se modifica en el estado de enfermedad, como 
lo explican las secciones 12, 15 y 16, 263, y tan hermosa teoría 
de la enfermedad, basada en el más absoluto vitalismo, es con- 
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traria á la teoría orgánica, material ó de loa gérmenes, que 
forma la base de la doctrina Alopática y establece el abismo 
de separación entre ambos sistemas. 

De suerte que nos encontraremos frente á tres elementos de 
la fuerza vital, que podíamos llamar una trinidad de similares: 
1 ° la vida natural del animal.- 2 ° la vida natural de la enfer- 
medad y 3 ° la vida natural de la droga que tiene suficiente 
poder para afectar la vida del animal, ó bien, preparada por po- 
tentización, tiene poder para curar la enfermedad. Dicha ac- 
ción de la droga es lo que constituye la base de la Ley del Similia 
y solo explicable del mismo modo que se explican los fenóme- 
nos de la gravitación y de la afinidad química. 

El capítulo de las experimentaciones personales merece aten- 
ción muy especial, por cuanto que siguiendo los consejos del 
Maestro, si el alumno comprueba en sí mismo los efectos de 
ciertos medicamento^, y luego los aplica á ciertos enfermos que 
sufran de los síntomas recogidos, tendrá una satisfacción y un 
placer al comprobar el resultado homeopático, y estos hechos 
jamás se borrarán de su memoria. Iniciado en esta via, exitado, 
y lleno de amor propio, es seguro que tratará de comprobar 
sus datos con los compilados en la Materia Médica, y más ade- 
lante se lanzará, lleno de entusiasmo en el estudio de la ex- 
pléndida y rica Flora mexicana, tesoro inagotable de grandes 
y preciosos recursos terapéuticos. (120 á 143). 

Las cuestiones que se relacionan con el origen, ó génesis de 
las enfermedades, el tratamiento, las potencias altas ó bajas 
el sistema de las Enfermedades Crónicas y otras muchas que 
aparecen ante el novicio, como misteriosas, se presentan des- 
pués fáciles, claras y sencillas, si se obedece al plan formulado 
por Hahnémann, que bien seguido terminaría para siempre 
con inumerables discuciones y prejuicios. 

En las secciones finales encontraremos descripciones bien 
definidas acerca de las clases de enfermedades. Notaremos las 
diferencias entre enfermedades agudas y crónicas, las razones 
de las enfermedades suprimidas, efectos de los medicamentos 
en el estado de salud y de enfermedad, y cómo la enfermedad 
se vuelve incurable á causa de los malos tratamientos. También 
se explica como dos enfermedades de síntomas similares no 
pueden ocupar el sistema al mismo tiempo, pero si dos enfer- 
medades dissimilares; como una enfermedad puede suspender 
á otra, ó curarla, y por últimoj como las dosis fuertes, mejor 
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que curar, perjudican. En esta parte, Hahneinann indica sus 
ideas sobre la Psora; conocimiento tan preciso para justificar 
muchos fracasos y muchas curaciones, y termina su admirable 
trabajo presentando el modelo de propedéutica más perfecto 
que se conoce. Los consejos que indica para examinar con cui- 
dado á un enfermo, (104), para recoger con cuidado su cuadro 
sintomático y para seleccionar un remedio, son inimitables, y 
si el estudiante se compenetra bien del sentido de las seccio- 
nes 129 á 148, no conocerá dificultades para como y cuando re- 
petir las dosis en las enfermedades agudas y crónicas, que son 
las mayores que se le presentan al médico, antes de que com- 
prenda el significado de las palabras del Maestro. 

Cuando estos conocimientos sean mejor y más divulgados y 
en las Escuelas Homeopáticas, se enseñe ía Filosofía de la 
Homeopatía, sin distingo ni reformas, tan pura como brotó 
del poderoso cerebro del genio, entonces, es cuando se practi- 
cará á conciencia, y libre de toda crítica, la nueva ciencia de la 
terapéutica. 

ABSCESOS 



BELLADONA es el remedio más frecuentemente indicado 
páralos síntomas iniciales de ios abscesos. Las partes atacadas 
SE hinchan RÁPIDAMENTE, poniéndose de un color rojo brillante, 
hay latidos dolorosos intensos, el pus se forma rápidamente, la 
hinchazón aumenta y el enrojecimiento se extiende al derre- 
dor; en estos casos Belladona está en estrecha relación con 
Hepar y Mercurius. Parece corresponder para el principio del 
padecimiento antes que los otros remedios y es más convenien- 
te en los abscesos de la variedad activa, esténica, antes de que 
el pus madure. En los abscesos que se refieren á un proceso 
alveolar, llamados postemillas, Belladona es comunmente el 
primer remedio y Marcarías el que le sigue en la mayor parte 
de los casos. En los abscesos agudos de las glándulas, está fre- 
•cuentemente indicada la Belladona y es la medicina del prin- 
cipio. Chamo milla es medicamento que no se recuerda para 
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los abscesos, aun cuando ha demostrado su valor promoviendo 
la formación del pus en los casos crónicos, cuando Hepar noha 
obrado con prontitud, haciendo la primera que los dolores sean 
más soportables. % 

HEPAR SULPHURIS e* el gran remedio homeopático pa- 
ra las supuraciones cuando el pus es sano y laudable. Este me- 
dicamento está indicado por los siguientes síntomas: sensación 
de frío, latidos dolorosos en las partes afectadas, ó dolores agu- 
dos, taladrantes los cuales se agravan durante la noche y por 
el frió. Propinando el medicamento en atenuaciones bajas cuan- 
do amenaza la supuración, favorecerá la formación del pus. El 
proceso supurativo abortará frecuentemente si se administra 
Hepar en potencias altas. Algunos abscesos tales como pana- 
dizos ó uñeros, se mejoran generalmente bnjo la acción de He- 
par: Si hay dolores con tusivos, Árnica dará algunas veces me- 
jores resultados. Existen otras dos preparaciones semejante» 
á Hepar. Sulfuro de Calcio, artículo químicamente puro, nun- 
ca ha sido probado, de aquí es que debemos mirarlo solamente 
como un sucedáneo de Hepar y Calcárea Sulphurica. Este 
último remedio se ha encontrado útil en los casos de abscesos 
cuando la supuración parece continuar indefinidamente. La 
presencia de pus con una salida se ha considerado como una 
buena indicación; viene después de Silícea, y es adecuado para 
los abscesos dolorosos de cerca del ano, siendo él más útil me- 
dicamento en las postemillas. El Dr. W. E. Leonard pretende 
que la 12x hará abortar los panadizos y forúnculos. 

SILÍCEA es el remedio cuando la supuración continúa y la 
herida no cicatriza; el pus tiende á volverse delgado, acuo- 
so y el proceso curativo es lento é indolente. Bajo la acción de 
Silícea el proceso supurativo adquiere una acción curativa, el 
pus se hace laudable, las granulaciones aparecen. Entonces es 
cuando se debe suspender el reniedio, porque si se continúa 
usándolo puede deshacer lo bueno que ha hecho y en este caso 
otro remedio, probablemente el Fluoric acid. será el que deba 
darse . Este medicamento antidota el abuso de Silícea. Silícea 
se prescribe usualmente después de que un absceso ha sido 
operado ó cuando ha abierto por el uso de cataplasmas. Lo ca- 
liente es muy agradable para el paciente de Silícea. Los abs- 
cesos que tienen mucha infiltración celular á. su rededor son 
del dominio de Silícea. Es igualmente un remedio para todos . 
los trayectos fistulosos. En la fístula rectal es muy frecuente- 
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mente la medicina; siendo una indicación adicional la presen- 
cia de uh gran eretismo nervioso. A menudo, en los casos de 
Silícea, existe en las secreciones gran fetidez. Los abscesos 
tuberculosos y escrofulosos corresponden especialmente á Si- 
Ucea. 

MERCURIÜS. Muy diferente de Belladona, de Hepar y 
especialmente de Silícea es Mercnrius, él cual es uno de nues- 
tros buenos remedios para los abscesos. Conviene darlo después 
de Belladona, cuando el pus se ha formado. En potencias ba- 
jas, especialmente, favorece la formación del pus y está parti- 
cularmente indicado en los abscesos glandulares ,• el pus no 
es loable, de tinte verdoso y completamente delgado y fluido, 
Hay enrojecimiento intenso y brillante, con dolores punzantes 
y latidos. No hace bien después de Silícea. De Hepar se dis- 
tingue por sus síntomas generales; en este caso, también, el 
proceso supurativo es más lento y todos los dolores se agravan 
excesivamente en la noche. En los abscesos de las raices de los 
dientes es uno de nuestros mejores remedios y con frecuencia 
es eficaz en las odontalgias debidas á esta causa. Hará abortar 
comunmente la supuración cuando se use en potencias altas, y 
en casos como en la tonsilitis, para la que es un remedio muy 
importante. 

LACHESIS. En las condiciones débiles de los abscesos, cuan- 
do el pus es delgado y obscuro, icoroso y fétido, Laches is pue- 
de ser el remedio. Las partes enfermas tienen un color purpú- 
reo. Es el medicamento para los abscesos cuando la materia 
venenosa se ha introducido en el organismo, causando el desor- 
den. Carbo vegetabais puede ser también uno de los remedios 
en los procesos supurativos de larga duración, que han debili- 
tado y que se acompañan de fiebre héctica. Rhus toxicodev- 
dron es otro remedio para los abscesos de las glándulas paróti- 
das ó axilares cuando hay una secreción de pus sanguinolento 
y seroso. La evidente condición de envenenamiento del sistema 
y la tendencia de los abscesos á tomar un aspecto de carbunclo, 
indicarán Rhus. Con Lachesis la secresión es de un pus delgado 
é icoroso. Otro de los remedios para la condición débil en los 
abscesos es Arsenicum-, la gran debilidad, la producción de pus 
acuoso é icoroso, la amenazadora gangrena y los intolerables 
dolores quemantes llamarán inmediatamente la atención so- 
bre este remedio. 

SULPHUR es igualmente un medicamento que puede usar 
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No e9 fácil encontrar una explicación irrefutable de tan pa- 
radójicos resultados, pero el autor supone que la avena encie- 
rra una variedad particular de almidón que no resulta dañina 
para los diabéticos, por cuya razón compara su cura con la de 
Mosse por las patatas; si bien considerándola muy superior á 
esta última, por cuanto se refiere á sus efectos medicamento- 
sos. * 

Hay, sin embargo, algunos enfermos en los que solo consi- 
gue una diminución poco marcada en la cantidad de glucosa; 
pero si se ha de creer al autor, estos casos, casi negativos, re- 
sultan verdaderamente excepcionales. 

La vuelta al régimen ordinario debe verificarse con extraor- 
dinaria prudencia, muy poco á poco y siempre con cotidiana 
dosificación de la glicosuria y de la acetonuria. 

"Scientific American." 



Las Medicinas de Pateifte 

Y EL DAÑO QUE ESTÁN HACIENDO 

* POR ALFREDO B. OLSEN, M. D. 

Mr. Barnum, el gran cirquero americano, dijo una vez que 
al pueblo le gustaba que lo engañasen, y que él lo había com- 
probado. Aunque él ya no existe, hay aún muchos hombres que 
engañan al público, y no son los menos peligrosos entre estos, 
los audaces vendedores de remedios, cuyo negocio lucrativo 
les permite anunciarse de una manera faustosa. 

El uso tan extenso de drogas desconocidas y pildoras de {la- 
tente y polvos es en verdad sorprendente. Cualquiera persona, 
ya sea hombre ó mujer, por lo general tomará cualquiera cosa 
sin preguntar nada, y aún pagará altos precios por ella, con 
tal -que tenga él rótulo: "medicina," y se garantiza (!) su efi- 
cacia. Si es de un sabor amargo, tanto mejor. Mientras mág 
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bajo sea el compuesto más saludable será. Tal es la opinión de 
muchas gentes. 

Apenas se tiene uno para considerarla composición de la do- 
sis ó pildora, ó la capacidad del fabricante. Poco importa si él 
es enteramente ignorante en cuestión de anatomía ó fisiología, 
si no sabe nada de las necesidades del cuerpo, si tan sólo ga- 
rantiza (! !) la cura por el hecho de tomar cierto numero de 
botellas ó cajas . 

¿Qué razón hay para tal descuido y negligencia de la máqui- 
na humana? ¿Quién llevaría sn reloj á un zapatero para que se 
lo compusiese, ó confiaría la hechura de un escritorio á un he- 
rrero? ¿Por qué no hay muchas medioimas de charlatán para 
los caballos y el ganado? Hay dos razones. Primera, porqué á 
los tales animales se les cura de una manera racional y tienen 
mejor salud que los honbres; y segunda, porque ninguna per- 
sona de sentido común daría á un caballo compuestos fabrica- 
dos por un charlatán, sino que enviaría por un veterinario 
competente. En muchos respectos los caballos se tratan y cu- 
ran de una manera mucho más sana que la mayor parte de los 
seres humanos. 

Una Época de Engañadores. 

Se dice que vivimos en una época de adelanto intelectual 
sorprendente, lo cual es sin duda verdad, hasta cierto punto; 
sin embargo es un tiempo en que el fraude y los engaños y 
toda clase de enredos florecen como nunca antes. Apenas pue- 
de ir uno á alguna parte sin ver evidencias de la enorme cantidad 
de medicinas de propietario consumida por el público. Los rótu- 
los resplandecen con las virtudes de Smitlis Small Stomach 
SeedB,ó Sally'sSoothing Syrup,ó01den ? s0nion Ointmentóal- 
guna otra preparación. Dichos rótulos se encuentran en las pági- 
nas que sirven de forro a los periódicos y diarios de todas clases» 
Cubren páginas enteras en la prensa diaria. Los propietarios 
reúnen sus millones. Estos anuncios cubren muy bien las esta- 
ciones de los ferrocarriles y desfiguran los paisajes del campo. 

Las virtudes maravillosas que se les atribuyen á todos y á 
cada uno de dichos compuestos se contemplan con admiración 
¿Tiene usted dolor de cabeza? Peter's Peper Pilis le curarán 
á usted. ¿Es biliosidad? Peteras Pepper Pilis es presisamente 
lo que necesita usted. O un dolor en el hombro? Solo Peter's 
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Pepper Pilla le sanarán. ¿O palpitaciones del corazón? Una 
dosis de Peter's Pepper Pilis le pondrán á usted bien inme- 
diatamente, ó acaso tiene usted indigestión ó está afectado por 
una respiración corta ó tiene gripa ó estreñimiento. Peter's Pe- 
pper Pilis, y nada más, si se toman con frecuencia y en canti- 
dad suficiente, y bastante tiempo os pondrán fuera de peligro 
j¡Una cura Garantizada!! 

Lo Misterioso Seduce. 

¿Por qué es la compocición un secreto y además patentado? 
.¿Por qué hacerlo un secreto ? Por que si el público conociera 
los ingredientes de las pildoras, polvos y drogas, las harían á 
un lado, y entonces su fascinación y encanto desparecerían. Es 
un hecho que lo misterioso seduce á muchas personas. Lo mis- 
terioso es una especie de distancia mental que le da encanto á 
la medicina. Ojalá que toda clase de tales preparaciones estuvie- 
sen en verdad á tan lejana distancia que no se pudiesen obte- 
ner. Entonces habría mucha más salud y felicidad en el mundo* 

Es imposible exagerar las pretensiones fraudulentas de toda 
dase de preparaciones. Alguien nos envía un remedio para una 
quebradura; un ungüento para que se frote con él cierto lugar 
de la piel. Este es uno de los menos dañosos de todos los lla- 
mados medicamentos ó remedios, y acaso no haga ningún daño, 
excepto vaciar la bolsa de la víctima ignorante, y en algunos ca- 
sos nacerles á lo menos posponer los tratamientos racionales 
hasta que sea demasiado tarde, y entonces pagan con la vida su 
torpeza. Creer que algún ungüunto compone y sana una que- 
bradura es demasiado absurdo para que necesite refutación. 

Pingües Ganancias 

Un número reciente del Laucet contiene una amonestación 
acerca de una droga que está para ponerse en el mercado. To- 
cante al gran mal perpetrado en este caso particular citamos las 
siguientes lineas: "Puede ser un alterativo, sea lo que fuere, 
pero decir que es curativo, es mentira. La cajita contenía cua- 
renta y ocho polvos los cuales puestos á un precio bajo costarían 
á los vendedores cinco centavos del bromuro de potasio, y casi 
-diez del azúcar de leche. No objetamos, sin embargo, el precio 
— 8 i las gentes son de tal manera simples que compren re- 
medios á los charlatanes, deben esperar pagar bien por ellos — 
pero el fraude sin misericordia es escandaloso. Dar esperanzas 
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á aquellos seres que su suerte es estar unidos á un borracho 
(se pretendía que la droga curaba la embriaguez)/ es atroz, y 
ningún castigo puede ser demasiado duro para el individuo 
que se enriquece valiéndose de tal engaño." 

Muchas de estas preparaciones son más ó menos venenosas 
y por consiguiente peligrosas parala salud. Otras son substan- 
cias inertes que ni hacen bien ni mal, y sólo afectan al paciente 
mentalmente. El cree que está tomando un buen remedio; se 
imagina que está mejorando, é inmediatamente envía un infor- 
me alagador el cual se publica prontamente, y el paciente goza 
de la distinción de que sea conosido su nombre. En esto consis- 
te que se vean algunos testimonios en los anuncios. Otros, proba- 
blemente la mayoría, son inventos flamantes. El tomar medi- 
cina pronto se convierte en un hábito en la mayor parte délas 
personas, y esto puede explicarse fácilmente cuando recuerda 
uno que estas preparaciones no cura?i, sino que simplemente 
alivian el dolor paralizando ios nervios. Cuando el dolor desa- 
parece el paciente se siente mejor, y se imagina que está sanan- 
do. Cuando pasan los efectos, el dolor y el malestar vuelven 
luego, toma prontamente más medicina; y así continúa hasta 
que el paciente se convierte en esclavo de la droga y solo la 
puede dejar con dificultad. Y si hace esto, experimenta más do- 
lor y sensaciones desagradables que en c-jso que lo hubiera hecho 
al principio. 

A menudo nos preguntamos por qué la prensa religiosa pu- 
blica aún por cualquier precio estos anuncios dudosos. Algunas 
gentes creen que lo que se imprime debe ser verdad, y con mu- 
cha más razón si se imprime en un periódico religioso. Es triste* 
que nuestras publicaciones religiosas estén tan mal sostenidas 
que tienen que depender más ó menos de la impresión de anun- 
cios vergonzosos y fraudulentos. Este es'un grave error y nunca 
debe permitirse bajo ningunas circunstancias. Nos es satisfacto 
rio saber que hay algunas honrosas excepciones, pero por desgra- 
cia son en extremo raras. 

Apenas es necesario decir, para terminar, que en nuestra 
opinión una causa prominente del muy trillado asunto de la de- 
terioración física, es esta práctica insensata y sin embargo muy 
extendida, de ser su propio doctor por medio de las medici- 
nas llamadas de patente. 



La Salud. 
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SECCIÓN DOMESTICA 



ARTERIAS.— Enfermedades de las.— En los casos 
en que se sospeche la existencia del ateroma ó sea la 
degeneración calcárea de las paredes de las arterias, 
adminístrese constantemente Phosph. 6. 4.cada6h. V. 
ANEURISMA. 

ARTICULACIONES.-Enfermedades de las.— Ar- 
tralagia histérica. En los casos de dolores agudos en 
las articulaciones sin fiebre ni localización reumática 
y de origen histérico, si es reciente, Ign . 3. 4. cada 
4 h. Si no se obtiene alivio Cham. 6. 4 cada 3 h, y en 
los casos crónicos Arg* met. diez centg. de la 3 T. ca- 
da 4h. 

Sinovitis aguda. Es la inflamación aguda de la mem- 
brana serosa de las articulaciones. En los individuos 
reumáticos con alta temperatura, inquietud é intenso 
dolor, Acón. 3. 4 cada 1 h. Si los movimientos agravan 
el dolor y la región es muy sensible al tacto, Bry. 3, 4 
1. En los niños y en las mujeres con agravación 
por el calor y alivio con las aplicaciones frías, Puls. 
3. 4 cada 1 h. Si existe mucho derrame y poco do- 
lor, Apis 3x. 4 cada 2h. Si supura la articulación 
Hep. sulph. 6. 4 cada 4h. y emplear lociones con la 6. 
dilución de Hepar (una cucharadita por 120 gramos, 
de agua hervida.) Una vez salido el pus, Silic. 6. 4 ca- 
da 4 h. y emplear en la misma, forma cantidad y dilu- 
ción la Silic. 

Sinovitis crónica. Cuando es de origen sifilítico ó 
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mercurial Kali iod. — 1 Trit. x. 0.15 ctgs. cada 6h. Si es 
reumática, Mere, sol 6. 4 cada 4 h. Cuando se localiza 
en las rodillas Berb. Ix 4. 4h. y si escoge de preferen- 
cia la derecha Bens. ac. 3. 4. 4h % * Si hay predominio 
de derrameseroso sobre el elemento inflamatorio, Iod- 
3 x dos gotas cada 4h. 

Tumor blanco.- -Esta grave afección dependiente de 
la tuberculosis, puede afectar cualquiera articulación 
pero por lo general se localiza en la de la rodilla ó en la 
de la cadera. Los dolores intolerables que la acompa- 
ñan puede encontrar á veces alivio y consuelo admi- 
nistrando Coloc 6. 4. lh. Cuando el aceite de hígado de 
bacalao es tolerado, ayuda al sostenimiento del orga- 
nismo comenzando por una cucharadita después de 
cada comida aumentando poco á poco la dosis. Úsese 
al mismo tiempo Bacillinum 200. 4 una vez A la sema- 
na. En las personas gruesas de fibra blanda suscep- 
tibles al frío, pies y manos helados, calor de la cabeza 
con sudores, Cale. carb. 30. 4 cada 8h. En los indivi- 
duos de tipo rubio y carácter plácido y tranquilo, agra- 
vándose los dolores por el calor. Puls. 3. 4 cada 4h. En 
! sujetos raquíticos con sudores fétidos especialmente en 

*. ; la cabeza ó en los pies, aliviándose los síntomas por 
envolverse la articulación con lienzos calientes, Silic, 
30. 4 cada 8h. Después de Silic. si haya delgazamiento, 
adormecimiento en los miembros, inhabilidad para des- 
cansar sobre el lado izquierdo. Phosph. 3. 4 cada 8h. 
En los niños escrofulosos que al mismo tiempo sufren 
de hipertrofia de las amígdalas, Cale. phosph.3x 0.10 
ctgrs. cada 6 h . 

Si existe una falta ó deficiencia del calor animal Le 
dum. 6. 4 cada 4h. Acón, es á veces útil para la irrita- 

, : ción. fiebre é inquietud y en los casos de fiebre éctica 
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Phosph. acid. 0.10 centgs. cada 2h. 

Bursitis. — La inflamación de las bolsas serosas 
que existen en diferentes regiones del cuerpo, si es 
aguda, encuentra su indicación en Acón, ó Bell, en la 
forma señalada para otras inflamaciones, pero algunos 
homeópatas recomiendan Apis. 3x4 cada 2 h. y me- 
jor Sticta pnL 4 cada 2h. En los casos crónicos Rhus, 
3 4 cada 4h. y lociones de la misma substancia (0.05 
ctgrs. por 30 grms, de agua.) Si no se obtiene éxito, 
Kaliiod. 0.10 ctgrs. 8h. y lociones (en la misma pro- 
porción.) 

Quistes Sinoviales. — Son pequeños tumores que se 
encuentran en el dorso de la muñeca ó de la mano, 
que contienen líquido sinovial y á veces cuerpos 
extraños del tamaño de una semilla de arroz. Están 
al nivel de las bolsas sinoviales de los tendones y 
se acompañan ó no de dolores. 

El método general de tratamiento es romperlos por 
presión, reabsorviéndose el líquido derramado entre 
los tejidos, pero este método es brutal y no siempre 
de felices resultados, porque ó se reproduce ó deter- 
mínanse inflamaciones á veces graves. Otros reco- 
miendan la punción y extracción del líquido, pero esto 
es más peligroso. Tenemos el convencimiento de que 
con la medicación interna desaparecen por completo. 

Medicinas. Comienzese por Ruta 3. 4 cada 2h. pero 
si falla dése Bensoic ac. 3 x. 4 tres veces al día y fró- 
tese el tumor con la misma solución 3 veces en el 

día. 

Dr. J. Antiga. 
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Lijeros apuntes sobre la patología 

DE LA INFANCIA. 



Así como en el adulto, pueden tener las enfermedades del 
recién nacido, la misma denominación nosológica ; pero en cuan- 
to á la forma, los síntomas de reacción qu« presentan, su mar- 
cha, desarrollo' y terminación, son diferentes; en el primero 
tenemos datos suficientes que la patología pone á nuestro al- 
cance para formular un diagnóstico. La observación objetiva 
se ayuda de la relación subjetiva expresada por el mismo en- 
fermo, en el segundo, sólo está el médico sujeto á aquella, á la 
objetiva únicamente, auxiliado de ciertos signos valiosos que 
equivalen al lenguaje, se puede decir, del pequeñito enfermo. 

Siendo la edad el punto de resistencia de la fuerza vital, 
mientras menor sea aquella, menor es por consiguiente la re- 
sistencia que oponga á la enfermedad, -fíe comprende que el re* 
cien nacido que comenzó á vivir en el claustro materno depen- 
diente de la madre, al venir á formar un ser perfecto y organi- 
zado, rotas ya las relaciones íntimas que los unían, queda toda- 
vía ligado á la que lo llevó en su seno por medio de Ja lactancia 
y hasta más tarde no tiene una vida independiente, sucumbien- 
do muchas veces anjia* del año por no estar dotado de la sufi- 
ciente fuerza contra las impresiones exteriores, agregando á 
todo esto, el que puede traer consigo el germen de enferme- 
dades hereditarias, que en estado latente se desarrollarán más 
tarde al cabo de semanas, meses y aún años. 
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Hay una prodisposición especial en los niños de pecho para 
el desarrollo de ciertas enfermedades, tales, como: la cianosis, 
el esclerema, la ictericia, la oftalmía, la diarrea, el crup, las fie- 
bres exantemáticas, etc. 

Las lesiones materiales que son francamente inflamatorias 
ea la segunda infancia dando lugar á la supuración de los te- 
jidos, lo son menos en la edad de la lactancia. 

La forma de las enfermedades comunes al niño y al adulto, 
tiene en aquel con más frecuencia el carácter sub-agudo y cró- 
nico de las mismas, pues muchas veces no hay relación entre 
loa síntomas graves y las lesiones patológicas ó materiales á 
que dan lugar. 

La reacción febril es más activa, existe más sobre-excitación 
del sistema nervioso, más impresionabilidad, siendo frecuentes 
los movimientos convulsivos y espasmódicos; no obstante que 
pueden desaparecer con la calentura que les dio origen sin de- 
jar vestigio alguno y en un tiempo corto relativamente: toca 
al médico tener en cuenta estos fenómenos para no augurar 
un pronóstico fatal, fijándose en los sin tomas exteriores, en su 
conjunto, y en los caracteres significativos. 

Siempre anuncia una afeccióu del hígado en la primera in- 
fancia, el color amarillo de la piel, de las escleróticas, y de la 
parte inferior de la lengua. ^ 

La rubicundez de las mejillas y de la conjuntiva, alternada 
con palidez súbita y acompañada de alta temperatura y de es- 
tremecimientos involuntarios, es signo de alguna afección agu- 
da del cerebro. 

* La cianosis, si se presenta sin calentura, ó es enfermedad del 
corazón, ó persiste en él el agujero de Botal; si existe calen- 
tura con 1 1 misma cianosis y además anestesia, la asfixia es 
crupal 6 brónquica. 

La lividez súbita del rostro y de los labios, el hundimiento 
profundo délas ojos y la sequedad déla mucosa de la boca, in- 
dican grave afección intestinal, 

Si las facciones se alteran por parálisis de los músculos de la 
cara, de los párpados y de la nariz, con ó sin estrabismo, ó hay 
afección cerebral, ó parálisis facial. 

La hidrocefalia crónica se manifiesta por una desproporción 
notable entre el volumen del cráneo comparado con la cara, ha- 
iéndose notar por este razgo la alteración de las facciones. 
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Todo niño que es atacado de calentura con respiración en- 
trecortada y elevación de las alas (Je la nariz, sumiendo los 
músculos del vientre, tiene pulmonía aguda. 

El aspecto senil del rostro (vejez anticipada de los tiernos 
niños), es señal de enteritis crónica ó de tuberculosis pulmo- 
nar. 

El estrabismo que existe en los niños sanos, de un modo pri- 
mitivo, es signo de una simple parálisis de los músculos del 
°j°> P er< > si sobreviene accidentalmente y con lia calentura y 
se acompaña además de convulsiones, indica una méningo-en- 
cefalitis aguda. 

Los ojos rojos y lacrimosos, el coriza fluente, la calentura, el 
abatimiento y delirio, son síntomas prodrómicos del saram- 
pión. 

El niño que en estado de salud manifiesta terror y espanto 
por objetos imaginarios, pretendiendo asirlos ó huir acobarda- 
do de ellos, con seguridad está amenazado de alguna afección 
cerebral. 

La dentición difícil se acompaña generalmente de saliveo, 
inquietud y llantos; el niño se lleva frecuentemente las manos 
á la boca y parece que tiene complacencia en mascarse ios de- 
dos. 

Al llegar á la edad en que los niños comienzan á andar, dos 
años poco más ó menos, y que no pueden tenerse en pie, conser- 
vando abierta la fontanela superior, es prueba de que están afec- 
tados de raquitismo; también lo manifiesta el aplastamiento 
lateral del tórax y las nudosidades corváronos tal es. 

El niño, antes robusto, que enflaquece rápidamente y cuyos 
tejidos musculares están pálidos, blandos y colgantes, algunas 
veces .con eritema en la margen del ano, tiene, ó ha tenido dia- 
rrea. 

El recien nacido que exhala un vagido débil é impercepti- 
ble, muestra poca resistencia vital; y peligro de muerte; el gri- 
to fuerte, prolongado é intermitente, grito encefálico, propia- 
mente dicho, es señal de hidrocefalia aguda, así como el ronco, 
velado, como el cantidó del gallo, indica el período de la larin- 
gitis crupal ó estridulosa. 

La elevación desproporcional del vientre con respecto al res- 
to del organismo, en los niños de uno ó dos años, es la señal 
de raquitismo ó de enteritis crónica. 
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Volviendo á los signos de la pulmonía aguda, diremos que, 
la respiración expiratriz es quej umbrosa y sacudida, con cons- 
tricción lateral de la base del tórax y asociada siempre con ca- 
lentura; siendo bruscamente intetrumpida á cada esfuerzo, co- 
mo una especie de espasmo convulsivo, en la pleuresía aguda. 

Si esa misma respiración de que nos venimos ocupando es 
suspirosa, corta é incompleta, mezclándose en cada ocho ó diez 
inspiraciones superficiales, una larga inspiración, es el signo 
de una peritonitis aguda; también es corta, incoíbpleta y sus- 
pirosa la respiración, en la meningitis simple ó tuberculosa, 
en la que existen vómitos, constipación, retracción de las pa- 
redes del vientre y la mancha meningítica "de Trousseau;" el 
delirio de los niños lo indica la respiración profunda y á muy 
largos intervalos. 

Toda clase de impresiones morales aceleran los movimiento» 
del corazón en los niños, tanto como si tuviesen calentura, pue» 
en ninguna época de la vida es tan susceptible este órgano co- 
mo en la primera infancia, pudiendo distinguirse por el aumen- 
to de la temperatura profunda del cuerpo, los que son sinto- 
máticos, de los que son únicamente debidos á una causa mo- 
ral. La aceleración del pulso y la elevación de la temperatura 
periférica del cuerpo, indican que existe calentura, la que una 
vez pasada, deja siempre en los niños una especie de puntilleo 
rojo sobre la lengua por la erección de sus papilas. 

La calentura también pone á los niños tristes, esquivos, aba" 
tidos, con deseos de acostarse y dormir, lloran sin motivo, agi- 
tan la cabeza, tienen ligeras sacudidas en los miembros y sé 
muerden los labios; los calosfríos son absolutamente raros en 
los niños de pecho, reemplazándolos la palidez, el enfriamiento 
cutáneo, y algunas veces las convulsiones substituyen como 
síntomas, al estadio de temblor y frío de las intermitentes de 
los adultos. 

. El período de sudor abundante tampoco es francamente mar- 
cado en los tiernos pacientes, observándose sólo un ligero ma- 
dor. 

En las enfermedades agudas, la calentura siempre presenta 
notables remitencias, y en las crónicas, es casi sin excepción, 
intermitente; obrando la crasis febril sobre las secreciones, 
disminuye la orina, los ojos se ponen secos y sin lágrimas. 
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La fuerza constitucional de los recien nacidos, se puede de- 
cir, que se mide por su calorificación, pues si se pierde ésta á 
pesar de la alimentación y del abrigo, (incubación maternal), la 
muerte tiene lugar por enfriamiento. 

En el esclerema ó endurecimiento del tejido celular, está 
sietnpre muy amenguada la calorificación. 

Cualquier trastorno nervioso, paralítico, convulsivo ó de otro 
género, que se acompaña de lesiones en la pupila, en la retina 
ó en la coroides, visibles las dos últimas por el oftalmoscopió, 
se puede asegurar que depende de alteración patológica del ce- 
rebro, meninges ó médula espinal, datos que son indispensa- 
bles recoger para formular el dignóstico de las enfermedades 
del encéfalo. 

Tales son en resumen, de uña manera general, los signos pa- 
tológicos en las enfermedades de la primera infancia que dan 
luz al práctico en esa senda tan obscura de la medicina, en la 
que es fácil tropezar á cada paso cuando no existe aún el yo del 
que sufre, cuando no puede indicar el tierno y delicado niño 
con su débil manesita el sitio en que se localiza su dolor. 



Dr. Manuel Córdova y Arizti. 



La homeopatía y la ciencia moderna 

Por Puna D. Vander: n, D, WiMns&ur, Pa. 



Durante el último medio siglo ha dado la ciencia gigan- 
tescos pasos. Los progresos en los conocimientos de la electri- 
cidad y su aplicación en el mundo comercial y de negocios, 
han sido ciertamente maravillosos: Pero los más interesantes 
para nosotros son sus recientes desarrollos como agente tera- 
péutico. Ningún otro descubrimiento en medicina durante la 
ultima década ha despertado tanto interés ya entre la gente 
laica cuanto entre la profesional como los rayos X. Ningún 
otro factor ha prometido tanto. 
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En 1858 (xeissler hizo el vacío en los primeros tubos, pero 
ese vacío fué ligero, y la descarga eléctrica á través de ellos 
producía apenas una luz débil ó brillo delicado. En 1875 
Orookes experimentó con tubos de mayor vacío, y descubrió 
nuevos fenómenos, pero le faltó conocer los rayos X. 

En 1895 el Profesor Roentgen, de Wurzburgo, descubrió 
que el papel'cubierto con platino cianurio de bario se ponía 
fluorescente cuando estaba cerca de un tubo de Crooks. Esta 
fluorescencia era causada por una irradiación que emanaba del 
punto de contacto de los rayos del cátodo contra la pared del 
tubo vacío. 

Observó que las radiaciones eran rectilíneas, que no podían 
ser refractadas, que no se desviaban con el imán, que no pro- 
ducían la sensación de luz, y que pasaban á través de varios 
cuerpos opacos á la luz ordinaria. 

Con placas fotográficas envueltas en papel negro obtuvo 
fotografías de artículos de metal encerrados en una caja de ma- 
dera y de los huesos de la mano humana. 

Este descubrimiento fué dado á conocer inmediatamente á 
la profesión médica, y esparcido por el mundo entero consi- 
derándolo de inestimable valor para el diagnóstico de las frac- 
turas y para localizar los cuerpos extraños en los tejidos. Hacía 
posible dibujar los contornos del corazón, localizarlas porcio- 
nes solidificadas de los pulmones, y diagnosticar las produc- 
ciones sólidas. Su valor terapéutico no fué reconocido sino al- 
gunos anos después. En la actualidad se emplea extensamente 
en el tratamiento del cáncer, hipus, eczema, úlceras atónicas, 
sporiasis, acné vulgar y otras varias enfermedades de la piel. 
Se ha intentado aplicarlo en casos de tisis pulmonar, pero los 
resultados han sido dudosos Muchos casos de epiteliona y lu- 
pus han sido curados con este tratamiento. Algunos casos de 
cáncer profundo inoperables han sido aliviados, pero la opi- 
nión general es que cuando el cáncer es profundo y operable, 
deberá extirparse y el lugar de su localización tratado con los 
rayos para prevenir la recaída. 

Se pretendió al principio que los rayos X, poseían una ac- 
ción germicida, y la curación de muchas formas de enferme- 
dades crónicas producidas por algún germen fueron atribui- 
das á sus efectos. Pero se han hecho experiencias exponiendo 
culturas de diferentes clases de bacterias, durante horas ente- 
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ras, á la luz de los rayos X, con resultados negativos. Parece 
que los gérmenes que viven en la superficie del cuerpo pueden 
vivir y prosperar después de algunas horas de exposición, 
mientras que los asociados con alguna condición enferma in- 
terior son destruidos. * 

Esta extraña contradicción se ha explicado de la siguiente 
manera: Los extremos de los polos positivo y negativo de 
una bobina de inducción ó de una máquina estática se proyec- 
tan dentro de un tubo de vidrio del cual se ha extraído el aire 
hasta formar un ligero vacío. 

Cuando se ha cambiado la_corriente y la descarga eléctrica 
encuentra la resistencia de ese vacío, en lugar de pasar por él 
como una chispa, se divide en una forma infinitamente ate- 
nuada, cuyas unidades radian del punto de choque en línea 
jrecta. Como no pueden ser refractadas entran en el tejido en- 
fermo, y producen una actividad en las celdillas que aumen- 
tan su resistencia natural á los procesos morbosos. Encontrando 
los gérmenes demaciada fuerza de resistencia, ó mueren ó se 
alejan del campo de acción. 

Inmediatamente después del descubrimiento de los rayos 
X, viene el conocimiento aun más maravilloso de que ciertos 
metales raros ó elementos poseen radioactividad. En 1896 
Beckerel descubrió las radiaciones que emanan del uranio, y 
dos años después, el Profesor y la Sra. Curie encontraron que 
algunas clases de pech-blenda tenían las mismas propieda- 
des en un grado mayor. De la pech-blenda aislaron dos subs- 
tancias, el polonium y el radium, poseyendo ambos un alto 
grado de radioactividad. 

Desde que los científicos han investigado el fenómeno del 
radium la teoría atómica ha sido descartada. El átomo no se 
considera ya como la unidad de la materia, sino que cada áto- 
mo está compuesto de infinidad de unidades pequeñas, estan- 
do cada unidad en constante movimiento dentro de la órbita 
de su acción. Estas unidades se llaman iones. Nos dicen que 
cada átomo de la misma substancia contiene el mismo numero 
de iones, pero á diferentes substancias diferente número de 
iones. 

Por ejemplo: un átomo de oxígeno tiene 11,200 iones, uno 
de oro 137,200, mientras que el radium posee 120,000 iones 
por átomo. Estos iones ó unidades que se encuentran en un 
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átomo de radium, están en tal y constante estado de intensa 
actividad como si estuvieran separados unos de otros.y "se es- 
capan en el éter como los meteoros que dejan el sistema solar," 
de donde obtenemos el término radio-actividad. 

El Uranio se toma como tipo de la radio actividad, y cuan.* 
do hablamos del polonio como con 300 radio-act ividades y del 
radium como de 7 .000 expresamos que sus radiaciones son tantas 
veces m*\s poderosas que aquellas que emanan del uranio. El 
Profesor Lodge es de opinión de que esa desintegración de 
átomos es un proceso natural en todas las substancias, pero 
que en algunas lo t»s tan lenta que no somos capaces de per- 
sibir eu desintegración, mientras qne en el radium y elemen- 
tos semejantes, es tan rápida que puede ser observada. ' 

Se encuentran huellas de radium en el polvo de la uranita, 
del cual se extrae por medio de una serie de procedimientos 
químicos fastidiosos. Necesitaron dos años los Sres. Curie y 
sus operarios para separar el radium de ocho toneladas de qui- 
jo, y entonces su premio solo fué de uti tercio de onza de clo- 
ruro de radium puro. No es extraño que su valor sea el de 
seis cientos pesos el gramo. Tiene el aspecto de la sal común de 
cocina y produce tanto luz como calor. 

Sin embargo de su continua radio-actividad los iones despre- 
didos son tan infinitamente pequeños que no producen un cam- 
bio apreciable en el peso de la substancia, llegando solamente 
á una onza en una tonelada durante un millar de años. 

Las radiaciones del radium, semejantes á las de los rayos 
X, tienen el poder de penetrar los sólidos y sus efectos terapéu- 
ticos son muy semejantes, excepto tal vez que el radium prome- 
te más para las enfermedades de los ojos. 

Mi propósito particular al escribir este artículo ha sido lla- 
mar la atención hacia la semejanza que hay entre las leyes 
naturales, según los mas recientes descubrimientos en la cien- 
cia con la Homeopatía. 

. Sabemos én primer lugar que tanto los /rayos X cuanto el 
radium después de una aplicación prolongada producen la des- 
trucción de los tejidos. También sabemos, que determinada 
clase de enfermedades á las que son aplicables están caracteri- 
zadas -por la destrucción de.los tejidos. 

No estamos preparados, para decir si obran de acuerdo con 



La Homeopatía 137 



las leyes de los semejantes, pero es un hecho muy significati- 
vo que ambos causen y curen la destrucción de los tejidos. 

Cuando Hahnemann después de años, de penoso trabajo 
anunció á los de la profesión médica su método de prescribir 
de acuerdo con la ley de los semejantes no reclamó el derecho 
de haber descubierto una nueva ley de la naturaleza. 

Ya algunas autoridades en las ciencias físicas habían anun- 
ciado que dos rayos de luz de igual intensidad encontrándose 
al venir de direcciones opuestas producían la obscuridad; que 
dos sonidos de igual número de vibraciones encontrándose vi- 
niendo de dos opuestas direcciones producían el silencio; que 
dos nubes cargadas con electricidades negativas encontrándo- 
se producirían una descarga positiva. Samuel Hannemann des- 
cubrió la aplicación de esa ley á la terapéutica. Llegó á sus 
conclusiones tanto por el método inductivo cuanto por el de- 
ductivo. Descubrió casi accidentalmente que la Cinchona 
usada para curar- el escalofrío y la fiebre, causaban* también 
calofrío y fiebre, trabajó mucho año tras año experimentan- 
do drogas en personas sanas y aplicándolas en los casos de en- 
fermedad hasta que formuló su ley general delsimilia simili- 
bus curan tur. 

También observó que las dosis pequeñas producían mejor 
efecto que las grandes. Experimentando como hacer para dar 
una dosis pequeña y efectuar no obstante una curación, en- 
contró el método de atenuar las drogas por sucución ó tritu- 
ración. Con sorpresa descubrió que las atenuaciones altas de 
las substancias curaban mucho más rápidamente y con más 
seguridad que las potencias bajas. 

Por promulgar semejantes teorías Hahnemann fué ridiculi- 
zado, y perseguido por los profesionistas, y hasta sus partida- 
rios son en la actualidad frecuentemente tratados como char- 
latanes con ideas visionarias. 

Pero hoy que es lo que percibimos? Científicos de alto ran- 
go, dedicando todas sus energías á sondear los misterios de lo 
infinitesimal, diciéndonos que la base de la vida toda se en- 
cuentra en los puntos invisibles del protoplasma, y que pe- 
dacitos insignificantes tienen el poder de la moción, propaga- 
ción, división, nutrición, crecimiento y absorción. 

Ademas nos dicen que en el mundo inorgánico el átomo no 
es la cosa más pequeña. Son loa iones dentro de los atoraos. Y 
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que el estado de la actividad de esos iones constituye la fuer- 
za en la materia. 

Aseguran que un cuerpo humano encontrándose en la mis- 
ma pieza en que estuviera una cucharadita cafetera de esa al 
parecer inocente sal llamada radium, sería destruido por el 
bombardeo de las unidades infinitesimales emanando de ella. 

Proponen exponer agua á esa radio-actividad y adminis- 
trarla para el cáncer interior. 

Cosa mas inconcevible que la potencia c. m. de la Homeo- 
patía. 

Si creemos lo uno debemos creer 4o otro como siendo una 
verdad justa, justa y científica. 

Pero alguno podrá decir, conocemos que el radium tiene 
esas propiedades á causa de los efectos que produce. Lo mis- 
mo sucede en la Homeopatía. No es por el olfato ó el gusto de 
la droga por la que juzgamos de su eficacia, sino por ios re- 
sultados obtenidos de ella, y aquellos que la han experimen- 
tado concienzudamente le tendrán siempre fé. 

El Homeópata que cambia los remedios atenuados por 
la droga bruta vende su primogenitufa por un plato de 
lentejas. 

Esta es la época de las cosas pequeñas, y todavía no hemos 
llegado al fin. 



{Medicnal Cetury.) 
Trad. delDR. J. N. Arriaga. 



Acción de las dosis muy pequeñas 



El Dr. Kroner, de Po3tdám, se propone por la exposición 
de hechos reconocidos por todos, en todos los dominios de las 
ciencias naturales, que cantidades increíblemente peque- 
ñas de substancias producen efectos incontestables. 
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En el reino vegetal el Prof. Hugo Schultz ha comprobado 
el efecto de uua solucióu muy diluida de sublimado corrosivo 
sobre la levadura, y reconoció que diluida al 20,000° detenía ó 
retardaba á lo menos notablemente el crecimiento de las cel- 
dillas de la levadura. Si se eleva, la dilución al 500,000° y aun 
más allá, al contrario las celdillas se desarrollan más rápida- 
mente que aquellas que no han sufrido el contacto de la di- 
lución. Esos efectos de una solución al 1,000,000° positivos, 
sobre los organismos iuferiores, como la levadura, deberán 
encontrarse en los seres de. una organización más elevada* 
Esto es lo quese ha comprobado: una dilución al 1,000,000° 
es excelente medio para combatir las diaraeas graves. Estos es- 
tudios son tenidos por nulos por la Escuela Oficial que quiere 
ignorarlos por que son demasiado favorables para la Homeo- 
patía-. 

Low reconoció que una sal de uranio, elevada á una dilución 
del 0,05% hacía morirlos retoños jóvenes del trigo y de la avena, 
en tanto que la de 0,01^ equivalente á la 4 a decimal de los Hc-p 
meópatas, solución al 10,000", activa el crecimiento. Con las sa- 
les de manganeso, las mismas comprobaciones en los dos sen- 
tidos. 

En 1875 Boehm constató que las habas imbibidasen el agua 
de un manantial germinaban, lo que no hacían las humedidas 
en agua destilada, y atribuía este hecho á la falta de cal, cuan- 
do Deherain y Demoüssy descubrieron qué este efecto de 
esterilización provenía de que el agua destilada salíapor llaves 
de cobre, en tanto que los granos germinaban con el agua des- 
tilada en un vaso, y que la germinación se suspendía inmedia- 
tamente que se depositaban en el agua monedas de cobre. 
Otro francés H. Covpin ha hecho estudios más extensos sobre 
la germinación del trigo, y encuentra que entre todasJas subs- 
tancias tóxicas para las plantas, es el cobre el que obra más, y 
esto á la dilución de 1 por 700.000,000, es decir algo como la 
9 ** . decimal, donde constituye verdadero veneno. Se sabe, por 
las experiencias publicadas hace algunos años, que Noegeli re- 
lató los efectos tóxicos cjel cobre ala solución del 1,000.000,000°. 
ÍjR fecundación de los heléchos y délos musgos ha dado re- 
sultados notables. Se sabe que la reunión de los órganos ma- 
chos y hembras de estas plantas no está dejado por la natura* 
leza al azar, sino que la celdilla macho es atraída por la hem- 
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bra como por un ser dotado de voluntad. Se ha encontrado 
que en los heléchos es el ácido málico, en los musgos el azúcar 
lo que sirve como cebo. Se hace en el agua una mezcla de cel- 
dillas machos de heléchos y de musgos, después se depositan 
allí tubos capilares de vidrio conteniendo soluciones muy di- 
luidas, en los unos de ácido málico, en los otros de azúcar. Se 
ve inmediatamente alas celdillas seminales en movimiento, 
ascender en los tubos, las de los heléchos hacia el ácido málico, 
las de los musgos hacia la azúcar, aun en las diluciones al- 
100,000°. En vista de esta clase dedicernimiento, se pueden ex- 
plicar las reacciones de los organismos más elevados, de las 
-celdillas de los animales y del hombre, en -presencia de subs- 
tancias más divididas, y de las que la acción específica es aun 
desconocida. 

Se conocen las experiencias de Darwin con la Drosera, 
estableciendo que el fosfato ácido de amoniaco al 80,000,000°. 
•es capaz de estimular la acción de las glándulas ¿le esta planta. 

Estudiando los infusorios, Sand demostró que una solu- 
ción de arsénico al 100,000°. mataba á estos organismos, la 
1,000,000° detenía su multiplicación, al 5,000,000° producía una 
aceleración notable de esta función y al 10,000,000° su aumen- 
to era del doble número en 8 días. 

Efectos comparables bajo todos sus puntos á los de las 
dosis homeopáticas. 

El sentido del olfato permite reconocer el chlorofenol en 
una solución de la 11 d . potencia homeopática y al merca p tan 
Á la 13 * . y aún más. 

Se sabe que según su grado de concentración los aromas 
pueden formar productos nauseabundos ó perfumados, y los 
trabajos de Gr. Jaégers han dado de este hecho una demostra- 
ción particular. * 

Las substancias extraídas del suero sanguíneo, y de cier- 
tos órganos, han dado efectos sorprendentes; la adrenalina ex- 
traída de las cápsulas supiarenales obra como tóxico á la dilu- 
ción de un millonésimo. La tuberculiza no ha comenzado á 
dar buenos efectos sino á partirdel 10° del 100° de miligramo, 
*equi valiendo esta dosis á la 6 * . dilución decimal: 

El suero diftérico de Behring no ha revelado al químico 
ninguna diferencia con el suero sanó. La acción de cantidades 
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de substancia activa tan mínimas se explica por una sensibili- 
dad particularmente exaltada. 

Cada medicamento obra de preferencia sobre una parte de- 
terminada, la Belladona sobre el cerebro, el Azufre sobre la 
piel, etc; el órgano enfermo reacciona dé distinto modo que 
el sano, y está en estado de idiosincracia en presencia dé su 
medicamento. La Belladona obrará á mucha menor dosis sobre 
el cerebro enfermo que sobre el sano. 

La reacción química permite dicernir la presencia de los 
productos de cantidad infinitesimal: el Arsénico por el proce- 
dimiento del espejoal 100°, al 1,000° de miligramo; por el méto- 
do de Gützeit, al 10,000 al 20.000 de miligramo. 

El Acido nítrico, en una solución de Diphenylamina, ha- 
ce reconocer una 5,000,000 c del producto. Una cantidad de áci- 
do nítrico á la 100,000,000° se revela por el ácido siüf añile a 
agregado á una mezcla de ácido sulfúrico y de u a phty lamina 
y el análisis espectral hace reconocer el sodio auna tres millo- 
nésima de miligramo. 

Oswald, de Leipzig, somete al frío una solución de Salol, 
y puede agitarla sin disminuir su fluidez; la cristalización se 
opera inmediatamente que se sumerge un cabello que tenga 
vestigios de salol sólido. Una partícula de una trituración de. 
salol al 100,000° en el cuarzo agregada á la soluciones suficien- 
te para producir la cristalización in media tn. 

Se sabe que el mercurio no se oxida en el agua, y el mag*- 
nesio solamente en caliente. Pero si se agrega al mercurio, por 
ciertos procedimientos un 14,000° de su peso de magnesio se 
ve inmediatamente formarse una capa de óxido negro. 

Se admitía hace poco que los cuerpos luminosos produ- 
cían la luz por una disgregación de pequeñísimas partículas 
destacándose y atravesando el aire con enorme rapidez, y que 
estos cuerpos se gastaban como una vela al arder. El descu- 
brimiento de los rayos Roentgen, el del Radium, h&nhechado 
por tierra la opinión de los químicos y de los físicos que pre- 
benden pesarlo y medirlo todo. 

Una preparación de Radium producirá una úlcera en la 
piel con menos pérdida de substancia, seguramente, que la que 
prescribirá un homeópata con sus altas potencias. 

Los rayos Roentgen, producirán quemaduras, curación de 
los canceres de la piel; un homeópata tuvo la idea de hacer be- 
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ber agua expuesta por algún tiempo á estos rayos, y provocó 
las burlas de la escuela oficial, que habiendo hecho beber, por 
su parte, agua que estos rayos habían atra vezado, para curar 
un cáncer del estómago, ha provocado la admiración por tan 
notable aplicación de un hecho científico. 

Dr. Picard. 

(Journal Belge d' Homeopathie). 



DEMOSTRACIÓN 
DE LAS DOSIS INFINITESIMALES. 

El Dr. Haupt, de Chemnitz, ha dado cuenta, en la Revue 
Homeoputhique berlinnise, de las experiencias hecoas por el 
Drl Sand teniendo por objeto determinar la acción del ácido 
arsenioso sobre los microbios cultivados en el agua almidonada. 

La solución arsenical al milésimo destruye los microbio? 
en algunos minutos. 

La solución al diez milésimo los mata en dos días. 

La solución al cien milésimo produce al principio una li- 
gera proliferación de los microbios que mueren al cabo de 
cinco días. 

Al millonésimo, los microbios viven, pero se multiplican 
más lentamente que en el agua almidonada pura. 

En la solución al cinco millonésimo, da apenas algunos 
microbios más que la agua almidonada simple. 

En la solución al diez millonésimo, el número de los mi- 
crobios ha aumentado en ciento, en tanto que no aumenta más 
que en cincuenta en la agua almidonada. 

La séptima dilución decimal ha duplicado la actividad vi- 
tal de los microbios. 

Una solución más elevada no ha dado ningún resultado. 

Los hechos precedentes confirman el axioma del Dr. 
Schultz; una dosis débil del medicamento excita la actividad 
vital, una dosis fuerte la paraliza. 

Demuestran también que las diluciones elevadas pueden 
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producir resultados evidentes, pero que su poder tiene límites 
Sin embargo no se puede negar la acción curativa de las dilu- 
ciones muy superiores á la séptima y aún á la trigésima; esto 
puede explicarse por la mayor suceptibilidad de la celdilla viva 
cuando está sobre exitada por el estado de enfermedad. 



(Revue Homeop. Frang.) 



SECCIÓN DOMESTICA 



ASCITIS.— Es la acumulación de líquidos en la ca- 
vidad del peritoneo. Sus causas son numerosas, pero 
entre las principales se destacan las enfermedades del 
hígado, del riñon, del corazón y la tuberculosis del 
peritoneo ó intestinal. Cuando la ascitis es el síntoma 
predominante y los demás no marcan de un modo es- 
pecial la indicación de un medicamento, dése Apocy % 
cann. T. M. 3 gotas cada 3 h. Para los síntomas par- 
ticulares', V. HIDROPESÍAS. 

ASMA.— Afección caracterizada por paroxismos de 
difícil respiración á veces asociados á afecciones del 
corazón, bronquitis crónicas, ó simplemente espasmó- 
dicos sin relación con ninguna otra enfermedad. Es á 
veces hereditaria, se presenta en todas las edades de 
la vida, pero especialmente en la vejez. Los paroxis- 
mos atacan con más frecuencia en la noche, comenzan- 
dopor una sensación intensa de sofocación y dificultad 
de respirar. El paciente permanece sentado, la cabeza 
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hacia atrás, la respiración dificilísima, en ocasiones sir 
hilante, acompañada de estertores y ruidos en el pecho 
y deseo del aire libre. La cara está pálida, lívida, los 
ojos salientes, la frente cubierta de sudores profusos y 
fríos, etc. 

ualquier mínimo incidente determina un ataque en 
las personas predispuestas, olores fuertes, polvo, per- 
turbaciones, dietéticas, excesos de todas clases, emo- 
ciones, etc. Los ataques vienen con intervalos más ó 
menos largos y principalmente en los cambios de es- 
taciones y con más frecuencia en el otoño y en el in- 
vierno. 

Diagnóstico. Basta haber visto un asmático para 
no olvidar el cuadro anteriormente descripto. Sin em- 
bargo, por el carácter de la sofocación, pudiera con- 
fundirse con la bronquitis, el crup, el espasmo de al 
glotis, etc. De la bronquitis se distingue, por la.pronta 
aparición y desaparición del ataque, la presencia de 
la fiebre, y por que la respiración en el asma es lenta 
y sibilante, en tanto en la bronquitis es mas apresu- 
rada. En el crup y en la laringitis estndulosa, falso 
crup ó espasmo de la glotis, es afección más propia 
de la primera infancia y en ellas la inspiración es más 
difícil en tanto que en el asma este fenómeno particu- 
lariza la respiración. 

Tratamiento. Debe dividirse en dos partes, el del 
acceso y el de los intervalos. 

Tratamiento del acceso. No hay necesidad de recu- 
rrir á las inhalaciones de papel nitrado ni á los ciga- 
rrillos de belladona y estramonio para dominar un ac- 
ceso de asma, pues si el medicamento ha sido bien ele- 
gido desaparece con maravillosa rapidez. — Continuará 
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OFTALMÍA NEONATOKUM. 



La Oftalmía neonatorum é. quien algunos autores dan el 
nombre de Bienorrugia aguda de la conjuntiva, como el pri- 
mer nombre lo indica, es una enfermedad de los recien nuci- 
dos; el segundo nombre ó el de Conjuntivitis blenorrágica , go- 
norréica ó purulenta se produce por la presencia del gonococo 
de Neisser y es de origen específico; la Neonatorum puede ó 
no tener este origen. 

No cabe duda en que la causa de la enfermedad es en el 
momento del alumbramiento, resultado de la inoculación de 
algún flujo leocorreal ó gonoiréico de los órganos matemos 
.en los ojos; al pasar ía cabeza del «niño por la vagina los ojos 
se cubren de la secreción y si penetra al saco lagrimal por la 
fisura de los párpados ó al abrir los ojos por primera vez,J.a 
-enfermedad aparece por regla general, del primer al tercer 
día después del nacimiento. Guando la enfermedad se desarro- 
lla algunos días después, es porque ha habido una infección 
.posterior, ya por el descuido del médico ó la matrona al recibir 
y asear al niño, ya porque al bañarlo, la persona que lo ha 
hecho ha usado jabón ó tohallas infectadas por las secrecio- 
nes vaginales maternas ó en fin la infección es producida por 
otro niño o por el contacto de las manos sucias de alguno que 
padezca blenorragia. 

Refiriéndonos á la Patología de la enfermedad, copiaremos 
lo que el Dr. Weeks, de Nueva York dice: "Engurgitamiento 
rápido de los vasos de la conjuntiva ocular y palpebral. Infil- 
tración de leucocitos en Ja capa superficial de toda Ja conjun- 
tiva y edema ocasionado por una exudación serosa y en algu- 
nos casos fibrindsa, son hechos que ocurren al principio. La 
capa conjuntivo-epitelial se hincha y pone desigual". 

Los síntomas del padecimiento son bien característicos. 
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Como antes dijimos, la oftalmía comienza del primero al ter- 
cer día después del nacimiento. Por lo común ambos ojos son 
atacados, enfermándose uno primero que el. otro. Los párpa- 
dos se hinchan rápidamente y algunas veces de una mane- 
ra extraordinaria, tomando un color rojo obscuro. La conjun- 
tiva se pone roja é hinchada y como es consiguiente sus vasos 
están completamente congestionados. £1 período agudo dura 
comunmente de tres á cuatro días, al cabo de los cuales la 
hinchazón de los párpados llega á su máximum, estando cu- 
bierto el inferior por el superior y escurriendo por debajo de 
sus bordes una secreción acuosa al principio, mezclada de 
pus y excoriante, que después se pone espesa y cremosa. El 
período agudo puede prolongarse hasta dos semanas y poco á 
poco pasa la enfermedad al estado sub-agudo. 

La enfermedad de que hablamos tiene sus riesgos y uno de 
ellos es la destrucción de la vitalidad de la córneaj si esta 
membrana se empaña ó nubla en los primeros días de la 
enfermedad, el peligro aumenta. Otro de ellos es la forma- 
ción de úlceras, que generalmente aparecen cerca dermái- 
gen de la córnea, bien transparentes ó rodeadas de una 
aureola de infiltración nebulosa. En algunos casos benig- 
nos la córnea no sufre en lo absoluto y los cambios que en ella 
se verifican se deben á la estrangulación de sus rasos nutri- 
cios; pero en muchos que no lo son, estos cambios se deben 
á la infiltración directa del escurrimienío después de formada 
la úlcera, bien que se opere la curación y regeneración del te- 
jido corneal, bien que ocurra una perforación. 

El diagnóstico es fácil de establecerse teniendo en cuenta 
la edad del niño y los antecedentes maternos. 

El pronóstico debe ser grave si la córnea se afecta, porque 
pueden quedar opacidades permanentes, estafiloma de ella, 
y hasta producirse la completa destrucción del ojo. Aun en 
los casos en que la córnea no se afecte, no se debe hacer un 
pronóstico favorable, porque las complicaciones corneales pue- 
den presentarse en cualquier tiempo. 

Tratamiento. — Antes que nada es indispensable la limpieza 
exagerada de ios ojos si se quiere tener un buen resultado. 
El médico ó la persona que haga el aseo, debe tener igualmen- 
te el cuidado de limpiar sus manos esmeradamente para evi- 
tar contagiarse ó llevar el contagio á otros. 

Si la inflamación y fotofobia son sumas, la permanencia en 
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una pieza obscura puede ser indispensable. Tanto los auto- 
res homeópatas como los alópatas, recomiendan en los casos 
en que haya extraordinaria inflamación de los párpados, las 
compresas hechas. con gaza en varios dobleces empapadas 
de agua helada ó puestos los lienzos en un bloque de hielo, 
pero en los casos en que existan complicaciones de la córnea, 
deben preferirse las compresas mojadas en agua bien caliente. 

El Dr. ' Norton y otros autores recomiendan para el aseo 
una solución boricada y en los casos en que hubiere úlceras 
en la cornea la aplicación dos ó tres veces al día de un lavato- 
rio con una solución de nitrato de plata al 2 por ciento. Por 
la situación de la úlcera habrá necesidad algunas veces, de ha- 
cer uso de la atropina ó eje la eserina, según el caso. 

El tratamiento médico-homeópatico interno nos ha dado 
magníficos resultados en esta enfermedad ayudados, se entien- 
de, de la limpieza aconsejada. Hé aquí los principales medica- 
mentos: 

Aconitum. — Útil en el primer período de cualquiera con- 
juntivitis, siempre que haya enrojecimiento, ardor, mucho 
dolor y sequedad en los ojos. Guando la conjuntiva está exce- 
sivamente hiperémica, edematosa ó con mucha quémosis. Los 
ojos están comunmente secos y puede ser útil este medica- 
mento cuando haya moderado lagrimeo ó secreción moco-pu- 
rulenta. 

Argentüm nitricum. — Es quizás el más valioso de todos 
los remedios de nuestra materia médica para el tratamiento 
de esta enfermedad y el Dr. Nash, en su obra "Característicos 
de Terapéutica Homeopática," cita algunas curaciones he- 
chas con Argentüm á la 200. El Dr. Norton también dice que 
es el medicamento que más servicios presta en cualquiera for- 
ma de oftalmía purulenta. Hé aquí sus indicaciones: Quémo- 
sis excesivamente intensa con estrangulación de los vasos, 
secreción purulenta profusa y principio de opacidad de la cór- 
nea, con tendencia á ulcerarse. La ausencia de síntomas sub- 
jetivos, con secreción purulenta profusa, párpados hinchados, 
hinchazón provenida por la acumulación de pus en el. ojo ó 
por la inflamación de los tejidos subconjunti vales de los pár- 
pados, son indicaciones del remedio. 

El Dr. Norton recomienda aplicar local mente una solución de 
cinco á diez granos de la primera trituración decimal en dos 
dragmas de agua, cuando la supuración profusa se ha calmado. 
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Apis mell. — Estará indicado este medicamento si hay gran 
hinchazón (edematosa) dé los párpados y tejido celular sub- 
yacente; conjuntiva congestionada, de cclor rojo obscuro y de 
aspecto como si estuviera inflada; la secreción en Apis es 
moderada y el lagrimeo profuso, caliente y ftrdoró'so; fotofo- 
bia. 

Calcárea hipoFHos. — Conjuntivitis purulenta cpn ulcera- 
ción de la córnea, en los pacientes muy debilitados, y de poca 
vitalidad. En un' caso de oftalmía gonorréica tratado por el 
Dr. G. S. Norton, en que había moderada secreción sin dolo- 
res, pero con excesiva qtíémosis, tendencia á la perforación en 
la periferia dé la córnea, Se imstiló Eserina «ti 1 por 200, y se 
administró Calcárea hypbphos, y la mejoría fué notable. 

Ciíamomilla. — Útil algunas veces como remedio intercu- 
rrente; la córnea está comunmente invadida, hay gran intole- 
rancia por la luz, enrojecimiento considerable f lagrimeo. 
Algunas veces la conjuntiva está tan congestionada, que la 
sangre se filtra gota á gota por entre los párpados; parí *eu- 
larmente cuando se trata de abrirlos. 

Eüphrasia. — Con éste remedio el lagrimeo es excesivo, a<*e 
y quemante; el escurrimiénto profuso, espeso, amarillo, moco- 
purulehto y acre, produciendo dolor y excoriación de los pár- 
pados. La intolerancia por la luz se encuentra generalmente, 
pero puede faltar algunas veces y la conjuntiva puede estar 
roja y hasta ádematósá. Si la enfermedad sé acompaña de co- 
riza acre, es una indicación más para al medicamento. 

Hepar sülph.— Muy fltil en ías formas de la inflamación 
pustulosa, especialmente de la córnea y cuando la ulceración 
ha comenzado. En la oftalmía purulenta eátá frectíeiitemente 
indicado si existen ulceraciones de la córnea. Sus síntomas 
son: Fotofobia intensa, lagrimad y inucho enrojecimiento de 
los ojos, quémosis. Loa párpados pueden éstár hinchados, ce- 
rrados espasmódicamente, sangran eon facilidad cuando se trata 
de abrirlos y muy Sensibles al taetb. El escurrimiénto es 
considerable y de color blanco amarilloso. 

MeRcurius.— En la dftálmía neonatofum' ctiándo lá secre- 
ción es delgada y excoriante y la enféftrnédad há sido produ- 
cida por una leucorrea sifilítica. íErla^riméo és excesivo, ar- 
doroso y excoriante, la ábcreción es mbco-purulenta^delgaijay 
acre; los párpados esMa cerrados es pastñodicameñt^, 5 gTueSo», 
rojos, hinchados, excoriados por lo acre dfe tó secreción y sen- 
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sibles al calor, al frío y al contacto. El enrojecimiento y fo- 
tofobia son en lo general muy marcados y pueden ser muy 
intensos y hay agravaciones por la luz artificial. 

Nitric acid. — Párpados muy hipehados, rojos, duros y do- 
lorosos, quémosis é hiperemia de la conjuntiva, córnea ulcerada, 
gran fotofobia y Jagriméo Á secreción copiosa ,d6 pus amarillo 
que escurré sobré las mejillas, dólotpresivo y quemante'enlos 
ojos, agravaciones nocturnas. Comunmente las mejillas están 
también muy hinchadas y dolorosas. El Dr. Norton ál¿e que 
cuando este remedio esté indicado y se de al interior, se pue- 
de usar exteriorménte en solución muy débil, 

Pulsatill a . — Uno de nuestros más importantes medica- 
mentos en las conjuntivitis flictenular, catarral y purulenta; 
la neonatorum se ha curado algunas veces con este remedio 
sólo, según algunos autores, pero está particularmente indi- 
cado como intercurrente cuando se usa el Arg. nitr: Sus indi- 
caciones son: Lagrimeo más abundante al aire libre pero no 
acre, las secreciones son generalmente profusas, espesas, blan- 
cas ó amarillas y sua.ve3. Los párpados pueden estar hinchados 
pero no excoriados y los síntomas en general se agravan por 
el calor de la pieza y en las noches, se alivian por el aire libre 
y por las aplicaciones frías. 

Rhus tox. — Párpados rojos, edematosos y cerrados espas- 
módicamente á tal grado qu$ hay necesidad de hacer esfuer- 
zos para abrirlos y entonces brota una cantidad excesiva de 
lágrimas. Intensa fotofobia, quémosis y mucho enrojecimien- 
to de la conjuntiva. La secreción es generalmente abundante, 
espesa, amarilla, purulenta. Los niños son caquéticos, inquie- 
tos, tienen caliente la cabeza y la piel de la cara está con fre- 
cuencia cubierta con la erupción propia de Rhus. 

El tratamiento profiláctico, si tenemos en cuenta las causas 
que originau la enfermedad, es bien sencillo, aseo exagerado 
de los ojos á la hora del nacimiento, y en los casos de que tu- 
viere la madre algún escurr ¡miento gonorréico ó leucorréico, 
después del minucioso aseo instilar entre los párpados una 
gota de una solución de nitrato de plata aj dos por ciento. 

Dr. J. N. Arkiaga. 
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2vCB3^BiTTO TEEÁPEtmOO 
TRATAMIENTO 

De la Litiasis y del etílico Nefrítico 

La litiasis se caracteriza por la formación, en las vías uri- 
narias, de arenas y concreciones masó mexios voluminosas. Es- 
tas arenas y concreciones tienen por base una ó varias de las 
sales contenidas en la orina en su estado normal. 

£1 tratamiento se divide naturalmente en dos párrafos, el 
de la litiasis, propiamente dicha y el del cólico nefrítico, ac- 
cidente causado por el paso á travez del uréter, de concrecio- 
nes más ó menos voluminosas. 

I 

TRATAMIENTO DE LA LITIASIS. 

Desgraciadamente al tratamiento de la litiasis ha caido bajo 
el dominio de la iatro-química y los mismos homeópatas no 
lian sabido siempre substraerse á esta nefasta influencia. 

Los principales medicamentos de la litiasis son: calcárea car- 
bónica, cannabis, eupatorium purpureum, lycopodium, na- 
trum muriaticum, phosphorus, zarzaparrilla. 

CALCÁREA CARBÓNICA— El carbonato de cal es uno de 
los medicamentos que reproducen en su patogenesia muchos 
de los síntomas de las arenillas y de la piedra y principalmen- 
te de esta última afección. Orina con depósito blanquesino y 
fétido, punzadas de los ríñones hasta el recto con rectracción 
de los testículos. (1) 

Dosis y administración . — Las altas potencias y diluciones 
de la 12 ? á la 30 f en el tratamiento de la litiasis. 6 glóbulos 
en 200 gramos de agua, 2 cucharadas por día. 

CANNABIS SATIVA.— El cáñamo tiene una acción muy 
característica sobre el aparato génito-urinario, en particular 
sobre la vejiga y los ríñones. Corresponde sobre todo á los sín- 



(1) El deposito blanquisco contenido en la orina especializa la acción de la calcárea en 
las arenillas blancas ó fosfátacas. 
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tomas inflamatorios del riñon, vejiga y uretra. Como fenómenos 
refiriéndose á la litiasis, podemos mencionar los siguientes: 
orina turbia, ya roja, ya blanca; Jahr qotó la expulsión de una 
piedra por la uretra 

Dosis y administración. — El cannabis se prescribe á las 
seis primeras diluciones y hasta en tintura madre. En el tra- 
tamieuto de la litiasis se administra como la calcárea. 

EUPATORIUM PURPÜREUM.— Este medicamento, al 
cual se ha llamado, algunas veces, yerba de las arenillas, con- 
tiene entre sus síntomas un depósito considerable de arena en 
la orina, dolores sordos en la región renal, orinas mezcladas de 
mucosidades, tenesmo urinario. 

Dvsix y administración. — Como el medicamento ante- 
rior. 

LYCOPODIUM — Este remedio ha producido el depósito de 
arena roja en las orinas, hematuria, dolores lumbares con irra- 
dación hacia la vejiga, tenesmo urinario. Está pues indicado 
contra los cálculos urinarios y la experiencia ha justificado mu- 
chas veces esta indicación. 

Dosis y administración. — De la 12 r 5 á la 30 ? dilución, ad- 
ministrado en glóbulos como calcárea. 

NATRUM MÜRIATICUM.— El cloruro de sodio contiene 
en su patogenesia dos ó tres síntomas que se refieren á los cál- 
culos, "orina muy abundante , con arena roja y otras veces orina 
pálida con sedimento blanco" Haremos observar igualmente 
que á dosis fuertes, la sal marina aumenta considerablemente 
la cantidad de urea. 

Dosis y administración. — La clínica está absolutamente 
muda sobre este punto. 

PHOSPHORUS. — El phosphorus, como el medicamento 
precedente, contiene en su patogenesia tanto arenas rojas, 
cuanto blancas. 

Dosis y administración. — No tenemos enseñanzas clínicas. 

SARZAPARRILLA. — He aquí lo que nos encontramos en la 
patogenesia de este medicamento: orina con arenas y cálculos 
pequeños. La clínica ha confirmado el tratamiento por la sar- 
zaparrilla tanto en los cálculos como en la gota. 

Dosis y administración. — Generalmente se han usado las 
diluciones bajas. 

Los medicamentos siguientes: eringium, kali carbonicum, 
epia, han sido recomendados por algunos autores, pero los da- 
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tos patogen éticos, así como las experiencias clínicas, nos faltan 
completamente. 

La pare ira brava, que encontramos aconsejada actualmente 
en el tratamiento del cólico nefrítico, se emplea empíricamente 
en las Antillas contra las afecciones calculosas. El Dr. Turrell 
de Toulon, es quien ha introducido este medicamento en la te- 
rapéutica homeopática. 

Creemos poder aconsejarlo en diluciones medias, 6 f á 12 rt , 
administrado en el. intervalo de los accesos, como curativo, por 
periodos de doce días, seguidos de un descanso igual. 

II 
TRATAMIENTO DEL CÓLICO NEFRÍTICO. 

Los principales medicamentos son: ácido nítrico, berberís, 
cantharis, chamomilla y belladona, coccus cacti, hepar sulphu- 
ris y pareira brnva. 

NITRI ACIDUM— Este medicamento contiene síntomas que 
se refieren á las arenillas y al cólico nefrítico. Orina frecuente 
en cantidades pequeñas, con tenesmo. Orina sanguinolenta, su~ 
presión de orina, abundante arena úrica, dolor constrictivo, 
yendo del riñon á la vejiga. 

Dosis y administración. — Las bajas diluciones, una gota 
por cucharada de agua, una cucharada cada media hora. 

BERBERÍS. — Produce en su patogenesia la imagen completa 
del cólico nefrítico. Dolor lancinante, violento, en los ríñones, 
extendiéndose hasta la vejiga, con dolor en los cordones esper- 
máticos y retracción de los testículos, orina pálida y sedimento 
mucoso grisáceo ó rojizo. 

No hemos encontrado ninguna observación clínica propia 
para confirmar estas indicaciones 

Dosis y administración* — La tintura madre á la dosis de 
20 á 30 gotas se ha dado con éxito en el tratamiento del cólico 
hepático. Aconsejamos emplear una dosis análoga para el cóli- 
co nefrítico. 

CANTHARIS. — Este medicamento produce, también, un do- 
lor que obliga á gritar al paciente, extendiéndose del riñon iz- 
quierdo á lo largo del uréter hasta la vejiga. 

Su indicación particular .debe extraerse- de la cantidad de 
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sangre arrojad* con las orinas y la inflamación de los órganos 
génito-urinario9. 

Dosis y administración. — Es necesario cuidarse de emplear 
dosis demasiado fuertes de cantharis porque este medicamento 
determina fácilmente agravaciones. 

Aconsejamos comenzar con la 6 a dilución. 

BELLADONA Y CHAMOMILLA,— Los dos medicamentos 
alternados están indicados por la violencia de los dolores, cua- 
lesquiera que sea la enfermedad que los produzca; están pues 
ambos medicamentos indicados en el cólico nefrítico con dotor 
excesivo y constituía un recurso precioso antes del descubri- 
miento de las inyección e* de morfina. 

Dosis y administración. — Aconsejamos la 3 f dilución, una 
gota por cucharada, alternadas cada cinco ó diez minutos. 

COCCUS CACTI. — Hempel hapreconizado laccchinilla en el 
tratamiento del cólico nefrítico y refiere ejemplos de curación 
debidas á este medicamento. Además, la patogenesia del coc- 
cus cacti presenta una imagen completa del cólico nifrítico: 
dolor en la región renal, punzadas vivas, prolongadas, que se 
extienden hasta la vejiga y se acompañan de emisiones fre- 
cuentes de una orina obscura y poco abundante. 

Dosis y admlnistrjción. — No dice el autor á que dosis ha 
administrado Hempel el medicamento. 

HEP AE SÜLPHÜRIS -El hepar nos da una imagen bastan- 
te completa del cólico nefrítico con vómitos y estado sincopal. 
Pero la clínica no há, que sepamos, confirmado sus indicaciones. 

PAREIRA BRAVA. — Ya hemos dicho el origen de la pa- 
re ira brava, su acción nos ha parecido eficaz en cierto número 
de casos. Es pues un medicamento que no se debe olvidar en 
el tratamiento del calicó nefrítico. 

Dosis y administración. — Comenzamos por la 3 f dilución 
una gota por cucharada de agua, cada diez minutos. 

Cuando después de tres tomas la mejoría.no se produce, reem* 
plazamos la 3 * dilución por la tintura madre á la misma dosis: 

INYECCIONES DE MORFINA.--Cuando todos los dolores 
son muy fuertes y no ceden rápidamente á los medicamentos 
homeopáticos, practicamos una inyección de morfina ;nna ge* 
ringa de Pravaz de la dilución 50 rt Por este medio, obtenemos 
una remisión considerable del dolor y con frecuencia el sufíío 
durante el cual el cálculo franquea el uréter. Es necesario al- 
gunas veces emplear muchas, veces el mismo medio. 
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RÉGIMEN, HIGIENE. Es, hablando en general, el régimen 
y la higiene de los gotosos. La abstención de alcoholes y hasta 
el vino es una condición absoluta para la curafción de lo enfer- 
medad: según los médicos normandos, el uso habitual de la ci- 
dra produce de un modo cierto la curación. Hemos ten ido mu- 
chas veces la oportunidad de comprobar la feliz influencia de 
la cidra para la suspensión y aún la curación de la litiasis. 

Las aguas minerales que convienen mejor son las de Vitel, 
Contrexeville, Vichy, Carlsbad, Evian y en general todas las in- 
dicadas ed el tratamiento de la gota. 



Dr. P. Jousset. 



UNA LECCIÓN 

IMPROVISADA DELDR. NflSH 



El último día del curso para prácticos, en Mayo, el Profe- 
sor Nash dio una lección improvisada sobre los remedios con- 
tenidos en su cartera dé bolsillo. Desgraciadamente la conclu- 
sión de la hora estorbó un examen completo, pero las droga» 
de que habló se dan á continuación palabra por palabra. 

Tomando el primer pomo rotulado Aeonitnm, el Dr. Nash 
dijo: "Hoy hablaré á Udes. de las condiciones para que he 
encontrado útil este remedio sin entrar en su sintoroalogía 
detallada. He encontrado qne Aconitum es una joya para el 
crup, parálisis, liebres. El característico temor á la muerte me 
ha guiado siempre al elegirlo, no importa cual sea la enfer- 
medad. La anciedad, la inquietud, el entorpecimiento y lo» 
estremecimientos lo reclaman, 

2, JEsculns, desolladura y sequedad de la garganta con sen- 
sibilidad al frió. Excelente también en las hemorroides aso- 
ciadas con dolor en el dorso, sensación de astillas en el recto. 

3. Allium cepa, coriza con estornudos, coriza excoriando 
la nariz, con escurrimiento blando por los ojos. Kecuérdese á 
Euphrasia en los ojos excoriados. Laringitis con tos ronca, y 
sensación como si se hendiera y desgarrara la laringe* 
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4. Aloes. Todos Udes. conocen bus características deposi- 
ciones. Lo be encontrado bueno en las hemorroides externas 
aliviadas por las aplicaciones de agua fria; sensación de peso 
y plenitud en el abdomen, 

5. Alumino . Excelente en la clorosis, anemia y constipación ; 
en la última, debida á debilidad del poder expulsivo; también 
bueno para el apetito caprichoso. Recordar las membranas 
mucosas secas de la droga. 

6. Anucardium. La pérdida de la memoria es tan promi- 
nente en él como lo es el temor á la muerte en Aconitum; ex- 
celente para la defecación ineficaz; dolor en el estómago ali- 
viado' después de comer (Nux vom. peor después de comer). 
En la gastralgia diferencio estos dos remedios por este sín- 
toma. 

7 . Antimotiium crud. La lengua cubierta de una capa 
gruesa y blanca como la leche es el gran característico del re- 
medio. Cura infinidad de enfermedades cuando éste caracte- 
rístico está presente. También es bueno para los dolores de 
los pies (Lyc. y Sil.). Bueno para las callosidades de los pies, 
hendiduras en las uñas de los dedos de las manos y grietas en 
las comisuras de la boca. Corresponde & las diarreas del estío 
cuyas deposiciones son en parte líquidas y en parte sólidas. 

8. Api*. Dio la historia de apis y de como los Indios la em- 
plean en la hidropesía. Tiene su picazón característica, dolo- 
res quemantes agravados por el calor y en la tarde; ha curado 
meningitis cerebro-espinal con Apis 200; también las erisipe- 
las edematosas, pálidas y como cera (no las rojas como Bell.) 

9. Argentara nitr. Se usa en muchas condiciones. Cuando 
hay gran deseo por dulces en casi todas las enfermedades, 
pienso siempre en Arg. nitr. y las cura. 

10. Árnica* Contusiones, dolorimiento; necesidad de mo- 
verse; temor de que se aproximen; mal aliento, estómago do- 
lorido, eructos con olor á huevos podridos. 

11. Arst-nicum. Dolores quemantes, insomnio, postración, 
agravaciones después dé media noche, alivio por el calor; no 
importa cual sea la enfermedad doy Arsenicum en estos sín- 
tomas con esperanzas de éxito. 

Sécale tiene dolores quemantes agravados por el calor y 
deseo de estar destapado, Arum tri. Lo'uso á la 200 en los do- 
lores taladrantes de la boca y-nariz, grietas en los labios, escu- 
rrimiento excoriante nazal. Bueno también para la ronquera. 
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12, BaGillinufli* En la tuberculosis; el papi/emtese resfría 
fácilmente. £a .las condipione* con antecedente* tuberculosos. 
BaQJllinum tiene dolores ambulante^.. 

13 Baptisia. Fiebre tifoidea; abortará muchos casos; la 
lengua ¡está obscura en el centro, con una raja angosta mo- 
ueimzoa; adoiorimiento*,. el enfermo se mueve de un lado al 
otro. El delirio característico es un síntoma genuino. Se sien- 
te disperso. 

14. Baryta carb. Tonsilitis crónica, tonsilas' aumentadas 
de volumen en los casos recurrentes. Corresponde á los niños 
dé cabeza grandey raquíticos.' Personas delgadas con vientre 
abultado. Hinchazones glandulares, escrófulas. 

15. Belladona. Su centro de acción es la cabeza; los dolo- 
res se presentan instantáneamente, y después de una duración 
corta ó larga se calman' detrepente. Dolores palpitantes ca- 
racterísticos -cúralos dolores con sensación de peso hacia aba- 
jo, én las mujeres, tiene profusa hemorragia brillante, pupilas 
dilatadas y cara abochornará» . • 

lf?. Berbería e,ft un buen amigo en las afecciones de los ri- 
ñóles con ¿olores & travez del dorso; la oíina pasa en canti- 
dades grandes ó pequeñas con mucosidades espesas. Dolor de 
espalda agravado antes de levantarse ó después de dormir. 
Dolores que van de los ríñones á la vejiga y también á los 
cordones espermáticos y testículos. 

17. Bismiitkum. Lo uso para la gastralgia con eructos fre- 
cuentes estando el estómago vacío. 

18. Bórax tiene miedo dé' caerse y este síntoma nos guiará 
para la elección del remedio en muchas condiciones; úlceras 
aftosas de la boca. 

19 Brgotti'f. Sequedad de' la membrana mucosa desde la 
boca al ano y deseo de beber continuamente; también tiene 
síntomas opuestos. Derrames dé las cavidades serosas agrava- 
das por el movimiento- dolores punzantes (Kaii carb.). En 
esto ultimo, el movimiento no agrava particularmente. 

20. Cactus. Sensación de constricción como si estuviera 
en una prensa; no solamente en el corazón .pino también .en 
la garganta, .«8 un sín.tQina genuino. f 

. 21. .Calcárea carb. Afecta al sistema ó*eo; pocjía. hablar du* 
rapte, wa «hora aolo sobre epta droga. Fontanelas abiertas; 
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gordo, hérrñoso, laio. Piel fría, Tiscosa, sudorosa: Eh Calca- 
rea pbos. el paciente es flaco en lugar de gordo. ;•'..' .! 

- - .' (The Chíuw>ni¿ix.) . 

SECCIÓN DOMÉSTICA 

¿1SMA. ' 

TRATAMIENTO DEL ACCESO,— rCONCLUYB. 

Cuando exista una disnea considerable acompañada 
de silbidos, tos quintbsa con cierto cosquilleo eh la gar- 
ganta con síntomas de bronquitis, Ipec, 1 T. X. X. 25 
centigramos en 125 gramos de agua, una cucharada 
cada media hora. Si hay pieponderancia'de la disnea 
sobre la tos, cara violácea, los- signos d£la asfixia más 
avanzan, mayor sibilancia y la Ipec. es insuficiente,. 
SambucUsTi M. 10 gotas eri 125.grártios de aguá/uoa 
cucharada cada media hota. Si hay disnea espasmo- 
dica con 'opresión del pecho, vóinitas qué alivian alien - 
fermo, calambres y espasrfiós en otras «regioníe& , dtíf 
cuerpo, Cuprúm fe: 4>$ h. Existiendo tfáusea3,<gr&n de- 
presión del corazón,' sens&ciófl de debilidad 'eñ '-■ la re 
gión epigástrica, Lobelia en la misfha fbrm& que 'él 
Sambucus. Cuando el ástná basido producida por tina 
corrientie dé airé seco y'frÍo¡Ac0Hit:&. 4; $ h.- Si hay 
concomitancia de fenómenos bronquiales* dolof de cbfi 
tado que aumenta' po/Ho'S] movimientos* respiratorios, 
Bryoñ 6. 4. £ h. En los casos de espastite muy iwaYca- 
do de los músculos del tórax y de la laringe, sobre todo 
en ios friños, Afóscñus'A.fT: X. eir (rifkciórt<}'6T: f í0cen- 
tígratnos jcada medial hofaj'Si f el ataque ocurra en las 
mañanad por desórdenes digestivos,! 'Nuxvom* 3.4. 
i h. Cuando se conserve paráBsrs»de tós ittüscutosfes- 
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piratorios y respiración estertorosa» Viscum álbum. 
T. M. 10 gotas en 125 gramos de agua, una cucharada 
cada media hora. Respiración convulsiva, náusea 6 
vómitos, sudor frío $e la cara, Veratrum álbum 3. 4, 
i h. y si ocurre de 3 á á 5 A. M. Cali farb. 6. 4. £ h. En 
los enfermos con asma crónica acompañada de muchas 
raucosidades, Antim, tart. 6. 4. £ h. Los casos de asma 
recientes y sin complicaciones nerviosas Hidriod. acid 
3. X. 4. £ h. Si se agrava por el tiempo húmedo, hay 
disposición á la diarrea, agravación por los alcoho- 
les, Natrum sulphur 3 Tr, X. 0. 10 centigramos cada 
media hora. Si procede de reflejos originados por la 
acumulación de gases en el estómago, Carb. veg. 6. 4. 
i hora; pero el medicamento de más importancia es 
Ars. 6 4. i hora, en las personas de edad avanzada, de- 
bidos los ascesos á resfriados suprimidos, agravándo- 
se á la media noche y revistiendo un carácter perió- 
dico. En los casos crónicos, después de erupciones 
suprimidas, ó cuando los enfermos padecen erupciones 
en la piel, sensación de debilidad en el hueco del estó- 
mago agravado en la tardes pudiendo la asma ser se- 
ca'ó acompañarse de expectoración amarilla profusa 
Sulhpuró. 4; 3..h. 

Los medicamentos pueden darse durante el ataque 
si es muy intenso, cada quince minutos y en cuanto 
haya mejoría, con menos frecuencia. En los intervalos 
de un ataque á otro* dos ó tres veeces al día. 

Tratamiento de la asma en los intervalos. Si ade- 
más de los accesos existe una gran debilidad, dema- 
cración, tendencia á sudar en las noches, lengua lim- 
pia ó roja, alivio por el calor, y los accesos se presen- 
tan en el invierno, Ars. 3 tr: 0,10 centigramos en kt 
mañana, durante tres meses. Cuando los accesos co- 
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mienzan generalmente por estornudo$ y coriza fluente, 
ocurriendo en la mañana y son originados por pertur- 
baciones de la digestión, si hubiere hemorroides, cons- 
tipación, etc., Nux von. 3 tr. X. 0,10 centigramos en la 
mañana y en la tarde. En los asmáticos crónicos, en 
quienes los accesos coinciden con la supresión de erup- 
ciones, sobreviniendo los accesos durante el sueño, 
teniendo el enfermo la sensación de hundimiento en 
el estómago á eso de las tía. m. y bochornos, Sul- 
phur 6, 6 glóbulos en la mañana y 6 en la tarde, por 
tres meses. En los caso^ Je asma asociada con arte- 
rio-esclerosis, el mejor medicamento es Kali hidriod^ 
á la dosis de 2 gramos en 125 de agua, una cucharada 
en la mañana y otra en la tarde. 

La asma es frecuentemente una afección constitu- 
cional y se debe tratar de individualizar cada caso en 
lo posible, para que la curación definitiva se obtenga, 
administrando los medicamentos apropiados conforme 
álos síntomas. 



Dr. luán Antiga 



VACIEDADES. 



La esterilización en baja. — En la sesión de Julio anterior, 
celebrada por la Academia de Ciencias de París, el Dr. Cha- 
rrin, que ha hech%muy curiosas investigaciones acerca de la 
esterilización de los alimentos, dio cuenta en una nota de su 
trabajo. Este baterióiogo, del colegio de Francia, alimentó 
conejo» con vegetales privados de gérmenes por el calor, y á 
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obro grupa de conejos los alimentó con vegetales mezclados 
con detritus y las partes terronas que los ensucian habitual- 
mente. En tales condiciones, los alimentado» con vegeta- 
les esterilizados murieron los primeros, á consecuencia de en- 
teritis causada por la digestión imperfecta de la alimentación. 
De sus trabajos deduce este bateriólogo: que la esterilización 
tiene el inconveniente de hacer'indigestas las substancias ali- 
menticias, eliminando de ellas ciertos microbios que son ne- 
cesarios para la transformación de algunos alimentos. Sin la 
elaboración de estos microbios, las digestiones son imperfec- 
tas y se producen enteritis que pueden hasta ocasionar la muer- 
te. Al lado de los microbios nocivos encuentran se los saluda- 
bles, y convendrá distinguirlos para con servar, los buenos. 

Tomemos nota de estas conclusiones que", como dice con 
oportunidad uno de nuestros apreciables colegas, vienen á de- 
clarar, como si dijéramos, la esterilización, al menos extrema- 
da como quieren no pocos, en pura quiebra .... 

Buenos honorarios.-^ElDr. Ott, que en unión de la ma- 
drona señora Guat agiste á los partos de la Emperatriz de 
Rusia, recibe por cada uno 25,000 rublos; pero el últim/), 
por haber nacido varón, se remuneró con 125,000 rublos. 
El rublo equivale á 4,60 pesetas. 



GRACIAS,— La9 damos á los colegas que anotamos á continua- 
ción, por haber reproducido 1os siguientes frabajos publicados en 
nuestra revista. 

Revista Homeopática, de Barcelona. Menopausia del Dr. Cór- 
dova y Aristi. Qué se necesita para formar buenos Médicos Homeó- 
patas, del Dr, Antiga. Un nuevo régimen para los diabéticos, Copia. 

Revista Homeopática Catalana. Iris versicolor. Sanguinaria, 
de la obra del Dr. Nahs. » 

Journal Belge (l'Homoeopathie. Agaricus emeticus. Agaricus 
phalloides, del Dr. J. N. Arriaga. 
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LA HOMEOPATÍA 

Periódica meosoal de propaganda. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 



OBSERVACIÓN CLÍNICA 



DISTOSIA POR MONSTRUOSIDAD FETAL. PARTO TRI- 

GEMELAR. 

El 22 de Marzo del presente año, se presentó á mi consulta la 
Sra. Agustina Hernández, de 22 años, constitución delicada y 
temperamento linfático-nervioso, que se hallaba embarazada por 
segunda vez, hacía poco más de seis meses, á contar desde suúl- 
tima menstruación que tuvo lugar el 10 de Septiembre del año 
próximo pasado. Se quejaba de dolores agudos é intermitentes 
-en el vientre, y de una molestia tal en el mismo, que la impedía 
andar libremente, diciéndome tener mucha Í7)flamaciÓ7i. 

Inquiriendo la causa, supe que, según la enferma, tenía por 
origen una caída accidental que había sufrido, resistiendo el gol- 
pe en la región sacro-coxígea. 

Temiendo un parto prematuro, le pregunté si había algunas pér- 
didas vulvares, alo que me contestó negativamente. Le recomen- 
dé el completo reposo, quietud física y moral, prescribiéndole 
Árnica 3? X. para tomar cada hora. Es de advertir que su pri- 
mer parto que asistí, se verificó a los siete meses, viviendo has- 
ta la fecha su producto. 

En esta ocasión no hice reconocimiento interno ninguno, sólo, 
sí, por la palpación me llamó la atención el extraordinario des- 
arrollo del vientre, y más que todo su forma anómala al exterior, 
pues tenía un aspecto piramidal y presentaba varias eminencias 
que no podía explicarme. 

Dejé de verla hasta el 4 de Abril en que se me presentó de nue- 
vo, diciéndomle que los dolores agudos del vientre le habían cal- 
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mado con la medicina; pero que viéndose obligada k ocuparse en 
sus quehaceres, había vuelto á sentirse molesta; no tenía postura 
cómoda y Tolvían de vez en cuando los dolores del hipogastrio á 
las fosas ilíacas, acompañán¿ose de tenesmo rectal y vesical; no 
había pérdidas ningunas por la vulva. 

Prescribí Bell. 3? X cada dos horas, ordenándole la quietud 
y el poco trabajo en sus faenas domésticas. 

Ya en esta vez no tuve duda de que su embarazo era anormal 
y se acompañaba de hidropesía del ámnios (hidro—ámnios), ha- 
ciéndose notar por la palpación lateral la oleada del líquido á tra- 
vés de las paredes del vientre; tenía la certeza de que de un mo- 
mento á otro se presentarían las contracciones uterinas, y le acon- 
sejé que si en algún momento arrojase agua ó sintiese dolores de 
parto, se acostara y me diera inmediatamente aviso. 

El 25 de Abril fui llamado para verla; las contracciones uteri- 
nas habían comenzado desde la noche anterior, arrojando en ca- 
da una cantidades más ó menos considerables de agua amarillo- 
sa, verdadera hidrorrea; su estado revelaba el sufrimiento y la 
ansiedad, no tenía sosiego y era presa de excitación nerviosa, es- 
taba tímida y llorosa. Por medio del tacto vaginal reconocí el cue- 
llo que comenzaba á dilatarse, y á travos del segmento inferior del 
útero se sentía bien distinta la cabeza, por consiguiente, era una 
presentación de vértice; las membranas estaban intactas, pero po- 
día presumir .una primera posición, O. 1/ J. A. Pregunté si sen- 
tía movimientos fetales, y me dijo que el día anterior los sentía 
muy débiles, pero que en ese instante nada se le movía; auscul- 
té el vientre, cuya distensión era excesiva, y no pude observar en 
ningún lugar de él el ruido del corazón del feto, bien es verdad 
que las eminencias que presentaba- me impedían la aplicación 
exacta del oído, pues no había llevado consigo estetoscopio para 
hacer la auscultación mediata, sí por la palpación me daba cuen- 
ta de que existía otra cabeza en el foodo del útero, pero no hacia 
ninguno de sus lados, sino más bien en el centro del órgano, se- 
guida esa elevación de una marcada depresión á la derecha, con- 
tinuada por otra nueva y ligera elevación hacia abajo del mismo 
lado; ya no cabía duda de que el parto era compuesto. Prescribí 
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Pulsat. 3* X. cada hora, evacuación del recto con una enema 
de agua jabonosa y alimentación reparadora; la micción, aunque 
difícil,, se verificaba. 

Alenté la moral de mi enferma asegurándole que el. parto co- 
menzaba y que tal vez terminaría en el día; pero á sus deudos en- 
cargué que me avisasen, pues estaba inquieto por su estado. La 
tarde de ese día volví á verla de nuevo, el período de dilatación 
continuaba, la hidrorrea también á cada contracción, el cuello es- 
taba casi dilatado y las membranas tensas apenas se abombaban 
cuando venía el dolor; la nerviosidad de la enferma era extraor- 
dinaria. Ordené alternar la Pulsat. con Actsea racemosa 2? X. ca- 
da media hora, nueva evacuación del recto, y como la anorexia 
era completa, indiqué se le diera café con leche con una cuchara- 
da de cognac. En toda la noche de ese día nada se adelantaba, 
y al siguiente 26, con sorpresa me encontré con que el cuadro 
había cambiado, desapareciendo los dolores; cesó la hidrorrea y 
vino la tranquilidad de la enferma, pues creyó que el parto an- 
ticipado se había evitado. El reconocimiento me hizo conocer lo 
contrario, el cuello estaba más dilatado, pero las membranas ten- 
sas y la cabeza, que el día anterior se presentaba bien, parecía 
ahora haberse elevado un poco más. . 

La paciente había dormido, cosa antes imposible: confundido 
con este estado de cosas y temiendo la inercia uterina primitiva 
por agotamiento nervioso, procuré estar en expectativa, prescri- 
biendo el Kali phos de Schüssler, para tomar cada media , hora, 
insistiendo en una alimentación adecuada y nutritiva. 

Todo el resto de este día se pasó tranquilo, y aun el siguiente 
27, fué lo mismo, levantándose la enferma y paseando con calma 
relativamente por su cuarto 

El día 28 por la mañana fui llamado violentamente, nuevas 
contracciones más enérgicas se habían presentado, ya arrojaba mu- 
cosidades teñidas con sangre (limos) ; la bolsa se abombaba y de 
un momento á otro comenzaría el período de expulsión. Pulsat. 
3? X. cada media hora. 

Por la urgencia de un enfermo grave me ausenté un corto tiem- 
po, ordeñando que la diesen, si se ponía muy nerviosa y agitada, 
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una taza de café concentrado. Volví á verla después, y por fin, 
á las 3 horas y 30 minutos de la tarde se rompió la bolsa y comen- 
zó á descender la cabeza en la excavación; aunque lentamente, pa- 
recía avanzar y retroceder alternativamente, como si la atrajesen 
hacia adentro, pero las contracciones eran francas y enérgicas; no 
creí oportuna una aplicación del fórceps, pues temía, por una par- 
te, el obstáculo de un nuevo feto cuya posición ignoraba, y que 
al hacer tracciones sobre la cabeza determinara una nueva difi- 
cultad, pudiendo además desgarrarse la matriz 6 lesionar las par- 
tes blandas, y por otra, fiaba en los esfuerzos expulsivos de la na- 
turaleza; así, pues, para ayudar á las contracciones y evitar una 
inercia consecutiva del útero, hice alternar el Sécale 2?" X. con 
la Pulsat. cada media hora. Después de grandes sufrimientos por 
parte de la parturienta, se presentó en la vulva la cabeza, aunque 
muy lentamente, en posición occipito-pubiana, pero siempre 
avanzando y retrocediendo, lo mismo que en la excavación; una 
vez fuera dicha cabeza, la que por sus dimensiones aparentes per- 
tenecía á un feto desarrollado y viable, esperé inútilmente la ro- 
tación interior de los hombros, ésta no se efectuaba, la cara ex- 
puesta hacia abajo, cada vez más se congestionaba como si estu- 
viera comprimido el cuello por una asa del cordón umbilical, ésta 
no existía, pues el cuello estaba libre; intenté ayudar con el auxi- 
lio de los dedos la rotación de los hombros y la de la cabeza, vol- 
viendo con cuidado la cara del feto hacia el muslo derecho de la 
madre; á la izquierda de la vulva tenía el dorso ya en camino de 
expulsión, pero el hombro anterior no se desprendía, sin embar- 
go de ligeras tracciones que hacía, enganchado el índice bajo la 
axila, el obstáculo para esto existía á la derecha, en este lugar 
encontraba bajo el cuello del feto un nuevo cuerpo, probablemen- 
te adherido íntimamente al que salía y que impedía la termina- 
ción del parto. 

Procuré dilatar con los dedos lo más posible los labios de la vul- 
va, coloqué á mi enferma en posición sentada para ver si la gra- 
vitación del peso hacía al fin salir al feto detenido que ya estaba 
completamente congestionado, friccionaba débilmente el fondo del 
útero para excitar sus contracciones; en este órgano sentía una 
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bola dura que no podía confundir con su enérgica contracción, 
puesto que aún no estaba desembarazado. En este estado de co- 
sas, mi ansiedad era extrema, temía por la vida de la madre, me 
encontraba solo y sin ayuda profesional. Administré Bell, 2? X. 
alternada con el Sécale cada cuarto de hora, la primera, para di" 
latar el canal vulvo -uterino, y la segunda, para excitar y prevé" 
nir la inercia que temía. 

Después dte cuatro dosis, esto es, á la hora justa de esta medi- 
cación y siguiendo á una confracción más intensa y dolorosamen- 
te terrible, y sosteniendo á la vez el perineo que amenazaba rom- 
perse, se desprendió la cabeza de un nuevo feto en posición occi- 
pito-pubiana, saliendo a continuacción el tronco o!oble y mons- 
truoso, diplogénesis, formado por dos individuos del sexo femenino 
unidos anteriormente desde el esternón hasta el abdomen, con un 
solo cordón umbilical, especie onfalodimo8, perfectamente organi- 
zados y con todos sus miembros correspondientes, demostrando 
haber tenido su desarrollo no interrumpido durante siete meses 
de vida intrauterina. (*) 

No se presentó hemorragia, atendí á la compresión del útero, 
y siguiendo las contracciones de este órgano, á los diez minutos 
nació un nuevo feto, también femenino, envuelto aún por los res- 
tos de las membranas, de idéntico tamaño y desarrollo que los 
anteriores, muerto como ellos, siguiéndose acto continuo la ex- 
pulsión de una sola masa placentaria bastante voluminosa y con 
dos cordones pertenecientes, al monstruo uno, y al feto aislado 
el otro. 

No hay que decir que en todo este lapso de tiempo, cuya dura- 
ción fué de siete horas, a contar desde la ruptura de la bolsa has- 
ta la terminación del parto, diez y treinta minutos de la noche, la 
madre fué objeto por mi parte de los mayores cuidados, ya ha- 
ciéndola tomar algunos alimentos, ya su medicina sin interrup- 
ción y, ya, sobre todo, alentándola y dándole ánimo para no des- 
moralizarse. 

Sabina 2? X. y Pulsat. 2? alternadas, fueron las medicinas que 

(*) Véase la lámina adjunta que ilustra el caso, tomada de fotografía di. ceta por 
el Sr. Dr. D. Carlos de Mária y Campos. 
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prescribí para el resto de la noche; las pérdidas por la vulva eran 
normales, la contracción del útero franca y permanente; recomen- 
dé se tuviese el mayor silencio en el cuarto de la enferma, pues 
necesitaba el Silencio y la tranquilidad. 

No puedo menos de citar á este respecto por su análoga seme- 
janza el caso que Capuron refirió á la Academia, y que Chail- 
ly-Honoré cita en su arte de Partear: 'Trátase de un feto de todo 
tiempo, compuesto de dos cuerpos muy bien conformados y desen- 
vueltos, unidos por su parte anterior desde lo alto del tórax has- 
ta el ombligo común, con dos cabezas separadas y ocho miembros 
distintos, cuatro superiores y cuatro inferiores " 

Al día siguiente, 29, pasé á ver á mi enferma y su estado era 
satisfactorio, los loquios se presentaban, el adolorimiento del vien- 
tre no era alarmante; pero temeroso de una metro-peritonitis ad- 
ministré Fern phos. 3* X. cada hora. Atole con leche de alimen- 
to. Con este método siguió hasta el 1? del presente en que pres- 
cribí China ¿* X. cada dos horas para combatir la debilidad, 
aumentando también y variando la alimentación; antisepsia es- 
crupulosa de los órganos genitales é inyección intrauterina d^ 
agua fenicada 1/10O 1 dos veces al día. El puerperio fué absolu- 
tamente feliz. 

Hasta el presente mi enferma se encuentra fuera de peligro, no 
ha habido complicación alguna consecutiva al laborioso trabajo 
que como madre tuvo que desempeñar, sólo, sí, para evitar una 
emoción, procuré que se le ocultara al principio la existencia de 
la monstruosidad, diciéndola que había tenido dos gemelos que 
habían sucumbido por asfixia intrauterina á causa del parto tan 
largo y dilatado. 

Juzgando por mi parte la curiosidad del ejemplar teratológico, 
puse este caso en conocimiento del Señor Prefecto Político de San 
Ángel, y á su disposición los fetos á que esta observación se re- 
fiere; este Señor, con la mayor complacencia y de acuerdo con el 
Señor Secretario del Gobierno del Distrito, los mandó á la Sec- 
ción correspondiente del Museo Nacional para su exposición y 
conservación. 

Cuntreras, Mayo 6 de 19 4.— Dr. Manuel Córdova y Ari-ti. 
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DOLORES RN LOS OJOS —QUE KINU HKERSF? 

fSB T. M. RIWAM. H. «., QICÜIAn 0. 



Un paciente está seguro en dirigir la atención del médico se- 
ñalando la presencia, y situación general del dolor si éste es un 
síntoma de su afección. Las manifestaciones del sufrimiento pro- 
porcionadas por el paciente son guías muy imperfectos con res- 
pecto á lo cruel del dolor. Un enfermo se quejará poco, y no 
obstante, los dolores pueden ser tan crueles que le quiten el suefio. 
Otro se quejará y gemirá, por dolores de moderada intensidad. 
Además, la misma enfermedad, siguiendo aparentemente igual 
marcha, causará en un paciente dolores crueles y en otro muy 
insignificantes. 

Por esto los dolores no pueden tomarse como una indicación 
de lo agudo de la enfermedad de que son un síntoma. Los dolores 
pueden variar considerablemente, sin que rstéhecho tenga mucho 
que ver con el progreso del caso, aunque generalmente un alivio 
marcado de eltys acompaña á la mejoría del padecimiento. 

Por otra parte, los adjetivos empleados por los enfermos al 
describir el dolor, varían tan considerablemente que se necesita 
excesiva experiencia para apreciar el hecho de estas descripciones 
tan amplias y diferentes para la misma clase de dolor. Es bueno 
que el paciente describa sus dolores, y después preguntarle: "¿Qué 
clase de dolor dice vd. que tiene?" Por este camino obtendremos 
lina descripción que contenga más de un adjetivo. 

Las precedentes observaciones se aplican al dolor en general. 

Ahora bien, los pacientes se quejan de muchas clases de dolo- 
res en los ojos, tales como punzantes y quemantes, sensación co- 
mo de arena ó tierra dentro del ojo, picazón, dolor neurálgico, 
sensación de engrosamiento del ojo, presión hacia afuera 6 trac- 
ción hacia el fondo, dolores en su parte posterior, cefalalgia. En 
estas conexiones mencionaremos el hecho de que á menudo ha 
Ausencia del dolor en las enfermedades que comunmente se acom- 
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pafian de él, y por último la pérdida de la sensibilidad al tacto, 
aun cuando se acuse un- fuerte dolor subjetivo. 

Los dolores punzantes y quemantes son comunmente debidos 
á conjuntivitis. A veces estos dolores son excesivamente molestos; 
por simple que pueda parecer el caso, con frecuencia exigen la 
paciencia del médico y agotan su saber. Estos dolores se empeo- 
ran por el uso de los ojos, aire, polvo, calor y luz. 

Para curar estos casos se necesita hacer un examen completo de 
la refracción, porque un pequeño error de ella puede ser la causa. 
La prescripción de anteojos para ver á distancia, para leer ó para 
uso constante, han efectuado muchas curaciones. A menudo es- 
tos casos presentan decididos síntomas inflamatorios. 

Si los dolores son originados por una conjuntivitis aguda,, la 
hiperemia está presente. Una atención debida á las costumbres y 
régimen del paciente es con frecuencia el paso necesario para el 
tratamiento. Los síntomas de los ojos y los síntomas genérale» 
marcarán á uno de varios remedios, y la medicación interna dará 
una probabilidad de curación. Una conjuntivitis crónica puede 
ser la causa de los dolores, en cuyo caso se notará con frecuencia 
una conjuntivitis pálida. 

Junto con la medicación interna la dieta es un elemento im- 
portante para remover la causa, pues, ciertamente, es el muelle 
secreto par abrir más de un caso desesperado, y una de las co- 
sas necesarias para desembocar en el camino recto en el que el 
remedio puede hacer su obra y hacerla bien. 

La sensación de arena y tierra puede ocasionarla un cuerpo- 
extraño. La inspección de la córnea con la ayuda de una buena 
luz, particularmente por medio de la iluminación oblicua, y el 
examen de los párpados invertidos revelará la presencia 6 ausen- 
cia de un cuerpo extraño. Su remoción, si está presente, comple- 
tará generalmente la cura. Con frecuencia tal examen deja ver 
pequeñas granulaciones blancas en la membrana mucosa. Esta» 
por lo común son depósitos de cal, y la curación se efectúa cor- 
tándolos con tijeras. Otras veces la membrana mucosa se ve áspe- 
ra, con la apariencia de la lija, en los ángulos cerca del canthus, 
acompañándose frecuentemente por la misma condición en_el 
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borde inferior del párpado invertido. Para ayudar á la curación,, 
si los remedios fallan, el masage completo de estos lugares es ne- 
cesario. Los dolores punzantes acompañan con frecuencia á la. 
falta de acción del músculo ciliar. En estos casos la vista se nubla 
repentinamente, y el esfuerzo para ver de nuevo ó para afocar el 
ojo es doloroso. 

Los dolores aflictivos se encuentran en la inflamación de las 
túnicas más profundas del ojo; denotan un decidido grado de ten- 
sión de sus partes y se encuentran más comunmente en la iritis, 
irido-ciclitis, y en el glaucoma. En la iritis ,se mostrará un iris 
decolorado, pupila accionando lentamente, contraída en general 
al último; en tales complicaciones el diagnóstico se aclara por el 
uso de un midriático, á saber: solución de Atropina al 1, 4, 6 aun 
8 por ciento, si la pupila no obedece á la solución débil. La carac- 
terística dilatación irregular de la pupila hace el diagnóstico segu- 
ro y el tratamiento se establece cómodamente. La Atropina debe- 
rá usarse para asegurar una mayor dilatación de la pupila, y 
preservar en cuanto sea posible el margen pupilar del iris de que 
salte debajo de la cápsula del cristalino. 

La irido-ciclitis es la iritis más la ciclitis. La ciclitis se diag- 
nostica por la palpación del cuerpo ciliar, en una zona á un octavo 
de pulgada (3 mm. ) del margen de la córnea. La suavidad extre- 
ma de uno ó más puntos es el diagnóstico. El tratamiento es muy 
semejante al de la iritis. 

El Glaucoma se diagnostica oprimiendo el globo ocular con 
el índice de cada mano por encima del párpado cerrado, colocan- 
do éu ojo el paciente como si viera hacia abajo. Si el globo no 
se hunde al tacto, ó no se hunde tanto como su compañero ó como- 
el nuestro normal, estar alerta. No usar la Atropina. La ceguera- 
no está lejos en cualquiera inflamación profunda del ojo, y se 
oculta peligrosamente y cerca cuando el globo del ojo está más- 
tenso que en el estado normal. Úsese una solución de Eserina al 
1¿ por ciento. En la duda de si el caso es de una iritis ó un glau- 
coma, úsese una solución de Dionina al 5 ó 10 por ciento. La 
Dionina origina á veces un enrojecimiento pronunciado, y si au- 
menta la congestión, las aplicaciones frías la aliviarán. Las apli- 
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raciones frías no convienen en la iritis. Lá iritis y el glaucoma 
eon dos enfermedades peligrosas de loe ojos; el práctico general 
cuando tenga duda para el diagnóstico por motivo de los desór- 
denes que amenazan la vida 6 sean capaces de alterar las funciones 
de ciertas partes, debe llamar á un médico compañero para que 
lo ayude á resolver el problema y asuma una parte de la respon- 
sabilidad. Las enfermedades de los ojos que amenazan ceguera 
son iguales á la enfermedad fatal. Es, por eso, necesario obrar 
•con el mismo buen juicio enfrente de ellas, caal se hace enfrente 
<le los desórdenes generales. 

El dolor neurálgico de los ojos acompaña á las' lesiones del 
quinto par. Los dolores son crueles y persistente*. 

Se necesita un juicioso cuidado para diferenciar los dolores de 
una neuralgia de los debidos á la inflamación del ojo. 

El dolor de cabeza con plenitud y molestia en los ojos es con 
mucha frecuencia debido al esfuerzo de ésto*. Los dolores de ca- 
beza acompañan á las fiebres, enfermedad orgánica dA cerebro y 
sus membranas, 6 son reflejos de enfernedad del útero, ovarios, 
-etc. , y los de cabeza son frecuentemente de origen toxicohémico. 
Excluyend'o estas enfermedades como causa, la fatiga de los ojos 
tiene un gran tanto por ciento en los dolores de cabeza. No hay 
ningún carácter especial en el dolor. Los errores de refracción y 
musculares han originado cefalalgias localizadas en varias partes 
de la cabeza con dolores de tipo constante 6 intermitente; se sien- 
te al usar los ojos ó se presenta variablemente deapué* de usarlos. 
Se presentan con intervalos regalares ó irregulares. Alemas, estos 
dolores de cabeza pueden agravarse por la cólera, por exponerse 
al calor 6 al frío, por indigestión, etc., 6 pueden ser independien- 
tes de esto. En la gran mayoría de los casos los esfuerzos de los 
ojos y la debilidad muscular pueden ser solamente un factor en 
la serie de las causas; pero mientras la causa del cansancio de los 
nervios no se quite, la curación ni puede obtenerse. Cuando el 
ojo es una de las causas, es muy importante, porqua se puede 
destruir de una manera directa, quizás preparando el camino pa- 
ra la curación por otros medios adicionales. 

La pérdida de la sensibilidad de los ojos, especialmente de la 
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córnea, al tacto, puede encontrarse en el herpes y en el glaucoma, 
y además puede acompañarse de dolores intensos. 

La ausencia de los dolores en los ojos se ha notado en la neu- 
ritis óptica, retinitis y coroiditis plástica. Algunas veces una iri- 
tis simple puede encontrarse. La catarata es una simple afección 
indolora. De todo lo dicho se deduce que, la presencia ó ausencia 
del dolor, exige un examen cuidadoso cuando los síntomas ocula- 
res están presentes. 

' (Medical Century). 



SINOPSIS DE ü FILOSOFÍA HOMEOPÁTICA. 

Por el Dr. R. GHbson Miller. Glasgow, Soooia, anotada por el 
Dr. Kent, de Chioago. 



Clasificación de las Enfermedades. — Todas las'enfermeda- 
-des no quirúrgicas pertenecen á una de las siguientes clases: (A) 
Aguda. (B) Crónica. (C) Las debidas al uso de drogas, sosteni- 
das por condiciones enfermizas, etc. 

Enfermedades agudas. — ( 1) Las enfermedades agudas son res- 
tringidas por sí misma, y, si no se prosigue ningún tratamiento 
previniéndolas, terminan por resolución 6 por la muerte. 

Siendo esto así, una enfermedad aguda puede no tener con- 
secuencias; las llamadas consecuencias son las manifestaciones 
-de uno de ios miasmas crónicos .puesto en actividad por la enfer- ¿ 
medad aguda. 

(2) Las enfermedades agudas pueden cortarse en cualquier 
período por el remedio semejante. 

^ (3) En las enfermedades infecciosas agudas toda infección ce- 
sa tan pronto como se da el similium. 

* (4) El mejor profiláctico en la enfermedad aguda es el réme- 
<dio epidémico. 

(5) Cuando una enfermedad aguda trivial sobreviene duraüte 
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el tratamiento de una crónica, es conveniente usar el remedio in- 
dicado para ella, en potencia baja; pues si así se hace, se encon- 
trará con frecuencia que después de que se ha curado la enferme- 
dad aguda, se ve que la acción profunda del remedio no ha sido- 
per judicada por la corta noción del segundo, y que aún continúa 
obrando. (Esto es poco probable, si la enfermedad aguda es grave. 
Si es una enfermedad aguda grave no hay que esperar esto, y hay 
que dar el remedio en potencia.— Kent). 

(6) Después de la curación de una enfermedad aguda que so- 
brevenga, es conveniente, antes de repetir el remedio parala en- 
fermedad crónica, estar seguro de que ésta no ha sido modificada 
por el tratamiento de la aguda ó por la misma enfermedad aguda, 
y entonces buscarle un remedio diferente del que antes necesitaba. 

(7) Cuando la enfermedad aguda ha sido modificada por la 
alopatía, remedios impropios homeopáticos, es conveniente tratar 
el caso tal como se presente entonces y no por los síntomas origi- 
nales. 

(8) Las exacerbaciones agudas de una enfermedad crónica acti- 
va deben tratarse de diferente modo del que se tratará una enfer- 
medad aguda que sobreviniese, dando algún remedio que se nece- 
site absolutamente. Con frecuencia el complemento agudo de la 
acción profunda del remedio requerido por la enfermedad crónica 
es el conveniente; pero si solo un antipsórico es el reclamado, es 
mejor no dar ninguna medicina. 

(9) Comunmente, cuando la enfermedad crónica es sólo par- 
cialmente activa, como se muestra porque el pacier te está en 
apariencia con buena salud, excepto que ligeras causas produzcan 
ataques agudos frecuentes de enfermedades, el conocimiento del 
remedio para estas manifestaciones agudas nos pondrá en aptitud 
de seleccionar su remedio complementario de accióu profunda, y 
así permitir la curación de ía enfermedad crónica subyacente. 

Enfermedades crónicas. — (1) Las enfermedade.' crónicas se* 
caracterizan por su progreso de fuera á dentro y de abajo afriba, 
y porque, mientras los síntomas pueden variar, jamás desapare- 
cen en el orden inverso en que se han presentado^ 
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(2) Todas las que al presente se conocen pertenecen á tres en- 
fermedades crónicas, llamadas: Peora, síñlis 7 sicosis. 

Estas enfermedades pueden ser activas ó latentes. 
Pueden presentarse de tres modos, como: 

(a) Un miasma simple. 

(b) Coexistiendo dos 6 tres miasmas, pero separados y sólo uno 
activo á la vez. 

(c) Dos 6 tres de los miasmas pueden formar uno complexo 
y éste puede complicarse más adelante con una enfermedad me- 
dicinal. 

Si dos ó más miasmas forman uno complexo, el remedio pro- 
pio los disasociará, y entonces se podrá atacar el mUsm* mis 
activo; pero se necesita la más gran prudencia, porque un equí- 
voco puede originar que se combinen otra vez, y se necesitará 
separarlos de nuevo. 

(3) Estas enfermedades crónicas con frecuencia permanecen 
latentes por períodos largos, pero son capaces de despertarse y 
entrar en actividad á causa de una enfermedad aguda, circunstan- 
cias enfermizas, pesar, etc. 

Mientras está latente sus síntomas son muy semejantes y el 
paciente sólo puede sentirse enfermo de un modo indefinido. 

Los nosodes de. estas enfermedades son frecuentemente de gran 
utilidad para aclarar los síntomas de tales casos y poder así en- 
contrar el remedio apropiado. 

(4) Estas enfermedades se toman siempre en el período en que 
existen en las personas ya infeccionadas. Por ejemplo, la esposa 
de un hombre con sífilis secundaria puede adquirir la enfermedad 
en ese período y no en el primario ó período del chancro. (Dr. 
Kent, en el J. of H. Marzo de 1899). 

(5) Un hombre con sífilis ó sicosis puede no llegar á infeccio- 
nar á su esposa, si ésta padece de alguna otra enfermedad cróni- 
ca protectora disemejante, tal como la tisis, porque las enferme- 
dades diferentes se repelen las unas á las otras. 

La Totalidad de los síntomas. — Como nuestro único guía 
para la elección del remedio curativo es la totalidad de los sín- 
tomas, es necesario inquirir qué se entiende por totalidad. 
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En las enfermedades agudas todos los síntomas experimentados 
por el paciente ú observados por otros se incluirán en la totali- 
dad; también cualquiera causa, tal como el haberse mojado, un 
susto, etc., y las circunstancias que producen agravación 6, me- 
joría. 

Gomo una enfermedad aguda nunca forma una complexa. con 
una crónica, y suprimida la última hasta que la primera siga sn 
curso, se debe tener cuidado cuando se establezcan los síntomas 
de la enfermedad aguda, el no tomar en cuenta los síntomas que 
pertenezcan á la crónica. Pero en algunos casos de enfermedades 
agudas, persisten los síntomas de la crónica, y son activos duran- 
te la aguda; semejantes síntomas crónicos son peculiares porque 
no han desaparecido, y muy frecuentemente son guías para curar 
la enfermedad aguda; mientras que el remedio no tenga relación 
con la enfermedad crónica, ese síntoma peculiar persistirá y guia- 
rá hacia el remedio que curará la enfermedad aguda; tales sínto- 
mas son peculiares al paciente. (Dr. Kent Medical Advance, Ene- 
ro de 1890). 

En las enfermedades crónicas la totalidad incluye todos los 
síntomas experimentados por el paciente desde su nacimiento, 
excluyendo aquellos que aparecen durante la enfermedad aguda. 
Aunque teóricamente es debido incluir todos esos síntomas, se 
d^b3 sin embarg) usar de machi precaución, (i) Algún otro 
miasma crónico puede haberse adquirido durante la vida, 6 (2) 
los síntomas pueden haber sido tan pervertidos por un tratamien- 
to inadecuado que ciertamente no representan la enfermedad. 
(Dr. Kent, J. of H. Julio, de 1399). Cuando los síntomas se han 
pervertido mucho por un tratamiento inadecuado, podemos algu- 
nas veces obtener un cimiento seguro sobre el que basar una 
prescripción, tomando los síntomas experimentados por el pacien- 
te antes de que el tratamiento inadecuado hubiese comenzado. 
. La investigación de los síntomas anteriores del paciente, es Gon 
frecuencia de gran utilidad cuando los síntomas actuales no acla- 
ran en lo absoluto algún remedio. Por ejemplo, en un adulto, con 
neuralgia en los miembros, donde los síntomas presentes no son 
guías, si encontramos que «n la infancia había tenido úñaseme- 
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jante á la de Mezereum, y examinando ahora las neuralgias pro- 
ducidas por este remedio, se encontrará á menudo que tienen una, 
semejanza estrecha con las del paciente, y probablemente probará, 
como curativo y reducirá la erupción original. 

Frecuentemente sucede que cuapdo buscamos la totalidad de 
los síntomas, nos encontramos con que han sido tan pervertidos 
ó suprimidos por el tratamiento inadecuado, que los actualmente 
presentes no muestran una verdadera pintura de la enfermedad 
interna. Por ejemplo, tomemps un caso de gonorrea suprimida 
por Argetum nitr., y en el examen se encontrará una casi com- 
pleta pintura de Medorrh. y una semejanza parcial de Arg. nit. 
y probabemente Natrum mur. 

(En todos estos casos debemos prescribir según los síntomas, 
si es posible; pero si el caso no corresponde y la medicina supre- 
sora es conocida, es algunas veces conveniente seleccionar un re- 
medio que compita y qua tenga una relación antidotal. — Dr. 
Kent). 

Al determinar la totalidad, especialmente en lo que respecta á 
los sin toman anteriores, en la enfermedad crónica, es también 
necesario establecer si uno 6 más miasmas están presentes, así 
como es inútil tratar de encontrar un remedio para todos los sín- 
tomas cuando hay más de un miasma. En tales casos, como 
regla general, solamente un miasma es activo á la vez y el tra- 
tamiento debe dirigirse contra él. Cuando dos ó más miasmas 
forman uno complexo, debemos tratar de 3eparaílos. 

( Los síntomas son los únicos guías para separar los miasmas. 
El camino á la muerte es de más complexidad, y cualquier reme- 
dio que mejore al paciente causará una simplificación 6 separa- 
ción de los miasmas. — Dr. Kent). 

L\ selección del remedio. — Habiendo ya determinado la to 
talidad de los síntomas, debemos entonces buscar el remedio que 
ha producido la mayor parte de síntomas similares á los observa- 
dos en el paciente. Teóricamente, trataremos de descubrir un 
r medio cuyos síntomas correspondan exactamente en carácter y 
en gra«i«» A los hín tomas del enfermo; pero esto se puede hacer 
muy raras v«.ces, m no es que nunca, y de acuerdo con las ense- 
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fianzas de Hahnemann, de que buscando un remedio específico 
homeopático debemos estar particular y casi exclusivamente aten- 
tos á los síntomas que son notables, singulares, extraordinarios y pe- 
culiares (característicos). 

Especialmente aquellos síntomas que son peculiares al paciente 
y no á la enfermedad, son los que tienen que ser nuestros guías. 
Por ejemplo, los característicos de la dinsentería son deposicio- 
nes sanguinolentas, dolores y tenesmo; pero si cada evacuación se 
«compaña de desfallecimiento, éste sería síntoma peculiaf al pa- 
ciente, no á la enfermedad, y por esto un guía. 

Para determinar cuáles son los síntomas característicos del ca- 
co, las reglas y precauciones siguientes son de importancia: 

(1) Los síntomas característicos deben estar igualmente bien 
marcados, tanto en el paciente cuanto en la enfermedad. En otros 
términos, no importa cuan peculiar pueda-ser un síntoma ya en 
el paciente 6 en el remedio, y sólo que sea distintivo y sobresa- 
liente, debemos fijarnos en él. 

(2) Ningún síntoma, por peculiar que sea, puede ser nuestro 
verdadero guía, porque, si no hay una correspondencia general 
entre los síntomas del paciente y los del remedio, se cometerá un 
^rror. Aquellos síntomas sólo peculiares, son, sin embargo, ina- 
preciables para sugerir remedios especiales que sean dignos de 
examen. 

' (3) Los síntomas generales, ó aquellos que afectan todoelcwer- 
po, son de muchísima más importancia que los particulares, los 
que sólo se refieren á órganos especiales; cualquiera que sea el 
número de síntomas particuleres deben posponerse á uno general 
de importancia. 

Cuando un paciente habla de sí mismo, es por lo común en ge- 
neral; así cuando dice: "Tengo sed," denota que todo su cuerpo 
la tiene, y no ningún órgano especial. 

Los síntomas generales tienen, sin embargo, diferente grado 
y valor. En el más alto grado se deben colocar todos los mentales, 
si están todos bien marcados, y entre éstos todos los de la volun- 
tad y afecciones, incluyendo los deseos y aversiones; también la 
irritabilidad y la tristeza, que son los más importantes. De menor 
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importancia son los desórdenes de la inteligencia, mientras loe de 
la memoria ocupan el lugar más inferior. 

Entre los síntomas generales deben incluirse aquellos que es- 
tén en conexión con el sueño, ensueños, estado menstrual; igual- 
mente los efectos del estado atmosférico y la sensibilidad del pa- 
ciente al calor y al frío. 

Los sentidos especiales están tan estrechamente relacionados á 
todo el hombre, que sus síntomas son con frecuencia generales. 
Por ejemplo, cuando un paciente dice que el olor de los alimen- 
tos lo enferma, es un síntoma general, supuesto que un mal olor 
imaginario en la nariz sería el síntoma particular. 

Frecuentemente encontramos que al examinar los órganos par- 
ticulares, que algún síntoma ó modalidad se desprende marcada- 
mente de ellos y puede considerarse como personal en sí mismo, 
así es que tenemos un general sacado de series particulares. 

(4). Se debe tener cuidado para no equivocar lina modalidad 
con un síntoma, aunque las circunstancias que afectan muchos 
síntomas llegan á ser los principales característicos del paciente, 
y por eso son importantes. 

(5). Siendo la piel la parte más exterior, presentará los sínto- 
mas menos importantes. 

(6). En las enfermedades orgánicas y en muchas afecciones de 
los órganos genitales femeninos podemos darles poca importan- 
cia á los síntomas locales. 

(7). Un tumor ú otra condición patológica no guía al remedio 
curativo; porque en primer lugar, no es la enfermedad misma, si- 
no su resultado, y en segundo, no se han llevado las experimen- 
taciones bastante lejos para producir condiciones similares. 

Patología. — Aunque podemos ignorar los cambios patológi- 
cos cuando elegimos el remedio, sin embargo el conocimiento de 
la verdadera patología es absolutamente necesario. 

(a). Sólo por ese medio comprenderemos el curso y progreso 
de un caso. 

(6). Podremos por ese medio saber los síntomas que son co- 
munes á ese estado especial, y de ellos aquellos que son pecu- 
liares al paciente. 
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(c). También por ese medio sabemos en ciertas enfermedades 
y en ciertos períodos de enfermedad, por más semejantes que pue- 
dan parecer los síntomas producidos por algunos remedios á los 
del paciente, debido al carácter superficial de su acción, no pue- 
den producir la curación. Por ejemplo, en la neumonía, durante el 
período de exudación, por más que los síntomas pueden aparen- 
temente indicar Aconitum, sabemos que este remedio no puede 
producir tal condición, y un examen detenido á revelar que al- 
gún remedio de acción más profunda, tal como Sulphur ó Lyc, 
se necesita. 

(d). La patología nos pone en actitud de decidir, cuando apa- 
recen nuevos síntomas, si son debidos al progreso natural de la 
enfermedad ó á la acción del remedio. 

(e). Debemos comprender claramente que el enfermo es el cu- 
rabie y no la enfermedad, y sin el conocimiento debido de la pa- 
tología estamos expuestos á errar. Supongamos el caso de una 
anquilosis producida por la inflamación de una articulación. El 
remedio adecuado curará la inflamación, pero será impotente 
para destruir las adhesiones y la ayuda quirúrgica debe intentar- 
se. Lo mismo sucede con respecto á los tumores, porque cuando 
un paciente es curado, el tumor dejará de crecer y tal vez pueda 
absorberse, pero con mucha frecuencia persiste y debe suprimir- 
se con el bisturí. 

(/). La patología nos advierte también que es peligroso in- 
tentar la cura de ciertos períodos de enfermedad, tales como la 
tisis tuberculosa avanzada, ó cuando cuerpos extraños están en- 
quistados cerca de un órgano vital. En semejantes casos sólo la 
naturaleza puede curar supurando para expulsar tales substan- 
cias extrañas, y el agotamiento acarreado por una operación con 
frecuencia es fatal 

Síntomas concomitantes. — Es un error suponer que un reme- 
dio pueda curar grupos de síntomas solamente en el orden en que 
aparecen en la experimentación. Con frecuencia un remedio cu- 
ra un grupo cuyas partes componentes fueron observada» en dis- 
tintos experimentadores, y a menudo en un orden completamen- 
te diferente. 
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Tan es así, que la experiencia enseña, que cierto grupo de sín- 
tomas son capaces de aparecer juntos, y cuando sucede son más 
característicos del remedio. 

Hering dice que el valor comparativo de los síntomas conco- 
mitantes puede determinarse así: Si son esencialmente conco- 
mitantes, siendo uno la causa real del otro (ejemplo: el lagrimeo 
debido á una condición general catarral), entonces este rasgo del 
caso debe tenerse en cuenta, pero si no ge observa ninguna rela- 
ción de causa y efecto, debe desecharse. 

Efectos producidos por bl remedio. — Habiéndose dado el re- 
medio, afectará el caso de uno de los siguientes modos: 

(1). El remedio no origina cambio, si el remedio ó la poten- 
cia es inadecuada. 

(2). Una mejoría rápida y estable tiene lugar sin ninguna 
agravación. 

(a). En tales casos, el remedio y la potencia han sido exac- 
tamente similares á la fuerza de la enfermedad, 

(¿>). Puede también significar que la enfermedad no se había 
arraigado profundamente. 

N. B.— Puede haber raía casi completa remoción de los sínto- 
mas, pero si el paciente no tiene conciencia del retorno de la sa- 
lud, no ha habido curación y solamente paliativo. 

(3). Una agravación aguda y corta seguida de una pronta me- 
joría, y en este caso la mejoría comunmente es de larga dura- 
ción. 

(4). Una larga agravación y al fin una lenta mejoría. Esto su- 
cede principalmente en los pacientes débiles, y existe gran peli- 
gro en repetir el remedio demasiado pronto. 

(5). Una larga agravación seguida por desmejoramiento del pa- 
ciente. Estos casos son incurables, y solamente deberán usarse 
remedios de corta acción. 

(6). Una agravación aguda, pero la mejoría que sigue es de 
muy corta duración, especialmente cuando el remedio que se ha 
dado obra profundamente, estos casos son comunmente incura- 
bles. 

(7). Rápida mejoría, pero seguida pronto por una agravación. 
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Si el remedio fué el similimum, el caso es incurable, pero si el me- 
dicamento corresponde tan sólo superficialmente, puede haber 
obrado como paliativo. 

(8). La mejoría dura el tiempo normal, pero un nuevo grupo 
de síntomas aparece, y con otro remedio apropiado desaparecen 
por tiempo normal, y otro nuevo grupo de síntomas aparece, y á 
pesar de la remoción de un grupo después del otro, el paciente 
declina constantemente. Esto se observa especialmente en los 
ancianos y débiles, y tales casos son incurables. Nuevos síntomas 
aparecen (no el retorno de los antiguos que se han presentado 
mucho antes de que el remedio fuese dado). 

(a). Si los nuevos síntomas pertenecen á la patogenesia del me- 
dicamento, el remedio es el correcto, y se debe admitir su acción. 
Si los nuevos síntomas no se conocen como pertenecientes á la pa- 
togenesia del remedio, y á pesar de esto el caso mejora rápida- 
mente, es probable que experimentaciones posteriores mostrarán 
que realmente esos síntomas le pertenecen. 

(6). Si los nuevos síntomas se deben al desarrollo natural de 
la enfermedad, entonces problemente el remedio ha sido mal ele- 
gido y no ha producido efecto. Estos nuevos síntomas pueden 
Mn embargo ser debidos á una crisis natural de la enfermedad, 
tales como una epistaxis en el tifo y no se debe intervenir. 

(c). Si los nuevos síntomas, aunque numerosos y violentos, 
no pertecen al natural desarrollo de la enfermedad (y el paciente 
no se mejora), el remedio no es el adecuado. 

(10). Una agravación seguida de la vuelta de antiguos sínto- 
mas. Esto es muy favorable y ño se debe intervenir, porque nin- 
gún remedio es homeopático á la reacción. Guando finalmente se 
establecen los síntomas, si los antiguos persisten, aún, entonces 
se debe prescribir para ellos y son de la mayor importancia del 
medicamento siguiente. 

(11). Hay alivio, pero toma una dirección equívoca. Por ejem- 
plo, una úlcera cicatriza bajo la acción de un remedio, pero se 
presenta una hemorragia pulmonar. Esto demuestra que el re- 
medio sólo corresponde á parte del caso, esto es, ala úlcera, y 
que realmente ha perjudicado. 
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(12). fin algunos pacientes obtenemos una experimentación 
de cualquier remedio dado. Son demasiado sensibles y muy di- 
fíciles de curar. 

Las agravaciones homeopáticas. — En la enfermedad aguda la 
agravación homeopática, por regla general, no se marca á menos 
que la enfermedad haya sido grave y peligrosa. 

En tos casos crónicos sin cambio en los tejidos la agravación 
no es comunmente grave, pero cuando existen cambios hay casi * 
invariablemente una agravación marcada y por lo común con eli- 
minación por alguno de los orificios naturales del cuerpo. 

En el caso anterior la agravación se debe á la enfermedad me- 
dicinal, mientras que en el último es debida á un esfuerzo por 
parte de la naturaleza para poner en orden á la materia, una es- 
pecie de limpieza de casa. 

Cuando el remedio no corresponde exactamente á los síntomas 
de la enfermedad, no es probable tener agravación (excepto en los 
qiuy sensibles, donde la agravación es medicinal y no curativa). 

Esto se observa especialmente en los pacientes débiles, quie- 
nes, debido á su deficiente vitalidad, no son capaces de propor- 
cionar ningún síntoma guiador. — Dr. Kent. J. of H. Mayo, 1900). 

La Repetición del Remedio. — La medicina no se debe repe- 
tir hasta que la acción de la última dosis no se haya agotado com- 
pletamente. En otros términos, no se puede fijar tiempo para la 
repetición, pues cada caso se debe juzgar según sus propios mé- 
ritos. 

En los casos agiftos es comparativamente fácil determinar cuán- 
do Se ha agotado la última dosis por* medio de la apariencia ge- 
neral y del estado mental del enfermo, y también por el menor 
grado del pulso y de la temperatura. 

En la fiebre tifoidea en los pacientes vigorosos, Kent da comun- 
mente el remedio en agua cada pocas horas por varios días, por- 
que es una fiebre continua; pero al más ligero signo de reacción 
suspende el remedio. 

Por otra parte, nó repite el medicamento en las fiebres cpnti* 
nutóte los enfermos débiles. 
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En las fiebres reminentes la reacción aparecerá en pocas horas, 
y una dosis eH \ unciente. 

Pero en los ¡¿asos crónicos no ee esto tan fácil, porque es la regla 
y ñola excepción tener exacerbaciones agudas y cortas que interrum- 
pan el alivio, y debemos estar seguros de que la exarcerbación es 
permanente y no transitoria. 

En los casos crónicos sabemos que la dosis obra por tan largo 
tiempo cuanto los sin somas í* tiguos vuelven, 6, si los síntomas 
continúan desapareciendo en el orden inverso en el que hicieron 
su aparición original, 6, si pasan dos órganos internos á partes 
más superficiales, ó, si van descendiendo. 

Más casos son destruidos por la demasiada frecuencia en la 
repetición que por cualquiera otia causa, y debe reordarse que 
en un caso agudo ninguna mejoría puede mostrarse en tres días, 
y en algunos crónicos, en sesenta. 

Cuando la vitalidad está muy torpe, como en el colaopo, es pe- 
ligroso repetir la dosis. — Dr. Kent. 

(Concluirá.) 

VARIEDADES 

Nuevo método para diagnosticar las fracturas. 

Plesch encuentra que en los casos en donde la crepitación, dis- 
locación y movimientos anormales están ausentes, el uso de la 
auscultación puede aprovecharse ventajosamente en servicio del 
diagnóstico. Si la fractura, parcial de un hueso se percute, las vi- 
braciones sonoras cambian en el sitio de la herida y una nota 
metálica se manifiesta en el lugar de la fractura. Si el hueso está 
quebrado y en aposición se oye una crepitación, y si no está en 
aposición ningún sonido se descubre. Como el sonido ó tono no 
es interrumpido por las articulaciones recomienda que en los ca- 
sos en que se sospeche fractura de la rótula, cóndilo ó trocánter la 
percusión y auscultación se haga sobre la pelvis. 

(Duetsche Zeit. F. Ohirg.) 
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UN OASO DE ENURESIS NOCTURNA. 

POR EL DR. SCHLKGKL, TUEBINGKN. 

El nifio IL, de cuatro años de edad, hermoso y vivo, fué traí- 
do á mi consultorio á causa de que se orinaba en la cama y pron- 
to se curó. El caso era poco común; el nifio, durante la lactancia, 
tubo un angioma en el cuero cabelludo. Este creció al principio 
rápidamente, sobresaliendo unos tres milímetros sobre la piel cir- 
cunvecina y del tamaño de un vigésimo. Thuja y algunos otros 
remedios detuvieron su crecimiento y al fin produjeron su reab- 
sorción, al grado de que sólo quedó un punto descolorido del ta- 
maño de un guisante. Después de esto el niño estuvo con salud, 
bien desarrollado y del todo limpio; pero después de seis sema- 
nas hubo un cambio, comenzó á orinarse en la cama todas las 
noches. Además, por otras preguntas se supo que también había 
otros desórdenes, tales como: gran desasosiego, ansiedad y espe- 
cialmente que hablaba demasiado, cosas diferentes de sus cos- 
tumbres anteriores. La madre lo describía "excitado y hablan- 
do incesantemente." Entonces le prescribí Stramonium 30, dos 
gotas en treinta gramos de agua. La acción fué completa en to- 
dos respectos; el niño se aquietó inmediatamente y su cama per- 
manece seca desde entonces; de manera que volvió á ser lo que 
era antes, un niño sano y con buenos colores. Hace un año de 
esto y no ha habido recaída. 

Esta desagradable costumbre no se extirpa comunmente con 
facilidad. Otros muchos casos tienen distinto carácter y lo agu- 
do de ellos no aparece en conexión con fenómenos del sistema 
nervioso central. Aunque la mayor parte de los casos ordinarios 
cede bajo la acción de un continuado y sistemático tratamiento 
por la homeopatía. Creo importante tener en cuenta, al elegir el 
remedio, la posición que tome en la cama. Boeninghausen da los 
síntomas bajo el encabezado de "sueño." Los remedios más im- 
portantes para la "enuresis nocturna" son: Belladona, Nux vó- 
mica, Pulsatilla, Sepia, Sulphur, así como Phosphorus y los Fos- 
fatos. En la enuresis diurna Rhus y Causticum son muy impor- 
tantes. He dado los medicamentos á la 30? potencia, pero los 
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de Schussler á la 6? trituración. Medicamentos tales como 
fcenz., Kreos. y Arsenicum son en casos especiales de igual im- 
portancia cuando corresponden los síntomas. Por "importanda" 
Solamente comprendemos los que están frecuentemente indica- 
dos. Pero en casos especiales, con una diátesis psórica marcada, 
es bastante útil dar como intercurrente algunas dosis de Sulphur, 
Calcárea 6 Lycopodium. Los remedios deberán darse con el ob- 
jeto de desarrollar sus efectos secundarios. 

Cierto número de curaciones fallan porque los pacientes ó sus 
padres no hacen caso de que el tratamiento sea continuado. 



(Allg. Hqm. Z.— Hom-Envoy). 



Enfermedades de las uñas. 

Algunos pacientes me han preguntado si la Homeopatía pue- 
de curar también las enfermedades de las uñas, y en conciencia 
he estado en capacidad de contestarles que sí, porque por mu- 
chos años he tratado las uñas encañonadas de los dedos gruesos 
del pie con el mejor éxito. Mi tratamiento es el siguiente: Si la 
uña es muy gruesa la raspo directamente con un pedazo afilado 
de vidrio, tanto cuanto parece necesario; entonces hago que el 
paciente se ponga Terebiníhina véneta en la uña enferma, todas 
las noches, antes de acostarse. Al interior doy con cortos inter- 
valos Hepar mlph. 5, Silícea 5, Acidum fluoricuw, 5 y Calcárea* 
flúor. 5. 

Si las uñas de los dedos de las manos ó de los pies están estro- 
peadas por abandono, el paciente debe aplicar en ellas Terebin- 
thina véneta antes de acostarse y tomar, de acuerdo con los sínto- 
mas concomitantes, Alcohol mlphuris 3 6 5 C, 6 Arsenicum álbum 
5, 6 Vinca minor 2. 

Dr. Lukow8ky, Divinsk, Rusia. 

(Homeopathic En voy.) 
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LAS SALES DE BARIUM 

Por W. A. Dbwey M. D., Ann Arbor, Mich. 



Las preparaciones de Barium que se usan en la Materia Médi- 
ca Homeopática, son: primero, el carbonato; segundo, el acetato; 
tecero, el yoduro; cuarto y último, el muriato. La principal de 
estas preparaciones es el carbonato conocido en nuestra nomen- 
clatura como Baryta carbónica. En las experimentaciones de Hah- 
nemann y sus colaboradores, el acetato y el carbonato están algo 
mezclados en la patogenesia; pero Hering, que fué un cuidadoso 
•observador, dice que apenas hay alguna diferencia entre el car- 
bonato y el acetato, y éste parece^ser el carácter en los síntomas 
curados. Consideraré, por eso, estas dos sales como una, señalan- 
do casos en que cada una sea preferible, é introduciré las otras 
sales en el curso de este escrito, incidentalmente. 

Acción general. — El carbonato de Baryta es un remedio muy 
útil, pero muy olvidado. Se f parece con bastante exactitud á Cal- 
cárea en sus aplicaciones terapéuticas, y sigue bien á ese remedio. 
Baryta carbónica es útil principalmente en las enfermedades cróni- 
cas, pero también lo es en las agudas de los niños, y mucho más 
particularmente en las de las personas de edad avanzada, cuando 
hay gran debilidad física y mental y en quienes los cambios de- 
generativos han comenzado. Así, pues, se adapta á los dos extre- 
mos de la vida: infancia y ancianidad. 

La clase particular de pacientes á quienes mejor conviene son 
á los de carácter histérico, á los que se resfrían fácilmente, á loa 
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que son afectos al uso excesivo de bebidas estimulantes, á las per- 
sonas de diátesis escrofulosa, yunque quizás en esta última clase 
la Calcárea se encuentre en mejor condición. Baryta carbónica 
afecta especialmente el tejido glandular, y es un gran remedia 
para los cambios degenerativos. 

Nuestra principal sujeción en el tratamiento de las enfermeda- 
des crónicas se basa en los remedios ganglionares, drogas que 
atacan en primer lugar la vida vegetativa, lo que influencia por 
principio de cuentas la nutrición. Los metales y sus sales son esa» 
drogas y de ahí proviene su gran uso, especialmente en las enfer- 
medades crónicas. El más notable efecto en ellas como clase, es 
su efecto sobre la nutrición. Este efecto parece llevarse á cabo por 
el envenenamiento de los centros nerviosos y la alteración quími- 
ca de la secreción. Por esto los encontramos indicados en las en- 
fermedades caracterizadas por el envenenamiento y alteración de 
la sangre y linfa, secreciones alteradas, etc., asociada con sínto- 
mas espasmódicos paréticos ó paralíticos. 

El niño de Baryta carbónica tiene cabeza grande, cuello endeble,. 
cabello enfermizo, tonsilas hipertrofiadas, aspecto imbécil, mente 
torpe y los estudios le son extremadamente difíciles, por eso son 
atrasados mentalmente y físicamente raquíticos. 

La Baryta iodota es mucho más útil en los dolores de cabeza 
meningeos en los escolares que están cerca de la pubertad,- cuan- 
do han crecido rápidamente y cuyas glándulas, especialmente 
las tonsilas, están hipertrofiadas. Es útil en las condiciones de 
nutrición defectuosa en los niños en que hay un desarrollo im- 
perfecto de la inteligencia ó en las enfermedades que tienen cam- 
bios degenerativos lentos, como en las induraciones glandulares 
escrofulosas de varias clases, tumores grasosos que aparecen sobre 
el cuello y dorso, las glándulas están aumentadas de volumen, 
los músculos laxos, la cara pálida y el paciente es sensible al frío 
y al aire húmedo. Todo su campo de acción es la escrófula, y está 
especialmente indicada cuando los linfáticos se encuentran en 
condición irritada ó inflamada. Las induraciones glandulares y 
las úlceras escrofulosas justifican una tendencia á la inflamación 
y las glándulas infartadas son capaces de abrir y supurar. 
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El Dr. Hammond recomienda Baryta murtatica, £ grano por 
doria, en la esclerosis de la9 raíces posteriores de la médula espi- 
nal, ataxia locomotriz, la anatomía morbosa en la que están atro- 
fiadas las celdillas con hipertrofia del tejido conectivo. La misma 
condición patológica puede ocurrir en el cerebio. 

Hace largo tiempo que Habnemann anotó muchos de los sín- 
tomas originados por Baryta semejantes á los de la atrofia cere- 
bral y espinal, tales como en las enfermedades de los ancianoé, 
la imbecilidad, la parálisis, pérdida de la coordinación del mo- 
vimiento, etc. 

La condición patológica que indica en este caso á Baryta co- 
mo remedio homeopático es la hipertrofia del tejido conectivo. La 
atrofia de la substancia del nervio es el resultado-necesario de tal 
condición. Así tenemos hipertorfia de las tonsilas, de la glándula 
proptática, testículos, ovarios, glándula tiroides, mesentéricas, 
mamarías. Veamos ahora su sintómatología y aplicaciones tera- 
péuticas. 

Síntomas mentales. —Hay un miedo peculiar á los hombres; 
cuando anda en la calle, las experimentadoras se imaginan que 
los hombres se ríen de ellas y les critican su desventaja, lo que 
en la mujer es una molesta sensación Se asustan muy fácilmen- 
te, son irresolutas, están temerosas de algún mal, son cobardes 
y tímidas. La paciente parece repentinamente abrumada con 
aprehensiones fatales, grita que su familia ó amigos están enfer- 
mos, lo que le causa grande angustia. Ansiosa por los asun- 
tos más triviales, olvida lo que acaba de decir, lo que acaba 
de hacer, ó lo que está haciendo ó va á hacer. Tiene la pérdida 
de la memoria en tanto grado como la que se encuentra en Ana- 
cardium. La apoplegía de los ancianos, especialmente si es origi- 
nada por el uso excesivo de las bebidas estimulantes, se trata bien 
con Baryta carbónica. El paciente no puede hablar, obra como un 
niño, algunas veces parece ansioso y otras temeroso. En las pará- 
lisis que son consecuencia de la apoplegía en los ancianos. Hay 
una sensación de debilidad y las rodillas flaquean y existe más 
6 menos dolor en la espina en la región lumbar. Puede haber 
parálisis facial ó de la lengua. Uno de los síntomas peculiares de 
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la cabeza es la frialdad en el lado derecho de ella y es útil para la 
calvicie que resulta de los cambios degenerativos. 

Otalgíá. "Baryta carbónica ha sido una manzana de Sodom 
en mis manos." Los síntomas la señalan muy claramente para 
una condición irregular y abierta de la trompa de eustaquio. 
"Chasquidos en una oreja, al tragar, como si se rompiera." 
* Repercusión en una oreja al soplar por la nariz violentamente, 
chasquidos en la oreja al estornudar." Las glándulas del derredor 
de la oreja están dolorosas é hinchadas. Buido en la oreja dere- 
cha á cada inspiración. 

Tonsilitis. —La tonsilitis y la predisposición crónica á la in- 
flamación de Jas tonsilas se trata mejor con este remedio que con 
cualquiera otro de nuestra Materia Médica. Prevendrá la supu- 
ración si se da en tiempo oportuno, y quitará la predisposición 
á que se inflamen estas partes. La tendencia entre los prápti- 
coe, es por lo común dar Baryta carbónica para casi todos los ca- 
sos de tonsilas aumentadas, que caen en sus manos, y oye uno 
decir por todas partes que se administra con frecuencia sin éxito. 
Creo que si así se prescribe será más comunmente sin efecto que 
con él. Mientras que Baryta carbónica puede ser un remedio ex- 
celente en algunas formas de aumento crónico tonsilar, de nin- 
gún modo es útil en todos los casos; de hecho, los casos en que 
es estrictamente homeopática son algo raros. Si no se tiene en 
consideración el temperamento general del paciente y se está se- 
guro de que corresponde á Baryta carbónica, el fracaso será siem- 
pre el resultado. Fero en la tonsilitis aguda está más comunmen- 
te indicada y efectuará resultados asombrosos. Se llamó la aten- 
ción por primera vez sobre el uso de la Baryta por el Dr. Rana- 
ford, de Inglaterra, quien dio Baryta 12 para la tonsilitis aguda; 
encontró que la 3* no obraba, y observó que la 5* ó 6* eran las 
potencias más bajas que se deberían dar. Esta experiencia fué ve- 
rificada por Hughes, Madden y otros Homeópatas Ingleses, y mu- 
chos de nuestros inteligentes especialistas usan hoy el remedio 
casi exclusivamente para la forma aguda de la tonsilitis. Me ha 
dicho nuestro propio Profesor Copeland que tal es su principal 
uso del remedio. Parece que obra sobre el parenquima del órga- 
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no. Hay dolares picantes y punzantes en la tonsila, el paciente 
se resfría con facilidad, y en cada resfrío hay tendencia á la su- 
puración de estos órganos, una angina germina. Los dolores son 
peores al tragar en vacío. En los niños que son fáciles de tener 
esta condición se encontrará á menudo un catarro nasal crónico 
con abundante secreción de mucosidades amarillas espesas y una 
sensación de sequedad, siempre que se suena. También es un re- 
medio útil en la asma de los viejos con tos laríngea constante. 

Estómago. — Dispepsias de los jóvenes que se han masturbado, 
que sufren emisiones seminale« r irritabilidad cardiaca y palpita- 
ciones. 

Atrofia infantil. — El Dr. Farrington dice que Baryta es 
muy semejante á Causticum en la debilidad mental, timidez y 
lentitud en aprender á andar. Ambos tienen una erupción, prin- 
cipalmente en él occipucio. Pero con Baryta el cerebro puede no 
estar actualmente desarrollado, como en la esclerosis de los ni- 
ños. Este es raquítico, no desea jugar, sino que se sienta ociosa- 
mente en un rincón. No se le puede enseñar porque nada re- 
cuerda. Su cara es roja, el abdomen abultado, teniendo el resta 
del cuerpo consumido; defecación con alimentos digeridos imper- 
fectamente, suelta y blanda ó dura y seca. Glándulas infartadas, 
especialmente las fcervicales y las tonsilas, el niño desea comer á 
toda hora, pero tiene aversión á tomar cosas dulces y frutas. Una 
pequeña cantidad de alimento lo sacia. Cólico habitual en los ni- 
ños que no se desarrollan, que parecen hambriento* y rehusan 
la comida, glándulas mesentéricas aumentadas de volumen, ab- 
domen duro y abultado, el alimento le causa dolores. En estas 
condiciones Baryta es semejante á Silícea; tiene el sudor de pies, 
la tendencia á resfriarse con facilidad, pero la diferencia que hay 
es que con Silícea no hay la debilidad de la memoria; el niño de 
SiUcea es vivo, aun precoz. 

Adenitis en los niños que se resfrían con facilidad y tienen 
la garganta adolorida, é hinchazón en las tonsilas, costras grue- 
sas detrás de las orejas. Parece ser especialmente activa en las 
glándulas del triángulo posterior detrás del músculo externo-clei- 
" do-mastoideo. 
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Tumores. — Hay una afección en la que puede con toda con-' 
fianza predecirse la curación con este agente, y son los tumores 
grasosos, tíq importa en que parte del cuerpo puedan presentar- 
se. Estos tumores son muy frecuentes en las personas aficiona- 
das alas bebidas fuertes, y "He tenido la fortuna de presen- 
ciar," dice el Dr. Hoyne, "y tratar un número de casos. He da- 
do uniformemente Baryta 200?, y aun no he errado en la cura- 
ción de un solo caso. Experiméntese en la primera oportunidad 
y estoy casi seguro de que se atestiguará de acuerdo conmigo." 

El Dr. Elias C. Price dice: "He curado un gran número de 
casos de tumores fibroides de los párpados con Baryta carbónica 
30? centesimal, y recientemente con la 200?. Algunas veces he 
encontrado que es necesario intercalar Silicea ó Kali carboni- 
cum." 

En las enfermedades arteriales frecuentemente obtenemos bien 
marcada acción curativa con Baryta carbónica. Indica cierta pre- 
ferencia por los tejidos compuestos de fibras musculares no es- 
triadas. Las túnicas musculares de los vasos, así como las del co- 
razón, son afectadas por el remedio. Es de extremado valor en los 
cambios degenerativos de las túnicas de las arterias, aneurisma, 
fibrosis arterial, en la aplopegía como resultado de la senili- 
dad, etc. 

Baryta. muriatica. — Hale dice que es el mejor remedie en 
las hipertroñas glandulares, tonsilas, testículos, y tal vez la prós- 
tata. Liebold la usa en la oftalmía estrumosa con infarto de las 
glándulas cervicales en los pacientes entecos. Eh también un re- 
medio útil en la tos crónica denlos niños escrofulosos con infar- 
tos glandulares, aneurisma. 

(The University Hom. Observer). 
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Terapéutica de la Catarata senil. 



La experiencia de quince años del Dr. Parenteau le ha enseña- 
do á emplear con éxito los siguientes remedios: 

Cannabis sativa. —Cataratas á consecuencia de desórdenes ner- 
viosos. Degradaciones psíquicas 6 excentricidades del carácter. 
Abuso del tabaco 6 alcohol. El paciente está profundamente aba- 
tido, y teme una seguera inminente. 

Causticum — Cataratas en pacientes que han padecido 6 pade- 
cen desórdenes locomotores, ya de forma paralítica ó convulsiva. 

Este remedio efectuó notables curaciones en tres pacientes, es- 
tando dos afectados de emiplegia (hemorragia cerebral), y el otro 
con espasmos dolorosos faciales. Un ofuscamiento de la vista de 
color pardusco, irregular y mal definido, se había extendido so- 
bre ambos ojos. 

Cineraria Marítima. — Se supone el autor que es de acción 
insegura, y está aparentemente indicado el medicamento en las 
cataratas traumáticas y que son consecuencia de una laceración 
de la zónula; casos en donde puede obrar favorablemente. Las 
cataratas son blanquecinas, irregulares y se acompañan de rápi- 
do obscurecimiento de la vista. 

Usa este remedio en dosis masivas, 4 á 8 gotas de la tintura 
madre durante las veinticuatro horas, y la prefiere en instila- 
ción. 

Coniüm Maculatüm. — Como Cannabis Sativa se adapta á las 
personas nerviosas y debilitadas. Refiere el caso de un oculista 
hipocondriaco con cataratas incipientes. Por tanto tiempo como 
se le dio este remedio la nebulosidad desapareció, sólo una vez 
se recurrió á retirarlo ó á alternarlo con otro remedio. 

Ledum Palustre. — Especialmente adaptado para las personas 
gotosas. A un paciente que estaba bajo su cuidado se le desarro- 
lló una irido-escleritis de naturaleza gotosa, y simultáneamente 
una nebulosidad del cristalino. Ledum, prescrito para la prime- 
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ra condición, con gran sorpresa suya, también mejoró marcada- 
mente la última. Subsecuentes resultados atestiguan la eficacia de» 
Ledum en estos casos. 

Naphtalin. — De acuerdo con sus efectos tóxicos, este remedio 
parece bien indicado. Sólo se han observado mejorías pasajeras 7 
no se conocen indicaciones especiales para su empleo. 

Magnesia Carb. — Este remedio ha dado buen resultado en 
mujeres afectadas por perturbaciones uterinas 6 climatéricas; asi- 
mismo para las personas debilitadas por enfermedades graves- 
(cáncer, sífilis, afecciones gástricas ó hepáticas, etc.). La ema- 
ciación es marcada; piel terrosa, apergaminada. Dos casos de 
exoftalmía estrumosa, con cataratas, mejoraron notablemente ba- 
jo la acción de Mag. carb. 

Natrum Mur. — Este remedio, como Sécale, es considerado por 
el Dr. Parenteaü como fundamental. Implícitamente confía en 
estos dos remedios para la catarata senil incipiente, dándolos ya 
solos ó asociados. 

No nos da indicaciones especiales, mencionando simplemente 
las que pertenecen á la categoría de esclerosis senil simple, sin 
ningún defecto constitucional subyacente profundo ó alguna he- 
rida anterior en la estructura del ojo. La apariencia de la catara- 
ta es típica; comienza en la periferia por líneas radiales y distin- 
tas, aunque irregulares. La visión permanece comparativamente 
clara, especialmente á buena luz. 

Phosphorus. — Un admirable remedio en los pacientes con al- 
buminuria, diabetes, enfermedades cardiacas, cuando han sobre- 
venido hemorragias en la coroides y retina; las opacidades son 
más centrales que periféricas, y se acompañan de desórdenes vi- 
suales, agravados con la luz fuerte. Un caso que tuvo lugar en 
un paciente anciano, gotoso y hemorroidaco, en el que no dio 
resultado Ledum, se alivió rápidamente con Phos. escogido por 
las epitaxis repetidas y prolongadas. 

Sécale Cornütum. — Sécale, como Natr. mur., probablemente» 
produce los mejores resultados en las cataratas en donde la opa- 
cidad del cristalino depende de la diminución de la fluidez in- 
terfibrilar, restaurando aquí el volumen de la fluidez normal r 
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Además (como Magnesia car&.), parece obrar de preferencia en 
las mujeres con desórdenes uterinos post-climatéricos. Se dife- 
rencia de, Natrum mur. en que con éste la pupila está contraída,, 
mientras que con Sécale está dilatada. 

Senega. — Prácticamente no le ha encontrado aplicación, sino- 
todo lo contrario. 

Silícea. — Ha sido empleada á menudo por él. Las indicacio- 
nes son: Cataratas que se desarrollan en los que trabajan en el 
bufete, literatos, que han llegado á quebrantarse en su salud por 
el trabajo persistente y laborioso, 6 si ingertados, en una cons- 
titución naturalmente débil, siéntenla cabeza pesada, acompañán- 
dose de memoria débil para las palabras;, vértigo; tinitus; pertur- 
baciones gástricas; hemorroides y síntomas gotosos al mismo tiem- 
po; así también fiebre héctica en la tarde ó en la noche. Por lo co- 
mún las pupilas están contraídas. La fotofobia se ha notado en va- 
rios casos.. 

Sulphur. — Este remedio sostiene en apariencia la acción de 
Natrum mur., especialmente en las personas de diátesis escrofulo- 
sa con antecedente de perturbaciones cerebro-espinales, tubercu- 
losis ó padecimientos uterinos. La condición general parece ser 
la mala nutrición. 

Tellurium. — Cataratas á consecuencia de las enfermedades de 
los ojos: irido-coroiditis, glaucoma, despegamiento de la retina,, 
hemorragias, etc. Pretende que este remedio posee un valor es- 
pecial como absorbente de la infiltración en el iris y coroides, y 
por eso aumenta la vitalidad del cristalino, favoreciendo la re- 
trogresión de la opacidad incipiente de él. 

(Allgemeine Hom. Zeitung. — The Homeopathie World)^ 
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SINOPSIS DE LA FILOSOFÍA HOMEOPÁTICA. 

Por el Dr. R. Gibson Miller. Glasgow, Soooia, anotada por el 
Dr. Eent, de Chicago. 



(Concluye). 

Pero cuando hay falta de reacción al remedio después de la ad- 
ministración de las drogas alopáticas, lo que realmente se debe 
á la pereza y no á la falta de vitalidad, es necesario repetir la do- 
sis con frecuencia.— Dr. Kent. 

Las enfermedades incurables requieren repetición más frecuen- 
te de los remedios de corta acción para paliar, y no es convenien- 
te usar una potencia más elevada que la 200t (Dr. Kent, J. of H. , 
Nov. de 1897.) 

Algunos antipsóricos también tienen una acción aguda, y cuan- 
do están indicados en las enfermedades agudas obran exactamen- 
te igual á los remedios de acción corta. 

Cuando el medicamento corresponde muy exactamente á la en» 
fermedad, los síntomas después de un tiempo razonable retroce- 
derán exactamente lo mismo ó quizás con la omisión de uno 6 
dos. En tales casos todo lo que tenemos que hacer es repetir el 
mismo medicamento y potencia hasta que deje de obrar, que es 
cuando se deberá usar otra potencia. Desgraciadamente en las en- 
fermedades crónicas, raras veces es posible elegir un remedio que 
corresponda con exactitud á la enfermedad, y en consecuencia 
cuaíido los síntomas vuelven, cambian algunas vecesj y la repe- 
tición frecuente del remedio original confundirá el caso, porque 
es posible suprimir los síntomas por el uso demasiado frecuente 
aun de las altas potencias. 

El segundo remedio. — Habiendo hecho el primer remedio to- 
do lo que pueda, debemos proceder á la elección del segundo. Si 
los síntomas vienen en el orden a, b, c, d y e, y después de una 
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dosis de un medicamento autipsórico encontramos gran mejoría 
por seis ú ocho semanas, con la desaparición de los síntomas e, 
d, c, y entonces a y b aumentan y aun e vuelve, pero d y c se han 
ido permanentemente; al fin un nuevo síntoma, f, aparece, de 
modo que ahora tenemos a, b, e, f ; este último síntoma apareci- 
do, f, es el guiador y se verá en la anamnesis como el mejor re- 
lacionado á alguna medicina que lo tenga como característico. 
Hering dice que este nuevo síntoma, f, se encontrará generalmen- 
te entre los síntomas del último remedio dado, pero solamente en 
grado bajo. Por motivo de la aparición de este nuevo síntoma y 
la desaparición de d y c, es por lo que el remedio original está 
entonces contraindicado. 

El segundo remedio debe tener una relación complementaria con 
-el primero, por eso el último medicamento, ya homeopático ó alo* 
pático, que ha obrado, forma uno de los guías más importantes 
para la elección del segundo. 

Si un caso ha sido tratado con muchas drogas, nos vemos con 
frecuencia obligados á dar Nux como antídoto. Esta administra- 
ción de Nux, sin embargo, no confina nuestra elección del reme- 
dio que siga á los ocho ó diez que tienen una relación comple- 
mentaria con Nux, porque Nux tiene un campo amplio y des- 
pués de darla, el caso se aclarará y se puede dar cualquier remedio, 
excepto Zincum, lo que tendrá que evitarse. 

Potencia. — Las dosis mínimas son tan esenciales á la homeo- 
patía como lo es la ley de los semejantes. 

Los mejores resultados se obtienen solamente cuando la fuerza 
de la enfermedad y la fuerza medicinal están en el mismo plano. 
Esto puede explicar el por qué en algunos casos una potencia ba- 
ja cura después que ha fallado una alta. Cuando la medicina ne- 
cesite repetirse deberá darse en la misma potencia por tanto tiem- 
po como obre. 

Si el remedio reclamado durante una exacerbación aguda, se 
necesita después para una condición crónica, debe darse en dife- 
rente potencia. 

Las potencias muy altas no deben usarse en los casos incura- 
bles. 
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En ciertas personas excesivamente sensibles las potencias muy 
altas en lugar de curar causan siempre una experimentación, y 
á dichas personas les va mejor con la 200? 6 1000? Cuando el en- 
fermo se ha acostumbrado por largo tiempo al uso de las poten- 
cias bajas, no siempre se obtendrán buenos resultados, al princi- 
pio, con las altas. Al contrario, las experiencias frecuentes de las 
potencias altas parece que desarrollan una susceptibilidad, y ta- 
les experimentadores obtienen más síntomas y más finos que lo» 
que han experimentado solamente con potencias bajas. 

En toda enfermedad periódica, periódica hasta con respecto al 
dolor, convulsiones 6 secreciones, no es conveniente dar el reme- 
dio durante la exacerbación, sino inmediatamente después de ella. 
(Dr. Kent, J. of H., Sept. de 1897. ) 

Dirección de los síntomas durante la curación. — (1) De 
dentro á fuera. 

(2) Comunmente de arriba á bajo. 

(3) En el orden inverso en que aparecieron. 

Estos procesos van hasta las manifestaciones primarias de la 
aparición de la enfermedad, ya sean el chancro de la sífilis, la go- 
norrea de la sicosis, 6 la erupción de la psora. 

La secreción original puede no volver al lugar primero, sino á 
alguna otra membrana mucosa. Debe también recordarse que los 
miasmas pueden tomarse en cualquier estado, y en consecuencia, 
si una mujer adquiere la sífilis de su marido en el período ulce- 
roso de la garganta, podremos hacer retroceder á la enfermedad 
á aquel punto y no al del chancro. 

Remedios opuestos. — Los remedios que son muy semejantes 
en acción se antidotan el uno al otro ó son contrarios. La última 
relación sólo obra bien cuando el primer remedio dado ha obrado y ha 
influenciado hasta cierta extención el caso. Cuando el primer reme- 
dio ha tomado posesión, es el propietario, y esta relación se de- 
berá respetar. Si el primer remedio no ha tenido efecto, su con- 
trario puede darse con absoluta seguridad. 

Algunos remedios son contrarios entre sí en su esfera aguda y 
otros lo son solamente en su esfera crónica. (Dr. Kent, J. of H.„ 
Enero 9 de 1895.) 
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Manejo de las exigencias anormales. — En las enfermeda- 
des agudas es conveniente ceder á las exigencias del enfermo, pe- 
ro en las crónicas no se debe ser indulgente. 

Debe anotarse que cuando un paciente ha continuado por lar- 
go tiempo usando las drogas se habitúa á ellas, tales como la mor- 
fina, el tabaco, etc., el remedio homeopático, á veces, obrará á pe- 
sar del uso continuado de la droga; pero, por supuesto, la acción 
«es corta é inperfecta. 

Cuidados que deben tenerse en el uso de ciertos reme- 
dios. — Ciertos remedios, tales cómoSulphur, Siiicea, Phosphorus 
y Sulphuric acid., debido á su poder de expeler los cuerpos ex- 
traños, son muy peligrosos en ciertas enfermedades/ porque es- 
tos cuerpos sólo se llegan á expeler por medio de la supuración. 
En la tisis bastante avanzada con depósitos tuberculosos, ó don- 
de la curación de la parte enferma se ha verificado con depósitos 
calcáreos, ó donde cuerpos extraños, tales como balas, están en- 
quistados cerca de órganos vitales, este peligro es muy real. 

Hay dos clases de síntomas en toda tuberculosis avanzada y en 
las enfermedades supurativas del pulmón, á saber: los toxicohé- 
micos y los constitucionales; los dolores del pecho, la fiebre héc- 
tica, los síntomas mentales y desvarios son toxicohémicos. 

Si, uno de los remedios de este grupo, digamos, Silícea, sólo 
corresponde á los síntomas toxicohémicos y no á los Constitucio- 
nales, paliará por subyugar estos síntomas sin hacer ningún per- 
juicio. 

Pero si antes de la formación del tubérculo el paciente sufría 
de cefalalgia semanariamente, comenzando detrás de la cabeza, 
sudores fétidos de los pies, sensibilidad al frío, etc., etc., y aun- 
que esto pueda haber desaparecido aun antes de que la tisis se 
presentase, la Silícea será un madicamento peligroso. (Dr. Kent, 
J. of H. 4 Nov. 1899.) 

A veces estos remedios por el mismo motivo, son capaces de 
causar daño después de una hemorragia en el cerebro ó en otro 
órgano importante. 

Ferrum y Aceticum acid. son peligrosos en muchos casos de 
•tisis ayanzada, debido á su poder de producir hemorragias. 
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Ferrum en los antiguos sifilíticos es capaz de volver fagedéni- 
cas las úlceras. 

Los antipsóricos pueden hacer dafio en la sífili :. activa, esto es r 
el daño eerá tanto mayor cuanto más domine el miasma sifilítico. 
Pero muchos antipsóricoi? son también antisifilíticos, y no deben 
ser excluidos de la regla. Es peligroso detener la diarrea de la ti- 
sis avanzada, hasta por el remedio indicado. 

Kali carb. es un remedio muy peligroso en los casos' antiguos 
de gota, pero Kali iod. es con frecuencia muy útil.— Dr. Kent. 

Arsenicum es medicamento demasiado peligroso en el corazón 
irritable, especialmente si es orgánico, siendo capaz de originar 
nefritis parenquimatoea. — Dr. Kent. 

Arsenicum es igualmente peligroso en la disentería, si no es el 
similimum exacto, pues es muy capaz de espolear el caso. (Dr» 
Kent, Med. Adv., Nov. 1889.) 

Idiosincrasia. — Cada uno posee alguna idiosincrasia 6 suscep- 
tibilidad peculiar para ciertas influencias. Es por esta razón por 
la que sólo pocas personas entre muchas se afectan cuando se ex- 
ponen á las causas infinitesimales que producen la enfermedad. 

La sensibilidad de un hombre enfermo al similium homeopá- 
tico es maravillosa, mientras que un remedio que no es homeo- 
pático á esa condición puede d irse en dosis masivas con efecto 
pequeño. Ninguno puede enfermarse de un modo permanente 
con una droga á que no es susceptible. Este hecho puede servir 
para explicar cómo algunas veces una potencia alta de la misma 
droga, con la cual una persona se ha envenenado, prueba como 
curativa. En otros términos, en tal caso el paciente fué envene- 
nado porque ya estaba enfermo ó susceptible y necesitaba ese re- 
medio, pero no estando la droga en el mismo plano de su suscep- 
tibilidad, lo envenenó en lugar de curarlo. 

El Dr, Kent también sugiere que las repeticiones frecuentes de 
una droga cruda pueden ocasionar la susceptibilidad para ella, y 
que después de un tiempo las solas inhalaciones de ella pueden 
producir su efecto. (Hom. Phys., Sep. 1889). 

Experimentaciones. — Es prudente al hacer experimentaciones 
comenzar con una simple dosis, pero en la gran mayoría de lo» 
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casos ésta no causará efecto. Si falla la dosis única, debemos tra- 
tar de crear una susceptibilidad repitiendo la dosis hasta que al- 
gún efecto se produzca; p$ro la medicina debe suspenderse inme- 
diatamente á la aparición de los síntomas y no repetirla por nin- 
gún motivo hasta que todos los síntomas hayan cesado. 

Muchas experimentaciones, especialmente las de Thuj*, son ca- 
si significantes por esta repetición de la droga después de que lo» 
síntomas aparecen. Los síntomas más delicados, como regla ge- 
neral, son aquellos que se desarrollan al último, algunos meses 
después de que la droga se ha suspendido. Ninguna atención de- 
be darse á que los síntomas en una experimentación sean prima- 
rios ó secundarios, porque por tanto tiempo cuanto la droga pue- 
da producirlos puede curarlos. En ciertos experimentadores en 
quienes son vistos como síntomas secundarios aparecen como los 
de la acción primaria de la droga. 

En una experimentación, si los síntomas que aparecen han si- 
do experimentados mucho antes, esta reaparición sólo prueba que 
en virtud de su propia constitución este experimentador tiene una 
tendencia especial á admitir sus manifestaciones. (Organon, sec- 
ción 138). 

Psoba.— En el tratamiento de las enfermedades crónicas, na 
venéreas, Hahnemann encontró que el remedio semejante era jus- 
tamente eficaz para remover los síntomas exactos como si fuesen 
de una enfermedad aguda. Pero encontró también con frecuen- 
cia que mientras el paciente podía permanecer bien- por un con- 
siderable período, aun sin causa adecuada, los mismos síntomas 
volvían y eran otra vez suprimidos por el remedio, aunque me- 
nos perfectamente que antes. Esto sucedía muchas veces, hasta 
que finalmente el remedio dejaba de obrar. Estando convencido 
de la universalidad de la ley de la curación homeopática, sacó la 
conclusión de que la enfermedad ostensible no podía ser el todo, 
sino solamente la parte activa de alguna enfermedad mucho más 
extensa, pues de otro modo hubiera sido curada permanente- 
mente. 

De conformidad con esto se esforzó, por un examen cuidadosa 
de la historia y progreso de un gran número de enfermedades eró- 
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nicas, en descubrir todas las incomodidades y síntomas pertene- 
cientes á esa enfermedad primitiva desconocida. Encontró que 
la mayoría de tales pacientes habían tenido sarna 6 alguna otra 
enfermedad cutánea, tales como eczema, herpes, tina, etc., y que 
los síntomas de la enfermedad crónica sólo empezaba á manifes- 
tarse después de que aquella había desaparecido ó había sido re- 
movida por tratamiento externo, y que la enfermedad tendía cons- 
tantemente á progresar de fuera á den tro-de los menos á lo» más 
importantes órganos de la vitalidad. Habiendo, pues, como lo ha- 
bía creído, descubibierto el origen común de todas las varieda- 
des llamadas enfermedades crónicas, á la que llamó psora, eligió 
. entre los remedios entonces experimentados todos los que eran 
capaces de producir síntomas semejantes á los del miasma, y acon- 
sejó que fueran empleados en las curaciones. 

Hahnemann creyó que la psora era siempre el resultado de la in- 
fección directa, y probablemente este fué el caso primitivo; pero 
ahora, de acuerdo con Kent, todo el género humano es máseme- 
nos psórico, y la manifestación aguda es sólo la adquisición de 
una nueva carga á la enfermedad. 

Muchos han rechazado la teoría de la psora, pero las experien- 
cias prácticas nos enseñan á dar la preferencia á estos remedios 
muy antipsóricos. Esta preferencia no es teórica y está subordi- 
nada constantemente al principio general de la Homeopatía. 

El Dr. Reuter publicó el orden en que creía eran atacados los 
distintos órganos por la psora cuando no se le ponían obstáculos, 
pero el Dr. Kent no ha confirmado este orden de sucesión. Kent 
ha observado que muchas enfermedades parecen encontrarse en el 
mismo plano; uno de los miembros déla familia era epiléptico, 
mientras otros eran locos, cancerosos, tuberculosos, etc. , estando 
los varios órganos afectados de acuerdo con las circunstancias del 
paciente. 

Sífilis. — El verdadero curso de esta enfermedad no puede se- 
guirse propiamente por los escritores de la antigua escuela, por- 
que el uso habitual de las dosis masivas impide que la enferme- 
dad siga su curso natural. 
. La primera manifestación es el cbancro, el cual aparece común- 
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mente quince días después de la inoculación. Este chancro, bajo 
el tratamiento homeopático debido, tiende á crecer, y el bubón 
supura con frecuencia, mientras que, con el tratamiento alopáti- 
co, el bubón permanece como un pedazo indurado y raras veces 
supura. Bajo, el tratamiento homeopático, el bubón desaparece si 
el chancro supura profusatíiente. 

Hanemann ensebó que era posible prevenir la aparición de los 
síntomas secundarios, pero ésto es un error, porque tarde ó tem- 
prano aparecen. Sn la época de Hanemann la distinción entre 
chancro y chancroide no se comprendía propiamente, y sin du- 
da esto fué ló que lo indujo á error. El chancro es seguido de 
erupciones, las que probablemente necesitan diferente remedio. 
El remedio más inmediato dado para el chancro es, en cuanto si- 
milimum, el que menos cubrirá la erupción. 

Las erupciones bajo el tratamiento homeopático son comun- 
mente muy profusas, pero nunca son pustulosas. La erupción es 
seguida de ulceración de la garganta. La primera úlcera que se 
presente será la última en desaparecer bajo el tratamiento homeo- 
pático. La última manifestación es la caída de los cabellos. — Dr. 
Kent 

El período terciario bajo el tratamiento homeopático, si acaso 
aparece, es como una sombra. — Dr. Kent. 

Lo precedente sólo es exacto cuando el tratamiento ha sido en- 
teramente homeopático; pero cuando se nos llama para tratar un 
caso que ha pasado al período terciario bajo el tratamiento alopá- 
tico, el proceso es muy diferente. 

En tal caso, con el tratamiento debido, todos los síntomas que 
ya se hayan sentido volverán, pero en el orden inverso á los de su 
aparición original, á saber, la caída del pelo, después las erup- 
ciones y úlceras de la garganta y finalmente el chancro. Por su- 
puesto que estos distintos períodos exigirán diferentes remedios 
de acuerdo con los síntomas. No suspender el mercurio mientras 
esté obrando bien.— Dr. Kent. 

La sífilis, como la sicosis, se adquiere siempre en el mismo pe- 
ríodo en que están en las jpersonas de quienes se han tomado, y 
en consecuencia cuando bajo el tratamiento homeopático los sin- 
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tomas comienzan á retroceder en el orden inverso, sólo retroceden 
al periodo en que el paciente adquirió la enfermedad. En loe an- 
tiguos sifilíticos abatidos, sin ningunos síntomas característicos, 
es conveniente darles algunas dosis de Syphilinum, las que co- 
munmente sirven para restablecer la reacción vital y hacer brotar 
los síntomas. Después de esto, algunas veces son necesario» las anti- 
psiricos porque cuando la sífilis ha avanzado demasiado, la peora 
se encuentra usualmente mezclada con ella. — Dr. Kent. Si bien 
la psora ó la sicosis es activa cuando se adquiere la sífilis, ésta co- 
munmente suprime el otro miasma, y cuando después de un pe- 
ríodo de remedios anti- sifilíticos la enfermedad llega al estado la- 
tente, loa síntomas de la sicosis ó de la psora comienzan á ser ac- 
tivos otra vez y deben tratarse por sus remedios correspondientes 
hasta que vuelvan á ser latentes. La sífilis puede de nuevo ser ac- 
tiva, y esta alternación de los diferentes miasmas puede conti- 
nuar por algún tiempo después de que el paciente esté completa- 
mente curado. 

Esta alternación de los miasmas es muy importante, porque 
los remedios antipsóricos, tales como Sulphur, Cale. yGraph., 
eon más fáciles de perjudicar que de hacer bien si se administran 
mientras la sífilis es activa.— Dr. Kent. 

(Guando la sífilis ha progresado hasta que las formaciones go- 
matosas se han producido al derredor del ano, en el periostio y en 
el cerebro, dando Sulphur, supurarán ésas y harán por ello que 
ee empeore el paciente. Las he visto supurar en el velo palatino, 
cuando yo no sabía que el enfermo tenía sífilis. Se puede haber 
dado á un tiempo Mere, ó Mere. viv. para detener la acción del 
Sulphur. — Dr. I£ent.) 

Sicosis. — Existen dos formas de gonorrea, la aguda y la cróni- 
ca. Hay también una forma de metritis catarral psórica. La agu- 
da es la forma mucho más común y su supresión no produce sín- 
tomas constitucionales. (Dr. Kent, Med. Adv., Nov. 1899). 

La forma crónica comienza exactamente del mismo modo que 
la aguda, j en toda la apariencia exterior la secreción es la mis- 
ma. Por tatito tiempo coma á esta forma crónica se le permita 
una libro secreción, túngunos síntomas constitucionales aparece- 
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lán, difiriendo asi marcadamente de la sífilis, (Dr. Kent, Med' 
Adv., Nov. 1888). 

La segunda manifestación de la sicosis son las vegetaciones, que 
son comunmente blandas, sensibles, fáciles de sangrar, rojas, con 
ligero olor repugnante. Algunas veces las verrugas son lisas, ro- 
jas, brillantes. Mientras se consientan estas verrugas sin moles- 
tarlas, ningún síntoma constitucional aparecerá. Se debe recor- 
dar que tanto la secreción como la verruga se pueden suprimir 
por el uso continuo de remedios homeopáticos inadecuado?. 

El primer síntoma constitucionalde la sicosis es el reumatismo, 
el cual puede no aparecer sino algunos meses después de la des- 
aparición de las manifestaciones primarias. El reumatismo es muy 
semejante al causado por Khus, pero ese remedio sólo lo palia, / 
por no ser un antisicótico. 

El orden en el que las otras manifestaciones aparecen po es bien 
conocido, pero entre los principales está la orquitis, la tisis roja 
7 otras muchas afecciones de los órganos genitales femeninos. 
También produce asma, la que es capaz de agravarse por el calor, 
tiempo húmedo, ó en la primavera. 

De acuerdo con Kent, la asma espasmódica es casi invariable- 
mente 8Ícótica, especialmente si es hereditaria, y remedios tales 
como Spongia, Ipec., Carbo veg., Bry. y Ars., son únicamente pa- 
liativos. ''Una de sus últimas y máó marcadas manifestaciones es 
la peculiar anemia caracterizada por la cara color de cera, brillan- 
te, gris-verdosa, con mejillas hundidas y voz hueca. 

La sicosis, como la sífilis, puede, como regla general, sólo ata- 
car una vez, de acuerdo con Kent, y en estos casos de repetida 
gonorrea solo una vez fué real ó sicótica. 

Con excepción de esto, un hombre en el último período del 
estado constitucional puede adquirir la gonorrea en el primer pe- 
ríodo y Seguir en todo el curso, y la mujer que esté en estado 
anémico podrá, si se expone, adquirir la secreción. — Dr. Kent. 

La sicosis, como la sífilis, siempre se toma en el período á que 
ha llegado en la persona que produce el contagio, y en consecuen- 
cia muchas mujeres sólo la adquieren en el período anémico. 

Cuando tengamos que tratar un caso de sicosis constitucional 
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debemos elegir nuestro remedio de acuerdo con los síntomas que 
estén presentes, y por regla general, se encontrará que es uno de 
los anti-sicóticos, 7 que en esos momentos no está completo. 

En estos casos de sicosis constitucional cuando el remedio con- 
veniente remueve un grupo de síntomas, los que aparecerán en 
seguida necesitarán otro remedio, y este procedimiento tendrá 
que continuarse der un período al otro hasta que hayamos quita- 
do al paciente todo lo que anteriormente ha experimentado, pe- 
ro los períodos aparecerán en el orden opuesto en el que al prin- 
cipio se presentaron. En los casos avanzados, pueden pasar dos 
6 tres años antes de que puedan llegar las manifestaciones pri- 
marias, sea una gonorrea, un reumatismo, ó un catarro. Si, cuan- 
do hacemos reaparecer la gonorrea original, deja de permanecer 
por largo tiempo, muestra una falta de reacción por parte del pa- 
ciente y la curación será dudosa. 

El Mercurio y el Azufre raras veces dejan de ser peligrosos en 
la sicosis avanzada, aunque con frecuencia están indicados en el 
período de secreción. Raras veces ?s posible curar las antiguas 
estrecheces sicóticas con medicinas, y sólo puede hacerse cuando 
el remedio establece una uretritis aguda con la vuelta de la gono- 
rrea original. 

Si la convalecencia de la enfermedad aguda se retarda, no de- 
bemos ver invariablemente como causa á fc la peora, sino investi- 
gar qué miasma está presente, y dar el antipsórico que corres- 
ponda, el anti-sifilítico, 6 el anti-sicótico. — Dr. Kent. 

Una marcada semejanza entre los síntomas de la sicosis y los 
producidos por la vacuna, hizo que Boenninghausen y á otros, 
los considerara como idénticos, pero Kent no cree que esto sea 
correcto. 

Ordinariamente la blenorragia prolongada durante meses no 
siempre es indicación de sicosis, sino frecuentemente de psora, y 
análoga á un catarro de cualquiera otra membrana mucosa. — 
Dr. Kent. 

Es digno de advertir que machos íemedios tienen una acción 
curativa decidida sobre ia secreción gonorréica, pero no se sabe ha- 
yan curado casos de vegetaciones 6 hayan desarrollado un ts^u- 
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rrimiento suprimido; pueden set tan sólo remedios gonorréicos y 
pueden curar la secreción 7 no la sicosis. 

Cualquiera condición provenida de la uretra puede producir 
inflamación del testículo, no siendo necesariamente sicótica. Los 
remedios para suprimir la secreción, no son, por esto, necesaria- 
mente antisicóiicos. 

(The Chironian.) 

Higiene de la mujer durante el embarazo. 

Aun cuando la mayoría de los casos es normal la marcha y evo- 
lución toda del embarazo detfde la concepción hasta el momento 
del alumbramiento, siendo éste fisiológico ordinariamente, se pre- 
sentan, sin embargo, un gran número de enfermedades en las 
mujeres predispuestas á ellas, ya por su constitución ó ya por 
los hábitos adquiridos, como también por la simpatía nerviosa 
que desarrolla la gestación interesando los distintos aparatos de 
la economía, tales como el digestivo (principalmente), el respi- 
ratorio, el circulatorio, multitud de desórdenes de la inervación 
ó padecimientos localizados en los órganos de la generación. 

La mayor parte de estos trastornos pueden ser prevenidos ó 
aliviadas por la medicación oportuna de la terapéutica homeopá- 
tica, y por medio de una obediencia ciega y completa de las re- 
glas de una buena higiene, y de un método ordenado de la vida. 

Querer obligar á la mujer en este primer período de la mater- 
nidad á la molicie y al reposo absoluto, lo mismo que á los pla- 
ceres sin medida y al ejercicio exagerado, sería un absurdo; la 
-esposa del opulento que puede verse rodeada de cuidados asiduos, 
como la laboriosa consorte del pobre jornalero á quien muchas 
veces le ayuda á ganarse el pan, todas deben estar sujetas á las 
reglas generales de higiene que en este artículo procuramos bos- 
quejar. 

Comenzando por lo concerniente á la moral, debe conservarse 
el ánimo en un perfecto estado de tranquilidad y de quietud, pues 
aiendo la mujer embarazada, generalmente más irritable é impre- 
aionable que en cualquiera otro estado de su vida, es menester 



206 LA HOMEOPATÍA. 



procurar no excitarla con emooio nes fuertes 6 contrariedades, 
dándola gusto en cuanto sea posible conforme á su esfera so- 
cial y rodeándola de calma, que es lo que proporciona la satisfac- 
ción del corazón; esto toca á la familia y especialmente al mari- 
do, pues si á la mujer se le deben consideraciones de sexo, nunca 
más es acreedora á la estimación del esposo; cuando se halla en 
cinta es casi sagrada para el hogar; no hablamos aquí con los seres 
despreciables que aún en tal estado la maltratan é injurian. Ella 
por su parte huirá de los arrebatos de la cólera, pues las impre- 
siones fuertes, el mal humor, el terror y aun la demasiada ale* 
gría, pudieran ser causas del aborto. 

£1 sueño, ese suave reparador de la naturaleza fatigada, no de- 
be ser escatimado en la mujer embarazada, sino concederla algu- 
na tolerancia; recogerse á las nueve ó diez de la noche á más tar- 
dar y levantarse á las seis ó siete de la mañana, tomando este 
tiempo metódico como regular, es lo suficientemente indispensa- 
ble para el reposo. 

Lo mismo que las horas del sueño, se ordenarán las de las co- 
midas, del ejercicio, de la defecación diaria, etc.* 

Los vestidos deben preservarla del frío, siendo calientes, pero 
amplios relativamente, sin ejercer compresión alguna que ponga 
obstáculo á la circulación; el cuello, los puños y las extremida- 
des inferiores, estarán también libres de sogas y de ligas; ia hol- 
gura de las ropas sin ser exagerada, no obstante, será lo suficiente^ 
particularmente sobre el vientre y los pechos para no dificultar 
su desarrollo; cada vez que el embarazo progresa, se ensancha el 
talle y elevándose las faldas, dejan penetrar el aire, siendo esta 
motivo de enfriamiento en el invierno, y por eso es conveniente 
hacer uso de calzoncillos anchos, pero calientes, ó al menos de 
una faja hipogástrica de franela para evitarlo. El peso de las ro- 
pas sería mejor que lo sostuvieran los hombros y no la cintura* 
El corsé debe sar absolutamente prohibido. 

Los paseos cotidianos al aire libre, sin esfuerzo y con tranqui- 
lidad, deben hacerse en todo tiempo, porque regularizan la hema- 
tósis y la circulación, evitando la pereza y pesadez que algunas 
veces acompaña á las mujeres en cinta; la carrera, el baile, lar equi- 
tación, no se hicieron para la que va á ser madre. 
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Las lectoras agradables, las conversaciones interesantes con las 
personas que le son queridas, al mismo tiempo que distraen, ale- 
jan* las preocupaciones de su estado y son el mejor recreo de las 
horas desocupadas del quehacer doméstico, evitando la estación 
«entada por mucho tiempo y el ejercicio de la costura con máqui- 
na, porque ambas cosas predisponen á la congestión uterina. 

Las relaciones conyugales sin prudencia y moderación predis- 
ponen también al aborto del segundo al cuarto mes y en el tér- 
mino de la gestación, son motivo de una excitación prematura que 
puede anticipar el principio del trabajo, cuando aún no ha llega- 
do el término legal de la preñez, debe, por consiguiente, obrarse 
•en este caso con la debida circunspección. 

Los alimentos tienen que ser de fácil digestión, proscribiendo 
los estimulantes y los guisps cargados de especias, los excitantes, 
«orno el café y el té concentrados, y las bebidas alcohólicas por 
desarrollar un estado de nervosismo predisponiendo á las convul- 
siones. Poca carne, legumbres y frutas, constituyen la principal 
alimentación; el agua simple ó vinosa en las débiles, el pulque 
<con moderación, si se tiene costumbre de tomarlo, y la leche f res- 
aca por desayuno y merienda, es lo único saludable, pues aconse- 
jamos que más bien se aumente el número de las comidas, que 
^stas se hagan exageradas de una sola vez, entorpeciendo la diges- 
tión y dando lugar á indisposiciones gástricas. 

Laanorexia que algunas veces se pervierte hasta convertirse en 
malacía ó pica, vulgarmente llamada antojos, debe combatirse por 
medio de la persuasión, haciendo comprender á la mujer los 
perjuicios que resultan para su digestión del uso de cosas nocivas 
•como tierra, carbón, yeso, etc., permitiéndola solamente aquellas 
substancias que contengan principios alibles y alejando de ella 
oon cariño la preocupación vulgar de que la no satisfacción de 
los antojos extravagantes, tiene consecuencias funestas para el ser 
que se agita en su seno. Buena es la condescendencia del esposo 
en lo que sea posible, aunque le cause alguna pena el otorgarlo, 
y á este respecto* citaremos, la curiosa anécdota siguiente: "Cuén- 
tase que el sabio Camerio, botánico célebre del siglo XVI, decía 
oon frecuencia que el embarazo impele á las mujeres muchas ve- 
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ees á hacer cosas singulares y no es prudente oponerse á sus de- 
seos; teniendo esto presente, su mujer, que se hallaba en cinta r 
al regresar cierto día del mercado con una cesta llena de husvos, 
entró en la habitación donde Camerio trabajaba y se puso á llo- 
rar. El marido apresuróse á preguntarle la causa de su lloro. La 
esposa le respondió que desde hacía algunos días estaba domina- 
da continuamente por el deseo de romperle los huevos en la ca- 
ra. Camerio, que la amaba tiernamente, se cubrió tranquilamen- 
te la cara con unas toallas. Entonces la esposa, creyéndose con 
ello dichosa, le arrojó á la cara, uno tras otro, todos los huevos 
de la cesta. El pobre marido, lleno de yemas de huevo de pies á 
cabeza, corrió á lavarse, y su mujer, curada de aquel antojo, la 
quiso más desde aquel día." 

Prescindiendo de esta anécdota ¿no es justo rodear de atencio- 
nes y respetos á la que pronto va á darnos una muestra de entra- 
ñable ternura, y complacer sus más raros caprichos? 

Abandonándola digresión, diremos que el uso de los bafios ge- 
nerales es conveniente, tanto como medio de limpieza y de aseo y 
como para aumentar la flexibilidad de las partes genitales exter- 
nas, particularmente en los últimos meses de la preñez* 

El estreñimiento, que es habitual en el embarazo, se.comba.ti- 
rá por medio de lavativas de agua fresca y aceite común ó glice- 
rina, nunca con el auxilio de purgantes, de cualquiera clase que 
sean. 

Serán de un cuidado especial los pechos de la mujer, por la 
función tan interesante á que están dedicados, la lactancia, nada 
de compresión sobre ellos, como ya hemos dicho, que impida su 
desarrollo normal; si los pezones no tienen la prominencia un mes 
antes del alumbramiento, se puede conseguir su crecimiento por 
medio de la succión periódica mediata ó inmediata, ya de una 
persona de boca sana, ya con el auxilio de una pezonera de caut- 
chout perfectamente aséptica; si es muy delicada la piel que re- 
viste dichos pezones, se logra hacerla indemne de grietas y es- 
coriaciones, lavándola diariamente con agua hervida ligeramente 
bórica ó adicionada con un poco de vino tinto ó algunas gotas de 
tintura de Árnica ó Caléndula. 

Tales son las principales reglas que solícitamente observada» 
llevan á la mujer insensiblemente al término de su maternidad, 
precaviendo los sufrimientos y evitando en lo futuro los acciden- 
tes del post-partum, reglas, por otra parte, sencillas y fáciles de 
cumplir aun por las clases más humildes de la sociedad. 

Manuel Córdova y Arista 
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DÉCIMO AÑO. 



Los trastornos que la Sociedad ha tenido en estos últimos afios 
han sido la cansa del retardo en la publicación de nuestra revis- 
ta. Parece que esos trastornos han desaparecido por completo 7 
en lo de adelante seguiremos publicándola con la regularidad de 
antes. 

Al dar principio al nuevo año y para evitar todo trastorno ul- 
terior fechamos el presente número en el mes en que ve la luz, 
Marzo; esto no causará ningún trastorno á nuestros constantes 
subscriptores, puesto que con este número comienza el año de 
subscripción. 

Dentro de pocos números quedará terminada lá importante 
obra del Pr. Nash y ya tenemos en preparación la nueva obra que 
seguiremos editando y es la magnífica "Terapéutica Homeopá- 
tica Práctica," del sabio Dr. Dewey. 

Saludamos como de costumbre á nuestros inteligentes colegas 
nacionales y extranjeros que con tanta puntualidad nos han se- 
guido visitando, y les damos las gracias por la buena acogida 
que han hecho á nuestros artículos originales, que nos ha sido 
demostrada por la reproducción de ellos. 

La Redacción. 
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PAGINA NEGRA. 



Tenemos la pena de anunciar el fallecimiento del • Sr. D. Ma- 
riano Valdés 7 Guerra, acaecido el 19 del pasado Enero. Este in- 
teligente y antiguo empleado en la oficina de Contribuciones, fué 
un partidario acérrimo de la homeopatía y uno de los miembros 
fundadores de la * 'Sociedad Hahnemann." 

Al condolernos por la sensible pérdida de tan digno consocio, 
mandamos nuestro sentido pésame á su apreciable familia. 



MATERIA MEDICA. 

síntomas característicos de LA MEKTE. 



'Timidez. 

Gran timidez. — Aconü. 

disposición apael&le, -débil, tímido, sumiso, con disposición á 
llorar. — Ptdsat. 
.Aprensiones y Temores. 

Aprensivo, con inclinación á llorar. — Graphües. 

Sensación de una desgracia inminente, en la tarde. — Chininum 
sulph. 

1 Piensa que va á volverse loca. — Actea rae. 

Temor de una muerte próxima. — Aconü. 

Temor de morir cuando se está solo ó se va á la oama. — Arsen. 
alb. 

Temor de morir yjgran ansiedad. — Sécale. 

Miedo, temor y vejación. — Bryon. alb. 

lleno de temor. — Paorin. 

^Gran temor y angustia. — Arsen. alb. 
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Temor constante de volverse loco. — Cannabü ind. 

Teme volverse loca, 6 que la gente llegue á fijarse en ella y 
crean que está loca. — Cale. ostr. 

Temor de llegar á dormirse por motivo de que le falte la respi- 
ración, cosa que lo despierta. — Grindelia. 

Temores nocturnos en los niños, con gritos; no conoce á sus 
amigos ni pueden ser consolados; algunas veces les viene á 
los niños. estrabismo. — Kali brom. 

Temor de quedarse solo. — Phosph. 

La soledad le es insoportable, desea la compañía; el niño se 
agarra de las manos de la madre para estar acompañado. — 
Bismuto (Stram.) 

Temor á c?eas imaginarias, necesita escapar de ellas. — Bettad. 

£1 temor ocasionado por un susto, permanece después de que 
aquél ha pasado. — Opium. 

Temor cuando se va á la iglesia ó al teatro, de que le sobreven- 
ga la diarrea. — Argén, nür. ( GeU. ) 
Aflicción, Tristeza y Melancolía. 

Se siente afligido y turbado, suspira. Piensa que va á volverse 
loca. — Actearac. 

Tristeza extraordinaria y estado aflictivo, con ñebre intermiten- 
te. — Aniim, crud. 

Oran tristeza, particularmente en la mañana al despertar. — 
Lachms. 

Triste y desalentado, difícilmente puede explicar sus síntomas 
por estar llorando. — Baptw. 

Oran melancolía con insomnio. — Actea rae. 

Melancolía con ideas religiosas y temor por la. salvación de su 
alma, tristeza, abatimiento, con inclinación á llorar. — Sulph. 

Melancolía, depresión, tristeza y lloros; los consuelos agravan 
y le viene una agitación al corazón. — Natrum mur> 

Profunda desilusión y melancolía. — Kali brom, 
\ «Carácter deprimido, melancólico. — Psorin. 

Estado sentimental en las noches de luna, particularmente amor 
estático. — AnUm. crud. 
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Inquietud. 

Excesiva inquietud.— Aconü. 

Inquietud, no puede estar en la cama. — Rhus tox. 

Desasosiego continuo con quejas. £1 niño desea diferentes co- 
sas y cuando se las dan las rehusa 6 rechaza; grita y sólo está 
quieto teniéndolo en los brazos, cosa que parece lo alivia. — 
Chamomüla. 

No se puede estar quieto; aversión para que se le acaricie y re- 
chaza cuanto se le ofrece. — Ciña. 

El nifio es bueno durante el día, pero en la noche grita, está in- 
quieto y sumamente incómodo. — Jalapa. 

Continuamente inquieto por el porvenir. — Stnphis. 

Gran angustia é inquietud, no puede permanecer en ninguna 
parte, se mueve de un lugar á otro; desea ir á una y á otra 
cama. — Ars. alh. 

Gran inquietud y extremada postración. —Arsen. alb. 

El niño necesita estar en brazos, pero grita si alguno lo toca, 
no se deja tomar el pulso.— Antim. tari. 
Ansiedad. 

Ansioso. — Pwrin. 

Gran ansiedad. — Digitalis. 

Gran ansiedad y extremado insomnio. — Campliora. 

Gran ansiedad con insomnio. — Rhm tox. 

Gran ansiedad y temor de morir. — Sécale. 

Ansioso y temeroso, antes y durante una tempestad. — Phosph- 

Gran ansiedad por la salvación de su alma y aprensiones en 
la noche. — Sulph. 

Gran ansiedad con palpitaciones de corazón; amedrentado tan 
luego como comienza á obscurecer. — Cale. ostr. 

Ansiedad en la noche, así como por el calor. — Palsat. nigr. 

Ansiedad por el porvenir, particularmente durante el puerpe- 
rio 6 después de él; teme no tener con qué vivir. — Bryon. alb* 

Humor triste, lloroso, ansioso. — Ars. alb. 
Angustia, Desesperación. 

Angustia acompañada de gran opresión. — Cannabw ind+ 
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Angustia y desesperación, yendo de un lugar á otro. — Anen.. 

alb. 
Desespera por su salvación, (con supresión de reglas). — VercUr. 

alb. 
Desesperado por su posición social; se siente muy desgraciado. 

— Verai. alb. 

Desconfiado; desespera creyendo no volverá á recobrar la sa- 
lud, con temor á la muerte, atormentando día y noche á loe 
que le rodean. — Cak. <wfr\ 

Desesperado y sin esperanza de recuperarse, renuncia á toda 
esperanza, piensa que morirá. ^Psvirin. 

Gran desesperación, cansancio. — Aurum met. 

Angustia; se sienta, anda, se acuesta, no permanece por largo 
tiempo en un lugar. — BisniuL 
Mal Humor. 

Mal humorado. — Ciña, Xux wm., Sulphur. 

Mal humorado con tcdo. — Puleat. nigr. 

Muy mal humorado y deprimido.— Thuja. 

Mal carácter y humor. — Uranium nür. 

De mal humor y vehemente. — Aurum mei. 

Muy moroso, mal humorado, propenso á ansiedades super- 
fluas. — Bryon. alb. 

Muy impertinente; arroja 6 empuja las cosas con indignación,. 
— Staphis. 

El niño está enojadizo é impertinente, no quiere que se le toque 
6 mire. Caprichoso, no desea hablar con nadie. — Antim. crud. 

Humor irritable, impaciente: impertinencia. — Chamomilla. 

Enojado con todo el mundo. — Uranium nitr. 

Irritable, impertinente, contrariado por bagatelas. — Xitric acid. 

La depresión es seguida de una irritabilidad excesiva. — Poli- 
gonum. 

Pendenciero hasta la violencia.— Nux vom. 

Pendenciero y delirante.— Veratr. vir. 
> Silencioso, pero si se enoja regaña y llena de apodos. — Veratr 
alb. 
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Excesivamente mal humorado é irritable, con dificultad puede» 
contestar correctamente.— Chamom. 

CÓLERA. 

La menor contradicción excita su cólera. — Aurum met. 

Excesiva irritabilidad y propenso á la cólera. — Bryonia alb. 

El más ligero reproche ó contradicción lo irrita y excita has- 
ta la cólera. — Ignatia am. 
(Continuará.) 

Dr. J. N. Arriaga. 



HKRNIA ESTRANGULADA Y SU TRATAIIMTO 

POR ARTHUR 1. RE ALE, M. R. 



Todo práctico general ó cirujano puede encontrarse frente & 
frente de un caso de hernia estrangulada en cualquier momento r 
y del conocimiento de lo que debe hacer depende la vida del pa- 
ciente. Este estado es uno de los más graves, y sin embargo nin- 
guna persona debe morir por él, puesto que bajo condiciones 
debidas es muy factible el tratamiento. La mayor parte de las 
hernias son más incipientes eti su desarrollo de lo reconocido ge- 
neralmente, y es probable que todos los casos de hernia estran- 
gulada son aquellos que han avanzado mucho hasta colocarse 
entre las hernias ordinarias sin complicación, cuando algún es- 
fuerzo extra ha determinado la condición crítica que se llama 
hernia estrangulada. En estas condiciones alguna viscera, comun- 
mente una asa del intestino delgado, se ha salido por una de la* 
aberturas en las paredes, 6 por una hendidura en el mesenterio, 
6 por una abertura más interna del abdomen. En qualquiera d» 
estos casos, los síntomas generales son los mismos y tan unifor- 
mes como fáciles de reconocer. 

Hay generalmente un tumor bien definido en uno de los sitios 
comunes — canal inguinal, canal femoral ú ombligo — el cual e» 
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sensible al tacto y con intensos dolores en los lugares circunveci- 
nos, dolores que irradian á otras partes del abdomen. 

Cuando el caso avanza, el dolor y la sensibilidad aumentan eir 
intensidad, y la parte puede presentar signos inflamatorios. 

El mal se presenta con náuseas frecuentes y vómitos. Hay 
constipación de eses albinas. El pulso es duro y frecuente, y se- 
establece una fiebre alta, la sensibilidad y el dolor se extienden L 
todo el abdomen, participando de él el peritoneo en general. El 
hipo convulsivo se establece y siempre es un síntoma importan- 
te. Al principio los vómitos sólo son de lo ingerido, pero cuando 
la condición avanza pueden ser estercoráceos. Después de algún 
tiempo estos síntomas pueden disminuir, el enfermo se siente 
aliviado, pero esta mejoría es ilusoria, porque generalmente mar- 
ca el período de gangrena, y se acompaña de frío, piel húmeda, 
ojos vidriosos, y en corto tiempo, si no se toma alguna medida 
radical, el paciente muere. 

Inútil es decir que en manos competentes el último período 
nunca aparece, porque mucho tiempo antes las medidas operato- 
rias serán instituidas para salvar al enfermo. 

Tratamiento. — Qué podemos hacer en tales casos? Ahora tóen- 
la clase del tratamiento depende de: 

1? De lo agudo de los síntomas. 

2? Del tiempo que haya transcurrido desde el accidente. 

3? Del grado de desarrollo del padecimiento, esto es, el trata- 
miento en el período gangrenoso difiere del del primer período. 
En cualquier caso el tratamiento debe ser enérgico, pronto y 
efectivo. 

Si se llega en el primer período no se deberá perder el tiempo 
para intentar la reducción, siempre suponiendo que el caso sea 
externo,- por taxis. Esta se aplica tanto á la hernia femoral como 
ala inguinal. 

Taxis. — Para llevar á cabo este procedimiento hay que recor- 
dar algunos detalles: 

1. Siempre es más seguro y fácil hacerla bajo la acción de un 
anestésico (y tal vez el cloroformo es de todos el más á propósito), 
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pero en los casos avanzados es expuesto su uso, porque no es ta* 
iáoil estimar el. daño que pueda hacer. 

' 2. Bl paciente se colocará en la posición que dé al cirujano las 
tnayores probabilidades para la reducción de la hernia. Hay cua- 
tro posiciones que han mostrado ser útiles cualquiera de ellas ó 
su combinación puede elegirse, 

(a) El paciente se acuesta sobre el dorso, las piernas en flexión 
sobre el muslo y éste sobre el abdomen, estando los miembros 
en abducción. Esto relajará más violentamente los pilares del 
anillo. 

(b) Acostado el paciente sobre el dorso, se levantan sus cade- 
ras por medio de una almohada, mientras que el tronco se de- 
prime, se flexionan las piernas y se las hace girar hacia adentro. 

(c) Acostado el paciente en posición supina, se le invierte in- 
clinándolo con la cabeza hacia abajo y las caderas levantadas. 

(d) Coloqúese al enfermo sobre el lado enfermo en semiprona- 
ción con los muslos en ñexión sobre el cuerpo. 

{$. Al paciente (si no está bajo la acción de un anestésico), se 
le ruega evite todo esfuerzo de los músculos abdominales, exci- 
tándolo á permanecer con la boca abierta para ayudar al objeto. 

4. Si el tumor es bastante grande, oprimirlo con el hueco de la 
mano, teniéndolo afianzado de lo alto del cuello entre el índice j 
«1 pulgar, haciéndolo avanzar hacia abajo suavemente, compri- 
miendo y manipulando el cuello, oprimiéndolo de nuevo hacia 
él; cada vez que se haga una presión será hacia el interior del 
abdomen con el pulgar y los dedos de la mano izquierda si es 
necesario. 

El Dr. Nichois, de América, declara que todos los casos de her- 
nia estrangulada se pueden reducir por taxis. Para ayudarse em- 
plea lienzos calientes saturados con cloroformo. En los peores ca- 
sos, dice: " Arreglo cuidadosamente la presión, reduzco ó minoro 
el tumor tantp cuanto es posible, sosteniendo la parte, y hacien- 
do la presión cerca del punto de estrangulación con una mano, y 
con la otra, después de tenerla en agua fría por algunos minutos, 
repentinamente cojo el abdomen debajo del ombligo y lo lleve 
hacia arriba; al mismo tiempo hago uso de una poca más de pro- 
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sión 6 faena con la otra mano en la estrangulación. Conozco eete 
procedimiento por experiencia y creo completamente que es el 
remedio por excelencia en todos los casos obstinados de hernia es- 
trangulada." El que esto escribe ha ensayado el procedimiento 
-con resultados satisfactorios. 

En algunos casos es necesario evacuar la vejiga y el recto. En 
loe obstinados una loción de alguna substancia volátil se aplicará 
«obre el tumor; es necesario, siendo buena una compuesta de al- 
bohol, nitrato de potasio y vinagre, en partes iguales, ó espíritu 
de alcohol metílico (ó rectificado), clorhidrato de amoniaco y 
«espíritu de cloroformo, dos dracmas de cada uno en seis onzas de 
*gua. 

La presión en la taxis siempre debe ser en dirección inversa de 
aquella en que se hubiere desarrollado la hernia. 

El vendaje elástico cuando falla la taxis ha tenido muchos par- 
tidarios. Debe usarse con precaución y no se debe aplicar por lar- 
go tiempo. El Sr. Maisonneuve fué el primero, según creo, en 
recomendarlo. Fallando éste, aun no está el sujeto condenado ne- 
cesariamente á un procedimiento operatorio, porque un trata- 
miento dietético, sabio y cuidadoso, puede hacer mucho. 

El recto debe ser evacuado enteramente con enemas calientes, 
•que deberán repetirse. No se necesita del jabón en las lavativas, 
pero el colon deberá inyectarse con 2 ó 2\ cuartillos de agua ca- 
liente con gran cuidado y lentitud. La distensión del recto y co- 
lon cumplirá algunas veces el objeto deseado, especialmente si es 
-el colon el intestino en prolapso; ó después del enema preliminar 
*e puede dilatar el intestino con aire. Entonces se pone en cama 
al paciente y se le alimenta estrictamente con agua de cebada 6 
•con ésta y leche, con muy pocas esperanzas de una reducción es- 
pontánea; el pulso y la temperatura deben vigilarse cuidadosa- 
mente por causa de los síntomas alarmantes. El autor conoce tres 
easos tratados felizmente por eete medio con los más excelentes 
resultados. Se pueden aplicar compresas calientes ó frías local- 
mente según el alivio que experimente el enfermo. 

El sentido Profesor Helmtrth, cirujano de América y otros, han 
Hablado .ventajosamente acerca del efecto de los remedios ho- 
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xneópaticos en el tratamiento de la hernia estrangulada. Hay mu- 
chos medicamentos recomendados, y los más favorecidos son: 
Opium, Nux vómica y Aconüum, en este orden: 

1. Las indicaciones para el Aconüum son las inflamaciones de 
la parte afectada con excesiva susceptibilidad al tacto, acompa- 
sadas de fiebre intensa y pulso rápido, duro y lleno. 

2. El Dr. G. H. Dunnell, de Nueva York, refiere el caso de 1» 
cura de una hernia inguinal estrangulada después de haberse 
presentado vómitos estercoráceos, en el cual la solución de tintura 
de Opium, 1 por 100, se administró en tres dosis pequeñas, cada 
dos horas. Aconüum, Arsenimm, Nuzvom., Sulphur y Veratrum 
se emplearon también, sin resultado aparente. 

3. Nux vómica. Cuandp la respiración es laboriosa y hay opre- 
sión, el tumor es sensible á la presión (no tanto como en Aconi- 
tura), vómitos amargos y especialmente cuando la estrangulación 
es originada por errores dietéticos ó exposición al frío. 

4. Nux y Aconitum se han U9ado alternados. 

5. Sulphuricum acidum se dice es buen especifico para algún 
caso. 

6. Veratrum cuando los anteriores remedios no dan alivio, y 
«uando hay frío, piel húmeda, frialdad de las extremidades y 
abundantes vómitos. 

7. Si no hay alivio y los vómitos fecales comienzan, acompa- 
ñados con distensión del abdomen y el enfermo está en estado co- 
matoso, Opium es el remedio. 

8. El Sr. Traub recomienda Nux vom., Sidphuris acid., Lycopo- 
dium, Belladona y Aconüum como remedios auxiliares. 

9. Hay la observación de un caso curado con Ipeca. 

10 Ei Dr. Helmuth también menciona algunos casos curiosos 
en los cuales se verificó la reducción espontánea después de ha- 
ber tomado café. El Dr. Sarra paiece ser el heroico presen ptor 
del café, aunque con anterioridad oyó á otros hablar del reme* 
dio. También considera buena la infusión aplicada localmente. 

Cuando los medicamentos no producen alivio y la condición 
del paciente es seria, debe recurrírse á la operación, y en algunos 
casos el estado del enfermo exige la inmediata intervención qui- 
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rúrgica. La operación de la quelotomía no es en sí sería, y na 
deberá considerarse como último recurso, porque la muerte ocu- 
rre no por la operación, sino por el choque producido por las con- 
diciones del enfermo. En la hernia inguinal la operación es co- 
mo sigue: Se hace una incisión de los tegumentos y fasqia super- 
ficial, sobre el tumor en su eje largo paralela al ligamento de- 
Poupart, extendiéndola á alguna distancia arriba y abajo del ani- 
llo externo. Entonces los tejidos se dividen cuidadosamente aba- 
jo del saco, el cual se coge y abre con cuidado para no lastimar 
el contenido, cuya naturaleza y condiciones determinará el pro- 
cedimiento futuro. Hay generalmente una salida de fluido, el 
cual se evacúa, y los tejidos más profundos se limpian y exami- 
nan por si hubiere señales de gangrena. Se pasa entonces una 
sonda á lo largo de la hernia (por el interior ó exterior del saco,, 
según se considere más prudente en ese momento), y remedian- 
do la estrangulación por medio de cortes pequeños hacia arriba 
y afuera, 6, como se recomienda ahora con más frecuencia, el 
intestino ú otra viscera se empuja hacia atrás con el índice de la 
mano izquierda, mientras que la hoja del bisturí se pasa por su 
parte plana hacia arriba bajo el anillo de la hernia y entonces se 
voltea para cortar la constricción. Si el intestino muestra estar 
enteramente bien, puede empujarse hacia atrás. El epiplón debe 
siempre ligarse, cortarse y volver á introducir la parte ligada. 
Si hay gangrena se hace la enteroctomía si es posible, ó se abre 
y forma, como medida temporal, un falso ano. Las partes pue- 
den entonces tratarse como en una curación radical si lo permi- 
ten las condiciones del paciente. 

En la hernia femoral la constricción se efectúa generalmente en* 
el ligamento de Gimbernat, y después de llegar al saco, la inci- 
sión deberá hacerse directamente hacia la parte interna con las ; 
mismas precauciones de cortar en vez de una incisión profunda, 
para evitar el corte de una arteria anormalmente colocada en el 
obturador, que está expuesta á ser herida una vez por cada 159 
oasos. 

Hay con frecuencia accidentes después que deben atenderse 
con un tratamiento apropiado de dieta, etc. En esta época d+ 
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transfusión segara se hace uno la pregunta natural de si mucha» 
vidas no pueden salvarse en el período del choque peligroso con 
la transfusión oportuna. 

(The Homeopathit Wvrld.) 



Chdidonium majus (Griego, chelidonio, la golondrina), lláma- 
se así á esta planta porque su follaje se desarrolla cuando llegan 
las golondrinas y se marchita cuando aquellas se vuelven á los 
países meridionales. Crece principalmente en los terreros calcá- 
reos, muros, escombros, etc., y por esto más comunmente cerca 
de las habitaciones. El más importante constituyente de la plan- 
ta parece ser un alcaloide no tóxico la chelidonina, con ácidos 
formando sales como el sulfato de chelidonina, el que adminis- 
trado en dosis de 0. 1 á 0. 15 gramos, dos veces al día, curó un car- 
cinoma del estómago. El paciente tenía la caquexia típica, ema- 
ciación marcada, violentos dolores en la región del estómago, vó- 
mitos incoercibles de sedimentos como poso de café. El proceso 
nutritivo era ya tan imperfecto que la alimentación rectal se hi- 
zo necesaria; el hígado estaba notablemente hinchado, y un no- 
dulo bien definido se notaba en el lóbulo izquierdo. La prescrip- 
ción produjo rápida mejoría; los dolores y vómitos desaparecie- 
ro en doce días; sólo el infarto hepático no desapareció completa- 
mente. 

Chelidonium, en la homeopatía, se usa principalmente para laa 
siguientes condiciones: 

En las enfermedades mentales, especialmente cuando hay depre- 
sión, tristeza, desesperación esto es, en la melancolía con hipo- 
eondriasis, particularmente con complicaciones hepáticas. La 
sensación de ilusiones también se han disipado con él. Una mu- 
chocha se curó rápidamente con Ckel.; sufría de ilusiones pecu- 
Hftxmente auditivas, á saber, declaraba que su cabeza estaba lis- 
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na de músicos, los que, por bu continuo tocar, no la dejaban des- 
cansar ni de día ni de noche. La patogenesia de Chel. muestra 
también desórdenes del olfato, por ejemplo, lo que rodea exhala 
un olor de heces, síntoma confirmado en una reexperimentación 
por el Dr. Nebel. Que tales estados se encuentran ha sido demos- 
trado por el Dr. Kirn, quien trató á un paciente que se quejaba de 
que todo su cuerpo le olía á excrementos. Bul. y Pao. fueron los 
prescritos sin resultado; el individuo se suicidó al fin. No es im- 
probable que Chel. habría verificado la curación. 

En los neuralgias es mucho más admirable. El Dr. Bruchmann 
(Alveneleben) quien, con otros diez y siete, hizo una importan- 
te é instructiva experimentación de la droga durante nueve me- 
ses, preconiza sus poderes analgésicos. Cita numerosos casos de 
neuralgias facial, occipital y cervical. El Dr. Gohrum hizo una 
brillante curación de una neuralgia de la inmediación de la ore- 
ja con una potencia alta de Chelidonium. 

Las enfermedades oftálmicas lo necesitan á menudo, especial- 
mente las conjuntivitis catarrales, catarata y glaucoma. En tales 
condiciones el jugo fresco de la planta, usado interior y exterior- 
mente, es un bien conocido remedio desde antes de la época de 
Hahnemann. 

En las perturbaciones del hígado se necesita más frecuentemente 
el Che!, que en cualquiera otras clases de padecimientos. En los 
cálculos biliares la tintura ha prestado con frecuencia buenos ser- 
vicios cuando ha fracasado la Morfina. En la literatura homeopá- 
tica se refiere un caso en el que después de un corto uso de Chel. 
se arrojaron sobre unos 300 cálculos. Pero en potencias altas, aun 
á la 3l-?, ha sido un analgésico infinidad de veces. Como no só- 
lo posee propiedades analgésicas, sino también descalcificantes, 
puede recomendarse como profiláctico. En las más variadas ma- 
nifestaciones de las enfermedades hepáticas, pero especialmente 
en la cirrosis ó hígado alcohólico, produce á menudo la mejoría 
rápida y la curación. (Comparar. Oard. mar^ PAo*., Lach., Chi- 
na, Nux. vom. t Std., Ia/c, Lept.) 

En las mferrrtedades intestinales está indicado por la lengua ama- 
rilla, sabor amargo, dolores calambróideos y mordicantes, dia- 
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<rrea amarilla 6 blanquecina, 6 constipación con defecación de co- 
lor de arcilla. 

En los padecimientos pulmonares, especialmente en la pulmonía 
<le los niños, es un remedio seguro, recomendado por Teste en to- 
da inflamación del óbulo inferior derecho, dándolo á la 12?, al 
principio cada media hora, y después cada 16 2, hace abortar 
frecuentemente tales condiciones. En la tisis con complicaciones 
hepáticas también es de utilidad. 

Las enfermedades del corazón, en especial con inflamación de lae 
válvulas, músculos y pericardios, también entran en su esfera. 
El autor ha curado un caso cardiaco con artritis donde Chel. 1, 
después de que Acón., Bry., Spig. y Kali carb. se habían usado 
-sin efecto. La fiebre descendió, volvió el apetito,* y el desorden 
cardiaco se desvaneció gradualmente. 

En las enfermedades febriles, como influenza, sarampión, difte- 
ria, se tiene que tener en cuenta Chel., especialmente si es un re- 
medio epidémico. Hasta la tifoidea grave ha sido curada, dándo- 
lo según sus indicaciones características. 

hm las lesiones de la piel se ha usado por los alópatas con resul- 
tado. Se menciona la cura de un epitelioma de la región nasal con 
aplicaciones de extracto de Chdidonium. El Dr. Puhlmann usaba 
«1 ungüento de Chdidonium del 5 al 10% en la psoriasis, lupus, 
epitelioma, después de un aseo cuidadoso de la área con jabón 
blanco. Se recomienda el uso interno'de Chel. en las erupciones 
«scrotales. 

Las indicaciones del remedio son: Dolor subescapular derecho, 
movimiento de las alas de la jiariz con cada respiración ( Lie. no 
sincrono); un pie frío y el otro caliente {Lie.)) propensión á su- 
dar {Mere.)] tendencia á las erupciones y perturbaciones del hí- 
gado. Según Burnett, Chel. es específico en las enfermedades del 
lóbulo derecho del hígado (Card., mar., lóbulo izquierdo.) 

Dr. Kérnler. (Hom. Monatsblaetter.) 

SECCIÓN BIBLIOOAPIOA. 

Errores del dr. gabino brreda' acerca de la homeopatía. 
Es el título de la tesis presentadajpara su examen profesional 
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|x>r el hoy Dr. D. Alfredo Ortega, erí Noviembre del año pasado. 
La refutación es correcta, lógica y escrita con mano maestra, re- 
Telando el Dr. Ortega su ilustración y buen criterio. Lo felicita- 
mos sinceramente por su brillante trabajo y le damos las gracias 
por su galante dedicatoria en el ejemplar con que nos honró. 

Un poco de higiene y patología mineras. — Es el título de un 
importante trabajo escrito por el Dr. Eladio León y Castro, de 
■Córdoba, España, y editado por la Librería editorial de Bailly- 
Bailliere é Hijos, de Madrid. En un libro muy importante y lo 
recomendamos á los Directores de minas de nuestro país, segu- 
ros de que encontrarán cosas útiles en él. 

Similia similibüs cübantür. — (Tesis Inaugural) por el Sr. Nilo 
Cairo de Silva, de Río de Janeiro. Su nombre dice lo que la te- 
«is vale, y se podrá juzgar del gran acopio de datos y demostra- 
ciones qup contiene en pro de la verdad de la ley homeopática, 
«con sólo decir que es un tomo de cerca de 160 páginas. 

Gracias á su autor por el ejemplar que se sirvió dedicarnos. 



VARIEDADES. 



Vn nuevo procedimiento para volver en si á las perso- 
nas que hayan perdido, el conocimiento. 
(Dr. Panyrek, Semaine médicale.) 

El procedimiento descrito por el autor consiste en ejercer en la 
nariz tracciones rítmicas, levantando y bajando enérgicamente 
«1 apéndice nasal, bien con la mano, bien por medio de una com- 
presa empapada en agua ó vinagre. Segón la experiencia de 
Panyrek, esta práctica es susceptible de volver en sí á los asfixia- 
dos en el espacio de uno á dos minutos, siendo además la efica- 
«cia del procedimiento tanto mayor cuanto más joven y vigoroso 
sea el individuó. 

En el curso de los tres últimos años, el autor ha tenido muchas 
veces la ocasión de utilizar las tracciones rítmicas de la nariz en 
los casos de asfixia por anestesia quirúrgica, y siempre le ha da- 
do buen resultado. El procedimiento indicado puede igualmente 
prestar buenos servicios en la intoxicación por el óxido de carbo- 
no y por venenos narcóticos, así como en las formas ligeras de 
shock. Inútil es decir que conviene no descuidar la práctica al 
mismo tiempo de la respiración artificial. 
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No se deberá recurrir al método de que se trata en los caso» 
en que exista una llaga eii la nariz, así como traumatismos graves 
del cráneo y en los casos de coma diabético 6 urémico. 

En lo que concierne al mecanismo de acción de estas traccio- 
nes ritmas, el Dr. Panyrek es de opinión que la excitación brus- 
ca de los nervios sensitivos determina por vía refleja una excita- 
ción de los nervios vasomotores de la cascara cerebral, del centro 
respiratorio, etc. — (Sbornik klinicky, V, 4.) 

Procedimiento de reducción de las luxaciones 
congenitales de la cadera. 

Para obtener la reducción de las luxaciones congenitales de la 
cadera, según los procedimientos clásicos, se está frecuentemen- 
te obligado á emplear una fuerza bastante considerable. Pero se- 
gún la experiencia del Dr. A. Shanz (de Dresde), la reducción 
se efectúa mucho más fácilmente, á condición de poner el muslo 
en una posición de flexión y de aducción tal, que el eje del fé- 
mur pase por el ombligo. Dispuesto así el miembro, bastará al 
operador, colocado al lado opuesto de la luxación, coger la rodi- 
lla doblada y ejercer una tracción siguiendo el eje del hueso del 
muslo, para hacer penetrar la cabeza femoral en la cabidad arti- 
cular, sin que sea indispensable una anestesia bien profunda. 

Es de notar que, en estas condiciones, no se oye el ruido carac- 
terístico que se produce generalmente en el momento en que se 
opera la reducción. Se reconoce simplemente que ésta se ha efec- 
tuado en una sensación de resalto que se produce cuando la ca- 
beza femoral franquea la ceja cotiloidiana. 

En ciertos casos, especialmente cuando no se trata de indivi- 
duos jóvenes, el éxito no es inmediato; entonces se facilita la re- 
ducción ejerciendo una presión sobre el gran troncánter, á fin do 
rechazar el fémur siguiendo su gran eje. Una vez obtenida la re- 
ducción, se aplica un aparato enyesado, después de haber dado- 
ai miembro la posición habitual; siendo bastante doloroso el cam- 
bio de posición de la extremidad, es conveniente aumentar un$ 
poco la anestesia en el momento en que se procede á esta rectifi- 
cación. El aparato enyesado puede quitarse después de un lapso 
de tiempo que varía de tres á seis semanas. 

Desde que nuestro compañero ha recurrido al procedimiento 
mencionado, no ha obtenido más que buenos resultados; en un 
joven particularmente, cuando el método clásico había fracasado 
cinco años antes, la maniobra de que se trata permitió la reduc- 
ción desde la primera sesión. --(Sem,. méd.J 
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En esta f^cha celebramos el 1 50°ani versarlo del natalicio del 
fundador de la Terapéutica Homeopática. Si ojeamos la histo- 
ria de los progresos de la medicina nos hallaremos á hombres 
célebres cuyos nombres están grabados con letras de oro en esa 
historia, tales como los de Harvey, Sydenham, Von Greafe, Lys- 
ter f Wirchow, Paoteur, Metchnik»>f y otros, pero tantos. nombre» 
deben ser encabezados con el de H^hnemann. 

Un siglo lleva la Homeopatía de luchar con sus contrarios, 
de vencer á las enfermedades y durante esos cien años ha pro- 
gresado lenta pero constantemente, haciendo prosélitos en to- 
das las naciones del mundo, y millones de pacientes de todas 
edades han recobrado la salud perdida con su simple é inofen- 
sivo método curativo y su agradecimiento ha levantado ya en 
el corazón de la humanidad el templo de veneración y respeto 
para el padre de ella. 

Hahnemann con su clara inteligencia, comprendió en una 
época de ignorancia relativa las leyes que los sabios posteriores 
á él han ido asentando como verdades innegables, y es suficien- 
te leer y analizar su inmortal obra "El Órgano ó Arte de Curar" 
para ver que sus notas escritas hace un siglo están en armonía 
con las ideas actuales sobre la enfermedad y los procesos mor- 
bosos. 
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Después del tiempo transcurrido, infinidad de teorías sobre la 
causa de las enfermedades y el modo de tratarlas han aparecí- 
do y han sido sepultadas en el olvido; sólo la Homeopatía ha 
vivido, sigue viviendo y vivirá eternamente por ser una ver- 
dad que todos los descubrimientos científicos modernos vienen 
comprobando. 

¡Loor, respeto y admiración, al Padre de la verdadera Tera- 
péutica! 

La Redacción, 



MATERIA MEDICA. 

SÍNTOMAS CARACTERÍSTICOS DE LA MENTE. 



(Concluye). 

Excitación 

Muy grande actividad mental; violentó en sus accionen. — Cof- 
fea erad. 

■ Exaltación de espíritu con excesiva locuacidad. — Cannabü 
ind. 

Sensación de apresuramiento constante, como si tuviera debe- 
res imperiosos que llenar é imposibilidad absoluta de cum- 
plirlos. — Lilium tigr. 

Habla con precipitación. — Mere. viv. 

Siempre precipitado; el tiempo pasa con demasiada lentitud; 
necesita andar de prisa. *—Argentum nitr. 

Muy a¿.-i estirado; inquieto, cambia de trabajo con torpeza, de- 
jando y rotando las cosas. — Apis mell. 

Hace cosas temerarias y absurdas, es muy violento en todas 
sus acciones. — Cicuta vir. 

Excesiva sensibilidad ó irritabilidad; acelerado, habla precipi- 
tadamente, vive lo mismo. — Hepar sulph. 
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Muy apresurado; cuando está haciendo algo está tan apresura- 
do que se fatiga. — Medorrin. 

Se asusta por el menor ruido no común; brinca y se estremece 
por los ruidos. — Bórax. 

Excesiva locuacidad durante la menstruación, cara turgente, 
con lloros, oraciones y súplicas. — Orina. 

Éxtasis; lleno de ideas, no duerme por este motivo. — Coffea 
crud. 
Depresión. 

Depresión de espíritu. — Xatrum mur., IÁlium tigr. 

Depresión notable de espíritu, — Kali brom. 

Gran depresión de espíritu en las noches. —Fagospirus-Escul. 

Gran depresión seguida de ura irritabilidad excesiva. — Poligo- 
num . 

Carácter deprimido y melancólico. — Psorin. 

Carácter deprimido y desalentado. — Nitric acid. 

Carácter deprimido y extremadamente desalentado. — Natrum 
carb. 

Muy mal humorado, disgustado de la vida. — Thuja. 

Abrumado por un pesar suprimido. — Ignatia am. 
Indiferencia. 

Profunda indiferencia para todo. — Cypripedium. 

Quieto; muy débil y enteramente indiferente para los asuntos 
de la vida; descuidado, apático. — Phosphor. acid, 

Indiferencia para todo, aun para los de su propia familia; carác- 
ter indolente; gran apatía. — Sepia. 
Abstracción. Semiconciencia. 

Muy abstraído; á cada momento o al -tr o y al volver en sí le 
parece que los que lo rodean son los abstraídos. — Cannabis 
ind. 

Abstracción de la mente, no puede pensar. — JSux moschata. 

Inclinado á la abstracción. — Apis mell. 

Abstracción mental, pusilánime, estado ansioso.— Silícea. 

Semiconciencia, no puede comprender lo que se le dice.— Ai- 
fo/aihus. 
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B8TÜPOB. 

Sopor interrumpido por gritos agudos.— Apis mell. 

Embriaguez, estupor, como cuando se marea con el humo del 
tabaco; ojos ardorosos, calientes y secos.— Opium. 

Estupor, refunfuña en voz baja. — Phosphor. 

Estupor; se duerme mientras se le está hablando, en las fie- 
bre. — Baptisia. 

Pérdida completa de la conciencia. — Hyosciamus. 

Pérdida completa de la conciencia, con respiración lenta, es- 
tertorosa; insensibilidad á las impresiones externas; constric- 
ción espasmódica de la garganta. — Opium. 

Delirio. 

Delirio nocturno con gran insomnio. — Arsen. alb. 

Delirio con tendencia al suicidio. — Arsen. alb. 

Delirio, muerde las sábanas, muerde sus manos 6 las de otros. 
— Cuprum met. 

Delirante, ojos brillantes extremadamente abiertos, cara roja, 
abotagada. — Opium. 

Delirio furioso; delirio lleno de miedo; lucha por salirse de la 
cama; trata de huir; habla incesante é incoherentemente; 
se ríe; carfología; excitación sexual. — Stramon. 

Al hablarle contesta correctamente, pero inmediatamente vuel- 
ve el delirio y estupor. Delirio con insomnio; no quiere per- 
manecer en la cama; coge las ropas de la cama (carfología). 
— Hyosc. nig. 

Estupor, refunfuña en voz baja, delirio. — Phosphor. 

Deseo constante de salirse de la cama con pérdida completa de 
la conciencia. — Bellad. 

Siente su cuerpo esparcido, se mueve en derredor para reunir 
sus pedazos; no puede dormir porque no consigue que estén 
sus pedazos juntos. — Baptis. 

Rabia furiosa, cólera, disposición á morder, golpear y escupir 
á los que le rodean; hace pedazos las cosas. — Bellad. 

Piensa ella que está bajo un poder sobrenatural.— Lacháis. 

Manía. 

Dtisgnsado de la vida; tendencias al suicidio.— Aurvm m*t. 
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Manía suicida, acompañada de gran temor á la muerte. — Au- 
rum ara. 

Ruin, irritable, deseo irresistible de maldecir y jurar. — Ana~ 
car. or. 

Deseo de estar solo, triste y reflexivo; esquiva la conversación. 
— Carbo anim. 

Triste y desconfiado. — Graphitea. 

Manía; furor persistente, con deseo de cortar y desgarrar, es- 
pecialmente la ropa; manía con lloro inconsolable; gritan- 
do y aullando por cualquiera desgracia imaginaria. — Ve- 
ratr. alb. 

Manía; deseo de luz y compañía; ataques de rabia, apaleando 
y golpeando; orgulloso, altanero; grita, muerde, arafia; ate- 
rrorizado; payaso; exaltación, canta y baila — Síramonium. 

Arrogante, orgulloso, vanidoso; mira á los demás con lastimo- 
so desprecio. — Platinum. 

Manía lasciva, se descubre todo ti cuerpo y especialmente las 
partes pudendas; canta canción ¿6 amorosas y obscenas. — 
Hyo8C. nig. 

Manía con gestos ridículos y acciones cómicas. Risa loca, plá- 
tica animada y precipitado. — Hyosc. nig. 

Gran manía y locuacidad; desconfiado hasta con los amigos. 
— Lacheáis. 

Inclinación á hablar acerca de las faltas ajenas. — Veratr. alb. 

Gran indignación por las cosas hechas por otros ó por sí mis- 
mo, abrumado por las consecuencias. — Staphis. 

Hombres, mujeres y jóvenes que oran, cantan ó hablan devo- 
ta y constantemente, como para excitar la simpatía de los 
que los rodean. — Stramon. 

Lloros excesivos y aullidos. — Cicuta vir. 
Alucinaciones é Ilusiones. 

Innumerables alucinaciones é imaginaciones. Exageración de 
la duración del tiempo y extensión del espacio; los segundos 
parecen siglos, algunos metros una distancia inmensa. Se 
imagina que oye música, cierra los ojos y se abstrae por algún 
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tiempo con pensamientos y sueños de los má-:. deliciosos. — 
Cannabü ind 

Ilusión; todo lo que la rodea es muy pequeño, y todas las per- 
sonas son inferiores á ella en inteligencia y hermosura. — 
Platinum. 

Alucinaciones que aterrorizan al paciente; imágenes horribles; 
ve cosas extrañas, 6 se imagina que animales horribles están 
brincando por el suelo, 6 que corren hacia él; dice que can- 
grejos y chinches se arrastran encima de sus orejas. — Stira- 
mon. 

El niño en estado de vigilia, se asusta por cualquiera cosa que 
tenga á la vista; desea huir de ella. — Stramon. 

Oye voces y ve animales después de haber tomado alcohol con 
frecuencia y en pequeñas dosis. — Arsen. alb. 

Cree que otra persona se acuesta á su lado, 6 que uno de sus 
miembros es doble. — Petrel. 

Ve personas que no existen 6 que no están presentes. — Hyoec» 
e. nig. 

Siente como si tuviera dos voluntades; la una le ordena hacer, 
lo que le prohibe la otra. — Anacard. ar. 
Sensibilidad. 

Dolores insopoitables, no puede tolerárselos. — Chamomilla. 

Los dolores parecen insoportables; tendencia á la desespera* 
ción. — Coffea cr. 

Extremada sensibilidad á los dolores. — Hepar sulph. 

Excesivamente sensible á las impresiones externas; no puede 
tolerar el ruido, el que hablen, la música, los olores fuer- 
tes 6 la luz brillante; las palabras más sencillas ofenden, el 
más insignificante ruido asusta, lo pone ansioso, fuera de sí; 
no puede soportar la más ligera medicina aun cuando sea 
conveniente — Nux vom. 

Mucha sensibilidad para la menor impresión; la más insigni- 
ficante palabra parece ofenderle; se molesta mucho. — Slaphis. 

Siente más sus males, cuando piensa en ellos. — Cale, phosph. 

Todos los sentidos más agudos; lee fácilmente las letras peque- 
ñas de imprenta; oído, olfato y gusto agudos, pero más par- 
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ticulannente aumentada la percepción visual; movimientos 
pasivos. — Ooffea crud. , 

Todos I03 síntomas se agravan por el agua ú oyéndola correr. 
— Hidrophobin. 

Muy sensible á los movimientos de descenso los que causan te- 
mor, con expresión ansiosa. — Este temor es como cuando 
se está en columpio, mecedora, cuna, al descender una es- 
calera, ó cuando la madre baja los brazos para dejar al niño. 
— Bórax. 
Disgusto, Repugnancia. 

Completa repugnancia para el estudio. — Carbolic acid. 

Gran indisposición para los ejercicios mentales y físicos. — 
Phosph. 

Repugnancia para hablar, contesta á las preguntas de mala ga- 
na. — Phosph. ac. 

Gran languidez é indisposición tanto para el trabajo mental co- 
mo el físico; desempeña sus obligaciones de un modo descui- 
dado. — Ptelea. 

Gran aversión para los trabajos mentales. — Aloe. 

Aversión á todo lo que le rodea, hasta á su propia familia; man- 
da á sus cuidadoras que salgan de la pieza. — Flu&ric acid. 

No le gusta hablar, contestar, ver á sus amigos ó á otras per- 
sonas . — Colocynihis. 

Aversión al trabajo. — Sepia. 

Hidrofobia; aversión excesiva á los líquidos; el agua, un espe- 
jo, 6 cualquiera otra cosa brillante, excita convulsiones; cons- 
tricción espasmódica de la garganta, etc. — Stramon. 
Volubilidad. 

Ríe inmoderadamente, lleno de chistes y malicia, poniéndose 
en seguida triste. — Cannabis ind. 

Genio variable; chanzas y risas, cambiando en tristeza y lágri- 
mas. Finalmente, carácter sensible, rectitud delicada de con- 
ciencia; disposición amigable, si se siente bien; la más pe- 
queña emoción lo molesta. — Ignatia ara. 

Carácter voluble; tan pronto ríe como llora. — Nux mosch. 
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Locuaz; cambiando continuamente de un asunto á otro. — Za- 
chews. 

Lleno de planes, proyectos, y designios, especialmente en la 
tarde y noche. — China. 
Hipocondría. 

Hipocondriaco y desesperado. — Mezereum. 

Carácter hipocondriaco, peor después de comer. — Nux vom. 

Morosidad hipocondriaca. — Nux vom. 

Profunda desilución y melancolía. — Kali brom. 

Desesperado, abatido, desgraciado, lloroso. — Aurummet. 

Hipocondría en lo; hombres de bufete, con vida sedentaria, 
enfermedades intestinales y constipación. — Nux vom. 
Debilidad y pérdida de la memoria. 

Gran debilidad de la memoria. — Anacard. or. 

Pérdida de la memoria, hay que decirle la palabra para que 
pueda pronunciarla. — Kali brom. 

Incapacidad para sostener cualquiera esfuerzo mental. — Oonium 
mac. 

Memoria débil; pensamientos confusos; habla 6 escribe equi- 
vocando las palabras ó las sílabas. — Li/copod. 

Debilidad de la memoria; contesta á las pr» g un tas lentamente. 
— Mere. viv. 

Pérdida de la memoria. — Nax mosch. 

El trabajo literario cauta mucho miedo y hay incapacidad pa- 
ra él.- -Nux vom. 

Incapacidad de pensar; ideas lentas; no puede fijar la atención 
en algún asunto particular. — Phosj)horas. 

Imposibilidad para pensar. — Phoq>h. acid. 

Memoria débil. — Sepia, Anen. alb. 

Confusión; no puede decir donde está; las calles conocidas le 
parecen extrañas; olvida en qué lugar de la calle vive. — Glo- 
noinum. 

Muy olvidadizo, comienza una frase y la olvida antes de que 
pueda terminarla. — Cannabis ind. 

Percepción lenta; apático. — Plumbum. 
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Pérdida de la memoria; incapacidad de encontrar la palabra 
adecuada cuando habla. — Plvmbum. 

Indisposición para el trabajo mental; gran confusión mental. 
— Ptdea. 

Imposibilidad de fijar el pensamiento en alguna cosa por lar- 
go tiempo. — Senecio aur. 

No puede encontrar la palabra conveniente para expresarse. — 
Dvlcam. 

Gran corpulencia y debilidad mental; en la pusilanimidad de 
los ancianos. — Baryta carb. 

Dr. J. N. Arriaga. 



EPISTAXIS, 

Pur'Ciias. E. Teatp, M. D. 



Sinónimos. — Sangre por la nariz hemorragia nasal, rinorra- 
gia. 

L* hemorragia nasal es muy frecuente, y puede deberse á va- 
rias causan: 

(1) A contusiones, ya por golpes ó caída sobre la nariz, pu- 
diendo ocurrir dudante las operaciones intra-nasales. 

(2) A las afecciones locales del conducto nasal, como erosio- 
nes, ulceraciones, ó por ruptura de un vaso capilar dilatado y 
entonces sangra la nariz violentamente, ó por un estornudo vio- 
lento, ó por escarbarse la nariz. La hemorragia puede también 
tener por causa cuerpos extraños, vegetaciones benignas ó ma- 
lignas, las que comunmente están asociadas con ulceraciones. 

(3) A causas constitucionales, tales como enfermedades del 
corazón, especialmente en la estenosis mitral y en la insuficien- 
cia aórtice; en las afecciones pulmonares, como neumonía, bron- 
quitis y enfisema. La epistaxis se ha observado también en la 
toa ferina, durante un parcxismo agudo de tos. Puede ocurrir 
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durante un ataque de nefritis, cirrosis del higado, fiebre enté- 
rica, escarlatina, sarampión, difteria, en ei puerperio y en la ane- 
mia. Es común en la rinitis crónica y en la sifilítica, y algunos ca- 
sos de apoplegfa pueden anunciarse por una ligera hemorragia 
nasal. El ascenso rápido á alturas elevadas y las dosis tóxicas 
de ciertas drogas pueden acompañarse de epistaxis. 

(4) Puede ser substitutiva y ocurrir solamente en el periodo 
menstrual. 

Tratamiento. — En muchos caso* no es necesario ningún tra- 
tamiento, pues cede la hemoiragia espontáneamente. Una he- 
morragia ligera puede calmarse manteniendo la cabeza levan- 
tada y apretando con fuerza la nariz con el índice y el pulgar 
de modo de impedir completamente el pa*<> del aire por la ca- 
vidad nasal en el acto de respirar. La hemorragia persiste por- 
que el coágulo que se forma en la rotura del vaso sanguíneo se 
desaloja por el aire que se hace pasar violentamente por el con- 
ducto nasal, deseando el paciente limpiar su nariz. Tan pronto 
como se impide que el aire pase por las cavidades nasales el 
coágulo se consolida en su lugar y la hemorragia se detiene. 

Los excelentes estípticos que comunmente se tienen á mano 
ó que sa obtienen fácilmente son el jugo fresco Jel limón ó el 
dioxógeno. En primer lugar se limpian las cavidades nasales de 
todos los coágulos de pangre, y entonces el jugo del limón ó una 
solución al 50 por ciento de dioxógeno se inyecta en la cavidad 
nasal con una pf quena jeringa de vidrio ó un gotero de medi- 
cinas. La hemorragia puede también detenerse con el cloruro 
de adrenalina ó adnefrina, pero frecuentemente tenemos una 
hemorragia secundaria después de usar una solución de la glán- 
dula suprarenal, y, por eso, no hay seguridad de que la hemo- 
rragia no vuelva cuando el cirujano esté lejos y no le sea posi- 
ble prestar su asistencia. 

Si la hemorragia continúa y no cede por los métodos y es- 
típticos anteriormente sugeridos, se deben usar otros estípticos 
ó agentes. No conozco estípticos que puedan detener tan eficaz- 
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mente una hemorragia nasal rebelde como las siguientes fór. 

muías. 

R/. Extracto fluido de Q sranium maculatam 2 onzas. 

Ferrypirina. , IV granos. 

M/. 

R/. Extracto flaído de Garanium maculatam 2 onzas. 

Acido tánico . . VI grano?. 

Acido gálico III granos 

M/. 

La mezcla de Ferrypirina y G*ranium maculatum es seme- 
jante á la combinación de antipirina y ácido tánico en solución, 
que fué indicada por primera vez por el De. Ro^well Paik. Es- 
ta combinación es una solución alcohólica de tanino con antipi- 
rina en polvo. Se formaje un golpe una masa gomosa, al prin- 
cipio en copos, la que se adhiere con prontitud, siendo el resul- 
tado una combinación, cuyo viscosidad y adhesión sobrepuja á 
la de los otros estípticos conocidos. Pueden unirse en casi todas 
proporciones para la formación de la masa gomosa. Existe sin 
embargo una dificultad, la de que es tan notablemente adhesi- 
va que cuando se quiere despegarla ó separarla del tapón es di- 
fícil quitarla. Puede aún ser necesario esperar suficiente tiempo 
para la formación de granulaciones y su separación por el pro- 
ceso natural. 

El primer paso en el tratamiento de un caso de epistaxis se- 
rá encontrar, si es posible, el lugar de la hemorragia. Habién- 
dose librado enteramente de coágulos la cavidad, se hace un 
examen con la ayuda de una buena luz y un buen esptji. El 
punto que sangra se encuentra comunmente en el tabique car- 
tilaginoso, y la salida de la sangre puede detenerse con una plan- 
chuela de algodón saturada con peróxido de hidrógeno. Supon- 
gamos, sin embargo, que un examen cuidadoso rinoscópico na 
nos revela el punto por donde la sangre se escapa, ó que la pér- 
dida de sangre es tan excesiva, que nos impide hacer un exa- 
men satibfactorio, entonces tendremos que recurrir al tapona- 
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miento de las fosas anteriores. El modo más simple y eficaz de 
taponur la cavidad anterior nasal es tomando tiras de linón ó 
gasa de media pulgada de ancho y cuatro pulgadas de largo, 
preparándolas de la manera «iguipntt: La* tiras de gasa 6 linón se 
pliegan sobre el aplicador del autor, haciendo el tapón de dos 
pulgadas de largo. Este se sumerge en vaselina calendulada lí- 
quida ó en cerato de caléndula. Si se usa el cerato de caléndu- 
la, se calentará éste, de modo que adquiera un estado liquido, 
y después de que el linón está saturado con el cerato se dejará 
que se enfríe antes de introducirlo en los pasajes nasales. Este 
es indudablemente el método más limpio y que tiene menos ob- 
jeciones de todos los que he visto descritos; además, puede qui- 
tarse con poca dificultad. Algunas veces el taponamiento délas 
narices anteriores fracasa, porque el punto de donde sale la san- 
gre está localizado demasíalo alto ó bastante atrás en la cavi- 
dad nasal que el tapón no lo cubre. Por esta rezón, el tapona 
miento posterior será algunas veces necesario para detener la 
iiemorragia. Pdra el taponamiento posterior nada es tan útil co- 
mo una sonda pequen -* de goma. Primero, se atan en el extre 
rno de labonia dos bramantes fuertes que se introduce en la 
cavidad nasal empujándola hasta que su extremidad se proyec- 
te detrás del velo del paladar. Con una pinz* se trae hasta la 
boca el bramante, atando firmemente con él una planchuela de 
algodón de tamaño suficiente para obstruir las narices posterio- 
res. Entonces se saca la sonda, atrayendo con ella el bramante, 
y como es consiguiente el tapón entra por detrás del paladar y 
tapa la abertura posterior. Con un dedo se guiará la planchue- 
la de la cavidad naso-faringea al espacio post-naeal y se ayu- 
dará á su ajustamiento en las narices. Et bramante se corta pa- 
ra desprenderlo de la sonda y se hacen tracciones en sus extre- 
mos para llevar la planchuela dentro de las aberturas na- 
sales posteriores. Después se tapan las aberturas anteriores y el 
bramante se asegura atando sus extremos sobre la planchuela 
anterior. Los tapones no deben permanecer por más de treinta y 



LA HOMEOPATÍA. 9» 



seis horas, y después de quitados se deberá limpiar cuidadosa- 
mente la nariz con tintura de Caléndula, una parte por diez de 
agua. El paciente deberá ser vigilado por varios días, ordenán- 
dole evite un ejercicio violento que le produciría una nueva he 
morragia. 

Nuestra habilidad para prevenir una repetición de la hemo 
rragia nasal dependerá de su causa. Si es debida á erosiones á 
ulceritas, deben curarse con prontitud por medio de aplicacio- 
nes de nitrato de plata, 60 granos para una onza 6 con el ex 
tracto fluido de geranium maculatum. Estas aplicaciones las 
deberá hacer el mismo médico, dos veces por semana, y la fór 
muía siguiente la usará el enfermo una vez al día: 

R/ Acido tánico 1 onza. 

lL»g. de agua de rosa 5 * 2 „ 

Si la causa de la pálida de la sangre es debida á pequeños va- 
sos dilatados cuyas paredes están débiles, es mejor suprimirlos 
con el gal vano-cauterio calentado al rojo cereza. El tratamien- 
to debido, después de la remoción de un cuerpo extraño ó vege- 
tación benigna, prevendrá la vuelta de las emorragias. 

Eq los casos que sean debidos á un desarreglo constitucional 
no se deben olvidar los remedios homeopáticos, ni se tendrán 
en cuenta tan solo los síntomas nasales. 

TERAPÉUTICA. 

Aconitüm. — Epistaxis en los niños. La sangre es rojo bri 
liante, y la nariz sangra con cada acceso de tos. "Si está asocia 
da con dolor en la parte superior de cualquier ojo, la indicación^ 
es más cierta." (Enfermedades de la Nariz y Garganta pa-. 
Ivíd.) La nariz sangra por efectos del sol 

Agaricus muscarius. — La nariz sangra en la mañana temo 
prano al sonarse, siguiendo violentos estornudos. Secreción fé- 
tida de sangre obscura. Epistaxis en los ancianos. 

Ambra — Hemorragia por la nariz; per en le n f mrejdefó- 
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astilla estuviese en la nariz. La nariz sangra en las afecciones 
del pecho. 

Phosphorus.— Silida frecuente de sangre por la nariz. Ca- 
tarro crónico nasal; la nariz está hinchada y sensible. Epis- 
taxis que substituyen el periodo menstrual. 

Consúltense.— Abrot, Cale, caib., Erig., Ferr. phos., Caps. 
K*li carb., Rhus tox., Nux vom., Trll. pend., Sulph. 

(The Chironian.) 
Trad. Dr. J N. A. 
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La "Homeopathic Publishind Company," de Londres, h> pnm - 
pletado la importante obra del Dr. Clark-*, publicando «-I *R^ 
pertorio Clínico" de dicha obra. Junto con este repertorio en 
contramos en el tomo, que contiene cerca de 350 pá^in -, el 
'Repertorio de Causas," el de "Temperamentos, dihpOHÍci« '-es, 
constituciones y estados," las Relaciones clínicas," part^ ruy 
mportante en que encontramos los remedios complementónos, 
los compatibles, incompatibles, antídotos, duración de acnoi de 
los medicamentos, etc.. conteniendo, por ú timo, la última p rte 
el "Repertorio de las Relaciones Naturales." 

No nos cansaremos de recomendar esta gran obra y su re 
pertorio, digna de tigurar entre las obras de consulta de todo 
médico homeópata. 

La misma Compañía Editorial, ha repartido el ' Dirtet rio 
Médico Internacional de 1905," publicación anual que coi tune 
la lista de los médicos homeópatas, veterinarios, químico ; las 
Sociedades Homeopáticas, los hospitales dispensarios, pul» »ca 
ciones, etc., de Inglaterra, Australia. Canadá, India, Haití. Afri 
ca del Sur, China, Japón, Austria-Hungría, Bélgica, Diñan ar 
ca, Francia, Alemania, Holanda Italia, Portugal, Ru»ia, E,-p ña, 
Suecia, Suiza, México, Argentina, Brasil, Chile, Uruguay, Ve 
neznela y Estados Unidos. 

En este Directorio se puede seguir paso á paso los progresos 
de la Homeopatía en el mundo entero. 

Las anteriores publicaciones están en Inglés y las perdonas 
que deseen tenerlas, pueden dirigirse á la Administración de 
"La Homeopatía/' 
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francés Rosean; en inglés Reed cwltivated, Canna Iridian; en 
italiano, Canni di Giardini. — Vulgo: Gaña coman, caña de 
Provenza, Canabela, Cañabera; en Colombia, caña-brava; en 
México, Carrizo. Caña vera!; y en Venezuela, Guarátaro. 

FARMACOGENIA— Bol Familia de las Gramíneas, J.; Gé 
ñero Arando; Friandria díginia, L. — Rizoma nudoso, tubero- 
so, duro, casi macizo, de 5 á 15 centímetros de diámetro. En 
lo exterior es liso, lustroso, bejucoso, color pajizo, con artejos á 
distancia; por dentro fofo, fistuloso. Las cañas son largas, er- 
guidas, huecas, con fibras textiles por dentro, de 3 á 6 metros 
de altura. — Hojas largas, ensiformes, desde 20 á 90 centímetros 
en longitud, por uno á dos de latitud; enteras, recias ó ásperas, 
lanceoladas, puntiagudas, de color verde-claro con lígulas cor- 
tas; estas lígulas son estipuladas axilares, soldadas desde la ba- 
se con el peciolo envainado de la hoja y libre por la parte su- 
perior, en cuyo punto se hace visible. — Flores dispuestas en es- 
piguillas con 2 á 5 fl »res Inrmafroditas, dística*, algo ramosas 
y con dos plumas lanceolado-arumioadas. — Espiguillas en una 
inflorescencia contenidas en un agregado de brácteas llamado 
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glu/ma. — Dos paja-: la inferior bítida y en la base es sedosa- 
pelosa; la superior es más corta. — Dos escarnidas carnosas. — 
Tres estambres. — Ovario supero, glabro, unilovulado y lampi- 
ño. — Estilo con estigmas plumosas. — Aquenio independiente» 
— Fruto cariópside. 

Química. — Esta caña abunda en los terrenos húmedos qu& 
contienen sílex; la raíz tiene un sabor dulzaino y contiene salea 
de potasa, musílago, goma, azocar, una materia resinosa con ua 
ligero olor que recuerda al de la vainilla. 

FARMACOPRAXIA.— Extracto de la raíz previamente la- 
vada y triturada; se pone en alcohol á 40°, 20 partes de su peso. 
Diluciones 1* á 3* X. Duración de la acción, 40 á 60 días. 

FARMAOOF1SIA. — Ejerce su acción en las glándulas excre- 
toras, por lo cual la antigua escuela la considera como depura 
tivo, sudorífico, diurético y antitártico. — Su acción en los órga- 
nos de la generación es poderosa, lo mismo que en el sistema 
hepático, en el nervioso, con reacción refleja en la piel. 

HOMEONOSIA.— Guiándose por los síntomas, este medica- 
mento puede consultarse en las siguientes enfermedades: 

Cabeza.. — Cefalalgia que principia en el occipital y se fija 
en la región ciliar derecha. — Neuralgia ciliar derecha. — Ane- 
mia cerebral. Caries orbitaria. Fístulas. 

Cara. — Cara pálida lechosa, rugosa. — Odontalgias cariosas. 

Ojo».— Opacidad de la córnea. — Edema palpebral. — Cata- 
rata. 

Oídos. — O Larrea blanca icorosa, — Dolores lancinantes en el 
oído raed:'*; *¿ r «vados por el calor. — Otitis, 

Nariz —Coriza crónica con prurito. — Pólipos. — Ozena por 
obturación y secreción acre puriforme. — Herpes. 

Boca. — Gangrena de los fumadores. — Ulcera? palato-lingua 
les. — Ulceras y exfoliaciones en las comisuras. 

Lengua.— Rajaduras transversales, ccn la lengua áspera y 
colorada. — Induraciones.— Cáncer en la lergua. 

Dientes.— Odontalgias complicadas con hepatitis. — Canea» 
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— Inflamación de las encías. — Gengivitis. — Dentición retarda* 
da. — Salivación dnlzosa ó pútrida. 

Garganta.. — Dolor con sensación de escoriación y sequedad, 
agravado por un enfriamiento. — Influenza. — Sensación de au- 
mento de la úvula. Carraspera. Repugnancia por los alimentos 
grasosos y calientes. 

Abdomen. — Vientre muy abultado formando una especie de 
reborde sobre la región pubiana. — Enteroptosis. — Defecación 
involuntaria y de olor muy fétido. — Ano sin fuerza en el esfín- 
ter. Hemorroides babeantes. — Fístula anal.— Hidropesía. 

Órganos sexuales y urinarios. — Orina moco-purulenta. — 
Orina suprimida. — Cálculos. — Leucorrea puriforme amari- 
llenta, con escoriación externa y prurito interno. — Prostatoce- 
le.— Obesidad.— Crecimiento anormal de los pechos.— Hi- 
dropesía ovárica. — Deseo sexual con prurito vaginal. — Esterili- 
dad por ulceración ó anteversión del útero. — Espermatorrea. 

Embarazo. — Excita el aborto. — Dolores expulsivos del par- 
to. — Parto laborioso. — Retención del feto muerto y de las pla- 
centas. — Pólipos. — Ulceras en las mamas. Edema en los pies» 
por el volumen del vientre. 

Pecho. — Expectoración saniosa. — Enflaquecimiento con de- 
bilidad. — Ronquera, más persistente en los niños escrofulosos» 
— Halitosis. Presión al corazón. Pericarditis. 

Piel. — La piel áspera, amarillenta granulosa. — Fisuras en 
los dedos y calcañares. — Escoriación : t *pre irritadas de co- 
lor azuloso. — Carcinomas. 

Dorso t extremidades. — Dolor entre los omóplatos, el cual 
se extiende á lo largo de la espina hasta el coxis. — Nodulos do- 
lorosos á los lados de la espina. — Esquistorraquis. — Fístula» 
por caries. Dolores esteócopos en los hombros y en las rodilla» 
agravados por el frío. — Ulceraciones crónicas en la tibia — Al 
caminar, tendencia á caerse por debilidad en las articulaciones» 
— Gonalgía. 

Relaciones. — Se compara con Silícea en cuanto ambaís pro- 



86 LA HOMEOPATÍA. 



mueven la supuración; pero Arundo actúa mejor cuando ella 
tiene cronicidad y la ulceración es fistulosa, mis sobre loe hue- 
sos largos. — En el color de la cara se parece á Kali-carb.; se di- 
ferencia de A rundo porque en éste la sensibilidad no es doloro- 
8a> sino mortificante por el frío. — En las afecciones nasales se pa- 
rece á Benzois-acid , y se diferencia en que Arundo no tiene en- 
rojecimiento en las alas de la nariz; y de Natrum-suLphuri- 
cum, en que Arundo actúa mejor cuando hay Ozena sin cori- 
ta, con obturación. — La diferencia entre Api* y Oalium Apar, 
consiste en que en Apis, el sistema nervioso es muy excitable 
y Oalium actúa en los escrofulosos cuando se trata del Cáncer 
en la lengua; Arundo está indicado cuando además hay hálito - 
sis, los bordes de la ulceración lingual ó glosocele son de color al- 
go morado oscuro, con aspecto canceroso. — En la enteroptosis, 
Arundo se diferencia de Strontiana láctica, en que en ésta el 
hígado está precisamente complicado, y en Arundo no. — En la 
influeza, cuando Asafoet. y Sticta han fallado. — En laESPERMA- 
torrea, cuando el paciente parece refractario á esta medicación, 
y resiste aun con el Eryng-aquat: los resultados son asombro- 
sos; otro tanto debe decirse en las distensiones del útero y de 
los esfínteres, en que »upera á Sepia, Oelsem,, Heloin., Muren, 
etc. 

Este medicamento no se ha experimentado con potenciad ele- 
vadas. 

B igotá, Colombia.— I o de Enero de 1905. 

Casimiro Leal La Rotta. 



ENFERMEDADES DE LOS OÍOS. 

CASOS CLÍNICOS. 



(De la segunda conferencia dada á las damas de la Misen' 
cordia, por el Dr. de Cooman.) 
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Cosa curiosa y digna de llamar la atención de todo espirita 
reflexivo: Recorriendo todos loa tratados que enseñan esta par- 
te difícil del arte de curar ó Bea el capítulo de las enfermeda- 
des be los ojos, hablo de los autores de lajescuela alopática, lla- 
mada oficial, con estupor se verá como casi todos los medios 
curativos han permanecido siendo medios y procedimientos ex- 
ternos. De remedios internos, atacando la constitución del su- 
jeto, poco de provecho. Existen hasta unos diez que 'podría 
nombrar. Y sin embargo, fuera del traumatismo y del enfria- 
miento directo, cuan numerosas son las causas constitucionales 
de las enfermedades de los ojo?: artritismo, virus reumático, vi- 
rus sicósico, sífilis, esorof ulosis, alcoholismo crónico, etc., que 
deben ante todo encontrar su remedio en el vasto campo de 
los remedios internos. Cuan innumerables son, además, las al- 
teraciones, los dolores y su sitio, las condiciones de mejoría 
ó exacerbación que corresponden á los síntomas de nuestros 
medicamentos homeopáticos y que éstos curan por consecuen- 
cia. 

Así, ved á los autores homeópatas, especialistas en oftalmo- 
logía; ved los libros de nuestros profesores en las numerosas 
universidades americanas; recorred las obras y los escritos de 
G. S. Norton, de H. C. Angell, de T. F. Allen, de T. H. Büf- 
fum, de W. P. Fuwler, de Ch. Deady, de C. Th. Liebold, de 
D. F. Me. Güire, de W. H. Woodyat, de otros veinte más y 
veréis el inmenso caso que hacen de la administración de los 
medios internos, aun en los casos que exigen sin duda una in- 
tervención operatoria. Sólo la lista de los medicamentos reco- 
mendados en la obra de Geo. S. Norton, asciende á ciento cin- 
cuenta. 

No es que nuestros especialistas hsgan ascos á los mióticos y 
á los midriáticos; no es que desprecien las instilaciones juicio- 
sas de atropina ó pilocarpina, así como las instilaciones de co- 
caína ú otros calmantes, sino que se abusa menos entre ellos de 
su empleo, y éste es más reducido. — Los otros remedios extér- 
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nos de la antigua escuela, sobre todo los cáusticos, que siempre 
son de manejo peligroso, no entran para nada en su práctica; el 
aso externo de muchos de nuestros remedios es suficiente, casi 
siempre, tales son: Árnica, Thuja, Euphrasia, Caléndula, Bliw 
tox t Hamamdis, Hydrastis, etc.; en tinturas, lociones, pomadas 
y vaporizaciones 

La decocción de hojis de malvas para los lavatorios es tam- 
bién entre nosotros de uso corriente. Porque la malva, como 
tantos otros simples desaparecidos desgraciadamente de la te- 
rapéutica y de los que se puede decir: de onde liedjes aijn de 
beste, (las canciones de antaño son frecuentemente las mejores). 

Estas consideraciones nos permitirán recorrer con rapidez ei 
campo de las afecciones oculares, y no insistir más que breve- 
mente sobre algunos casos clínicos. 

Neuralgí as de los párpados, espasmos ó parálisis, blefaros- 
pasmos ó ptosis, nistagmus ó ni citación han cedido con fre- 
cuencia á nuestros medicamentos, cuando la causa es determi- 
nada. Hyosciamus, Agaricw, Rhus, Belladonna, Oelsemium, 
Conium mac» lgnatia, Pvlsatilla, Croáis sativa, fueron los 
medios principales. 

Tumores de los pá upados. Los tumores sebáceos ceden fre- 
cuentemente á Cale. carb. Los Chalaciones ó quistes de Meibo- 
mius, curan comunmente con rapidez por Mere. sol., y los tumo- 
res, algunas veces aun condilomatosos, del tarso, por Thuja ocri* 
dent. 

Blefaritis ó inflamación de los párpados. Si es de natura- 
lez i erisipelatosa reclama Belladonna, Rhus tox. ó Apis. Si 
participa de la oftalmía catarral ó simple, ó bien de la oftalmía 
granulosa, son convenientes los medicamentos indicados más 
adelante para estas afecciones. Si es exclusivamente tarsal, co • 
rresponde á Hepar mlfuris 6 á Mercurius sol. Si se traduce 
por Orzuelos (perrillas), Pvlsatilla, Sulphur, Oraphites, Thu- 
ja, etc., son los indicados, y, para combatir la predisposición á 
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Ja frecuente aparición de estos pequeños y desagradables tumo- 
res: Staphysagria. 

En los casos de blefaritis crónica, para los ojos atacados de 
lipitud, nuestros medios son aún más numerosos: además de los 
antes citados, podemos también recurrir á Calcárea carb.. Alu- 
mina, Aurum mur.> Petroleum. 

Berta. C. 10¿ años. Blefaritis muy antigua y rebelde. Svd- 
phur 8 días, después Oraphites durante un mes. Curación. 

Conjuntivitis simple catarral, buLbar ó palpebral. Casos 
diarios: Svlphur, Belladonna % Euphrasia. Mere, sol, Argentum 
nitr>, y sobre todo Aconitum al principio. 

Conjuntivitis purulenta. A rgentum nitr, y Heparsulph. 
4on siempre nuestros mejores remedios internos, lo mismo que 
en los casos de oftalmía blenorbágica; pero aqui se han mos- 
trado otiles también Aconit, Mere, corr., PulsatiUa y Nitri 
acid. 

Oftalmías escrofulosas ó estrumosas. Estas afecciones, 
tan enojosas á causa de su recaída frecuente, constituyen sin 
«mbargo un anapüo campo de éxitos por el tratamiento homeo- 
pático interno. Sulphur, Cale. carb. t Mercurios, Mepar sulph., 
Afeenicum, etc., como medicamentos de fondo sobre todo, y co- 
mo intercurrentes, Belladonna, Euphrasia, Apis mell. y otros, 
nos ayudaron frecuentemente á curarlas. Caws muy numero- 
sos. Citemos tres*: 

Leontina W. 3 años, atacada de los dos ojo-; enfermedad muy 
crónica. Curada en un mes con Mere. sol. 

Crbscencia Van P. 8 años. Manchas numerosas sobre ambas 
«orneas desde su infancia. Curada en 8 meses. Cicatrices casi 
invisibles. Sulphur, después China, después Cale, carb. 

Alisa S. 13| años. Los dos ojos. Enfermedad muy antigua. 

Curada en 6 meses. Ya un período de Cale, earb., ya otro de 

Mere, sol., y así en seguida. Iatercalando una que otra vezSid- 

yihur. 

Oftalmías granulosas y panüs. Mere. sol. y Mercar, iodat, 
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Sulphur, Cale, carb., A rsenicum, Argentum nitriowm, Zincum, 
Hepar 8ulph. t Silícea, etc. 

Lievina y S. Femme a, caradas las dos después dealgunos me- 
ses de tratamiento de oftalmía granulosa con pannos por Hepar 
eulph., 3* trituración decimal. 

Margarita N. y Urbaka Van S. f jóvenes de 13 y 14 años, 
euradas en algunas semanas de oftalmía granulosa por Silícea, 
3* trituración. 

Un caso de Panus con Angioma fué curado por Rhus fox. 
después del ensayo infructuoso de otros medicamento*: la indi- 
cación fué la presencia de verrugas en las manos y en la nueá» 

Un caso de Pterigion, afección que pertenece á la serie de 
las conjuntivitis, fué curada con Zincum 3 X en la pequeña 
Julia T. 

Las Queratitis de toda naturaleza nos han permitido también 
aliviar á muchos enfermos por medio de nuestros medicamen- 
tos internos, aunque la queratitis ó inflamación de la córnea fue- 
se simple, flictenoide, supurada, ulcerada, estafilomatosa; lo mis- 
mo en las opacidades antiguas dé la córnea. Aqui también, el 
campo de acción de Apis, Cale, carb., Svtlphur, Arsenicum, 
Hepar mlph. t Mere. corr. ó Solubilis, Awrum. mur. t Acidum 
mur., Causticvum, es de los más vastos. 

Beatriz M. 7¿ años, querato-conjuntivitis, con blefaritis cró- 
nica en ambos ojón. Flictenas en el derecho. Ulcera grande en 
la córnea en el izquierdo. Mejorada muchas veces hasta simu- 
lar la curación, después recaídas frecuentemente é intensas, du- 
rante 3£ años. Había tomado Sulpkur, Cale. carb. t Mere, corr., 
Hepar svdph., etc. Finalmente, un nuevo ataque, complicada 
con intenso blef arospasmo, ha cedido después de insistir duran- 
te dos meses, con Oraphites 3 X. Dos años después no había ha- 
bido recaída. 

Margarita Y. 15 años. Comenzó á padecer hace siete. Ha te- 
nido adenitis múltiples. Queratitis en el ojo izquierdo con gran 
manóha y estafiloma. Curación en 6¿ meses del estafiloma y dea- 
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aparioión casi completa de la mancha, por SvZphur, después Ar- 
sen., luego Mere. 8ol. t y en los cuatro últimos meses Cale, carb* 
6* sola, pero dada de una manera sostenida. 

Gustavo L. 5 años. Duración de la enfermedad, uno. Qaera- 
to-conjuntivitis en el ojo izquierdo, con una mancha gruesa en 
el centro de la córnea. Muy escruf aloso. Consecuencias de sa- 
rampión. Ha caminado rápidamente hacia la curación en 3 me- 
ses, con gran diminución en la mancha y gran aumento de la 
acuidad visual, por Sulphur, después Hepar sulph. 

Muchos otros y buenos casos fueron también de la acción de 
Aurum mur. y de Silícea, este último medicamento sobre to- 
do en los hipopiokes y abscesos de la cámara anterior. 

Tengo sin embargo que hacer notar que la mayor parte de 
estos medicamentos fueron empleados en trituraciones bajas. 

En unos cuantos casos de iritis, ya simple, ya de naturaliza 
reumática, que hemos encontrado en el dispensario. Aconüum, 
Belladonna, Euphrasia, Mercurius, Spigelia, Chamomilla y 
algunos otros, nos han ayudado rápidamente. 

No hablaremos aquí más que por recuerdo de las afecciones 
profundas del ojo y de la visión, y terminaremos este capítulo 
con algunas palabras sobre el efecto de los medios internos ho- 
meopáticos sobre la catarata. Los especialistas homeópatas de 
ambos hemisferios admiten cada día más, que muchas catara- 
tas han sido curadas por ellos por los medicamentos internos y 
que la marcha de otras muchas ha sido detenida hasta poder evi- 
tar la operación y permitir el uso de la vista. 

Svdphur, Silícea, Cannabis, Pulsatilla, Calcárea carb., Pho&~ 
phorvs, Conium macidatum, Causticum, Sécale cornutum y 
otros, tienen tobre este asunto una potencia de que no se puede 
dudar. Y, cosa digna de notarse, estos medicamentos obran en 
todas diluciones. 

Muchos casos de este género han sido aliviados en el dispen- 
sario; pero bien que en la práctica privada no tengamos mucha» 
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curaciones que citar» no trago que anotar en el dispensario nin- 
gún éxito bien completo. 

La facultad de los medicamentos internos para modificar las 
cataratas no es ya negada ni por la unanimidad de los médicos 
alópatas. Dos especialistas franceses (el Dr. Badal, de París, 
en 1902, y el Dr. Augiéras, de La val, en 1904) han publicado 
sobre este asunto artículos muy notables. 

(Jounal Belge d'Homoeopathie.) 



LA 



POR EL DR. DAHLKE DE BERLÍN. 



DEBILIDAD CRÓNICA Y MARASMO. 

Abrotanum. Mirasmo en los niños; enflaquecimiento que va 
de abajo á arriba; las piernas están flacas en tanto que el vien- 
tre y la cara se encuentran aún bien nutridos. Más tarde la ca- 
ra seca, pálida, los párpados color de hollín; es un viejecito; el 
vientre abultado. Sed persistente. La diarrea alterna el aspec- 
to con la constipación. Los alimentos salen sin digerir. Los ni- 
ños son difíciles de contentar é irritables. 

L* debilidad se prolonga después de la influenza, del saram- 
pión. 

El estómago no digiere. Debilidad por el onanismo, á conse- 
cuencia de poluciones frecuentes, con dolores en el sacro. 

Acetio agidum. Marasmo con excesivo enflaquecimiento; el 
estómago no soporta nada. Quemadura y vómitos después de 
todos los alimentos; sudores nocturnos. Tendencia á la hemo- 
rragia de todos los órganos; tendencia al edema. 

Alumina. Oran abatimiento: el sujeto se ve obligado á acos- 
tarse; hasta para hablar hace un esfuerzo; parálisis muscular de 
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todos loa músculos; estrabismo interno; abatimiento paralítico 
del párpado superior; debilidad de los máscalos del recto; la de- 
fecación aún blanda exige un gran esfuerzo; debilidad de los 
músculos vesicales, la orina escurre lentamente; debilidad para 
iitica de las cuerdas vocales; andar lento y vacilante. Siempre 
frío, el sujeto quiere estar cubierto y sin embargo desea el aire 
libre. Piel seca, sin vida; caída de los cabellos. La inteligencia 
se debilita; el sujeto se equivoca al hablar ó al escribir; pesadi- 
lla*; agitación á pesar de la debilidad; todo esfuerzo lo fatiga. 
Impotencia; pérdidas del licor prostático con la defecación. Mu- 
jeres miserables, agotadas por cada mestruación. Sujetos mise- 
rables en quienes un catarro tiene larga duración. 

Los niños son débiles, flacos, á pesar de la sabia alimentación; 
siempre dispécticos y acatarrados. 

L*s agravaciones son siempre matutinas. 

Abgbntum metálliccjm y nitr. Conviene á las personas fla- 
cas, miserables, de piel color de hollín, enfermizas, melancólicas 
de ojos hundidos, cuyo organismo decae gradualmente. 

La memoria se va; el enflaquecimiento loa debilita constante- 
mente. 

Los músculos se debilitan hasta la parálisis, con entorpeci- 
miento; temblores, debilidad del corazón; frío en las extremida- 
des, y á pesar de esto basca el aire fresco. Inercia gastro-intes- 
tinal; todo alimento causa timpanismo. Las verrugas, sin toni- 
cidad, se hacen varicosas. Vértigo persistente. El predominio 
de los dolores en el lado izquierdo, el timpanismo y la disnea 
son el trío característico. 

Niños miserables, como atrofiados, predispuestos á la diarrea. 

Deposiciones sucediendo inmediatamente á la ingestión de 
bebidas. Apetito invencible por la azúcar, la que hace mal, sin 
embargo. 

ÁRSENICUM Debilidad crónica; enflaquecimiento; fiebre héc- 
tica; languidez en la malaria después del abuso de la Quinina; 
en la sífilis después del abuso del Mercurio. Anemia; el enfer- 
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mo está pálido, siempre frío, mejorado por el calor; tendencia 
al edema, á la formación de tumores, de supuraciones malignas, 
adenitis, tumores malignos. Vómitos crónicos; pesadez del es- 
tómago después de cada comida. Nerviosidad general; agitación, 
sensibilidad extrema, inquietud. Cualquier esfuerzo agota, pro- 
duciendo palpitaciones. 

Atrofia en los niños, con diarrea, enflaquecimiento rápido. 
Piel seca, descolorida. Agitación, malestar, vómito*; tabea me* 
sentérica. El estado crónico no presenta la sed de Arsenicum, 
más bien, ausencia de sed. 

Barita carb. Corresponde á la falta de desarrollo físico y 
moral de los niños, que son escrofulosos, atrofiados, con vientre 
abultado; sus ganglios están hinchados. Parálisis infantil. 

Debilidad prematura; vértigos: calvicie; debilidad de la vista, 
de la memoria; tartamudez; flojedad de las partes genitales; im- 
potencia; atrofia de los testículos, ovarios, pecho*; afonía; dis- 
pepsia, los alimentos producen una sensación como de úlcera in- 
terna. En el corazón, modificaciones anatómicas precoces con 
sensación de vacío en el hueco epigástrico. Debilidad, entor- 
pecimiento, temblor de Jas piernas, en los sujetos que han enve- 
jecido prematuramente. Cualquier cambio atmosférico origina 
rebinados. 

Berberís vulgaris. Tinte pálido y terroso con párpados co- 
lor de hollín. Pesantez de los brazos y piernas; gran abatimien- 
to; cualquier esfuerzo provoca sudor. El dolor se localiza sobre 
todo en los ríñones. Tendencia á la formación de cálculos; pre- 
disposición á la tisis; curación difícil después de la operación da 
la fístula del intestino grueso. 

Mujeres envejecidas antes de tiempo, para quienes el coito es 
desagradable y doloroso. 

Bórax. Niños pálidos, amarillos, enflaquecidos, nerviosos, pe- 
rezosos; de piel seca, enfermiza. Tendencia á las aftas en todas 
las mucosas. 

Bufo. Languidez progresiva; manifestaciones de la gonorrea, 
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de la sífilis interrumpida; epilepsia con manifestaciones desor 
denadas; secreciones suprimidas; tisis. Niños de naturaleza lán- 
guida, enfermiza. Consunción, detención del desarrollo intelec- 
tual. 

(Continuará). 



VARIEDADES. 

¿UNA BANCARROTA DE LA VAOUXA....? 

Desde que Jenner lanzó al mundo su descubrimiento! algu- 
nos grandes hombres, en épocas distintas, han hecho oír sus pro • 
testas contra la vacuna, llegando hasta predecir que su uso trae- 
ría con el tiempo la decadencia de la raza humana. 

Algunos creen que fué Kant el primero que rompió el fuego 
cuando dijo: 

'Macho temo que la introducción d$ un miasma pútrido en 
la sangre humana no traiga consigo para el porvenir consecuen- 
cias desastrosas . . . . " 

Humboldt; Wallace y algún tiempo después que ello*, Her- 
bert Spencer, emitieron el mismo pensamiento. Pero esos pen- 
sadores» esos sabios, esos filósofos, fueron víctima del sarcasmo 
de sus contemporáneos. Decididamente sus temores no conven- 
cieron á nadie. Mas he aquí de pronto el principio de su "re- 
vancha." 

B izándose en estadísticas perfectamente comprobadas, algu- 
nos médicos eminentes de Francia, de Ioglaterra y de Alema- 
nia, han observado que en el siglo pasado la tuberculosis hacía 
relativamente menos estragos, y que, en suma, esta es una en- 
fermedad moderna, cuyos progresos se han acentuado desde el 
día en que la vacuna ha entrado en nuestras costumbres. Y 
completan sus observaciones demostrando que el cáncer fué du- 
rante mucho tiempo una enfermedad "privilegiada, 11 que en los 
comienzos del siglo pasado estaba muy lejos de causar las alar* 
mas que hoy produce. 
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Opinan también esos doctores que la grippe ó influenza no* 
es ana enfermedad tan nueva como »e piensa, sino que ha exis * 
tido en todos tiempos sin producir tantas muertes como ahora. 

Tales opiniones han dado motivo á que sabios independien- 
tes se lancen al estudio de ebta interesante cuestión. T M. Mac 
Cormick condena en un largo estudio sus conclusiones sobre 
este punto. 

Hablando de la tuberculosis, el citado sabio menciona la opi- 
nión del eminente médico francés M. Perron: "A pesar de todos 
los progresos de la higiene pública — dice — la tisis, desde hace 
cien años, ha extendido progresivamente su campo de acción, 
sobre todo allí donde la vacuna es obligatoria." Aií en todos 
los ejércitos europeos se observa que esa enfermedad causa es- 
tragos alarmantes, y principalmente en los quintos; es decir, á 
los diez ó quince meses siguientes al ingreso en las filas y á su 
vacunación. En tanto que en Inglaterra, donde la vacuna es li 
bre, "el tanto por ciento de los tuberculosos en tres veces me* 
ñor. 

Hablando del cáncer, el mismo doctor dice: "En B&viera es 
donde ese terrible mal hace más víctimas, y en Hungría la na 
ción que menos se padece. Ahora bien: Baviera fué la primera 
nación que obligó á sus habitantes á vacunarse, en tanto que 
Hungría ha sido la última que ha impuesto esa obligación á sus 
ciudadanos/' 

T si de esta enfermedad pasamos á otra no menos terrible, á 
la lepra, el Dr. Perron nos asegura que "es innegable que el nú- 
mero de leprosos — considerados el siglo pasado como "curiosi- 
dades de hospital" — ha aumentado en Europa de una manera 
prodigiosa, y las naciones exótica*, á quienes hemos iniciado en 
las bellezas de nuestras vacunas y nuestros serums, se ven diez- 
madas por esa enfermedad." 

Otra enseñanza de las estadísticas oficiales es que en los paí- 
ses en que más se emplea la vacuna se encuentra el mayor nú- 
mero de miopes y de gentes con dentaduras defectuosas. 

Los hechos expuestos por M. Mac Cormick, seguro es que le 
valdrán, de la ciencia oficial de todos los países, duros sarcas- 
mos tocar á e*a institución de la vacuna os obrar como revolu* 
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cionario. Pero, por otra parte, esto obligará á los dependientes 
y & los concienzudos á averiguar si la vacuna es ó no es, según 
la expresión de un especialista, 'la más gigantesca combinación 
de qne el charlatanismo se ha servido para explotar á los pue- 
blos civilizados." 

Y por si todo esto no fuera bastante para levantar en núes- 
tros espíritus las más crueles incertidumbres, un notable doctor 
australiano, el Dr. Meyer, dice: 

"Un ser humano no llega á su completo desarrollo hasta los 
veintiún años, en tanto que la vaca lo obtiene en un período de 
cuatro ó cinco. Las células que constituyen la carne de ésta 
crecen mucho más rápidamente que las de los seres humanos» 
Por consecuencia, la introducción del protoplasma bovino en el 
sistema humano debe tender á impedir el equilibrio constitu- 
cional de éste y á provocar la desorganización de sus tejidos 
celulares, á favorecer la disparidad, la desintegración y la des- 
trucción que preparan las vías al cáncer, á la tuberculosis y á 
muchas otras enfermedades. 1 ' 

Verán ustedes cómo ahora vamos á salir con que todos esos 
inventores y fabricantes de serums van á resultar glorias de 
doubléQ). 

BIBLIOGRAFÍA. 

Diagnóstico especial de las Enfermedades internas. Tratado 
escrito para médicos y estudiantes, según las lecciones del 
Dr. Guillermo V. Leube. Profesor de Clínica médica y Di- 
rector del Hospital Julius en Wurzburg; segunda edición 
española trad.ucida directamente de la sexta edición ale- 
mana y anotada por los doctores F> de la Riva y M. Gonzá- 
lez Tánago. Dos tomos ole 564 y 720 páginas, profusamen- 
te ilustrados; W pesetas en rústica y é3 en tela, Bailly-Bai- 
lié re é Hijos. Madrid, 1905 % 

El éxito extraordinario que alcanzó esta obra al publicarse 
la primera edición española hizo que se la reconociese por los 
médicos de E-paña y América como la obra más científica y se- 
ria que hay hoy día de diagnóstico médico. Agotada en breve 
plazo per un lado, y por otro las notables modificiones que Leu* 

(i) Y además de esto, extraordinariamente nocivas á la humanidad, poraue au* 
menUn su patología y acortan la longevidad media. — (Nota de la Revista de M. C. ) 

(Revista de Medicina Contemperánea.) 
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be había hecho en 8U9 ediciones alemanas, dando cabida á cnan- 
to la ciencia ha proclamado como bueno, á más de atender las 
justas reclamaciones de la clase médica, son las causas que han 
decidido á los editores á publicar esta segunda edición. 

El L^ube se presenta en esta edición notablemente refundi- 
do y respondiendo en un todo á las exigencias de la clínica; es 
decir, compuesto á la cabecera del enfermo, presentando y dis- 
cutiendo cuantas cuestiones clínicas se han suscitado reciente- 
mente. En el tomo primero, los médicos y estudiantes encon- 
trarán en el Diagnóstico de Leube un guía seguro con el cual 
abordarán, sabiendo á qué atenerse, los problemas que han so- 
brevenido por la introducción en la clínica de los nuevos ins- 
trumentos y métodos microscópicos, químicos y bacteriológi- 
cos; así como el diagnóstico de la tisis por el análisis de los es- 
putos, la importancia del trazado esfígmográfíco para el diagnós- 
tico de las enfermedades del corazón, el examen de la reacción 
eléctrica de los nervios, el análisis de la sangre, etc., indi- 
cando al propio tiempo cuándo se puede prescindir de estos me- 
dios de exploración y cuándo son indispensables para el diag- 
nóstico, sin que el médico pueda escudarse en la socorrida frase 
de que "los medios no son clínicos ó que le faltan los medios.' 1 

En el tomo segundo se dan á conocer de una manera mará 
villosa, y en formas precisas y sistemáticas, los cuadros clíni- 
cos para el diagnóstico de las enfermedades del sistema nervio- 
so, y un sinnúmero de conceptos modernos acerca de la ana- 
tomía y fisiología del mismo; tratando también de manera 
magistral las enfermedades de la sanare, á cuyo estudio acom- 
pañan unas excelentes láminas en color. 

Interminable sería esta reseña si exigencias de espacio y 
tiempo no nos obligasen á darla por terminada con lo expues- 
to, que juzgamos suficiente para que cuantos no conocen el Leu 
be puedan formarse una idea de la gran importancia de este 
libro 

A NUESTROS SUSORITORES FORÁNEOS Y DEL 
EXTRANGERO. 
A los primeros les participamos que hemos girado por correo, 
por el importe de subscripción del Año XI. suplicándoles atien- 
dan nuestro giro, y á los segundos, que no hayan remitido bu 
subscripción al mismo Año, mucho les agradeceremos lo hagan 
cuanto antes, para evitarnos trastornos. 
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LA HOMEOPATÍA 

Periódico measnal de propaganda. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 



ALGO SOBRE EL DESTETE. 



De mucho, tiempo atrás, las corporaciones y publicaciones mé- 
dicas se vienen preocupando, debido á la notable mortalidad en 
la infancia, de los medios que se deben adoptar para disminuir- 
la, y como se ha observado que el destete en época no dt bida y 
la alimentación inconveniente Fon uno de los factores que in- 
tervienen para segar prematuramente tantas vidas, se han em- 
prendido serios estudios y en la actualidad muchos y buenos 
son los consejos- que se dan á los padres, sobre el asunto, para evi- 
tarles trastornos á los pequeñuelos y penas á sus progenitores. 

En unas cuantas palabras vamos á exponer lo más conve- 
niente sobre el asunto. 

En lo que se refiere á la época media del destete, debe hacer- 
se por lo menos cuando el niño tenga un año de edad, procu- 
rando no verificarlo en los meses de mayor calor, esto es, de 
Mayo á Septiembre. Si las madres tienen abundante leche y su 
salud es buena, no será esto motivo para prolongar la lactancia, 
pues en el transcurso del segundo año, el niño debe comenzar á 
nutrirse con alimento diferente para evitar el retardo de la den- 
tición y el que no adquiera las fuerzas que necesita para co- 
menzar á andar. Por supuesto que la nueva alimentación debe 
hacerse de una manera progresiva, comenzando por la lactancia 
mixta, para pasar en seguida á las sopas y evitando en lo ab- 
soluto las legumbres, pulque ó vino, porque no estando aún en- 
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toramente desarrollados los órganos digestivos, puede esa clase 
de alimentos, dar nacimiento al raquitismo. 

El Dr. Pinard, en ana obra sobre el asunto que nos ocupa y 
que acaba de editar la casa A. Colín, de París, dice que: si la le 
che debe constituir el solo alimento del ni fio durante el primer 
año, se puede decir que la leche, el pan y los huevos, constitu- 
yen su mejor alimentación desde el primer ano hasta el vigési- 
mo diente. 

Por la palabra pan, no sólo d*be comprenderse el pan en to- 
das sus formas y sí también las harinas y cereales, trigo, ceba 
da, avena, arroz, maíz, así como las harinas denominadas co 
mestibles y que contienen féculas como el arrow-root, y las 
substancias fabricadas con esas harinas, los fideos, la tapioca y 
la sémola. Excepcional mente, y esto hasta el fin del segundo año, 
comenzando con pequeñas cantidades, se podrá dar al niño el 
puré de papas. 

Por supuesto que en todo este período la alimentación debe 
rá ser líquida ó semilíquida y la leche seguirá siendo la base 
fundamental de ella, no debiendo pasar • de un litro por cada 
veinticuatro horae,y en cuanto al orden de las substancias indica- 
das, el alimento feculento será el primero y después los huevos, 
no empleándose sino como un suplemento. 

La leche debe darse hervida ó esterilizada, pura, de proceden 
cia garantizada, dándose de cuatro á seis veces al día, agregán- 
dosele si se quiere una poca de azúcar, evitando el biberón, y 
dándola á sorbos pequeños y dulcemente. 

La preparación de una buena papilla será del modo siguien- 
te, recomendada por el autor citado: Se pondrá en una ca- 
cerola bien estañada y limpia, cierta cantidad de leche (un va 
so más ó menos), calentándola; se tomará una cucharadita ca- 
fetera de la harina con que se va á preparar, poniéndola en un 
vaso y desliéndola con una poca de agua, previamente hervida, 
evitando que se formen grumos. Cuando la leche puesta en la 
lumbre comience á hervir, se echará en ella la preparación 
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harinosa, moviéndola durante unos diez minutos, pudiéndose 
después retirar de la lumbre, pues la papilla se tiene ya hecha. 
A ésta se le puede añadir azúcar 6 sal, al gusto del niño. La pa- 
pilla así preparada se empleará para una sola comida, puesto 
que puede traer algunos inconvenientes el recalentarla. 

La mantequilla no deberá emplearse al principio del destete; 
pero no tiene inconveniente, siempre que las funciones diges- 
tivas del niño están bien, de añadirla algún tiempo después. 

El estado intestinal del niño, indicará las modi6caciones que 
deben hacerse en su alimentación. Si las evacuaciones se hacen 
raras, debe preferirse la harina de cebada, y si son frecuentes, 
se substituirá con la harina de arroz, la fécula occidental ó el 
cacao. 

Al usarse los huevos, sólo se dará al principio la yema y al- 
gún tiempo después el huevo entero, bajo la forma de pasado 
por agua. Uno ó dos huevos por día á lo más, porque en mayor 
número pueden traer molestias en esos delicados estómagos. 

Si de los huevos decimos lo anterior, agregaremos con respec 
to á las sopas, ya de Bémola, tapioca ó fideos, que se debe ser 
prudente al darlas y esto hasta el fin del segando año de edad. 

Agregaremos para terminar, que la hora regularizada de los 
alimentos es indispensable y que el consejo del Dr. Pinard, de 
dar de comer á los niños por separado, á fin de evitar que pidan 
otros alimentos, es un buen consejo, puesto que los padres, ce- 
gados por el cariño, ceden casi siempre álos deseos y exigencias 
del pequeñito y con esas complacencias les provocan trastornos 
de las vías digestivas, muchas veces graves. 

Si se les quiere verdaderamente, hay que ser rígidos y abs- 
tenerse en lo absoluto de darles pulque ó vino y la carne que 
muchos ven con ansia. 

Dr. J. N. Arriaga. 
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POR EL DR. DAHLKB DE BERLÍN. 

(continúa). 



Calcárea carb. Consunción de los escrofulosos; piel páli- 
da, amarilla, vientre abultado, duro. Hinchazón epigástrica. Su- 
dores especialmente en la cabeza. Anemia, frialdad de los miem- 
bros, sobre todo de los pies. 

Adenitis; vómitos ácido-; los niños andan tardíamente. 

Oran debilidad general, á pesar del aspecto próspero. 

Palidez; carnes blandas. Gran debilidad en los músculos, so- 
bre todo de los del dorso. Cualquier esfuerzo produce latidos 
del corazón. Después del coito, debilidad del dorso, del corazón; 
sudores. Poluciones debilitantes, el insomnio persistente debili- 
ta; dificultad de pensar; fantasmas inmediatamente que se cié 
rran los rjos. (Cualquier cambio en la temperatura, resfría. Mu- 
jeres cloróticas á quienes debilita cualquier flujo menstrual. 

Calcárea phos. Mujeres pálidas, lánguidas, con prolapso 
uterino, en quienes las articulaciones se ponen dolorosas con to 
das las variaciones atmobféricas; abatimiento gradual. Niños 
flacos, raquíticos, que padecen frecuente diarrea; vientre blando; 
aspecto irritable; el cuello apenas puede sostener la cabeza. 
Cualquier movimiento provoca dolores en los buesos y en las 
articulaciones. Dolores en las suturas. Deseo por las carnes 
ahumadas. Conviene á los colegiales debilitados, amarillos, que 
sufren constantemente de la cabrza estando en la casa. Tenden- 
cia á la diarrea. 

Carbo animalis. Abatimiento generarse enferma por el me* 
ñor pret xto; debilidad después de las pérdidas de fluidos, so* 
bre todo después de la lactancia. Niños depresibles, cuyas enfer- 
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medades llegan á la malignidad. Enorme debilidad después de 
las reglas. Debilidad de las articulaciones, fáciles de luxar. Da- 
bilidad del estómago, que se llena con un solo bocado, que el 
frío alivia, así como la aplicación de las manos. Aspecto ca- 
quéctico; mejillas frías y azulosas; el extremo de la nariz azula- 
do por las venas. 

Cabbo veg. Conviene á los niños deprimidos, debilitados, 
siempre fríos, sobre todo el derredor de las rodillas; extremida- 
des frías. Desarrollo del sistema venoso, dilataciones veno- 
sas; ulceraciones con dolores quemantes; equimosis. Escorbuto 
bucal; debilidad gástrica; cualquier alimento origina dolor y me- 
teorismo. Un trago de alcohol hace que la cara se ponga roja 
obscura y se acalorice. Debilidad por el abuso de la Quinina 
y del Mercurio. Falta de reacción del remedio mejor elegido. 

Castor. Majares nerviosas, que no se reponen después de un 
estado agudo, sino que permanecen débiles, irritables y con su- 
dores debilitantes. 

CausTicum. Dolores crónicos, desarrollados lentamente, con J 
enflaquecimiento sucesivo y debilitamiento hasta la parálisis. 
Sujetos débiles en quienes cualquiera cosa es suficiente para que- 
brantarlos, propensos al vértigo, de humor melancólico, de vis- 
ta turbada, piel seca, caliente, padeciendo constipación con gran- 
des esfuerzos para defecar. Agravaciones por pensar en los do* ' 
lores. Tendencia á las parálisis locales (párpados, lengua, esó- 
fago, laringe, vejiga, recto, miembros). Parálisis infantil; debi- 
lidad de las articulaciones, fáciles de luxar. 

China. Debilidad después de la pérdida de humores, Ó de 
sangre. Exceso de nerviosidad en la debilidad. Extremada sen- 
sibilidad á las emociones morales, al menor contacto, á las cp 
rríentes frías. Todos los esfuerzas producen sudor. Debilidad 
gástrica, presión y meteorismo después de cada comiúa; los 
eructos nó alivian. Dilatación de las venas de la piel. Anemia, 
tendencia á las hemorragias, edema, fiebre héctica. 

Conium. Todas las molestias se desarrollan muy lentamente, 
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invaden poco á poco el organismo, hasta á la parálisis. El dis- 
gusto, las desgracias, los excesos, pueden conducir á un alto 
grado de nerviosidad. Debilidad moral y física, marcada; debi- 
lidad extrema de los músculos, temblor, debilidad de los ojos, 
fotofobia, todo produce agitación, hace latir el corazón, hace 
temblar, aun el acto de beber ó de ir al excusado. Debilidad de 
los músculos del recto, haciendo inútil el esfuerzo. Calosfríos, 
necesidad de calor, pero imposibilidad de soportar el peso de los 
cobertores. En los puntos del cuerpo sometidos á la presión, las 
glándulas endurecidas se vuelven tumores malignos. Atrofia 
testicular y mamaria. 

Fluobic acid. Se adapta á las enfermedades por sobrecargo 
físico, excesos sexuales, sífilis y el uso del mercurio, en las per- 
sonas pálidas, enflaquecidas, anémicas. Frente edematosa Con 
frecuencia, sensibilidad á las influencias exteriores. El menor 
aire frío inspirado inflama la garganta. Piel seca, áspera, pru- 
riginosa. Los cabellos se caen, pierden su brillo. Ectasia (dila- 
tación) venosa; senilidad precoz. Antiguos accesos tórpidos de 
fiebre nocturna. Diarrea crónica con hemorroides salientes y 
prurito anal. Gonorrea crónica en las personas deprimidas con 
edema balano-prepucial. Ascitis de los bebedores. Buen palia- 
tivo para el hidrotórax incurable. Todos los síntomas se des- 
arrollan lentamente. Los tejidos tienden á la esclerosis. 

Hydbastis ganad. Conviene á los viejos decrépitos, y para 
los excesos del mercurio y de los purgantes. Estomatitis; atonía 
gástrica; sensación de vacio en el epigastrio, con palpitaciones. 
Esclerosis del cardia; gran debilidad después de las defecacio- 
nes. Atonía del abdomen; prolapso uterino; predisposición á las 
erosiones del cuello del útero. Gran debilidad de los músculos» 
Todas las mucosas secretan una substancia espesa, emarilla y 
adherente. 

Iodium. Marasmo, el enfermo come con frecuencia y mucho; 
se siente mejor después de comer; irritado cuando.tiene hambre; 
pero se enflaquece, aun cuando coma mucho. Cara enflaquecida, 
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amarilla, arrugada, envejecida. Gran pérdida de las fuerzas; 
cualquier efef aerzo provoca latidos en todo el cuerpo. Endureci- 
miento de las glándulas. Estado febril con agitación, enrojeci- 
miento de las mejillas; necesidad de aire y da agua fríos. Tor- 
peza de las molestias locales con irritabilidad excesiva del hu- 
mor; una agitación interna impele á la ocupación. 

Niños escrofulosos pobres, que han crecido demasiado; dia- 
rrea matutina, predisposición á la tisis. Tabes mesentérica; con- 
viene sobre todo á los niños, de ojos y cabellos negros. 

Kali bíchü. Debilidad general con inflamación gradual de 
las mucosas, llegando hasta la ulceración. 

(Continuará.) 



GINKCOLOGIA, 



INFLAMACIÓN DEL CUELLO UTERINO 

POR EL DOCTOR 

HOMER J. OSTROM, de Nueva York. 



C jn el fin de poder adoptar un sistema racional para el tra- 
tamiento de la inflamación del cuello uterino, es indispensable 
tener un conocimiento claro respecto á la naturaleza del proce- 
so patológico que se nos revela por las manifestaciones morbo- 
sas, pues sin dicho conocimiento es imposible toda exactitud 
científica y no hay que esperar un buen éxito del tratamiento 
que se establezca. 

Es necesario aclarar nuestras ideas y desechar las antiguas 
concepciones por las que se creía que tanto la ulceración como 
la destrucción de los tejí ios forman una parte integrante del 
proceso patológico, y hasta debemos hacer desaparecer el tórmi* 
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nade "erosión" como denominación genérica, pues la denuda- 
ción superficial que con él se expresa, no es ni una parte indis- 
pensable de la patología, ni un hecho constante de la clínica; 
por el contrario, no hay pérdida de susbtancia sino cuando ésta 
es el resultado de algunos trastornos nutritivos ó de causas me 
canicas que obran localmente. El proceso patológico está repre- 
sentado por una htperplasia de las glándulas mucosas del cue- 
llo del útero, por una simple multiplicación de los elementos 
celulares que se encuentran normalmente, y cuando la necrosis 
molecular ataca estas masas adenomatosas se debe á que la ra- 
pidez con que se han verificado las nuevas f rmaciones no ha 
permitido el establecimiento de un sistema circulatorio que pon- 
ga en aptitud de resistir á las presiones ó traumatismos, y por 
consiguiente, estando desprovistas de la nutrición, resulta su 
destrucción. La denudación de la capa epitelial que cubre el 
cuello— la erosión — es debida á una alteración química de la 
secreción natural del canal cervical, ó de la vagina, ó á unaao- 
eión mecánica. Las células epiteliales proliferan rápidamente, 
y á consecuencia de esto no f arman la capa protectora natural 
que constituyen en estado sano, sino que dejan á descubierto los 
tejidos subyacentes, por más que este fenóoieno no sea una par- 
te inherente del proceso patológico. Por consiguiente, aunque 
eon la inflamado a del segmento inferior del útero puede pre- 
sentarse ya una superficie erosionada, ó ya una ulceración bas- 
tante profunda, ni la erosión ni la ulceración son términos exac- 
tamente descriptivos del proceso patológico de que hablamos, y 
cuando los usamos los aprovechamos únicamente como califica- 
tivos del actual desarrollo nepplásico que puede ser un adeno- 
ma con erosiones, hiperplásico ó ulcerado. 

Por lo expuesto se deduce que tenemos como base para esta- 
blecer el tratamiento racional de las inflamaciones que afectan 
el segmento inferior del útero y que han pasado ya de los pe- 
ríodos iniciales de hiperemia y congestión, una patología que 
revela en ella misma un aumento en los tejidos, debido á una 
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maltiplicación anormal é innecesaria de las celdillas locales y á 
un aumento correspondiente de su actividad funcional. Las 
glándulas en racimo del canal cervical y las de la porción ex- 
terna del cuello llegan á verse invadidas, y de este modo una 
cervicitis desarrolla un verdadero adenoma, es decir, un neoplas- 
ma, en el sentido de que es una producción independiente. 

El segmento inferior del útero se extiende desde el orificio 
interno por arriba hasta el externo hacia abajo, y se compone 
de fibras musculares lisas y densas que están depuestas circu 
lamente al rededor de un canal, el canal cervical, que se encuen- 
tra cubierto por una membrana mucosa, Ja cual se continúa ha- 
cia arriba con la del cuerpo del útero, y por el orificio externo 
con la que tapiz i la porción vaginal. Casi la mitad del cuello 
se extiende en el interior de la vagiúa, y se encuentra cubierta 
por una membrana mucosa, en tanto que la otra parte del seg 
mentó inferior del útero que queda arriba de los fundos de sa 
co vaginales, está cubierta en su cara externa por una derosa, 
el peritoneo. 

Los linfáticos del segmento inferior del útero son muy nu 
merosos, y después de presentar ramificaciones pequeñísimas y 
multitud de anastomosis en los lados del útero, desembocan en 
los grandes ganglios que se encuentran situados en la bifurca 
xión de la arteria iliaca primitiva. 

El principal interés patológico y clínico de la infl imación ra 
dica en las celdillas epiteliales de la membrana mucosa qu* ta 
p'zi el canal cervical y la porción vaginal, y que cubre las nu- 
merosas glándulas contenidas en dicha membrana. La capa epi- 
telial del cañal cervical es más gruesa que la del cuerpo, y pre 
senta varios repliegues que constituyen el árbol de la vida. Las 
celdillas son cilindricas y provistas de pestañas vibrátiles hasta 
el hocico de tenca, en donde sufren una transformación brusca 
y se convierten en celdillas pavimentosas estratificadas, cojqo 
las que cubren la vagina. 

Encerradas en la mucosa cervical que se encuentra tapizada 
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por un epitelio cilindrico se encuentran multitud de glándulas 
llamadas huevos de Naboth, de una estructura simple y que se- 
cretan una mucosidad viscosa y alcalina. Al verificarse el cam - 
bio en el carácter del epitelio'al nivel del hocico de tenca se 
produce una falta de desarrollo glandular: el moco ácido que se 
produce en la porción vaginal y en la vagina misma debe con- 
siderarse como producto de la descamación de las celdillas epi- 
teliales superficiales, y no como una verdadera secreción. 

Esta breve reseña anatómica tiene una estrecha relación con 
la patología de la inflamación del segmento inferior del ¿tero, 
y determina en un sentido particular, su hibtoria clínica. Dos 
fenómenos histológicos dominan la escena: la presencia de un 
inmenso número de glándulas en la mucosa del canal cervical 
(en la doncella se calcula que llega á 10,0C0) y el cambio brus- 
co del tipo de las celdillas epiteliales que se verifica al nivel 
del hocico de tenca. El tejido glandular es susceptible de una 
manera especial á las influencias que determinan la inflama- 
ción de la mucosa cervical y la hiperplaaia glandular corres- 
pondiente; y los orificios del cuerpo en los que normalmente se 
verifica el cambio de tipo celular se convierten en puntos de 
menor resistencia contra las afluencias que determinan el de- 
sarrollo de las celdillas emigradoras, y da lugar, en tal estado, 
á una falta de estabilidad celular. No podemos menos que ser 
impresionados con la importancia de estos hechos si se tiene en 
cuenta la frecuencia con que los más malignos neoplasmas pa 
recen tener por génesis una simple hiperplasia glandular del 
cuello. Probablemente, al principio, habrá pocas señales de la 
pérdida del estado fisiológico y de la aparición de un desarro- 
llo anormal é independiente, que es susceptible de variaciones, 
según un plan orgánico; pero constantemente estará aumentan- 
do el número de datos clínicos que revelan un desarrollo celu- 
lar incompatible con la salud, y que si se prolonga, conducirá 
invariablemente á la toxemia general, y dará lugar á la des- 
trucción de las celdillas que han proliferado rápidamente y de 
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aquellas en las que las formas no se encuentran fijas de una 
| manera franca. 

INFLAMACIÓN. 

La inflame ción del segmento inferior del útero ataca primi- 
tivamente la membrana mucosa del canal cervical, y de ésta se 
propaga á la que tapiz* la porción vaginal. Las partes que lue- 
go se ven atacadas por este proceso son, primero: la capa epi- 
telial de las glándulas mucosas, y en seguida el estroma glan- 
dular del tejido conjuntivo en estado embrionario, y de aquí 
resulta una hiperplasia del tejido glandular, una multiplicación 
de estos tejidos, que sin embargo, no presentan ningún otro 
cambio sino aquel que es necesario para su rápido desarrollo» 
Como se ve, al principio sólo hay una simple endocervitis, pe- 
ro este proceso no queda limitado por mucho tiempo á las ca- 
pas superficiales; por una excitación exagerada, por una hiper- 
nutrición, pronto se produce una rápida multiplicación de las 
celdillas epiteliales tanto del endometrio como de las que tapiza 
las glándulas, y ya entonces se encuentra constituido el proce- 
so patológico por una hiperplasia glandular, por un adenoma 
típico. 

Avanzando más aún, y como consecuencia de la destrucción 
química ó mecánica, la superficie se ve denudada de su cubier- 
ta epitelial, y se produce el estado de erosión del cuello. A pro- 
porción que aumentan las nuevas formaciones, los vasos san- 
guíneos rudimentarios se obstruyen'por la presión, y por consi- 
guiente, las partes más exteriores del neoplasma no se encuen- 
tran bien nutridas, y de esto resulta la necrosis molecular qua 
ataca á las nuevas formaciones, pero que muy raramente afec- 
ta sus partes más profunda?. El hecho de que la ulceración 
permanezca superficial, por más que tenga grande extensión la 
hiperplasia glandular, habla en contra del carácter maligno del 
neoplasma, y puede considerarse de gran valor desde el punto 
de vista del diagnóstico diferencial. 
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La etiología de la inflamación del cuello uterino se encuentra 
inseparablemente asociada con la invasión de algunos micro- 
bios y con la manera con que éstos verifican su ataque; pero 
siempre se encontrará una causa predisponente en alguno de 
los factores que disminuyen la resistencia de los tejidos, y de 
ebta manera establecen un locas minoris resistentice. 

Las causas predisponentes de la inflamación del segmento 
inferior del útero son constitucionales y adquiridas: entre las 
primeras, la escrófula y la diátesis úrica ocupan un lugar pro- 
minente; ambas determinan una inflamación crónica y una hi- 
perplasia glandular; entre las causas adquiridas que disminu 
yen la "resistencia de los tejidos" y de este modo favorecen lá 
invasión de los micro-organismos, se encuentra la alteración de 
la secreción alcalina normal de las glándulas cervicales que 
produce una irritación de las partes con las que dicha secreción 
«e pone en contacto; pero las laceraciones pertenecientes al par. 
to constituyen probablemente el factor más poderoso en la etio - 
logia de Ta inflamación del cuello uterino. Estos traumatismos 
del canal cervical obran, en primer lugar, facilitando una puer- 
ta de entrada á los micro-organismos, y en segundo lugar, fa- 
voreciendo el ectropión de la membrana mucosa cervical, lo que 
unido á los cambios patológicos, hace que se desarrolle lacervi 
<5itis, la hiperplasia de las glándulas y un adenoma. Todo traü 
matismo del hocico de tenca ó del cuello uterino, tal como el ' 
•que acompaña á un aborto provocado por maniobras mecánicas 
ó por una dilatación muy forzada, puede también convertir el 
punto de su asiento en un campo fértil y apropiado para la in- 
vasión de los micro-organismos, y hacer que un vigoroso trá 
tamiento local de la cervicitis, pueda convertir un proceso pa- 
tológico sencillo en otro de mucha mayor complexidad. Los 
cambios químicos que se verifican en la secreción de la mucosa 
vaginal también pueden ser considerados como causas predis- 
ponentes que favorecen la vida de las bacterias. La secreción 
natura] de la vagina es acida, y se opone por esta propiedad á 
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la v^da de los micro-organismos; únicamente el bacilo vaginal 
puede vivir en ella, y di por alguna causa se vuelve alcalina 
i dicha secreción, como pasa normalmente después del parto 

! cuando el bacillus se encuentra notoriamente ausente, desapa- 

rece una barrera que se opone á la infección precisamente en 
el momento en que aquellas partes que en estado normul se en 
cuentran bañadas por una substancia acida, se ven sujetas & 
una secreción alcalina. 

£1 diagnóstico de la inflamación simple del cuello uterino 
puede hacerce fácilmente, pero en algunas ocasiones se tropie • 
za con algunas dificultades para reconocer las formas más gra- 
ves, aquellas que desde el punto de vista moxfológico se aseme- 
jan á los neoplasmas atípleos y en los que se presenta la cues- 
tión de malignidad; y en tales casos, la diferenciación reviste 
una importancia vital, puesto que el tratamiento adoptado es - 
tara basado en el carácter benigno ó maligno de la enfermedad. 
Las formas simples de la inflamación, las cervicitis, produ- 
cen, al hacer el tacto vagina 1 ., una sensación de calor anormal 
en toda la parte, así como la de una superficie aterciopelada que 
cubriese el cuello. Por medio del espejo vaginal (y para e*te 
examen prefiero el bivalvo, de valvas de igual extensión) la mu- 
cosa del cuello aparece algunas veces congestionada y más roja 
de lo natural: la congestión llega á tal grado que puede dar lu- 
gar á hemorragias pequeñas que se producen por el más ligero 
contacto del dedo ó del instrumento. La membrana mucosa del 
cuello uterino, aun en los primeros períodos de la enfermedad, 
puede abombarse hacia el canal cervical, produciéndose con és- 
te una ectopia variable en sus grados. El cuello uterino perma- 
nece pequeño en las nulíparas, pero en las multíparas se obser- 
va comunmente lacerado y ampliamente abierto. En ambos ca- 
sos existe catarro cervical. 

En todas las variedades de inflamación del cuello uterino se 
encuentra un límite bien definido en los tejidos sanos y los mor- 
bosos, y este es un hecho importante que no se presenta en los 
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procesos de carácter maligno, rezón por la que sirve como un 
valioso dato para establecer el diasnóstico entre todas las varie- 
dades de la inflamación benigna y las enfermedades malignas 
del segmento inferior del útero. 

A medida que avanza la inflamación, se hace más distinta la 
existencia de producciones adenoidas que dependen de la propa- 
gación del mal á las glándulas cervicales, y entonces el cuello 
uterino presenta un aspecto papilar, su superficie es irregular 
y se presenta dividida por surcos que irradian del hocico de ten- 
ca hacia la periferia. Algunas veces son tan profundos estos sur- 
cos que permiten el que entre ellos pueda hacerse pasear una 
tienta. La superficie se encuentra sumamente vascalarizada; pe- 
ro á no ser que se descubra por algún medio mecánico, siempre 
permanece cubierta por una delgada capa epitelial, que con fa- 
cilidad se desprende, dando origen á una hemorragia capilar 
más ó menos profusa. 

Como es de suponerse, se encuentra excitada la actividad fun- 
cional de las glándulas cervicales, y por consiguiente, la super- 
ficie del cuello uterino se ve bañada por una mucosidad, que 
según el grado de congestión y necrosis, asi contendrá sangre y 
tejidos necrosado*. A pesar de que ya en esta época existe una 
hiperplasia glandular que se ha propagado más allá del nivel de 
la porción vaginal, y que pueden aparecer erosiones ó ulcera- 
ciones, á pesar de esto, la linea de separación entre los tejidos 
sanos y los morbosos permanece completamente distinta. 

Ebte estado y estas producciones polipoideas, que solamente 
son una exageración del desarrollo papilar, son algunas veces 
difíciles de distinguir de los epiteliomas que atacan el segmento 
inferior del útero; pero una atenta observación de los tres pun- 
tos siguientes, puede sin embargo ponernos en aptitud de ha- 
cer nuestro diagnóstico diferencial: 1) la linea de separación 
bien marcada entre los tejidos sanos y los enfermos que ya se 
tiene mencionada; 2) la friabilidad de los tejidos afectados de 
una enfermedad de carácter maligno, carácter que puede com- 
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probarse al hacer la raspa, pero que es mis característico al ha- 
cer la dilatación del cuello, pues entonces se nota que las pare- 
des cervicales al estar completamente desprovistas de elastici- 
dad, no se prestan á su dilatación y sí k su desgarradura; y 3) 
la sensación de fijeza ó adherencia que desde los períodos ini- 
ciales del epitelioma se observa en la membrana mucosa de la 
porción vaginal. En estado de salud, la mucosa se desliza libre- 
mente sobre los tejidos subyacentes; pero en casi todos los pe* 
ríodos "precancerosos" se pone como fija y produce en el dedo 
explorador una sensación parecida á la que produciría un cuer- 
po leñoso. 

El diagnóstico diferencial no puede ser completo sin el auxi- 
lio del microscopio y el conocimiento de la historia clínica; pero 
aun en los casos en los que no se observe una manifestación cía 
ra de benignidad, y el microscopio deja de descubrir una for- 
mación y disposisión celular heterogéneas, aun en estos casos, 
si se tiene en cuenta lo incierto de los caracteres distintivos en • 
tre las producciones benignas y las malignas, deberá evitarse el 
retardo en establecer un tratamiento radical; y de ningún mo 
do deberemos conformarnos con la expectación enfrente de un 
tumor de carácter sospechoso localizado en el cuello uterino. 

(Continuará). 
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Enfermedades de la nariz y garganta y su tratamiento 
homeopático. — Esta obra escrita en inglés por el Dr. George 
H. Qaay, acaba de ser traducida al castellano por los Dres. D. 
Aogel Olivé Gros y D. Juan Soló y Pía, de Bircelona. 

La idea del inteligente maestro ha sido escribir un libro útil 
para la práctica, y lo ha logrado, puesto que en forma clara y 
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concisa expone el cuadro de las enfermedades de la nariz, farin- 
ge y laringe, intercalando la anatomía y fisiología indispensa- 
bles. El libro que nos ocupa está ilustrado con algunos graba- 
dos, para la mejor comprensión del texto y los traductores le agre- 
garon un apéndice importante, que se refiere á las enfermeda- 
des del oído y su tratamiento homeopático. 

Damos las gracias por el pjeinplar que se sirvieron remitir ros 
los traductores y lo recomendamos á todos los medióos homeó- 
patas. 

La obra, encartonada, vale $2 50 en México j $2 75 en los 
Estados, franco de porte, y los pedidos se pueden hacer á la re- 
dacción de "La Homeopatía/ 1 



Importante & nuestros subscriptores. 



De la obra que estamos publicando del Dr. Nash, faltarán tan 
sólo para terminarla de diez á doce páginas; pero como los ín- 
dices de ella no era posible arreglarlos, sino hasta que estuvie- 
ra concluida, nos vemos en la necesidad, para que se haga el 
arreglo de ellos, de dar desde este número una sola entrega. La 
otra entrega será desde hoy de la importantísima obra del Dr. 
W. A. Dewey, titulada "Terapéutica Homeopática Práctica," 
que estamos seguros será de todo el agrado de nuestros subs- 
criptores. La carátula de ésta se dará á su conclusión. 

Como se verá, mejoramos bastante nuestra publicación de 
obras, imprimiéndolas en papel superior al que últimamente he- 
mos empleado, sacrificio que hacemos en bien de nuestros subs- 
criptores. 
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LEUCORREA. 

SUS MEDICAMENTOS CARACTERÍSTICOS. 

(Para "La Homeopatía" de México.) 

Abies nigra, Acteea, Alumina, Ammoniun carb., Arsenicum 
iod., Aurum muriaticum natronatum, Boricum acid., Bufo,, 
Calcárea phos., Calcárea flúor., Cannabis sativa, Carbolicum 
acid., Oaulophylum, Causticum, China, Cedrón, Cinnabaris í 
Conium, Erigeron, Ferrum iod., Oraphites, Hamamelis, Hy~ 
drastis, Jacaranda, Kreosotum, Iodium, Lycopodium, Mercu* 
rius protoiod., Mere, sol., Mere. viv., Mesereum Murex, Natrum 
mur., Nitri acid., Nnx jugl., Oleum jecoris, Pareira, Petroleum, 
Phosphorus, Pulsatilla, Sabina, Sarsaparrilla, Sepia, Silícea, 
Stannum, Stillingia, Sulphur, Thuja, Terebinthina, TrHlium y 
Xanthoxylum, Zinc-sulpho-phenicum. 

ELEMENTOS DE INDIVIDUALIZACIÓN. 

Leucorrea agida. — Natrum phos. 

„ acre. — Alumina, Ammon. carb., Ars. iod., Kali 

iod., Kali phos., Kreosot, Natrum sulph., 
Puls., Senecio, Sepia, Silícea, Sulph. 

„ ACUOSA blanca. — Carbo veg., Ammon. carb., Alu- 
mina, Fluor acid., Oraph., Hepar, Kali 
mur., Kali sulph., Natr. mur., Puls., Sulph 

„ albuminosa espesa.— (Con sueños eróticos). Petrol.* 
Stann. Alumina. (Inyecciones jabonosas al i 
milésimo.) 
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Leucorrea amarilla. — Amm. carb., Fluor, acid., Kali sulpk, 
Kali phos. 

„ „ espesa, con dolores en el epigastrio. — Kali 

bichr* Stann. 

„ „ espesa Y viscosa. — Pereira., Sabina. 

„ „ espesa Y copiosa, consistente. — Acón. Com 

plementarios: Mere, sol., Pereira, Sep., Stan- 
num. 

„ „ escoriante. — Amm. carb.,Aur. mur. natr., 

Kreo8. t Mere, sol., Fluor, acid. 

„ escoriante, con debilidad en la boca del estóma- 
go, palpitación, lengua amarilla que con- 
serva la impresión de ios dientes, ojos hun- 
didos con ojeras azulosas y heces fecales 
cubiertas de mucosidades. — Hydrastis, Ora- 
phites. 

„ azulosa. — Ambra. 

„ blanca. — Kali mur., Fiuor. ac, Graph., Pul?,, 

Sulph. 

„ „ VISCOSA, como clara de huevo. — Bórax, 

Aurum, Amm. carb., Bo vista, Kali bichr., 
Mezer., Natr. mur., Petrol., Plat. 

„ con CALAMBRES en el vientre. — Magnesia mur. 

„ en las cloróticas — Plat. 

„ de color de miel. Natr. phos. 

„ corrosiva. — Amm. carb., Bórax, Cale, phos, Mere, 

sol. (por la mañana y tarde.), Kreosot, Kali 
mur., Mez., Sep., Natrum sulph. 

„ CREMOSA. — Cale, phos., Natr. phos., Sabina. 

„ COn ECLAMP3IA.— Plat. 

„ durante el embarazo. — Mere, protoiod. (3* trit. 0, 

dos veces ul dfa al principio, después dos 
veces por semana); si la orina es ardiente, 
debe pensarse eá Caust. 200 X; si amenaza 
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aborto, Gels., si hay dolores, Are. (Elliot.) 
Con estreñimiento, Aletr. 
Leucorrea en las escrofulosas. — Cale. carb. 6 a X, Caust, 
Graph., Kreosot., País., Sepia., Sulph., Zin- 
cum. 

,, espesa, con nata lechosa y prurito en las partes. — 

País., Lycopod., Kali mur, 

„ fétida, que mancha la ropa de amarillo; hay estre- 

ñimiento y dolor de espalda. — Kreosot., 
Hydrast, Nitric ac., Mere, País., Sepia., 
por la noche, Nux vom. 

„ „ de color moreno. — Nitri ac, Kreosot., 

Psorin. 

„ irritante. — Natr. mur. 

„ lechosa,— Cale, carb., Fluor, ac, Puls., Silic. 

„ líquida. — Magnesia carb., Sepia. 

„ maligna. — iEsculus hip., iEthiops min., Carbol, ac. 

MODERADA T LECHOSA. — Kali DQUr, 

„ mordicante. — Natrum mur. 

„ MOCO ALBUMINOSA. — Cale. phos. 

„ mucosa. — Lach u Puls., Stann., Cocculus., Mere, 

Sapia. 
„ nocturna. — Ambra, Caust., Natr. mur. 

„ „ de color obscuro. — Gelsem. 

„ „ y peor por la mañana. — Cale. phos. 

„ profusa. — Silícea, Graph. 
„ pruritosa. — Psorin., Carbol ac, Kreosot, Mere, 

Sabina, Cale, carb., Chamom., China, Sepia, 

Sulph. 

„ puriforme. — Arg. nitr., Mere, Aur, mur. natr., 

Psorin., Sulph. 
,, purulenta. — Arg. nitr., Aur. mur. natr., Zinc. 

sulpho phenic, Mere. 
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Leucorrea quemante.— Sulph. 200* X. Caust 200* X, Garbo 
an„ Kreosot. 

„ antee de la regla. — Phosph. ac, Pieric ac, País., 
Graph. 

durante la regla. — Alum., China, Phospb. 
después de la regla. — Phosph, por la ma- 
ñana y por la noche. Alum., Cocculus., 
Graph., Mez., Pule», Ruta, Sabina, Silícea. 

,, que reemplaza la REGLA. — Polypodium, Senecio. 

„ con dolor violento en el pubis ó en el sacro y ame- 

norrea. — P8orin. t Magn. phos. 

„ sanguinolenta. — Arg. nitr.y Borax t Cede. fluor. r 

Cocculus, Cale, carb., Conium, Corall. rub., 
Lilium tigr., Murex, Viscum. 

„ serosa. — Pule., Graph., Alum., Carbo an„ Carbo 

veg., Ammon. carb., Sulph. 

„ transparente acuosa. — Stann., Nitri ac. Sulph., 
Alum., Natr. mur. 

„ verdosa. — Kali sulph. (Sepia por la mañana y 
Mere, por la tarde, en mujeres pálidas y 
amarillentas). 

„ viscosa. — Kali sulph., Zinc, Bovista. 

INDIVIDUALIZACIÓN. 

Alumina. — Antes de la regla, cuando la leucorrea es mucosa, 
abundante, transparente, quemante, excoriante. El flujo viene 
de la matriz. 

Ammonium CARBONICUM. — Leucorrea acuosa, acre, excorian- 
te, procede de la matriz. 

AR8EN. iod. — Leucorrea espesa, amarilla-verdosa, acre, exco- 
riante; procede de un estado discrásico, ulceración ó detrimen- 
to orgánico. 

Bartta carb. ó Baryta iod. — Leucorrea pegajosa; afecta á 
las escrofulosa?. 
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Bobax. — Leucorrea blanca corrosiva, tan espesa como el al- 
midón. 

Bovista. — La leucorrea es espesa y pegajosa, como la de J?a- 
ryta, es decir, como clara de huevo, amarillo-verdosa, viscosa, 
excoriante, 

Oalcabea cabb. ó iod. — Leucorrea blanca, mucosa, no exco- 
riante, pruritosa, quemante, viene á chorros, á veces acuosa-san- 
guinolenta, con palidez de la cara y calor en las partes sexuales. 
Obra mejor en las escrofulosas y ipás cuando padecen catarro 
crónico. 

Cakbo an. y Carbo. veg. — Leucorrea quemante, mordican» 
te, espesa, blanca-amarillosa, ó verde, ó mucosa-sanguinolenta. 
Proviene de ulceración en la matriz, congestión, inflamación 
crónica, ó por plétora abdominal. 

Goccülüs. — Leucorrea acuma-pwruLerda\ dolor de ulcera 
cien en d vientre (Aur. mur. natr.) ó pesantez y cólicos (Magn. 
phos), ó en especial cuando hay algún deterioro en la matriz. 

Ooniüm. — Leucorrea excoriante, mordicante, espesa, con áo- 
lores cólicos ventosos. El flojo proviene de la vagina. 

China. — Leucorrea sanguinolenta, 6 sero-sanguinolenta, de- 
bilidad general, caquexia de mal aspecto. 

Euphobbium. — Leucorrea matinal clara y abundante. 

Ferbüm. — Leucorrea lechosa, felara, acre, con debilidad gene- 
ral, sensación de aflojo hacia abajo en el vientre; ovaritis, ame- 
norrea, metritis ó vaginitU. 

Graphites. — Leucorrea acuosa, matinal, después del perío- 
do, con plétora abdoninal. Conviene á las escrofulosas, gotosas 
ó que sufren de hemorroides. 

Hedeoma. — Leucorrea acre, en la amenorrea. 

Helonias. — Leucorrea con prolapso y menorragia. 

Hepab. — Leucorrea que causa fisuras ó rajaduras en lo ex- 
terno de los labios. — Análogos: Mere, Oraph. 

Hydrastis. — Leucorrea uterina ó vaginal, fétida, espesa, 
amarilla; gran debilidad. 
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Kali bighbom. — Leucorrea glutinosa amarilla, á veces con 
prolapso, dolor obtuso en la espalda y en el hipogastrio, y gran- 
debilidad. 

Kali carb. — Leucorrea amarillo-verdosa, ó pegajosa, con 
prurito quemante. 

Kreosotüm. 200 X. — Leucorrea pútrida, pruritosa, excorian- 
te, corrosiva, con desarreglo menstrual, ó ulceración, ó caquexia, 
ó causa desorganizadora; el flujo deja la ropa manchada de 
amarillo. . 

Lycopod. — Leucorrea que escurre como en chorros, amarilla, 
6 lechosa, 6 roja como sangre, con congestión en el hipogastrio, 
perturbaciones de la digestión, gota, hemorroides, ó escrófula. 

Magnesia carb. — Leucorrea mordicante, clara, con calam- 
bres en el hipogastrio. 

Magnesia mur. — Leucorrea acuosa que fluye constante- 
mente. 

Merc. — Leucorrea purulenta, excoriante, mordicante, de co 
lor amarillo pálido, acida, verdosa, con prurito quemante por la 
noche, en las partes externas. Es propia de las sifilíticas, ó 
cuando proviene de la vagina. 

Mezer. — Leucorrea crónica, como clara de huevo, 

Murex. — Leucorrea sanguinolenta verde, con dolores del 
pubis hacia arriba; deseos sexuales intensos. 

Natrum carb. — Leucorrea icorosa, verde-amarillenta, espe- 
sa, mucosa. 

. Natrum mur. — Leucorrea espesa, mucosa, blanca, transpa- 
rente, corrosiva, ó verdosa, con prurito al andar. Conviene á las 
anémicas, flacas, coléricas, que sudan al menor esfuerzo; hay 
prolapso, ó amenorrea; el coito es doloroso y los consuelos agra- 
van. 

NiTRi ACID. — Leucorrea viscosa, excoriante, fétida, mucosa, 
filamentosa, acuosa, ó con mucosidades verdosas ó rojo-obscu- 
ras. Análogos: Kreosot., Merc. 
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Petbol. — Leucorrea como clara de huevo, la cual, por lo co- 
man, tiene por origen alguna otra enfermedad uterina. 

Phosph. — Leucorrea quemante; produce erupciones vesiculo- 
sas en las mujeres de edad, ó por úlceras uterinas. 

Platinum. — Leucorrea como clara de huevo, después de ori> 
nar, en las histéricas. 

Pulsatilla. — Leucorrea lechosa indolora, 6 acre, mordican* 
te, quemante, ó. de un moco espeso; el flujo aumenta por estar 
acostada; hay inflamación de las partes, desarreglo menstrual» 
clorosis, tristeza. Es mejor para la leucorrea vaginal y para las 
mujeres de cabellos blondos, ojos azules y muy sensibles. 

Ruta. — Leucorrea mordicante después de la cesación de las 
reglas. 

Sabina. — Leucorrea como la agua en donde se ha lavado 
carné, 6 amarillo-verdosa, pútrida, ó almidonosa, cuando se ha 
suprimido la menstruación; durante el flujo menstrual sobrevie- 
nen paroxismos con cólicos y dolores como de parto, los que se 
acentúan más del sacro al pubip. 

Sanguin. — Leucorrea fétida por ulceración en el cuello del 
útero, corrosiva, complicada con pólipos uterinos, acompañada 
de cefalalgia que comienza en el occipital é invade la región 
frontal; hay gases en el útero. 

Sahsapabrilla. — Leucorrea que escurre al andar, y catarro 
vesical crónico. 

Senecio. — Leucorrea en las jóvenes cloróticas, con supresión 
de las reglas; hay dolor en la región renal, tos seca, resfriados 

Sepia. — Leucorrea amarillo-verdosa, fétida, excoriante] la 
de Lilium es acuosa-amariUenta, excoriante, á veces de color 
moreno, con ó sin prolapso, 6 ante versión, ó retro versión; en 
Lilium al salir la orina se siente quemante] en Sepia por la ma 
ñaña, en Lilium por la tarde. 

Silícea, — Leucorrea acre, mordicante, por chorros; se coul- 
plica con la gota, las hemorroides y la escrófula. 

Thüja. — Leucorrea mucosa crónica. 
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Tongo. — Leucorrea mucosa espesa, dorante los esfuerzos al 
defecar. (Hirsehel). 

Ustilago. — Leucorrea sanguinolenta, á veces con coágulos é 
inflamación de los ovarios y del útero. 

Zincüm sulpho-phen. — Conviene á las escrofulosas, mis si 
la leucorrea reemplaza á las reglas, el flujo es sanioso, fibrinoso, 
amarillo, excoriante, espeso; produciendo prurito en las partes, 
y al rascarse, hay agravación con dolor y ardor. 
Bogotá. Colombia, Junio de 1905. 



Camilo Leal La Rotta. 



LA 



POR EL DR. DAHLKE DE BERLÍN. 



(continúa). 

Eali carb. Debilidad muscular, sobre todo del músculo car- 
diaco, pulso irregular; anemia, calosfríos, necesidad de calor. 
Oran sensibilidad á las corrientes de aire, á los cambios atmos- 
féricos. Debilidad del dorso; cuando el sujeto anda, teme caer- 
se. Sensibilidad enfermiza de tudas las mucosas. Diarrea oró- 
nica en los sujetos debilitados. Potencia sexual disminuida, 
excitación sexual aumentada. Mujeres miserables, de tez cerosa 
con metrorragias lentas. Debilidad después de la pérdida de 
fluído-y de los excesos sexuales. 

Kali phosph. Medicamento de los sujetos sobrecargados, me- 
lancólicos, debilitados de ios músculos y de la vista. Debilidad, 
yendo hasta la parálisis, debilitamiento gradual del cerebro. 
Hablar embarazoso. Temblor febril después de la defecación; 
necesidad de comer. 
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Cualquiera aooeso doloroso es saga ido de gran debilidad; el 
enfermo siente un malestar físico y moral. 

Raquitismo con atrofia; deposiciones fétidas; sed intensa. 

KftiBOSOTUM. Oran abatimiento al menor esfuerzo. Tez de 
un amarillo enfermizo, cerosa, con manchas rojas. Estómago 
inerte; todo esfuerzo provoca latidos hasta en las extremidades 
de los dedos. Debilidad de la ideación y de la memoria. Dolores 
quemantes en los ríñones. 

Las enfermedades de los ríñones y del útero llegan á la ma- 
lignidad. Tendencia á las hemorragias; las heridas pequeñas 
sangran abundantemente. Los niños se enflaquecen mucho por 
la diarrea de estío; están nerviosos, irritables, sin sueño y de as- 
pecto envejecido. 

Lycopodiüm. Debilidad general; I09 miembros tiemblan; las 
partes altas del cuerpo, la cara, el dorso, se enflaquecen; las par- 
tes bajas del mismo están frecuentemente hinchadas. La circu- 
lación es débil; los dedos de las manos y de los pies están como 
muertos. La cara es de una palidez morbosa; los ojos hundidos; 
temerosos, arrugados. Los sujetos están flacos, envejecidos an- 
tes de la edad, padecen dispepsia crónica; cada bocado provoca 
gas; la debilidad es gradual. La debilidad muscular se acompa- 
fia de un buen desarrollo intelectual. Impotencia en los sujetos 
débiles, después de sobrecargo, después de excesos sexuales. 
Los niños débiles, enflaquecidos, que padecen dolores de cabe- 
za crónicos, con úlceras en los pliegues de la piel, tos seca, ape- 
tito anormal alternando con desgano. 

Magnesia cabb. Debilidad de todos los músculos; el sujeto 
está siempre enfermo, con calosfríos; cara enfermiza, terrosa. 
Los decendientes de los tuberculosos, lacerados, atacados de tos 
crónica. La piel, las mucosas y ha*ta las úlceras son secas. Ni- 
ños flacos, predispuestos á la dispepsia, rechazando la leche, 
exigiendo carne; exhalando de todo el cuerpo un olor agrio. 

Manganum. Personas miserables, deprimidas, anémicas* Oon- 
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valecencia difícil; recidivas constantes. Loa huesos de todo el 
cuerpo dolorosos al tacto. Predisposición á la tisis. 

Nathum mur. Enflaquecimiento general, en particular del 
cuello, en las personas de una vida regular. Gran debilidad 
muscular, á penas se puede mover; temblor por debilidad en las 
cloró ticas, en las históricas; irritabilidad, circulación excitada, 
angustia, latidos del corazón. Parálisis funcional después de 
una sensación moral, después de la pérdida de líquidos or- 
gánicos. Después de un acceso de cólera, el brazo está casi pa- 
ralizado. Caída de los cabellos; el calor agobia. Marasmo en Ios- 
niños con enflaquecimiento rápido del cuello, sed intensa. Los 
niños aprenden lentamente á hablar. 

NiTBic ACID. Enflaquecimiento general, aspecto caquéctico. 
Extremada irritabilidad física, palpitaciones por cualquier co- 
sa. Cara amarilla, flaca, arrugada. Cefalalgia crónica. No sopor- 
ta ni el calor, ni el frío. Prolapso uterino; tan débil que no pue- 
de respirar ni hablar. Tuberculosis, sífilis, malaria, personas mo- 
renas. 

Nux vom. Conviene en los niños constipado?. 

Opium. Niños en quienes la colerina prolongada conduce al 
marasmo. Extremado enflaquecimiento, insomnio, irritación, 
intolerancia para el ruido; diarrea suprimida. 

Phosphorus. Todo esfuerzo causa temblor; frío glacial; aba- 
timiento, nerviosidad, cualquiera impresión origina fatiga, fla- 
tos (malos humores), angustia, palpitaciones. Desórdenes del 
estómago que todo lo vomita. Personas débiles, jóvenes, de cre- 
cimiento rápido con mal temperamento, predispuestas á la ti- 
sis. 

Phosphoric agid. Debilidad después de sobrecargo intelec- 
tual, de excesos sexuales, de las penas. Enflaquecimiento, sudo* 
res nocturnos. Sensación de preéión en el cráneo, poluciones 
nocturnas, pérdidas de líquido prostático después de la defeca- 
ción; mal olor en la boca. Niños débiles, que han crecido con 
rapidez, y en quienes cualquier esfuerzo de la mente ó de los 
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ojos produce dolores de cabeza; cloróticas, leucorreicas. Mujeres 
débiles, mal nutridas. 

Picro nitri agid. Debilidad general con sensación de fatiga. 
Miembros pesados; dorso cansado, quemadura, entorpecimiento 
de los miembros, del dorso; parálisis en su principio. Fatiga 
cerebral, apatia; el estudio produce dolores frontales y occipita- 
les. Frecuentes erecciones. 

Pinus SYLVESTRis. Debilidad, enflaquecimiento de los miem- 
bros inferiores en lo« niños escrofulosos. 

Psorinum. Persistencia de la debilidad después de las enfer- 
medades agudas. Apetito defectuoso; sudores fáciles; desespera 
de curar. Niños enflaquecidos, irritables, pálidos, que duermen 
mal en el día y en la noche. Piel de un amarillo sucio; sintién- 
dose mal aun después de los baños. 

Sécale. Mujeres enflaquecidas y miserables, padeciendo de- 
prolapso uterino. 

(Concluirá). 



TUBERCULOSIS. 

W. B. HDTSDALE, V. D. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 



La tuberculosis es una enfermedad comunicable, por consi- 
guiente, se puede prevenir. Previniéndose, es,* teóricamente, erra- 
dicable. Afecta todos los órganos del cuerpo. Cuando invade 
los pulmones se le llama consunción y esta es la forma más co- 
mún y más fatal, exceptuándose la tuberculosis del cerebro y 
sus membranas. Muchos de los animales inferiores, especialmen- 
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te el ganado, son susceptibles de la tuberculosis. Koch, el des- 
cubridor del germen específico de esta enfermedad, niega que 
el ganado bovino la transmita al hombre. Muchos patólogos com- 
petentes afirman que se transmite de la vaca al hombre y que la 
leche y carne infectadas son los medios comunes de transmisión. 
Obrando según estas teorías, muohos Consejos de Salubridad 
exigen la destrucción del ganado tuberculoso. Los gérmenes de 
la tuberculosis» diferentes de los de la fiebre tifoidea, no se multi- 
plican fuera del organismo vivo. Salen ordinariamente del or- 
ganismo de los tísicos con la expectoración ó con pequeñas par- 
tículas húmedas arrojadas por la boca durante la conversación 
ó con la tos seca. Los gérmenes tuberculosos no sobrevivirán á 
la exposición prolongada de la luz solar, pero en la humedad re- 
tendrán su virulencia durante meses. La luz .del sol y las pie- 
zas bien ventiladas son esencialmente convenientes para las per- 
sonas con tendencia tuberculosa. Una persona infectada que 
viva ó duerma en un departamento obscuro ó húmedo no tie- 
ne que esperar la vuelta á la salud, La tuberculosis es una en- 
fermedad típica nacida del polvo, y por medio de las partículas 
•del polvo que flotan en la atmósfera se transmite generalmente 
de los pulmones del enfermo á los de la persona sana. A ningún 
paciente tuberculoso se le debe permitir expectorar en cualquier 
lugar; se le deben proporcionar vasijas especiales tanto para sus 
•esputos cuanto para su defecación y orina. Casi todo el mundo, 
pero especialmente los habitantes de las ciudades, aspiran á ve* 
ees gérmenes de la tuberculosis, pero no contraen por fuerza la 
enfermedad, debido á la potencia de su resistencia vital. El dé- 
bil, el fatigado y el que trabaja con exceso son siempre los más 
susceptibles de contagiarse. La herencia predispone á los hijos 
de las personas de poca vitalidad á estar en condiciones debili- 
tadas y sin resistencia, los hace, en consecuencia, indirectamen- 
te accesibles á la tuberculosis. 

La tuberculosis es capaz de producir lo que antes se llamaba 
escrófula, la forma más común de ella entre los niños. La con- 
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sunción es más bien ana enfermedad del principio de la vida- 
adulta, causando el mayor número de defunciones en los hom- 
bres entre los veinticinco y treinta y cuatro años; en las muje- 
res entre los quince y los veinticuatro. Durante estos período» 
causa una tercera parte de todas las defunciones que tienen lu- 
gar. La escrófula es la invasión tuberculosa, de las glándulas 6 
de las articulaciones del cuerpo. No es necesariamente fatal. Uno 
atacado de consunción puede producir la infección escrofulosa 
en otro ó puede suceder lo inverso. En ambas formas de la tu- 
berculosis, pero especialmente en el estado consuntivo la ulcera- 
ción y la destrucción de las partes infectadas acontece con fre- 
cuencia. La tuberculosis bajo alguna de sus formas es la más co- 
mún de todas las enfermedades y es la causa del mayor núme- 
ro de defunciones. £1 público y la profesión médica pueden 
cooperar para restringir su desarrollo. Muchos de los Estados es- 
tán ayudando á los gastos públicos para los pobres atacados de 
consunción. Esto los salva ó prolonga su vida, ya ayudando á 
los afligidos, cuanto quitándoles las probabilidades de infectar 
á otros. La consunción es una enfermedad curable; pero si se 
quiere tener éxito en el tratamiento debe observarse un estric- 
to régimen. El descanso físico y mental, la abundancia de los ali- 
mentos nutritivos y el aire libre es lo más esencial, fuera del 
tratamiento médico. Todos los atacados de consunción deben 
pasar la mayor parte de su vida al aire libre, protegidos de las 
tempestades y los vientos colados, deben dormir en una atmós- 
fera pura y al mismo tiempo estar libres de fatigas mentales. 
Cuando la enfermedad es de largo tiempo atrás, es incurable, y 
cuando de corto, hay probabilidades de curarla. 

Los siguientes son algunos de los primeros síntomas de la 
consunción: intermitentes, tos tenaz, peor en la noche ó por 
acostarse; falta de apetito; pérdida de peso; pulso acelerado; eleva- 
ción diaria de la temperatura; sudores al dormir; dolores pleu- 
ríticos. El progreso de la enfermedad se nota por la mejoría 6 
agravación de los síntomas. 
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REMEDIOS HOMEOPÁTICOS DE LA TUBERCULOSIS, 

POR W. A. DEWEY, tf. D., inn Arbor, Mich. 



En el tratamieto homeopático de la tuberculosis, ya general 
-ó local t es de mucha mayor importancia el tratamiento de los 
síntomas individuales que el de los síntomas especiales. Ten- 
dremos en consideración primero, por ejemplo, si es un pacien- 
te de Sulphur con sus bochornos, deseo de aire, sus costumbres 
desaseadas; un paciente de Phosphorvs con su estructura débil, 
con su tórax tísico, estrecho y bu brillante capacidad llena de 
•esperanzas; uno de Nitric acid., de cabellos y ojos obscuros, con 
agravaciones generales por el tiempo caluroso; uno de Calca- 
rea, de cabellos rubios y ojos uzules y agravándose por la n hu- 
medad y el frío; uno de Stannum con su debilidad y condi- 
ción mental profundamente melancólica, tan contrario á la men- 
te de los tuberculosos en general donde todo es risueño. 

Una guía útil se puede encontrar por la cuidadosa observa 
ción de esos síntomas para el tratamiento climatológico de la tu- 
berculosis. No debemos enviar á los pacientes de Calcárea 
á localidades húmedas, tampoco á los climas fríos, á menos 
de que el aire sea seco, ni á los enfermos de Nitric acid» á 
los climas calientes. Los pacientes que presenten el tempera- 
mento de Kali carbonicum deben mandarse á lugares calientes 
aun cuando sean húmedos, porque la humedad no afecta á este 
tipo de enfermos en ningún sentido. 

Nuestros remedios son tan activos en esta enfermedad que 
prescritos correctamente no fallarán. Es un error, sin embargo, 
considerar algún remedio como específico y prescribirlo necesa* 
riamente porque se ha hecho el diagnóstico de la tuberculosis. 
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A Phosphorus se le ha llamado el lf rey de los remedios para la 
tisis/ 1 pero debemos estar en aptitud de reconocer que mien- 
tras que está quizás más frecuentemente indicado que cualquie- 
ra de los otros, en infinidad de casos, hará más bien mal que 
bien. Es un remedio que debe ser cuidadosamente elegido. Si lo 
damos en todos los casos, podemos también dar nucleína, la cual 
contiene Phosphorus, á quien indudablemente se le deben los 
beneficios, si hay algunos. 

Remedios tales como Sanguinaria, Drosera, Dulcamara, 
Lycopodium, Arsenicum y Silícea están frecuentemente indi- 
cados y harán bien en los casos en que convengan. 

Existen remedios raras veces indicados, pero no menos impor 
tantes para combatir ciertos síntomas. Hemos visto sobrevenir 
excelentes resultados después del uso del Bálsamo del Perú á 
potencias homeopáticas en los casos de expectoración purulenta 
copiosa, y á Yerba santa en casos análogos con respiración as- 
mática. Sticta es un magnífico remedio cuando la tos es desgarra- 
dora y sin producir alivio. Toda la materia médica podría exa- 
minarse y se extraerían valiosos recursos de ella. 

Tvbbercvlinum tiene muchos adictos. Recordamos haberlo usa • 
do hace veinticinco años, cinco antes de que descubriera Koch 
el germen de la tubarculosis, y con buenos resultados en algu- 
nos casos. Se preparaba entonces con los esputos deseca Jos de 
los tuberculosos. El Dr. Burnet, de Londres, introdujo una pre- 
paración, consistiendo en virus de la misma enfermedad, bacilos, 
restos, tubérculos, etc., el cual se llamaba Bacillinum. Posee- 
mos también la linfa de Koch, la que se obtiene artificialmente 
de las colonias del bacilo cultivado en gelatina de buey. Mucho 
se ha escrito sobre el uso de estos remedios, refiriéndose muchos 
éxitos y fracasos. Las indicaciones para su uso parecen hasta 
ahora insuficientes, tal vez la mejor y más digna de confianza 
es la predisposición á resfriarse fácilmente. 

Los remedios homeopáticos que han curado la tuberculosis, 
han seguido sosteniendo la curación. Cuando son prescritos de- 
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tridamente son inofensivos y más seguros qne los de todos lo» 
otros métodos. El trabajo es, para algunos de nosotros, prescri- 
birlos bien. 



UN LIBRO IMPORTANTE. 

LA HOMEOPATÍA EXPLICAD*. 



Es el titulo de un primoroso libro editado por la "Compañía 
de publicaciones Homeopáticas/' de Londres, y escrito por < 1 
bien conocido é inteligente Doctor J. H. Clarke. 

El autor dirige sus observaciones á todas las personas de rec- 
ta inteligencia t á aquellos que, aunque ignoran los hechos de la 
homeopatía, están dispuestos á creer en ella. Explica de un mo- 
do sencillo y claro las teorías de cómo obran las drogas según 
los distintos métodos terapéuticos, haciendo resaltar la impor- 
tancia esencial y las ventajas de la "ley del similia." Explica la 
teoría de Hahnemann sobre el miasma y las enfermedades oró- 
nicas; las dosis infinitesimales, trayendo en su apoyo las obser- 
vaciones de autoridades competentes extrañas á la homeopatía; 
lo que son las medicinas homeopáticas, su dosificación, etc., en 
fin, es un magnífico resumen que se debe leer por partidarios y 
extraños. 

El libro, aunque pequeño en tamaño, es de gran magnitud si 
tenemos en cuenta las poderosas verdades que contiene. 

Damos las gracias á su autor por el ejemplar que nos remi- 
tió y por su dedicatoria. 
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LA HOMEOPATÍA 

Pcriédict matinal de mpaguda. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 



EL DESCUBRIMIENTO ACTUAL 

DE LOS ANTIGUOS 

MBDICAMENTOS HOMEOPÁTICOS. 



APIS MELLIFICA. (La Abeja.) 

AF1UH YIBUS (El Veneno de la Abeja.) 

Leemos en un periódico lo siguiente: 

"LAS ABEJAS Y LA TERAPÉUTICA. — MüEVO MEDICAMENTO. — 

Así como las hormigas tienen un papel terapéutico, se ha des- 
cubierto que las abejas son también medicinales. — Un médico 
obtuvo muy buen éxito tratando los reumatismos por las pica- 
duras de las abejas. — Ui> 1 americano se presentó en Filadelfia 
con utf enorme surtido de abejas, y después de encarecer el por- 
venir de la apicoterapia, en vez de realizar módicamente su va- 
liosa mercancía, formó un "trust" para vender á razón de diez 
dólares el millar de abejas, con las cuales era fácil elaborar un 
producto farmacéutico para el rápido tratamiento del reumatis- 
mo. — El Doctor Banton en un estudio sobre estos primorosos 
animalitos, demuestra que, en verdad, son medicinales y en mu? 
chos casos ha obtenido curaciones mediante el uso de ellos, es- 
pecialmente en las enfermedades reumáticas. Recomienda su uso 
y hace constar que previamente deben ser purificadas por un 
sistema muy fácil de evaporación para evitar algunas sustan- 
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cias tóxicas que contienen. — El nuevo medicamento está llama- 
do á prestar valiosos servicios en el tratamiento de los reama* 
tismos. Así lo sugiere el Or. Benton." 

¿Qué dicen los Homeópatas de tan magnifico y casual descu- 
brimiento? ¿No es verdaderamente curioso que uno de los me- 
dicamentos homeopáticos, estudiados hace muchos años y em- 
pleado en todo el mundo como agente terapéutico, acabe de 
ser descubierto? 

T lo que asentamos en nuestras anteriores interrogaciones no 
es un simple decir, no tratamos de vestirnos con las plumas del 
pavo y vamos á demostrar no sólo que esta medicina estanti- 
gua conocida nuestra, y si también que se usa en algunos reu- 
matismos, según sus síntomas. 

El Apis mollifica ó abeja fué introducida en la terapéutica 
homeopática en el año de 1847 y en ese año el Dr. Marcy, de 
Nueva York, fué testigo de la primera curación obtenida con 
la ayuda de este agente. Inmediatamente comenzaron loa ho- 
meópatas á hacer experimentaciones con ella, y los principales 
estudios y patogenesias los encontramos en la Materia Médica 
de Metcalf; en la Monografía de Wolf; en el Diario Británico 
de Homeopatía, vols. XI y XII; en las Experimentaciones Ameri- 
canas de Hering; y más recientemente en la Materia Médica 
Experimental del Dr. P. Jousset, 1884; en la New. Engl. Med. 
Gaz., 1887; en la Materia Médica de Alien, 1889; en el Diccio- 
nario de Materia Médica de Clarke, 1900. Por la anterior lista 
se ve que el que se considera como nuevo medicamento, lleva 
ya más de medio siglo de haber sido experimentado sobre el 
hombre sano y aplicado conforme á la ley del Similia. 

En cuanto á sus usos terapéuticos, nos bastará simplemente 
copiar la lista de las enfermedades en que se aplica, y en el vol. I 
del Diccionario de Clarke, ya citado, nos la encontramos bien 
completa en la página 138, y es la siguiente: Abscesos, Hincha- 
zón de los maleólos, Apoplegía, Asma, Afecciones de la vejiga, 
Carbunclo, Chancro, Constipación de los niños durante la lac- 



LA HOMEOPATÍA. 83 



tancia, Diarrea, Difteria, Hidropesía, Erisipelas, Eritema nudo- 
so, Afecciones de los ojos, Gangrena, Hinchazón de las manos, 
Afecciones cardiacas, Hidrocéfalo, Hidrotórax, Fiebre intermi- 
tente, Irritación, Sinovitis, Mal de Bright, Inflamación de los la- 
bios, Laringitis, Meningitis, Desarreglos menstruales, Urticaria, 
Enfermedades de los ovarios, Panadizo, Pannus, Peritonitis, Fle- 
bitis, Pleuresía, Prostatitis, REUMATISMO, Escarlatina, etc., 
etc., y téngase presente que éste, como todos los medicamentos, 
oo es un específico universal y sólo aplicable cuando los sínto- 
mas del padecimiento cubren por completo sus síntomas patoge- 
oéticos y que al dar la anterior y cansada lie>ta de nombres, ha 
sido para llegar á probar que el REUMATISMO se encontra- 
ba en ella. 

f n las experimentaciones sobre el hombre sano se ha estu- 
diado no sólo el veneno de la abeja y sí también el himenópte- 
ro íntegro, preparado convenientemente, y también por este la- 
do vemos que tampoco es esto un descubrimiento. 

Demostrado que la Abeja no es en sus aplicaciones terapéu- 
ticas cosa nueva y sí bien antigua, pasemos á dar aunque sea 
brevemente los síntomas que lo caracterizan y que sirven de 
guia para sus usos como medicamento. 

El veneno de la Abeja produce distintos grados de celulitis, 
no únicamente debajo de la piel, sino en otras partes del organis- 
mo. Origina también la inflamación de las serosas y la inflama- 
ción parenquimatosa de distintos órganos, en particular de los 
ríñones; y cosa curiosa, la última propiedad tiene muchos pun- 
tos de contacto con el efecto del veneno de otro insecto bien co- 
nocido, la Cantárida. El edema general de Apis se acompaña co- 
munmente de* Nefritis. 

Sobre la mente tienen igualmente acción, produciendo estu- 
por, »el cual llega algunas veces á la inconsciencia. El estupores 
interrumpido por gritos agudos repentinos y por estremecimien- 
tos. El vértigo con dolor de cabeza obtuso, que se mejora algu- 
nas veces por andar, es otro de sus síntomas, así como la sensa- 
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eión de pesadez y ealor en la cabeza, aliviada por la presión ex- 
terna. Sudor caliente de la cabeza. 

En los ojos hay dolores punzantes; párpados hinchados, rojos» 
calientes, invertidos como una masa de carne roja. El párpado 
superior cuelga como un saco y el borde de ambos párpados es* 
tá inflamado, ardoroso. En cuanto 'á la conjuntiva la encontra- 
mos como inflada y de un rojo brillante. Lagrimeo con ardor y 
dolores punzantes. Cuando se trata de hacer oso de los ojos se 
presentan dolores agudos y hay fotofobia. Los dolores del de- 
rredor de las órbitas se mejoran por la presión, cosa que hemos 
visto sucede con las molestias que se presentan en la cabeza. 

En la cara existe la hinchazón roja y caliente, síntomas que 
encontramos en las orejas y exterior de la nariz. La frialdad del 
extremo de ésta, precede generalmente á los dolores de la gar- 
ganta y la cara edematosa pálida acompaña á los trastornos hi- 
drópicos. 

En la cavidad bucal nos encontraremos con las encías hincha» 
das, sangrando fácilmente; lengua hinchada, ulcerada en sua bor- 
des, escaldada, seca y d olorosa; vesículas en su punta y bordes 
y toda la cavidad tiene la sensación como si estuviera desolla- 
da. En la garganta produce este medicamento una hinchazón 
abultada de color rojo; constricción en ella que hace difícil la de- 
glución; calor y sequedad con dolores punzantes; la úvula se 
hincha y alarga, teniendo el aspecto de un saco; las tonsilas se 
inflaman enormemente y la hinchazón de la garganta es tanto in- 
terna como externa y á tal grado, que dificulta la respiración» 

En las vías digestivas produce la pérdida del apetito y como 
regla general, la falta de sed. Vómitos de alimentos y náusea, 
asociándose éstos con otros síntomas. Dolores y ardores en el es- 
tómago. En el abdomen hay adolorimiento general, agravado 
por el contacto; distensión del vientre; dolores agudos, punzan- 
tes, ordinariamente extendiéndose hacia arriba. 

Por el lado de los órganos genito-urinarios, tenemos orina es» 
casa ó suprimida, la orina está fuertemente coloreada, la mic- 
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ción 68 frecuente; hay dolores y ardores al orinar. En los órga- 
nos masculinos, veremos la hinchazón y lo edematoso de ellos. 
La hinchazón é inflamación semejan la celulitis difusa. En los 
femeninos también hay esta hinchazón y estado edematoso de 
los labios; dolores cortantes en la región ovárica," en el lado iz- 
quierdo; los ovarios se encuentran inflamados, y hay gran sen- 
sibilidad en el abdomen. Dolores violentos y agudos en la re- 
gión ovárica, sin inflamación. Hemorragia uterina durante el 
embarazo. Dismenorrea, con sensibilidad, dolores ováricos, cara 
abotagada. 

También los órganos de la respiración son afectados por el 
remedio, y encontramos ronquera y ulceraciones en la laringe; 
tos agravada después de haberse acostado y dormido; expecto- 
ración sanguinolenta, espumosa; disnea, como si no se pudiese 
efectuar otra inspiración; sensación de sofocación al acostarse; 
dolores de magulladura y adolorimiento en el pecho. Algunos 
de estos síntomas recuerdan el edema de la glotis y laringe. 

En la circulación produce angustia en el músculo cardiaco, de- 
bilitando su acción, síntomas que nos encontramos en el derra- 
me pericárdico. Pulso débil y raras veces lleno y fuerte. 

Las glándulas cervicales están hinchadas; el cuello tieso y es- 
tropeado, lo mismo que el dorso. En las enfermedades uteri- 
nas, tirantez en la cintura. Dolorimimiento y sensación de ma- 
gulla dura en la región renal. Neuralgia en el coxis y sacro. Estos 
son los síntomas del cuello y dorso. 

Los síntomas de las extremidades son un edema general y la 
inflamación de la articulación de la rodilla. 

En la piel, produce urticaria, erisipela, siempre con gran sen- 
sibilidad y dolores punzantes. Anasarca general, hinchazones 
pálidas, venas inflamadas. 

Somnolencia, estremecimientos de terror. 

Da origen á una forma de fiebre intermitente en la que el ca- 
lofrío se presenta á las 3 p. m. En la fiebre predomina el calor, 
y comunmente no hay sed, pero sí somnolencia. Calor en la ca- 
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beza con latidos, síntomas que se mejoran con la presión. El su- 
dor no es marcado y la piel está comunmente seca. 

Reasumiendo los anteriores síntomas, podremos decir que lo» 
principales característicos de las enfermedades de Apis son: la 
somnolencia, aun con las temperaturas altas, fiebre sin sed, agra- 
vaciones después de medio día, la apatía más ó menos marcada; 
dolores vivos, punzantes, los que hacen que el paciente grite al- 
gunas veces; debilidad. Hinchazones hidrópicas; hinchazones in- 
flamatorias, semejantes ala erisipela, de color rojo brillante, con 
abotagamiento y dolores punzantes. Raras veces parálisis ó con- 
vulsiones. Comezón desagradable en todo el cuerpo. Los sínto- 
mas se estienden por lo común de izquierda á derecha y las agra- 
vaciones se producen generalmente de 4 á 5 de la tarde, y por 
último la intolerancia al calor. 

Hemos dado los principales síntomas característicos de este 
viejo medicamento y por su conjunto se ve que sus aplicaciones 
terapéuticas son vastas y que curará muchas -enfermedades, no 
sólo los reumatismos, siempre que por sus síntomas se encuen- 
tre bien indicado. 

Pero volviendo al descubrimiento efectuado en estos días de 
las virtudes terapéuticas de la Abeja, debemos consolarnos, que 
de igual modo han descubierto las virtudes de la Pulsatilla, para 
la orquitis, de la Drosera, para la tos ferina, del Gelsemium, pa- 
ra el catarro nasal, del Arsénico, para el cólera y algunas otras 
maravillas, que aunque no son de nuestro dominio, hay que ano- 
tarlas por lo científico de ellas, y como muestra he aquí uno que 
encontramos en una publicación dedicada á la Terapéutica Prác- 
tica y editada en Nueva Tork: "Seiler recomienda que se pon- 
ga una cañaheja aplastada sobre el nacido de la punta de la na- 
riz, manteniéndola en su puesto con engrudo duro de almidón» 
Dice que alivia prontamente el dolor (?) y que el mal desapare- 
ce en veinticuatro horas/' (!) 



Dr. J. N. Arriaga. 
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GKENECOLOGKLA.. 



INFLAMACIÓN DEL CUELLO UTERINO 

POR EL DOCTOR 

HOMER J. OSTROM, de Nueva York. 

(continúa). 



Tratamiento. 

El tratamiento de la inflamación del segmento inferior del 
útero deberá adaptarse á la variedad de la enfermedad y al es- 
tado patológico del momento. Sin embargo, todo método de tra- 
tamiento deberá estar basado en la estricta observancia de las 
reglas de asepsia quirúrgica, teniendo siempre presente en la 
mente que únicamente las variedades más simples de inflama- 
ción del cuello uterino son las que dejarán de tener como origen 
cierto una invasión microbiana, y que hesta el principio de in- 
flamación, puede sin duda alguna, reconocer en algunos casos, 
esa misma etiología. En vista de lo expuesto, el uso de las in- 
yecciones asépticas deberá constituir una práctica común en la 
mayor parte de los casos de inflamación del cuello del útero, ó 
hablando con más claridad, el tratamiento debe ser local y cons- 
titucional. El tratamiento local, que es al que yo concedo más 
importancia, deberá ser médico y quirúrgico; el constitucional 
será médico é higiénico. 

La simple inflamación del cuello caracterizada por la hipere- 
mia de la membrana mucosa y la exageración funcional de las 
glándulas cervicales, sin marcada tumefacción, se cura pronta- 
mente por medio de aplicaciones calmantes y por la estricta 
observancia de las prescripciones asépticas. Hay que lamentar 
en extremo que tales casos no se presenten con alguna f recuen- 
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cia á la observación del oirá j ano; los síntomas que en ellos se 
observan son bien pocos, y entre éstos el más marcado, y que 
por lo general se descubre al hacer un reconocimiento con mo- 
tivo de cualquiera otra molestia de los órganos pelvianos, es un 
dolor persistente en la cintura; la superficie de la mucosa aún 
no se encuentra desprovista de su cubierta epitelial, y es pro- 
bable que no se haya verificado la infección. En tales circuns- 
tancia?, una pulverización con una solución de Creolina al 1 por 
100, limpiará la vagina y ejercerá una positiva acción medica- 
mentosa sobre la membrana mucosa congestionada; en seguida 
seco, suave y delicadamente, con unos tapones de algodón, el 
cuello uterino,, y aplico Adrenalina al 1 por 1000, dejando que 
esta substancia permanezca por unos cuantos minutos, en con- 
tacto con las partes afectas, y por último, despolvoreo el cuello 
uterino con subnitrato de bismuto. Estas curaciones las repito 
cada tres ó cuatro días, y en los intervalos ordeno que diaria- 
mente se aplique la enferma una inyección de Acido bórico, re- 
comendando que la temperatura de la solución no llegue á 38*, 
pues considero como muy perjudicial toda inyección vaginal 
que pasa de dicha temperatura, por la reacción que sigue á su 
uso. Las enfermas se acostumbrarán al calor excesivo á causa 
del alivio temporal que obtienen; pero la relajación que se pro- 
duce luego pone á la pelvis en un estado peor que aquel en que 
antes se encontraba y de una manera eventual aumenta la con- 
gestión local en vez de disminuirla. 

Con el tratamiento anterior la curación se obtiene general- 
mente en dos semanas poco más ó menos. Por supuesto que de- 
be procurarse observar las reglas higiénicas y corregir toda 
perturbación digestiva que se presente. La constipación coexis- 
te muy frecuentemente con las congestiones pelvianas, y debe 
ser corregida, para lo cual está indicado en varios nasos el uso 
del Aloes, pues éste no es solamente un catártico que obra de 
una manera especial sobre el intestino grueso, sino que, á pe- 
queñas dosis, obra sobre la circulación venosa de la pelvis, ali- 



LA HOMEOPATÍA. 89 



viando el estado congestivo de los órganos que en ésta se en- 
cuentran contenidos. El hígado simpatiza multitud de veces con 
la perturbación local, y éste es otro motivo más para pensar en 
el Aloes. La diátesis úrica predispone á la congestión é inflama- 
ción de las membranas mucosas, y cuando se encuentra presen- 
te debe combatirse con el uso libre de los diluyentes urinarios 
y de los disolventes del acidó úrico. 

En un período un poco más avanzado del proceso inflamato- 
rio, cuando existe alguna tumefacción en la mucosa que aparece 
edematisada y lustrosa, la aplicación del nitrato de plata, cin- 
co granos para una onza de agua destilada, será de mucho pro- 
vecho, sobre todo si la mucosa está denudada de su epitelio, 
pues á la dosis indicada, el nitrato de plata mitiga la irritación 
y favorece el proceso de reparación. 

Si las glándulas comienzan á dar señales de estar enfermas, 
y se nos presentan como cuerpos duros y movedizos á través 
de la mucosa hiperemiada, ó si se han convertido en quistes, el 
uso del iodo, ó del iodo y el ácido fénico en partes iguales, sus- 
penderá frecuentemente la hiperplasia que se desarrolla. 

Pero cuando se encuentran ya marcadamente afectados los 
tejidos profundos, y muy especialmente las glándulas de 4a mu- 
cosa, las indicaciones del tratamiento cambian por completo. 
Ya entonces se tiene una producción {jue ho cederá fácil- 
mente á una medicación local; tenemos que habérnosla con un 
neoplasma, masa de tejidos separados de su matriz, y que ee 
caracteriza por su inferioridad é independencia, y por su ma- 
nera de proliferar. 

La indicación precisa es hacer desaparecer dicho neoplasma, 
y la cuestión de tratamiento queda convertida en hacer la elec- 
ción del mejor método para conseguir tal objeto. 

Los neoplasmas adenomatosos pueden ser destruidos por me- 
dio de las cáusticos: nitrato de plata, ácido crómico, ácido fé- 
nico y iodo, y con su aplicación repetida puede llegar á obte- 
nerse una superficie sana; pero este tratamiento presenta va- 
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ríos defectos que hablan en contra de su admisión general: en 
primer lugar, nos encontramos con el defecto do todos los cáus- 
ticos, el de destruir los tejidos, produciendo la gangrena, y por 
consiguiente, el putrílago con su correspondiente supuración; 
en segundo lugar, el mucho tiempo que se necesita para hacer 
desaparecer el neoplasma, tiempo que puede considerarse como 
perdido mientras no se comience el tratamiento curativo ade- 
cuado; y en tercer lugar el estimulo que el cáustico produce en 
las células fundamentales como protección natural contra so 
acción destructiva ulterior, puede considerarse como un incen- 
tivo para la proliferación de las células migratrices y embrio- 
narias que se sabe marcan Ja línea divisoria entre los neoplas- 
mas benignos y los malignos, y para que upa simple hiperpla- 
sia glandular se transforme en un tumor no diferenciado 6 atí- 
pico. 

Estas razones contraindican el uso de los cáusticos para ex- 
tirpar las hiperplasias glandulares del cuello; podrá recurrirse 
á ellos para combatir ciertos estados que se presentan cuando 
avanza el mal; pero como medida preliminar, como preparación 
para el tratamiento, considero tal aplicación como inadecuado, 
y por qptonces perjudicial. La desaparición de las glándulas y 
de los tejidos hiperplasiados, y la formación del tejido cicatri- 
cial se verificarán de una manera más rápida y completa si se 
recurre á una operación que bien puede ser el raspado del neo- 
plasma, ó bien la amputación del segmento inferior del útero, 
en toda aquella porción que contenga glándulas y mucosas ata- 
cadas por la enfermedad. 
El raspado. 

Esta operación que será suficiente en la mayor parte de los 
casos, debe preceder á todo tratamiento local que se instituya 
para combatir las cervicitis que han pasado al período de hi- 
perplasia glandular, y tiene que practicarse observando estric- 
tamente las precauciones asépticas, pues los tejidos cervicales 
denudados están expuestos muy especialmente á la invasión 
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microbiana, y su remoción tiende á la reparación ¿lina de di- 
chos tejidos. El instrumento que se necesita para practicar el 
raspado, es una cuchara filosa de Volkman, de tamaño media- 
no. Debe tenerse cuidado para respetar, tanto en el canal ser- 
vical como en la porción vaginal, la línea divisoria que separa 
los tejidos sanos de los morbosos, y no se ha de dejar en la su- 
perficie raspada ningún colgajo que tendría luego que necro- 
sarse para ser eliminado. 

En los casos en que el proceso ha avanzado hasta el grado de 
hacer precisa la operación, las secreciones vaginales por lo co- 
mún han perdido su reacción acida y se han vuelto ó alcalinas 
ó neutras. Para restablecer la asepsia natural practico embro- 
caciones vaginales con 

i Acido acético . . . . 2 gramos 

Alcohol 32 „ 

después de colocar á la paciente sobre la mesa de operaciones, 
y antes de comenzar la operación. Esta práctica constituye 
únicamente el último paso de la técnica aséptica usual de las 
intervenciones quirúrgicas ginecológicas. 

El tratamiento que se instituya después del raspado, depen» 
derá del estado en que se encuentre el cuello uterino. Si éste 
se encuentra hinchado é indurado, y si existe un catarro cer- 
vical 6 vagina], habrá que hacer uso de la acción higroscópica 
de la glicerina, así como la del tapón vaginal hecho medicamen- 
toso con ictiol, hidrastis ó glicerina boricada, pero no preconi- 
zo de ningún modo el uso rutinario del tapón vaginal. Los tó- 
picos que permanecen en contacto contra el cuello uterino se 
oponen al libre escurrimiento de las secreciones que debe veri- 
ficarse por sus superficies, escurrimiento cuya promoción es la 
primera regla de la cirugía aséptica. Si existe un estado de con- 
gestión ó hiperemia, el tapón vaginal nos prestará un valioso ser- 
vicio; pero si no tengo que combatir semejante estado, prefiero 
recurrir á frecuentes aplicaciones en el cuello 6 á los supositorios 
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medicamentosos que se disuelven y no presentan ningún obstá- 
culo al drenaje vaginal. 

Después del raspado no opongo ningún obstáculo al escurri- 
mlento que se produce por las superficies denudadas, pues con 
él se alivia el estado congestivo, y nunca practico alguna apli- 
cación que pudiera producir la constricción de los vasos capi- 
lares: el único tratamiento necesario en las primeras veinticua- 
tro horas consiste en la aplicación á mañana y noche de una 
inyección con creolina 6 bicloruro de mercurio; pero pasado 
ese tiempo principio la curación del área raspada. 

Los cirujanos pretenden que las heridas ginecológicas son de 
una clase diferente de la de las otras heridas, y que el trata- 
miento que á ellas corresponde debe tener condiciones peculia- 
res que no se exige al de las comunes, pero no tienen ningún 
fundamento al hacer tales aseveraciones. Las heridas del cuello 
uterino tienen el mismo proceso de reparación que las heridas 
de otras partes constituidas por tejidos semejantes al del ex- 
presado cuello, y tanto á unas como á otras conviene el mismo 
tratamiento y las mismas medicinas: partes iguales de iodofor- 
mo y de bismuto constituyen un polvo muy bueno que puede 
aplicarse por insuflación; y si existe ó se desarrolla un estado 
congestivo con rubicundez é hinchazón se deberán practicar al- 
gunas embrocaciones con ictiol al 50%; si las granulaciones 
sangran con facilidad y la mucosa presenta una coloración obs- 
cura debida á la hiperemia, recúrrase al extracto fluido de hi- 
drastis, pero es de mayor utilidad el bálsamo de Perú y el acei- 
te de Castor en la proporción de cuatro gramos para treinta y dos: 
bajo la influencia de estas aplicaciones se ven aparecer las ye- 
mas carnosas cicatriciales con una rapidez satisfactoria; con di- 
cha emulsión puede hacerse un tapón medicamentoso, pues es 
muy pequeño el daño que resultará de la retención de las se- 
creciones en el interior de la vagina. 

La amputación de la área de hiperplasia glandular deberá re- 
servarse para los casos más serios de cervicitis; para aquellos 
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que hacen creer sea posible una degeneración en la producción 
y arreglo celulares que se acercan al tipo del de las produccio- 
nes de carácter maligno; y para aquellos en los que la zona pa- 
tológica lejana manifiesta cierta separación del plan que domi- 
na la formación de los tejidos normales. 

Los casos que exigen la operación radical de amputar el cue- 
llo son, naturalmente, aquellos que constituyen el último grado 
de la cervicitis, aquellos en los que la histología patológica ha 
invadido el segmento inferior del útero, propagándose más allá 
de los tejidos primitivamente atacados. La mucosa de la por- 
ción vaginal participa del proceso morboso, pues como se recor- 
dará, esta parte que está desprovista de glándulas, se encuentra 
afectada por contigüidad de los tejidos, y por .consiguiente se 
hace preciso amputarla al nivel de los fondos de saco, y practi- 
car la incisión cervical correspondiente hasta penetrar en la ca- 
vidad del cuello. En tal virtud, la técnica para hacer la ampu- 
tación del segmento inferior del útero á causa de la degenera- 
ción adenomatosa de las glándulas cervicales, tiene por objeto 
el hacer desaparecer no sólo la área enferma en el momento de 
la intervención, sino también la zona lejana, porque esta varie- 
dad de inflamación puede dar lugar á tales fenómenos de ma- 
lignidad que ¿e desarrollan algunas veces en la periferia de los 
tejidos de nueva formación y que consisten en cambios histo- 
lógicos no muy fáciles de reconocer, que hacen sea prudente el 
cortar hasta llegar á separar los tejidos sanos. 

Generalmente la enferma es una multípara, y por tanto, pre- 
senta un cuello lacerado: la degeneración glandular afecta los 
ángulos de la laceración, y por tanto, la incisión circular debe- 
rá practicarse por encima de dichos ángulos. Lo primero que 
hago es hacer una incisión en la mucosa cervical, y para deter- 
minar la línea que debe seguirse no hay más que prolongar las 
comisuras laterales. Esto, y el abatimiento del útero, produce la 
eversión del canal cervical, y practicando la separación de los 
l&bios se llega á tener un vasto campo para poder operar, y 
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para hacer en la mucosa una incisión circular, para lo que juz- 
go que es un instrumento muy apropiado el bisturí de hoja 
angosta. La dirección de la incisión debe ser hecha de tal ma- 
nera que venga á constituir el lado de una cuña. Por medio de 
dos pinzas sacábalas se atraen los colgajos compuestos de la mu- 
cosa cervical y de los tejidos glandulares que han sufrido la 
hiperplasia y se hace una incisón en la mucosa de la porción 
vaginal, de modo que vaya á unirse con la primera. La masa 
separada deberá afectar la forma de un cono por el centro del 
cual tiene que pasar el canal cervical. 

Al señalar la cantidad de tejidos que debe amputarse, hay 
que recordar que el proceso patológico apenas afecta la capa 
muscular, y por consiguiente no se necesita incluir esta capa 
en la masa de tejidos que deben amputarse, puesto que se en- 
cuentra fuera de la área enferma. 

Puede suceder que algunas ocasiones se presente una hemo- 
rragia, que en general no llegará á entorpecer la operación, pe- 
ro que puede persistir después de haber hecho las suturas y de 
hacer tracciones firmes en el útero: este escurrimiento se hace 
cesar aplicando por unos cuantos minutos, contra la superficie 
sangrante, unas bolas de algodón mojadas en una solución de 
adrenalina al 1 — 100. 

La herida operatoria se cierra haciendo la sutura de la mu- 
cosa de la porción vaginal con la del canal cervical, y para ello 
me valgo de catgut del núm. 2. Para evitar que se arrugue la 
mucosa vaginal se deben practicar los puntos de sutura por 
fuera del canal, pasando completamente á través de la capa 
muscular. Al hacer esto, debe tenerse cuidado de atraer hacia 
abajo y restirar lo más que sea posible sobre la mucosa cervi- 
cal hasta que ésta llegue á encontrarse con la de la porción va- 
ginal. 

Los tejidos del cuello son, algunas veces, muy friables, y se 
desgarran muy fácilmente con las suturas: para evitar esto hay 
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que introducir la aguja por arriba del canal, abrazando parte 
de la capa'mifscular de la cuña. También pueden evitarse las 
arrugas fijando primero las dos membranas por cuatro puntos, 
como se hace en la amputación del prepucio, y cosiendo des- 
pués los espacios comprendidos entre dichos primeros puntos de 
sutura. Todos los puntos deben ser entrecortados. 

La curaoión consiste en la aplicación en la vagina de unas 
compresas Hoja* hechas con gasa iodoformada y que tienen por 
principal objeto el servir de apoyo al útero, pues por la dislo- 
cación producida por su abatimiento necesario para poder ma- 
niobrar en el cuello, los ligamentos de dicho órgano se en* 
cuentran debilitados temporalmente. Estas compresas deben 
renovarse cada tercer dia, por espacio de dos semanas, y si el 
cuello permanece todavía dilatado é hiperémico, en lugar de la 
gasa iodoformada puede ser benéfico el uso del tapón hecho 
medicamentoso con glicerina é ictiol, ó hidrastis. Esto, sin em- 
bargo, es raro que sea necesario, pues la operación tiene por 
efecto producir la deplesión de los tejidos y la curación no sólo 
de la hiperplasia glandular, sino también de la inflamación lo- 
cal. 

Los resultados obtenidos con este procedimiento operatorio 
para combatir los adenomas del cuello, y con el raspado en los 
casos apropiados, han sido excelentes. El proceso patológico lo- 
cal ha sido destruido, y los tejidos se encuentran colocados en 
las mejores condiciones para conseguir su reparación- pero los 
resultados posteriores pueden ser desfavorables si no atacamos 
dinámicamente la enfermedad, y sólo nos conformamos con 
atender únicamente á las manifestaciones locales. Un estudio 
cuidadoso de cada uno de los casos de inflamación del cuello 
uterino, pondrá de manifiesto la existencia de un estado gene- 
ral que se relaciona con el metabolismo local, y siempre podre- 
mos encontrar, valiéndonos de los síntomas individuales, algu- 
nas indicaciones para la administración de los medicamentos 
internos que restablecerán el equilibrio entre los procesos repa- 
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rador y destructor, que ha sido alterado hasta el grado de pro- 
ducir manifestaciones morbosas. 

(Concluirá.) 



UN ESTUDIO DE BR YONIA 
Por P. W. Sheed, M. D. 



La Bryonia alba es una enredadera perenne de Europa, de 
la familia de las cucurbitáceas, que contiene un glucócido amar- 
go, brionina. La tintura se hace con la raíz antes de la floración. 

"Acción fisiológica. La Bryonia es un irritante violento de 
las membranas mucosas y serosas; tomada interiormente causa 
gastritis y enteritis fatales; introducida en la pleura ha produ- 
cido fatales pleuresías con derrame fibrinoso. Es un purgante 
drástico, un diurético poderoso, y un gran depresivo del cora- 
zón." 

"Produce congestiones cerebral, hepática y renal, con sínto- 
mas biliosos (hasta ictericia aguda), y tenesmo vesical." Sam'l 
O. L. Potter, M. D. 

Tomando estos efectos de la Bryonia, mencionados por la vie- 
ja escuela (vieja en fanatismo en cuanto á investigar la tera- 
péutica de las drogas), y usándolos como títulos, anotaremos 
las indicaciones para su aplicación homeopática, aunque la pa- 
togenesia de la droga, cuando se desarrolla en el organismo del 
hombre sano, da mayores y más delicadas indicaciones. 

Acción Jisiolóigca. Indicaciones Homeopáticas. 
I. Irritante de las mucosas Gastritis; la más insignifi- 
y serosas. Gastritis, enteritis, cante presión es insoportable; 
pleuritis (con derrame fibrino- sensación de dolores queman- 
so), tes, agotantes, incisivos. Todos 
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"Ha producido fatales pleu- 
ritis con derrame fibrinoso." 
Potter. 

* * * * 

"Se le recomienda en el se- 
gundo período del derrame se- 
rose, para limitar su extensión 
y promover su absorción." Pot- 
ter. 

(Esto ¿*, Similia, Similibus 
curanturl) 



los dolores se empeoran por d 
movimiento. Regurgitaciones 
después de cada comida; eruc- 
tos amargos, agrios, con el gus- 
to de los alimentos. Vómitos, 
inmediatamente después de 
comer, en bocados alguna vez 
(provocados á menudo por el 
movimiento.) Hipo, náuseas, 
vómito de líquido amargo. 

Enteritis; cólico con tensión 
en el abdomen y pirosis. Do- 
lores calambróideos; penetran- 
tes,cortante8, lancinantes, prin- 
cipalmente después de comer 
ó beber (en especial, leche ca- 
liente), algunas veces con de- 
posiciones sueltas. Comparada 
su acción bajo el título "pur- 
gante") Pleuritis; respiración 
acelerada, difícil, ansiosa, con 
dolores pleuríticos, punzantes. 
Dolores vivos y cortos en el 
pecho y costados, como por una 
úlcera, especialmente cuando 
• se tose ó se respira profunda- 
mente; el paciente necesita 
acostarse sobre el lado doloro- 
so; los dolores se agrava/a por 
cualquier movimiento; derra- 
me fibrinoso. 

Bronquitis, con ronquera, 
tendencia á sudar, tos y ester- 
tores en el pecho. Tos seca con 



LA HOMEOPATÍA. 



II. Un purgante drástico (En 
su acción primaria; la consti- 
pación será el efecto secunda- 
rio.) 



III. Diurético. 



cosquilleo en la garganta, ne- 
cesita respirar frecuentemente; 
la tos parece que' magulla el 
pecho; tos con dolores excorian- 
tes en el escrobículo; tos con 
orina involuntaria, ronquera, 
sed, estornudos, dolores de pun- 
zada en el pecho y cintura, ca- 
ra roja; los dolores se agravan 
por los movimientos de cual- 
quiera dase. 

Evacuaciones sueltas de olor 
pútrido, como de queso podri- 
do; peor (ó solamente) en la 
mañana; durante las horas de 
calor. 

Diarrea en la mañana al co- 
menzar á moverse, (fis decir, 
agravada por él movimiento.) 

Diarrea colicuativa. 

Evacuaciones liquidas y fre- 
cuentes de color morenuzco. . 

Constipación; los excremen- 
tos son voluminosos, secos, co- 
mo quemados. 

Constipación y gastralgia, 
alternando con diarrea y có- 
lico. Emisiones frecuentes de 
orina acuosa. 

Orina escasa, rojiza, more- 
nuzca y caliente. (Acción se- 
cundaria). Orina obscura, vol- * 
viéndose turbia, dejando á me- 
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IV. Depresor cardiaco. 



V. Congestivo cerebral. 



nudo una mancha rosada en la 
vasija. 

Opresión en la región car- 
diaca. 

Calambres en la región car- 
diaca, agravados por cualquier 
movimiento. 

El corazón late, violenta y 
rápidamente; pulso Heno, duro! 
rápido, tenso. (Acción secunda- 
ria; usarla alta.) 

Latidos constantes, rápidos, 
agravados por una excitación 
emocional, por el ejercicio ac- 
tivo, por comer, pero l* fuerza 
del pulso y del corazón es me- 
nos que la normal. (Acción pri- 
maria; uso bajo 3 x.) 

Confusión, vértigo, entorpe- 
cimiento de la cabeza. 

Dolor de cabeza después de 
cada comida. 

Dolor de cabeza en la ma- 
ñana, tan pronto como se abren 
los ojos. 

El dolor de cabeza se agra- 
va por el movimiento, ó andan- 
do rápidamente, ó teniendo 
abiertos los ojos. Presión ex- 
pansiva ó compresión del ce- 
rebro. 

Todos los dolores de cabeza 
se agravan por el movimiento; 
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VI. Congestivo hepático (ic- 
tericia.) 



inclinándose, se mejoran con el 
reposo y la presión. 

El dolor de cabeza de Bryo- 
nia se acompañaf frecuentemen- 
te de desórdenes gástricos, náu- 
seas, vómitos, deseo de acostar- 
se. 

Dolores vivos y cortos, ten- 
sivos, ardorosos en el hígado, 
especialmente por el contacto, 
la respiración, la tos. 

Amarillez de la piel de todo 
el cuerpo. Hinchazón dura en 
las regiones hipocondriaca y 
umbilical. 

Dolores'tractivos en el hipo- 
condrio, extendiéndose al estó- 
mago y dorso, en la mañana, 
después de comer, algunas ve- 
ces con vómitos. 

Dolores vivos y cortos en la 
región lumbar y dorso. Orina 
escasa, rojiza, morena, calien- 
te. 

La congestión renal se acom- 
paña de síntomas biliosos. 

Sensación de ardor y dolor 
incisivo en la uretra antes de 
la micción. 

Deseo urgente de orinar sin 
poder de retención. Sensación 
de constricción al orinar. 
El paciente de Bryonia es más característicamente de com- 
plexión obscura, bilioso, irascible, de musculatura fuerte. Su 



VII. Tenesmo vesical. 



VIII. Congestivo vesical. 
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hablar es apresurado; sueña con los trabajos del día; tiene de- 
seos frecuentes de respirar profundamente y dilatar sus pulmo- 
nes (para tener más oxígeno que queme los resultados de su 
glotonería, porque es glotón). Bebe mucha agua caliente á gran- 
des tragos. Su mente se irrita con facilidad, y también sus te- 
jidos. (Comparar con Nux vom., Zincum.) 

El práctico que prescribe Bryonia por un solo síntoma tiene 
muchas probabilidades de fallar. El retrato de la droga debe 
estar presente en la enfermedad, ó en otros términos, la totali- 
dad de los síntomas deben corresponder con los de Bryonia. 

La comparación anterior de la acción fisiológica é indicacio- 
nes terapéuticas (homeopáticas) de Bryonia, dan un excelente 
ejemplo de la ley terapéutica del similia similibus curantur, que 
hace innecesario el que después se les comente. 

La terapéutica de la escuela "regular," carece de condiciones 
para estar de acuerdo con la homeopática, pero las adquirirá 
con el transcurso del tiempo y se le convencerá científicamente 
de lo acertado de nuestra ley. 

(The Chibonian.) 



LA HOMEOPATÍA EN COLOMBIA. 



El Gobierno de ilustrado General D. R. Beyes ha expedido 
con fecha 8 de Junio pasado la reglamentación de la Medicina, y 
en sus artículos 5 P y 6 P , dice lo siguiente: 

Art. 5 P Podrán ejercer la medicina por el sistema homeopá- 
tico los individuos que tengan diploma espedido por el Institu- 
to Homeopático de Colombia, y será aplicable á este sistema lo 
dispuesto en el artículo 2 P del presente decreto, en lo referen- 
te á los no titulados. 
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Art. 6 -° El Instituto Homeopático no podrá, en lo sucesivo, 
expedir diploma de Médico Homeópata sino á los individuos 
que hayan presentado previamente certificado de haber ganado 
en las Facultades de Medicina los cursos de primer año, y los de 
Anatomía, Fisiología y Patología general. 

Como se ve por los dos artículos anteriores, queda reconocida 
oficialmente en aquella progresista nación el Sistema Homeopá- 
tico, y al felicitar á la terapéutica que propagamos, felicitamos 
al ilustre Presidente de esa República, así como á nuestros co- 
legas. 

Por carta particular sabemos que pronto comenzará á pu- 
blicarse el periódico, órgano del Instituto Homeopático de Co- 
lombia. 



Publicaciones recibidas. 



Lista de las publicaciones periódicas recibidas en esta redac- 
ción. 

De la capital. — Gaceta Médica, Anales del Instituto Médico Na- 
cional (de este impórtente colega nos faltan los números de 
Octubre á Diciembre ppdoa), La Farmacia, El Abogado Cris- 
tiano, La Propaganda Homeopática, El Amigo, El Comercio, 
El Bien Social, Bjletín de Instrucción Pública, Boletín de la 
Secretaría de Fomento, La Buena Lid. 
Hace meses que no nos visitan los siguientes: La Eacuela de 

Medicina y el Boletín del Instituto Patológico. 
De los Estados. — La Salud, de Guadal ajara, La Unión Fronte- 
riza, de Ciudad Querrero, El Centinela, de Morelia, El Orien- 
tal, de Puebla, El Obrero, de León, El Heraldo, de Pachaca, 
El Bohemio, de id. El Mensaje ¡del Tercer Ángel, de G jada- 
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lajara, El Estudiante, de Chihuahua, El Pueblo Católico! de 
León, El Comercio, de Morelia, El Contemporáneo, de S. L. 
Potosí, El Iris Veracruzano, El Demócrata Fronterizo, C. 
Juárez, La Voz, de Coahuila, El Pequeño Campeón. 

De los Estados Unidos. — The Medical Age, Detroit, The Uni- 
vereity Hom. Observe r, Ann Arbor, The Homoeopathic Recor- 
der, Philadelphia, Homoeopathic En voy, id., La America Cien- 
tífica, Nueva York, The Medical Century, id., The Chironian, 
Lancaster. 

Centro y Sud América. — La Escuela de Medicina, Guatemala, 
La Reforma Médica, id., Annaes de Medicina Homeopática, 
Rio de Janeiro, El Correo del Cauca, Colombia, El Lucero, 
Lima, La Unión Médica, S. Salvador, {ja Clínica, id., Boletín 
del Consejo Superior de Salubridad, id., La Evolución Médi- 
ca, id. 

España. — Revista Homeopática Catalana, Revista Homeopáti- 
ca, Revista de Medicina Contemporánea, Medicina Práctica, 
y Revista de Medicina Pura, de Barcelona, El Sanatorio de 
Cartagena, Boletín del Hospital del Niño Dios, de Madrid. 

Francia. — La Dosimetrie, Archivos de Medicina y Cirugía Es- 
peciales, Revue Moderne de Medicine, etc., Revue Bibliogra- 
fique des Sciences Psychiques, Anales de Physiothérapie, Le 
Mois Medico Chirurgical, Le Mouvement Medical, de París. 

Bélgica. — Journal Belge d'Homeopathic, Anvers. 

Inglaterra. — The Homeopathie World, Londres. 

Italia. — L'Homiopatia in Italia. 



Contra las moscas. 



El desembarazarse y dar muerte á estos insectos sucios, incó- 
modos y transmisores de diversas enfermedades graves, es uno 
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de los problemas más difíciles de resolver á pesar de los infini- 
nitos medios aconsejados y es que por lo regular se han limita- 
do á cogerlos ó matarlos después de haber llegado á insectoa 
perfectos, sin cuidarse de atacar su reproducción atacando á la 
cuna de donde proceden. 

El Dr. Bordas de París, propone el siguiente medio para ex- 
terminarlas, digno de tenerse en cuenta y practicarse. 

A partir de la base de que las moscas se desarrollan y depo- 
sitan sus larvas allí donde hay materias orgánicas y animales 
en descomposición, ó sea en los excusados, sumideros, cuadras y 
depósito de inmundicias, aconseja la mayor limpieza posible en 
éstas, al mismo tiempo que el uso de la fórmula siguiente: 

Acido fénico del comercio 50 gramos 

Sulfato ferroso 1 kilo 

Cloruro cíncico < , 5 „ 

Sulfato cúprico, 1 „ 

Agua 60 litros 

' Disuélvese. 

Viértese con ó sin regadera, según los sitios indicados poco 
antes ó durante la estación calurosa del año y se evitará su des- 
arrollo. 

Como se ve, el medio es muy sencillo y no muy costoso, fá- 
cil de practicar y sobre todo muy superior en un todo á los pa- 
peles matamoscas y aparatos de rejilla usados. 



Ano xi. México, Septiembre de 1905. Núm. 7 

LA HOMEOPATÍA 

Periódico mensual de propaganda. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 



LA LUZ Y SUS COLORES. 



De algún tiempo á esta parte se vienen haciendo experien- 
cias terapéuticas con la luz y sus colores, y día por día leemos 
en la prensa las aplicaciones de ella para tal ó cual padecimien- 
to; pero no es sólo la luz la que se ha experimentado y sí tam- 
bién los colores primarios que la forman. Ya se hace la aplica- 
ción intensa para tratar de hacer nacer de nuevo el pelo en las 
cabezas de los calvos; ya se la emplea en el tratamiento de las 
úlceras atónicas; ya imagina el célebre Finsen un procedimiento 
de aplicación, conocido con el nombre de luz de Finsen para la 
cura del lupus, esa tuberculosis cutánea tan grave y difícil de 
curar como las otras. 

Entre las diversas aplicaciones de la luz, como auxiliar de la 
terapéutica, creemos deber mencionar los estudios del Dr. Bloch, 
autor de un procedimiento para tratar las úlceras atónicas por 
la exposición á la luz del día. Desde 1903 viene experimentan* 
do su tratamiento y son ya cierto número de casos los que han pa- 
sado por sus manos. Entre estos casos presentó á la Sociedad 
de Biología, á un hombre que en Enero de 1903 se quemó una 
pierna y quedó como consecuencia de este accidente una llaga 
estacionaria en la corva, de unos 8 centímetros de largo y ade- 
más otras de menores dimensiones, las que á pesar de los inger- 
tos, los raspados, los variados tópicos, no se había logrado, has- 
ta Febrero de 1904, la cicatrización de la mayor. El enfermo 
ha estado dos veces por largo tiempo en el asilo, sin resultado 
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alguno, y desde el 23 de Abril último, hasta el 10 de Mayo, ha 
permanecido en la cama, empleándose las curas en uso, también 
sin resultado. Desde esa fecha se ha expuesto la llaga á la luz 
del día, teniéndola debajo de una jaula de cristal blanco y en 
17 días disminuyó unos 7 centímetros, es decir, á razón de ¿ de 
centímetro por día. La cicatrización completa, en la última fe- 
cha, era inminente, de manera que diez y siete días de exposi- 
ción á la luz, han obrado mucho mejor que catorce meses de 
tratamientos alopáticos de los más variado?. 

Si junto con la luz se hubiera usado al interior el medica- 
mento homeopático indicado, tal vez la cicatrización hubiera 
sido más rápida, y ya que decimos medicamentos, recordamos 
que el Pirogenium, sin el auxilio de la luz, curó la úlcera obsti- 
nada de una pierna en un hombre de 45 años de edad; llevaba 
de padecerla más de nueve mese**; la medicina se administró á 
la 30, una dosis diaria, y localmente lociones de agua calendu- 
lada, bien caliente. El enfermo curó en menos de un mes. Los 
síntomas que guiaron á la elección del Pirogenium, fueron: que 
el enfermo no podía estar en la cama por sentirla dura; dolori- 
miento de las partes sobre que descansaba; inquietud; necesidad 
de estar cambiando de posición, para que se aliviaran las par- 
tes doloridas, y un síntoma que encontramos en el Diccionario 
del Dr. Clarke, en el encabezado de la piel, ' úlceras obstinadas 
en las personas do edad." 

Pero volvamos á la luz y echemos una ojeada á las nuevas 
aplicaciones de sus colores primarios y veremos que reciente- 
mente se ha tratado de calmar la irritabilidad de ciertos mania- 
cos, sometiéndolos á la influencia de rayos luminosos, experi- 
mentando los azules. El procedimiento ha sido bien sencillo, 
pues se ha reducido á encerrar á estos enfermos en piezas alum- 
bradas á través de vidrios azules. No sabemos cuál ha sido el 
resultado obtenido en estos pacientes, pero sí parece que se ha 
reconocido que los rayos luminosos ejercen una acción diferen- 
te, según su color, y el Dr. Bedard, de Genova, según leemos 
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en el semanario "La Nature," ha tratado de utilizar los colores 
aplicándolos especialmente á la cirugía; y el año pasado, en el 
Congreso Helvético de Odontología, hizo conocer un nuevo pro- 
cedimiento de anestesia basado en la influencia de los rayos azu- 
les sobre los centros nerviosos; numerosas pruebas le han he- 
cho comprobar que realmente se consigue un embotamiento de 
la sensibilidad, bastante suficiente para llevar á cabo pequeñas 
operaciones locales. 

Según este profesor, cada color primario tiene una acción 
especial bien definida sobre el organismo. La luz roja es un 
agente excitante é irritante; sobre esto podemos decir que la 
hemos visto modificar la virulencia de la viruela, haciendo cu- 
brir los vidrios que alumbran la pieza del enfermo con papel 
<le china rojo. La luz amarilla, según él, tiene una acción de- 
primente, en tanto que con la azul se obtiene la calma, la tran- 
quilidad, produciendo una sensación de bienestar. 

En esto se parece á algunos medicamentos homeopáticos, con 
la diferencia de que éstos, por muy insignificante que sea su 
dosis, sabemos que se introduce en el organismo, y la luz lo atra- 
vesará por sus vibraciones con m¿s ó menos rapidez, y sin em- 
bargo tiene una acción. 

Partiendo de esos datos, el Dr. Bedard se propuso experi- 
mentar este nuevo anestésico, que consideramos, como él, en la 
anestesia local, superior á todos los conocidos, por inofensivos 
que sean, puesto que no se introduce en el organismo nin- 
gún medicamento. Su procedimiento 63 el que sigue: Se sienta 
al paciente en un sillón, á quince centímetros poco más ó me- 
nos, delante de una lámpara incandescente de quince bujías, 
siendo la ampolla de esta lámpara de vidrio azul, con un reflec- 
tor niquelado. Se cubre la cabeza de la persona con un ligero 
velo azul y se recomienda al enfermo fije sus miradas en la lám- 
para, después de asegurarle lo inofensivo del tratamiento. Al 
cabo de dos ó tres minutos, entra el sujeto á un estado de 
inconsciencia, de anestesia, y quitándole el velo se comprueba 
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que las pupilas están dilatadas, la mirada vaga y el paciente 
sumergido en un estado que permite efectuar, sin dolor, la ex- 
tracción de un diente ó hacer alguna otra operación ligera, ó 
de corta duración. 

Hay que advertir que no todos los sujetos llegan al mismo 
grado de anestesia, y esto confirma nuestro decir, de que no exis- 
ten enfermedades, sino enfermos. 

El método que antes hemos descrito lo han aplicado ya en 
Europa otros médicos con igual éxito, y el Dr. líilliard, de Lon- 
dres, empleó la luz azul en treinta casos, obteniendo en 20 un 
éxito completo; en 8 ningún resultado; cuatro enfermos tuvie- 
ron un dolor casi igual al que se siente sin anestésico alguno. 
El experimentador supone que los casos que fallan se deben á 
un estado excesivo de nerviosidad de los sujetos, impuestos por 
otros enfermos de que se iba á hacer una experiencia con ellos. 
Por regla general, siempre que los pacientes no han experimen- 
tado ninguna sensación, existió la dilatación de la pupila, sín- 
toma que puede considerarse como característico del efecto de 
la luz sobre los centros nerviosos. 

Por Rupuesto que estos efectos han sido atribuidos por algu- 
nos á una especie de auto-sugestión, á algo así como hipnotis- 
mo; pero el Dr. Rsdard, así como todos los que han experimen 
tado el procedimiento, niegan el efecto hipnótico, en virtud de 
que han observado que la anestesia no es general, pues parece 
limitarse al área de los nervios craneanos, y en especial al tri- 
gémino. Esta idea se funda en que al pellizcar el brazo ó la 
pierna, ó al hacer simples cosquillas, se ve que la sensibilidad 
está intacta en las extremidades. * 

Cada uno de estos modernos descubrimientos [tiene que ha- 
cer reflexionar al hombre que piensa, cuan innumerables son 
en la actualidad los hechos que vienen demostrando el efecto 
délas cosas impalpables, y día llegará en que las dosis infini- 
tesimales de la homeopatía sean la ley suprema de la terapéu- 
tica. 

Dr. J. N. Abbiaga. 
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INCURSIONES A TRAVÉS 1 LA TERAPÉUTICA. 

POR EL DR. DAHKLE DE BERLÍN. 
(concluye). 



Selenium. Debilidad, sobre todo en el dorso, á consecuencia 
ele enfermedades agudas; temor de parálisis; todo esfuerzo es 
penoso; el calor adormece. Enflaquecimiento especialmente de 
la cara y manos. No se puede hacer ningún trabajo intelectual. 
Inercia del estómago; deseo de bebidas alcohólicas. Debilidad 
sexual; el coito es seguido de disgusto, tristeza, cefalalgia con 
debilidad del dorso. Pérdida de liquido prostético. Cualquiera 
corriente de aire produce dolores en la cabeza y en los miem- 
bros. Calvicie. 

Sepia. Debilidad general en las mujeres laxas, deprimidas, 
con caída de la matriz y engrosamiento del órgano. Dispepsia 
crónica, abultamiento del hígado; plétora abdominal. Personas 
de cabellos morenos. Piel sucia amarilla; manchas amarillas 
montadas sobre la nariz. Histeria masculina. Debilidad des- 
pués del coito." Las rodillas tiemblan. Dispepsia por el tabaco. 

Silícea. Gran debilidad de los músculos; las piernas tiem- 
blan, sobre todo en las mañanas; articulaciones débiles; el en- 
fermo se acuesta por la debilidad. Continuos calofríos, frío de 
las partes enfermas. Agotamiento general y gradual, amenazan- 
do llegar á la parálisis. Lasitud cerebral; principio de reblande- 
cimiento cerebral. Formación de cicatrices en el pfloro, en los 
senos. Amenaza de que el catarro brónquico se convierta en 
tisis, en las personas debilitadas. Estados crónicos debidos á la 
vacuna, á la supresión del sudor de los pies. 

Niños pálidos y raquíticos, de fontanelas abiertas, cabeza 
grande, cuerpo flaco, vientre grande^ desapacibles, con sudores 
fétidos. Escrofulosos, retardados ó demasiado precoces en su 
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crecimiento. Falta absoluta de fuerzas, no se produce ninguna 
acción sobre ellos. Tendencia á la fiebre hóctica. 

Stannum. Excesiva debilidad; el aseo de la mañana es sufi- 
ciente para sofocar al desgraciado que siente agotados su pe- 
cho y estómago. Un acontecimiento, aún habitual, hace palpi- 
tar el corazón. Los másenlos del recto están tan débiles que 
difícilmente expulsan los excrementos, por blandos que sean. 
Vejiga débil, vaciándose incompletamente. Prolapso uterino con 
leucorrea, gran debilidad, aumentada por los movimientos del 
cuerpo inclinado hacia bajo. Parálisis funcional después de las 
afecciones graves, las pérdidas de líquidos vitales, el onanismo. 
Hipocondría en los hombres. Los movimientos mejorarían el 
estado si el sujeto fuese capaz de hacerlos. 

Staphisagria. Debilidad á consecuencia del onanismo, polu- 
ciones, dolores del dorso, debilidad de las piernas, palpitaciones 
por la menor excitación. Sujetos que han sufrido cambios por 
el abuso dtl mercurio, irritables, sensación de agotamiento en 
el estómago y el vientre. Mujeres miserables con prolapso ute- 
rino. 

Sulphur. Marasmo en I09 niños, enflaquecidos, sobre todo 
de la parte superior del cuerpo, hambrientos, glotones. Piel su- 
cia, fácil de ulcerar, sintiéndose mal después de Haberse lavado» 
Nifios de aspecto envejecido. 

Temblor por debilidad; la palabra es vacilante; accesos de de- 
bilidad, sobre todo en la mañana, con saltos. Sujetos flacos, con 
hombros salientes. Debilidad de las articulaciones, de los teji- 
dos. 

Toda opresión produce equimosis, inflamación. Completa dis- 
pepsia; el sujeto bebe mucho y come poco; el sujeto es desasea- 
do, huele mal. Venas dilatadas, circulación perezosa; en las pie** 
zas calientes sus miembros está ingurgitados de sangre. No so- 
porta ninguna variación de la temperatura. El organismo re- 
siste á los medicamentos mejor elegidos. Convalecencia lenta» 

Veratrum álbum. Personas flacas, de musculatura débil. 
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Los niños, por una tos persistente, llegan á un estado de debi- 
lidad extrema y de enflaquecimiento. Permanecen extendidos, 
gastando todas sus fuerzas en los accesos de tos. Inapetencia 
completa. 

(Z«itsch. des Berl. Vereines homoop. A erst.— Journal Belge d'Homoepathie). 



OUSTECOLO ai A . 



INFLAMACIÓN DEL CUELLO UTERINO 

POR EL DOCTOR 

HOMER J. OSTROM, de Nueva York. 

(concluye). 
Remedios homeopáticos. 

Hay una larga lista de medicinas en la que tendríamos que 
hacer nuestra elección si sólo tuviéramos que atender á la sinto- 
matología; pero el cirujano que aplica científicamente sus re- 
medios, de acuerdo con la ley de los semejantes, tiene que fijar- 
se en algo más que en los simples síntomas, tiene que obtener 
un conocimiento profundo de las fuerzas que usa, de la esfera 
de acción de éstas y de la manera con que desarrollan su in- 
fluencia dinámica que ejercen en los tejidos. Teniendo esto en 
cuenta, la experiencia clínica ha llegado á reducir de un modo 
notable el número de los remedios que son aplicables actual- 
mente para el tratamiento de la inflamación del cuello uterino. 

Entre las medicinas indicadas más frecuentemente, y que en- 
tre mis manos han producido los más satisfactorios resultados, 
se cuentan las sales de potasa, que por sus efectos son muy se- 
mejantes á los fenómenos patológicos y sintomatológicos que 
corresponden á la lesión local y á los efectos remotos de ésta. 

Kali mur. ejerce una acción específica sobre el tejido celu- 
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lar, y en las células epiteliales produce cambios que determinan 
la descamación de dichas células. Esta sal también da lugar á 
un jumento en la actividad de las células de las glándulas, y 
por lo mismo á un aumento de la secreción. El proceso que co- 
rresponde á Kali mur, es esencialmente crónico, y en la infla- 
mación del cuello uterino aparece como una hiperplatia de las 
glándulas foliculares: hay una tendencia á las erosiones mecá- 
nicas con una secreción catarral completamente blanda. El neo- 
plasma es liso y brillante con un grado de hiperemia pasiva. 
Cuando está indicado el Kali mur., por lo común existe una 
anemia bien marcada. El útero está pesado, y al mismo tiempo 
existen en el sacro unos dolores obtusos y una- sensación de pe- 
sadez, 

Kali phos., por la acción que ejerce sobre la nutrición y por 
los cambios que produce en los glóbulos de la sangre, determina 
la destrucción de las producciones adenomatosas. La enferme- 
dad puede ser de aquella variedad que reclama la amputación 
-del cuello; pero además de la hi per pl asía, existirá, cuando esté 
indicada la administración de Kali phos., una necrosis molecu- 
lar y un catarro mocopurulento. Se presentarán igualmente los 
paroxismos característicos de dolores pelvianos agudos con co- 
jera y agotamiento general. Para la neurastenia que tan fre- 
cuentemente acompaña aja hiperplasia glandular del cuello, 
Kali pho«ph„ por decirlo así, e* un específico, y en él debere- 
mos pensar cuando coexistan las condiciones ya enunciadas. 

Considero á Kali sulph., como el remedio más apropiado pa- 
ra aquellas foranas ligeras de cervicitis, antes de que la hipere- 
mia sea marcada, y antes de que se encuentren afectadas las 
glándulas; su acción se ejerce de una manera muy especial so- 
bre las células epiteliales de la mucosa, las que proliferan rápi- 
damente, de lo que resulta una leucorrea amarilla y profusa. 
La superficie del cuello se encuentra reblandecida y pálida, y 
las irritaciones mecánicas parece que tienen más propensión á 
producir un aumento en la secreción catarral que á determinar 
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el escurrimiento de sangre. Como la sangre se encuentra esca- 
samente oxidada, la enferma, á pesar de sentirse calosfriada, 
desea el aire libre, como si intuitivamente tratara de almacenar 
el oxígeno en su sangre. 

Iodium es uno de los remedios más frecuentemente indica- 
dos para las variedades bien definidas de hiperplasia glandular. 
Existe una diátesis escrofulosa bien marcada á la que se puede 
referir la inflamación. El cuello se encuentra reblandecido, y 
produce en el dedo explorador una sensación propia de los teji- 
dos papilomatosos que se sienten deslizar sobre una base bas- 
tante dura, y que es un signo de diagnóstico que nos hace pen- 
sar en los primeros períodos de las enfermedades de carácter 
maligno. La leucorrea de Iodium es muy escoriante. 

Hydrastis canadensis corresponde también á las formas más 
serias y avanzadas de hiperplasia cervical cuando hay una ne- 
crosis molecular; pero para que esté bien indicado este remedio, 
es preciso que la ulceración sea superficial. El catarro casi es 
exclusivamente cervical, rara vez de origen vaginal, y es de un 
carácter moco-purulento y tenaz. Existe en la espalda un do- 
lor sordo bien marcado, y el aparato digestivo simpatiza con las 
perturbaciones uterinas. 

Hydrocotyle asiática, se encuentra indicada para las varie- 
dades agudas de cervicitis. El útero y el tejido celular pelvia- 
no se encuentran complicados de una manera secundaria en el 
proceso morboso. Hay una congestión activa; la membrana mu- 
cosa aparece á través del cuello con la forma de un hongo. El 
asiento principal de los fenómenos patológicos se encuentra en 
el labio anterior del cuello uterino, y en este lugar es donde 
principalmente se encuentran hipertrofiadas las glándulas mu- 
cosas que tienen el aspecto de granulaciones. Al mismo tiempo 
que se desarrolla este proceso serio, tenemos una ausencia de 
destrucción de los tejidos, y el catarro es completamente blan- 
do. El útero está pesado y adolorido, y existe un dolor sordo 
y persistente en la región del ovario izquierdo. La vagina está 
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caliente y ardorosa! y es el asiento de una comezón insoporta- 
ble, pero no presenta ninguna lesión local. 

Puede también pensarse en otros remedios tales comoSang, 
Kreos., Carbol acid., etc., etc., etc., pero por lo general encuen- 
tro el similimum entre los que acabo de citar. 

Una última palabra relativa al método de administrar los 
medicamentos dinámicos: el que se haya llevado á cabo con to- 
do éxito una operación quirúrgica, no es una razón suficiente 
para suspender el uso del remedio indicado por el estado gene- 
ral y local que hizo necesaria la tal operación. Ha habido cier- 
to estado del organismo que favoreció la manifestación local, y 
no existe razón alguna que haga suponer que con haber quita- 
do la parte en que parecía localizada la enfermedad, se haya 
corregido todo el trastorno general del organismo, que persiste 
por algún tiempo después de la intervención quirúrgica, y por 
lo mismo, exige una medicación interna, hasta que desapares- 
can todas sus manifestaciones. 

(Traducido del "Medical Century.") 



EL CUIDADO DE LOS OJOS DE LOS NIÑOS 

POR DEAN W. MYEBS, M. D. GR AND RAPIDS, MICH. 



El cuidado de los ojos de los niños es un asunto que debe in- 
teresar tanto al práctico general, como al especialista. Cierta- 
mente, es más común se llame* al médico de la familia para el 
diagnóstico y tratamiento de estos trastornos que al especialis- 
ta. Si algún mal, dolor ó cefalalgia ocurre, es el médico de con- 
fianza de la familia al que se apresuran á consultar. T con fre- 
cuencia un sencillo procedimiento de su parte, á su tiempo, salva 
al'pequeño de lo que pudiera haber llegado á ser un serio tras- 
torno si el ojo seguro del recto consejero no hubiera descubierto 
la verdadera afección. 
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Oftalmía neonatorum. 

Desde el día en que el pequeñuelo ve la lqz hasta que ha llega- 
do á la niñez, sus ojos deben lavarse y protegerse cuidadosamen- 
te. Ta se ponga ó no una gota de una solución de nitrato de 
plata en los ojos de todos los bebés rec : .én nacidos, por rutina, 
es obligación del médico examinarlos perfectamente por cual- 
quier signo de infección y mirar con desconfianza el más ligero 
síntoma de irritación. Si el antiguo adagio es verdadero, lo es 
indudablemente en este caso, puesto que "más vale una onza de 
prevención que una libra de curación." Tratándose de la pre- 
sente generación, todos los casos de inflamación ocular infantil 
deberían mirarse y atenderse como específicos, aun cuando las 
razones para desechar esta teoría estén presentes. A la apari- 
ción del primer signo verdadero, debe comenzarse con frecuen- 
tes irrigaciones, usando alguna solución antiséptica no irritan- 
te, como de ácido bórico, de sal, débil de bicloruro ó de prefe- 
rencia una solución de alguno de los nuevos peróxidos. (Loa 
peróxidos han demostrado su poder germicida sin los efectos 
desagradables sobre los tejidos vivos.) Las compresas heladas 
puestas constantemente y el nitrato de plata, 2 granos para una 
onza, cada dos ó tres horas, dominará prácticamente la enfer- 
medad. Muchas preparaciones de plata se encuentran en el co- 
mercio; pero, según mi opinión, mucho de su valor está en el 
precio que se paga por ellas, y para obtener buenos resultados, 
siguiendo la moda antigua, estimo conveniente el simple Ar- 
gentum nitricum. 
Contusiones. 

En la infancia las contusiones en los ojos son raras. En la ni- 
ñez y juventud los golpes en ellos son comunes. Un golpe or- 
dinario, como un puñetazo ó golpe con pelota en los clubs, raras 
veces hieren el ojo. Hay que tratarlos como una contusión de 
cualquier otro lugar del cuerpo. En las heridas profundas, como 
cortadas, escarificaciones ó heridas penetrantes, por supuesto 
que la limpieza y los antisépticos son los primeros y más prin- 
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cipales en importancia. Las aplicaciones frías durante las pri- 
meras veinticuatro horas, calientes después, pero haciendo com- 
prender á la familia el hecho de que las cataplasmas nunca se 
deben usar en los ojos, no importa cuáles sean las circunstan- 
cias. En las heridas penetrantes, hay que estar alerta por la 
infección, iritis y catarata traumática. 
Estrabismo. 

Lo que hay que hacer con los niños bizcos es con frecuencia 
un problema creado tal vez por la aversión general que los pa- 
dres tienen por los procedimientos operatorios. También se con- 
vierte algunas veces en problema para el médico, especialmente 
cuando encuentra desarrollado el estrabismo en la infancia ó en 
la niñez. El estrabismo convergente se aliviará muchas veces 
relajando la acomodación con un midiátrico. Estando goberna- 
das la acomodación y la convergencia por el mismo nervio, el 
óculo-motor ó 3 er par craneano, es fácil comprender el endere- 
zamiento de los ojos cuando el nevio está relajado. En conse- 
cuencia, cualquier error en la refracción deberá corregirse. Esto 
nos sugiere la cuestión fastidiosa de que en tan corta edad deba 
un niño usar anteojos. Recientemente, uno de unos cuatro años 
<5on estrabismo convergente pronunciado se presentó á mi ob- 
servación. Hktoria: nació con sus ojos rectos, después comenzó 
á hacer el bizco una que otra vez y finalmente, hace cosa de un 
año, se quedó bizco permanentemente. La visión en apariencia 
es la misma en los dos ojos. La dilatación déla pupila no pro- 
dujo efecto sobre el estrabismo. Con la completa midriasis la 
retinoscopia reveló cuatro dioptrías de hiperopia. Habiendo si- 
do permanente el estrabismo durante tres años, la dilatación de 
la pupila y la Corrección de la refracción no tenían acción. La 
división de los dos rectos internos y el uso de + 4 D. esf. lo co- 
rrigieran. Ahora bien, si se hubiera hecho una prescripción opor- 
tuna de lentes, por ejemplo, al año de edad, hubiera esto preve- 
nido ó corregido el trastorno? No estoy en capacidad de decir 
si se hubiera ó no conseguido. Cueste lo que costare, la prescrip- 
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ción deberá hacerse tan pronto como sea posible para corregir 
cualquier error de refracción. 
En la escuela. 

Tal vez estando el niño en la escuela es cuando requiere ma- 
yores cuidados, porque allí es donde hace el esfuerzo real. A 
muchos y muchos niños se les ha censurado injustamente por su 
falta de atención y estupidez cuando se les debía haber tenido 
la mayor benevolencia y atenciones. (Desamparada criatura! No 
sabe por qué no puede adelantar como sus compañeros. Des- 
animado y abatido, lucha aún hasta que los regaños y los casti- 
gos lo transforman, causándole terror la escuela. Otra se fati- 
gará hasta que un colapso nervioso le sobreviene y es separada- 
de la escuela porque no es ''bastante fuerte" para continuar en 
ella. A aquel que se queja de dolor de cabeza, se le toma pronto 
por un perezoso y se le dice que sus lecciones debe aprenderlas 
antes de que pueda regresar á su casa. Pienso y estoy seguro al 
decir que en el 95 por ciento de niños de esta clase se encon- 
trará que padecen por algún esfuerzo de los ojos. Mucho se es- 
tá haciendo en algunas de nuestras ciudades para descubrir y 
aliviar estos estados. Los padres casi siempre ignoran estos des- 
órdenes, y aunque los conozcan no los consideran como una cau- 
sa. Por esta razón, el plan seguido por la Junta Directiva de 
Grand Rapids es un paso dado por et camino recto. El plan es 
habilitar á cada maestro con cartas de pruebas é instrucciones 
para que examinen la acuidad visual. Cada discípulo es exami- 
nado y muchos errores de refracción se descubren. Se informa 
á los padres y se les advierte que tienen que haceí examinar los 
ojos de sus niños. De este modo en muchos niños que de otra 
manera sufrirían extraordinariamente por la visión defectuosa, 
se ha descubierto ésta y han sido curados. 

Otra de las condiciones que necesita estudio y corrección, es 
la luz y la superficie de los pizarrones. Amplias ventanas en 
los tres lados de las piezas proporcionarán bastante luz, pero 
las reflexiones desagradables y el brillo deslumbrante que pro- 
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duce esta luz en los pizarrones colocados entre las ventanas ó 
de través en uno de los lados libre de ventanas de la pieza, es 
molesto para el maestro y los pupilos y lastima los ojos. Según 
yo eé, no se han hecho experiencias en este sentido, pero creo 
que tableros blancos y lápices de color obscuro, ya negros ó azul 
obscuro, resolverían el problema. Todo el mundo sabe que una 
marca de lápiz-plomo hecha en un muro blanco se puede ver 
desde cualquiera parte del cuarto y en cualquier ángulo. Estas 
cosas deben tenerse en consideración y bien pueden ponerse en 
práctica tanto en las escuelas del campo y de las poblaciones, 
como en las de las ciudades. 

LUZ ARTIFICIAL. 

Con la lucha actual de ver quién puede producir la luz más 
poderosa y brillante (con el menor costo para el consumidor, por 
supuesto), se han usado muchas lámparas que producen la luz 
más brillante y deslumbradora para los ojos. Se debería preve- 
nir á los padres el que no usaran estas luces para los trabajos 
de los niños. Especialmente se debería ejercer un gran cuidado 
en el uso de la luz eléctrica. Los niños y también las personas 
de edad, deben no hacer un uso libre de estas luces intensas sin 
proteger sus ojos con alguna sombra. Mettey, en los Archivos 
de Oftalmología, I, '04, refiere algunas experiencias de interés 
é importancia hechas con perros y conejos. Sin entrar en deta- 
lles, las conclusiones son que en los ojos expuestos á la luz de 
arco,' durante cincuenta ó noventa minutos, con interrupciones 
frecuentes, "los nervios ópticos mostraban una destrucción de 
la mielina cayendo como líneas de gotitas. Con una exposición 
corta este cambio alcanzaba 6 m. m. atrás de la papilla, y con 
una larga exposición hasta cerca del quiasma." Si estos cambios 
fueron ó no debidos á los rayos de luz ó á los rayos químicos, no 
se puede determinar; pero con la interposición de vidrio rojo du- 
rante la exposición no resultó ningún cambio. 

Si la luz eléctrica tiene este efecto sobre el tejido delicado del 
nervio de la vista, no dudo que una exposición continuada de la 
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retina á la brillantez de los quemadores de la moderna luz de 
gas, deberá producir efectos semejantes. Por último, ustedes y 
yo no deseamos hacer la experiencia con nuestros hijos. 
Negaciones que no se deben hacer. 

No llamar á una secreción ocular infantil "catarro." 

No usar cataplasmas en un rjo lastimado. 

No decir que á un niño le aumentará el estrabismo. 

No admitir que un bizco se queda sin corrección. 

No dejar de tener presente la "cuestión de los r jos" para las 
mesas de vuestra escuela. 

No consentir que un niño trabaje con una luz brillante sin 
una pantalla roja para los ojos. 

(Medical Gentury.) 



BIBLIOGRAFÍA. 

La casa editorial de Bailly-Bailliere é Hijos de Madrid, aca- 
ba de dar á luz las obras siguientes: "Nuestro Carácter/ 1 escrito 
por el distinguido publicista D. Enrique Mateo Barones, obra 
«obre el estado psíquico-orgánico de las razas que pueblan el 
suelo español. "Dos penas de muerte/' exposición á las Cortes 
Españolas sobre un error judicial, por D. Tomás Maestre y Pérez, 
trabajo digno de que lo lean los jurisconsultos. El 'Suplemento 
XXV de la segunda serie del Ánuario-Farmacéutico-Médico" 
y la "Introducción al Estudio de la Psicología Positiva/' por 
Tomás Maestre, libro que desde sus primeras páginas despierta 
la curiosidad del lector hacia el estudio de la Psiquis humana, 
curiosidad bien justificada, puesto que el día en que este estu- 
dio sea completo, habrá hecho que la humanidad dé un paso 
gigantesco para la solución de problemas que tanto preocupan 
y han preocupado á los hombres estudiosos. 

Recomendamos á nuestros lectores esta importante obra, así 
como las anteriores, por ser todas de mérito. 

GRACIAS. 

Las damos á nuestro ilustrado colega la ' Revista Homeopá- 
tica" de Barcelona, por la reproducción en sus números de Ma- 
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yo y Junio de su Año XVI, de loa siguientes artículos publica- 
dos por nuestra revista: "Distosia por monstruosidad fetal/' por 
el Dr. Córdova y Aristi; "Del Diagnóstico" por el Dr. Beracoe- 
chea; "La Tiroidina en la Enuresia nocturna," por el Dr. Lam- 
breghts y que tradujimos del Journal Balge d'Homeopathie; 
"Tratamiento de la Nefritis aguda," del Dr. Jouset, que tradu- 
jimos del "Art Medical;" "Las medicinas de Patente," que re- 
produjimos de "La Salud" de Guadalajara, é "Higiene de la 
mujer durante el embarazo," de nuestro consocio y amigo el Dr» 
Córdova y Aristi. 

Lo que sf nos llama la atención es que no haya anotado en 
ninguno de estos artículos que los tomó de "La Homeopatía" de 
México, lo cual no nos parece justo. 

La ingestión de algodón para facilitar la expulsión 
de cuerpos extraños tragados. 

Llamado junto á un niño de diez y ocho meses que acababa 
de tragar un broche de oro, el Dr. Blair Bell (Med. Press and 
Circular, 4s de junio de 1905) tuvo la idea de hacerle ingerir un 
poco de algodón hidrófilo, parte en leche y parte en un sandwich 
hecho con gelatina de dulce. Algunas horas más tarde le hizo 
administrar aceite de ricino. La expulsión del cuerpo extraña 
no tardó en producirse. Se le encontró entre las materias feca- 
les tan bien rodeado de algodón, que no pudo causar ninguna 
herida en el intestino á pesar de las asperezas consiguientes del 
broche. 

Este éxito impulsó al autor á continuar una línea de conduc- 
ta idéntica en otro niño de cuatro años que destornilló de su 
cama, para tragarlo después, un botón bastante grueso de co- 
bre. El cuerpo extraño fué expulsado enteramente envuelto en 
el algodón que se había hecho tragar á este niño de la misma 
manera que en el caso precedente. 

La ingestión de algodón parece poder ayudar á la expulsión 
de los cuerpos extraños del intestino, no solamente englobándo- 
los sino provocando también ai rededor de ellos una acumula- 
ción de materias fecales. 

El autor ha sabido recientemente que un médico de Dublín, 
el Dr. Johnston, había ya administrado algodonal interior aun 
niño que había tragado un objeto metálico. 



Año xi. México, Octubre de 1905. Núm. 8 

LA HOMEOPATÍA 

Periódico mensual de propaganda. 

ÓRGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 



ALCOHOLISMO. 



Artículo dedicado por el Autor 

al distinguido jurisconsulto y actual secretario general 

del Gobierno del Distrito, Sr. Don Ángel Zimbrón. 



Prevenir un vicio que sordamente invade á la sociedad, ha- 
ciendo infinitas victimas, es más meritorio que curar los efectos 
desastrosos del mismo; más puede lograr el higienista y el filó- 
sofo, que con sabias y acertadas medidas indica los medios de 
evitar el desarrollo de una epidemia, que el médico que atiende 
los infinitos casos que se presenten una vez que se hayan decla- 
rado; descubrir á la expectación pública las asquerosidades de 
una Haga, mostrar el proceso patológico que sigue en su avanza- 
da marcha y los desórdenes que engendra; hacer, en una palabra, 
la vivisección del alcoholismo, es empresa benéfica que en todas 
partes se han echado á cuestas las sociedades moralizadoras de 
temperancia. Sus conferencias en los establecimientos públicos, 
talleres, escuelas y casas correccionales, tienden á llevar el ger- 
men de la convicción á su auditorio, mostrando los perniciosos 
resultados y consecuencias de la dipsomanía. El uso excesivo 
y no moderado del alcohol, en sus diferentes formas y nombres, 
ya sean líquidos, destilados ó fermentados (incluso el pulque, 
nuestra bebida nacional), lleva al organismo la esencia tóxica 
de su combustión. 

Introducido en el estómago y arrastrado por absorción de las 
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venas al torrente de la circulación, penetra en los tejidos, se po- 
ne en contacto con el oxígeno qne absorbe la sangre en los 
pulmones y así oircula en contacto con él en la sangre arterial, 
produciendo en su combinación, agua y ácido carbónico. La rá- 
pida combustión del alcohol en la sangre, aumenta la tempera- 
tura del cuerpo, sin alterar aparentemente los tejidos, y al veri* 
ficarse la transformación de la sangre venosa en sangre arterial, 
estimula como efecto subsecuente los sistemas vascular y ner- 
vioso. 

De todos son conocidos los síntomas fisiológicos que produce 
el alcohol; pues, ¿quién no ha visto alguna vez el cuadro repul- 
sivo que presenta un ebrio en sus diversos grados de borrachera, 
en sus períodos de exaltación ó depresión? Los primeros efectos 
estimulantes consisten en el aumento del ánimo, en el despejo 
de la inteligencia y del vigor muscular, quiere decir, de la ca- 
pacidad somática y psíquica, desarrollando un grado de ficticio 
bienestar que es precisamente el motivo que hace se generalice 
el uso de las bebidas alcohólicas; prolongándose éste, va siguien- 
do la embriaguez sus fases sucesivas; cada vez el humor es má9 
exaltado y petulante, aumenta la susceptibilidad del individuo, 
adquiriendo un carácter pendenciero y alborotadizo, se acelera 
de un modo anormal la inteligencia, haciéndose arrebatada y 
desordenada, siendo menos regulares los actos que ejecuta, se 
exageran con especialidad los del instinto sexual. La cara ad- 
quiere una rubicundez característica y se acelera el pulso, no 
tardando mucho en alterarse las percepciones sensoriales y los 
movimientos, siendo laxista el sentido que presenta los trastor- 
nos más notables, de lo'que resultan representaciones erróneas 
ó equivocadas respecto de los objetos presentes, el modo de ha- 
blar es precipitado y balbuciente, es incierto el andar y difícil 
mantenerse en posición derecha, parece que oscilan y giran las 
imágenes ai rededor. 

Tal es el momento en que el embriagado pasa al estadio de 
depresión. 
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Menos clara resulta entonces la percepción sensorial, todos 
los objetos que le rodean se ven velados y confusos, percibién- 
dose sólo las sensaciones de más bulto. Son completamente 
desordenadas las ideas, más y más manifiesto el atontamiento, 
el habla más dificultosa, pues ya no se expresa sino por medio- 
de un balbuceo ininteligible, y aumentando, por último, la im- 
posibilidad de andar y mantenerse en pie, el sujeto se desploma 
y cae en un estado soporoso del que ya no es posible sacarlo ni 
con sacudidas, ni con gritos, pues yace sumergido en un sueño 
comatoso. 

Si se declara la manía aguda de los bebedores, el delirium 
tremens 6 manía ápotu, el cuadro es aterrador, sucediendo al 
estado soporoso el de un pertinaz insomnio; el ebrio se agita sia 
cesar, tiemblan sus miembros, las alucinaciones son terroríficas,, 
por todas partes ve animales, flores y serpientes que suben y 
bajan y se le acercan, trata de huir, se pone furioso con propen- 
sión á romperlo y á destruirlo todo, y esta alteración completa> 
de las funciones cerebrales y nerviosas puede terminar por unr 
colapso crítico. 

Evidente es, pues, que el organismo, bajo la influencia de las 
alteraciones alcohólicas que hemos ligera é imperfectamente 
bosquejado, tiene que sufrir trastornos profundos en los diver- 
sos aparatos de la economía. 

Al abuso de las bebidas alcohólicas se atribuyen las enferme- 
dades siguientes: 1°, las afecciones tuberculosas y especialmen- 
te la tisis pulmonar; 2 Q , las enfermedades orgánicas del corazón; 
3 o , las cirrosis del hígado (casos frecuentes); é°, la enfermedad 
de Bright; 5 o , las congestiones cerebrales; 6-, el escorbuto; 7*, las 
dispepsias y catarros crónicos de las mucosas gastro-intestina- 
lee; 8 o , las neurosis y entre ellas la epilepsia y la locura. 

Si la borrachera habitual no determinara directamente esas 
enfermedades, tiene, sin embargo, una grande influencia en su 
producción; nunca se olvida el célebre aforismo verídico de qui 
vivunt in vino moriuntur in aqua, en vista de las hinchazo- 
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oes que son el principio del fin de las enfermedades orgánicas 
de los ebrios consuetudinarios. 

No limitándose las consecuencias de los excesos frecuentes 
del alcohol al individuo en cuestión, pues además de los tras- 
tornos físicos que sufre es victima también de los morales, por- 
que inconcuso es que la mayor parte, si no todos los delitos y 
crímenes que se cometen y aun el mismo suicidio, son excitados 
por el alcohol, se extienden á la vez á la degeneración de su es- 
pecie, al atavismo de su raza. El doctor L. Cruveilhier, dice: 
"en la primera generación, aparecen la inmoralidad, la depra- 
vación, los excesos alcohólicos y el embrutecimiento moral; en 
la segunda, la embriaguez hereditaria, los accesos maniáticos y 
la parálisis general; en la tercera las tendencias hipocondria- 
cas, la lipemanía y las tendencias homicidas; finalmente, en la 
cuarta, la inteligencia está muy poco desarrollada, y el niño, es- 
tapido, idiota, degradado, no llega á la edad adulta, y la raza 
muere." 

Del uso al abuso no hay más que un paso; pero limitándose 
al primero, si éste es moderado y razonable, no puede ser per- 
judicial, pues supuesto que las bebidas que contienen alcohol 
estimulan las funciones del aparato digestivo, aumentando sus 
secreciones, emulsionando las grasas y produciendo un estímulo 
al sistema nervioso, reanimando aunque por poco tiempo las fun- 
ciones vitales, deben usarse en corta cantidad, y ésto, los vinos 
rojos ó el pulque (no adulterado), en las personas de lenta y 
laboriosa digestión, en las agotadas, en las convalecientes, en 
las nodrizas, para aumentar la leche (el pulque), en las perso- 
nas de edad avanzada que digieren penosamente, y esto siempre 
por prescripción facultativa. 

La clase pobre de nuestro pueblo que se alimenta escasamen- 
te, ayuda & su robustez y al sostenimiento de sus fuerzas por el 
pulque, del que hace uso habitual, pues las materias azoadas y 
feculentas que contiene, constituyen un buen alimento; pero si 
excede la dosis, como ordinariamente lo verifica los días festi- 
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vos que debiera consagrar al reposo de las faenas diarias, en- 
tonces es su mayor enemigo, llevándole á la embriaguez, al vi- 
cio, al desorden y pendencia que lo hace aumentar el número 
de la estadística carcelaria, sumiendo á su familia en la desgra- 
cia y la miseria. 

Reasumiendo, diremos, que el alcohol no es necesario para 
reanimar y dar fuerza al organismo abatido, su acción es tran- 
sitoria y ficticia, y como dice Líebig: "por su acción sobre lo» 
nervios, es como una letra girada á cargo de la salud del obre- 
ro, y que éste se ve obligado á renovar siempre, por falta de re- 
cursos para recogerla. Consume así su capital, además de pagar 
los intereses, hasta llegar insensiblemente á la bancarrota de sa 
cuerpo." 

Los gobiernos de todos los países siempre se han preocupado- 
por restringir el vicio de la embriaguez dictando leyes pénale» 
y disposiciones de policía para limitar el abuso de las bebida» 
alcohólicas; nuestro gobierno también, nunca será suficiente- 
mente elogiado por sus últimas disposiciones gubernativas qu» 
ordenan el cierre de las cantinas, pulquerías y expendios de be» 
bidas embriagantes á determinada hora de los días festivos,» 
evitando la orgía y las reuniones en tabernas que siempre haa 
sido el foco del escándalo y del crimen. El que esto escribe, en<- 
cargado hace algún tiempo de las primeras curaciones de los he- 
ridos de este lugar, ha podido apreciar las sabias y oportuna» 
medidas del Señor Gobernador del Distrito, pues antes que la- 
ley estuviese en vigor, tenía que curar en los referidos días has- 
ta tres y cuatro heridos por riña tabernaria, y hoy son raro» 
los delitos de sangre, disminuyendo pal pable nente la crimina- 
lidad y la consignación de ebrios escandalosos. 

Guando comenzó á hacerse efectiva esa eficaz disposición, pu- 
do observarse con tristeza una verdadera romería, en que hom- 
bres, mujeres y muchachos, en vasijas de distintas formas y ta- 
maño 3, se apresuraban á proveerse del líquido embriagante an- 
tes de que llegara la hora de cerrarse los expendios para no ca- 
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recer de su habitual bebida. ¡Ouán arraigada ae encuentra esa 
costumbre....! Parece que hoy, si no se bebe menos, ya no existe 
tal furor. 

El tratamiento moral falla la mayor parte de las veces cuan 
do el vicio es inveterado y carece el dipsómano de educación y 
buenos principios; los consejos cariñosos, las reflexiones enérgi- 
cas y racionales, nada valen, y aun cuando el individuo com- 
prenda el mal que le originan esos excesos habituales, ofrece 
prescindir de ellos, pero solo temporalmente, para entregarse 
de nuevo á esa costumbre. Siempre me acordaré de un desgra- 
ciado al que le aconsejaba prescindiera de su vicio y me decía: 
"tengo disposición para hacerlo, sí, señor; pero cuando paso por 
la puerta de la tienda parece que alguno me empuja para aden- 
tro y no puedo contenerme." 

Gomo tratamiento mélico tenemos la hidroterapia aplicada 
metódicamente y hs duchas frías, excepto en la cabeza, el ejer- 
cicio activo y ordenado con regularidad, las distracciones y bue 
ñas compañías y sobre todo la ocupación y el hábito del traba- 
jo, enemigos del ocio, que es el principal factor. 

Los medicamentos empleados en las diversas fases y grados 
del alcoholismo los encontramos perfectamente indicados y con 
síntomas detallados en la bien escrita obra de Terapéutica Ho- 
meopática Práctica del Dr. Dewey, que traduce y publica ac 
tualmente en esta Revista el inteligente y empeñoso Dr. Ho- 
meópata Juan N. Arriaga; en esa obra veremos que los necesa 
ríos é indispensables remedios son: Nux Vómica, Hyosciamus, 
Opium, Sulphur, Sulphur acid., Bjlladonna, Stram., Arsen., 
La che sis, Cale. carb. , Aconit, Ranuncul bulb., Cimicif uga, Stro- 
jphantus, Antimon. tart y Capsicum. 

Algún higienista pretende que se puede curar el alcoholismo 
empíricamente por lo que se pudiera llamar isopatía, que con- 
siste en saturar ligeramente todos los alimentos y bebidas co- 
mo agua, café, té, etc., con gotas de la substancia alcohólica usa- 
da comunmente por el individuo hasta lograr provocarle el has- 
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tío de la bebida por este medio, siempre que el interesado no se 
dé cuenta de la superchería. 

También la sugestión puede darnos resultados, y algunos he 
conseguido: prescribo al enfermo dos ó tres papeletas de Sacch. 
lact. para tomar en el día, pero con la indispensable condición 
de no beber nada de alcohol, pues la medicina se opone á ello y 
pueden producirse síntomas serios de los que no pudiera ser res- 
ponsable; esto hace que el temor por una parte, y el deseo de 
curarse por otra, aleje la costumbre por algún tiempo. 

¡Feliz el pueblo sobrio y laborioso en que sus habitantes se 
entregan al trabajo', huyendo del vicio de la embriaguez y con- 
sagrando sus días de descanso á los paseos agradables, á las di- 
versiones lícitas, y acompañados de sus esposas y de sus hijos 
regresan á sus hogares con las cabezas despejadas y después del 
reposo, má9 vigorosos y más dispuestos se consagran á ganar el 
pan del día siguiente! 

También esas medidas han sido puestas en práctica por las 
primeras autoridades del Distrito Federal, proporcionándole al 
obrero gratuitamente ó por poco precio solaz y recreo, que lo 
aleje de los antros del vicio y de los lugares de riña y de des- 
honra de los que casi siempre ha salido para ocupar las salas 
del hospital de sangre y exhibir sobre la plancha del anfiteatro 
el cuadro final, el epílogo mudo de la embriaguez. 
Contreras, Septiembre de 1905. 

Manuel Córdova y Aristi. 



pedología. 

USOS INTERNO Y EXTERNO DEL AGUA ENTRE LOS NIÑOS. 



Hay en el uso diario del agua algunos puntos que se encuen- 
tran sumamente descuidados, tales como los siguientes: V el 
agua como bebida para combatir la sed; 2 9 el baño frío de es- 
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ponja ó de regadera, tomado diariamente; 3 o el baño caliente 
como principio de tratamiento contra muchas de las enferme- 
dades agudas; y 4° los frecuentes baños de esponja en los caeos 
de fiebre. La razón de estas medidas higiénicas y terapéuticas 
la encontramos en ciertos hechos fisiológicos. 

Primero. Todo metabolismo se produce en un medio fluido. 
Tenemos cuatro partes como puertas de salida para los dése 
chos del organismo: los intestinos, los pulmones, los ríñones y 
la piel. Todo lo que dificulta la renovación de los fluidos orgá- 
nicos, disminuye la actividad física; está probado que el beber 
agua desarrolla cierto vigor; el hambre se soporta mucho más 
tiempo si se bebe agua á voluntad; la cantidad de agua ingeri- 
da que necesita un muchacho que se desarrolla, es, por término 
medio, de seis á ocho vasos diarios. El uso libre del agua pue- 
de ser más de una vez el único remedio necesario para curar la 

constipación Los niños de pecho muchas veces lloran, 

más bien de sed que de hambre. El método racional para dará 
esos niños la cantidad de agua que les es necesaria, consiste en 
administrarles tanta cuanta pueden tomar poco tiempo antes 
(quince ó treinta minutos) del momento en que se les va á dar 
su alimentación regular. En general, esta agua se les debe dar 
entibiada. Muchas veces se hará desaparecer un cólico sin más 
medicina que medio pozuelo de agua caliente. Parecería inútil 
recomendar á las nodrizas (si no fuera por tantos accidentes co- 
mo se han presentado) el que sean muy prudentes y no den á 
los niños el agua muy caliente. 

Segundo. El enfriamento prolongado de la superficie del 
cuerpo produce inevitablemente una congestión interna más ó 
meno extensa. Un baño diario de esponja ó de regadera es el 
medio más adecuado para conseguir que un niño bien alimen- 
tado esté en aptitud de poder resistir impunemente los cambios 
bruscos de temperatura, así como para evitar el funcionamien- 
to exagerado de sus ríñones. Muchos niños que en un tiempo 
fueron "muy propensos á acatarrarse" han pasado después va- 
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rioa inviernos sin padecer ningún resfriado por la simple prác- 
tica de rociarles con agua frfa el pecho, la espalda y la frente 
en los momentos de hacerles su aseo matutino. En. los niños de 
pecho, y mientras no se ha caído el cordón umbilical, su baño 
consistirá en ana unción hecha con aceite, en una atmósfera 
moderadamente caliente; cuando ya está cicatrizado el ombliga 
por completo, se pueden bañar con agua moderadamente calien- 
te en un cuarto que, además de tener también esta misma cir- 
cunstancia, esté al abrigo de todas las corrientes bruscas d& 
aire. El agua deberá irse enfriando gradualmente, y hasta lle- 
gar á usarla tan frfa como el niño pueda soportarla sin tiritar, 
y presentando en su cuerpo un grado agradable de calor des- 
pués de ser friccionado. He tenido oportunidad de ver á vario» 
niños á quienes, todavía á los tres ó cuatro años de edad, se lea 
hacía lavar las manos diariamente con agua caliente, sin hacer 
nunca uso para su aseo del agua fría, porque "esto sería cruel/" 
Para mí, la crueldad está en negarles este simple medio de re- 
sistencia contra nuestros frecuentes cambios bruscos de tempe- 
ratura. Un termómetro de baño es un buen instrumento que 
nos puede servir para hacer experimentos en ese sentido, y su 
escala 8e extiende por lo general de 6 o que constituyen el "ba- 
ño muy frío" hasta 40° temperatura del "muy caliente;" pero 
mucho mejor todavía que el termómetro es la sensibilidad y la 
reacción del niño, para el que el baño debe constituir un pla- 
cer, pues todos los niños sanos encuentran gusto en retozar den- 
tro del agua. Póngaseles primero, si es preciso, en agua tibia 
que se dejará enfriar poco á poco, y al último, después de ha- 
berles ungido con un poco de aceite, practíquense ligeras per- 
cusiones en todo su cuerpo, hasta que la piel presenta un calor 
agradable. 

Tercero. Mientras se administra un baño caliente al princi- 
pio de un resfriado, de un caso que parezca ser alguna fiebre* 
eruptiva, de una bronquitis ó de una neumonía; en los casos de* 
convulsiones ó de fiebre de origen desconocido, siempre se de- 
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beráa hacer algunas aplicaciones frías en la cabeza del niño, 
siendo la nnca el lagar más apropiado para estas aplicaciones. 
Cuando el niño está inconsciente y presa de convulsiones, po 
demos apreciar la temperatura del agua por medio del termo 
metro, del dorso de la mano ó del codo; pero en los casos ordi- 
narios téngase presente que el agua deberá estar tan caliente 
como pueda soportarla el paciente. Muchas enfermedades fe 
bríles han sido yuguladas en sus principios por el uso de los 
baños calientes, por las afusiones copiosas de agua, y por los ba- 
ños de esponja repetidos frecuentemente en las primeras vein- 
ticuatro horas del mal. 

Cuarto. Los baños frecuentes de esponja, las sábanas moja* 
das, caliente y fría, las lociones, etc., cuentan cada una con un 
buen número de partidarios fervientes. La elección entre estas 
diversas aplicaciones del agua se hace teniendo en cuenta el bien- 
estar experimentado por el enfermo y el buen éxito que en gran 
parte depende del cuidado y eficacia de la enfermera. Uo niño de 
dos años de edad, atacado de convulsiones en las primeras vein- 
ticuatro horas de una meningitis, tuvo una temperatura de 40* 
después de cuatro horas de una medicación interna y de la ad- 
ministración de dos baños de inmersión. Después de cada baño 
la fiebre bajó sólo por un poco de tiempo. Una continua aplica- 
ción fría hecha en la nuca, y renovada cada cinco minutos, hizo 
descender dos grados de la temperatura. Si ésta, en los casos de 
pulmonía, puede conservarse menos de 40°, el pronóstico es fa- 
vorable. 

Los progresos llevados á cabo en la Fisiología en los últimos 
<50 años han permitido reducir á su mínimun el uso de las dro- 
gas, y este hecho es más cierto tratándose de niños, en los que 
eon muy activas las funciones normales, y grande la tendencia 
de los glóbulos sanguíneos para recobrar su equilibrio normal. 
La hidroterapia, la termoterapia y la mecanoterapia han inva- 
dido rápidamente el campo de la terapéutica de las drogas. La 
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medicina preventiva, por más que no sea lucrativa, es la pro- 
gresista. 

Sarah M. HOBSON. 
(Traducido del "Medical Century.") 



CONSTIPACIÓN HABITUAL, 
Por F. A. Lund M. D. 

La constipación habitual puede parecer una cosa simple, pe* 
ro no es un asunto trivial para las muchas gentes que la pade- 
cen, y á causa de los graves daños que puede producir este des- 
arreglo debería remediarse tan pronto como fuera posible, y por 
tal motivo merece nuestra seria consideración. Se dice que nin 
guna otra enfermedad ha tenido tan amplio campo de recreo pa- 
ra la imaginación del profano'y de las industrias llamadas "arte 
de curar" y de los "charlatanes," como la constipación habitual 
Por esta razón someto este escrito á Uds. para que pueda ser- 
vir de oportunidad para la discusión y mostrar vuestras expe- 
riencias personales y éxitos en beneficio de todos. ¿Qué entien- 
den Udes. significa el término constipación habitual? Significa 
aquellos estados en que la evacuación normal de los intestinos 
se verifica con muy poca frecuencia, y á veces solamente con 
ayudas mecánicas. O en otras palabras, significa que á pesar de 
la suficiente cantidad de alimento que se tome y se digiere por 
completo, hay no obstante una prolongada retención de las 
substancias que forman el residuo indigerible en el tubo ali- 
menticio, y por este motivo una defecación retardada. 

Sepamos primero cuál es la acción normal de los intestinos 
para que podamos tratar mejor la anormal. 

Se necesitan dos horas para que el quimo camine del duode- 
no al ciego, y de veintidós á veinticuatro horas para que las 
materias fecales se muevan del ciego al recto. 

Una vez durante las veinticuatro horas por ciertas influencias 
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nerviosas, la masa fecal es transportada de la parte superior 
del recto y la flexura sigmoidea más baja á la ampolla del 
recto. Esto produce el deseo de defecar, el cual es un acto vo- 
luntario, causado por la relajación del esfínter del ano y la pre- 
sión superior por medio de los músculos abdominales, después 
de que el diafragma se ha inmovilizado por una inspiración 
más ó menos profunda, 

Este acto se lleva á cabo sin dolor y más bien se acompaña 
de una sensación agradable. 

Aun fisiológicamente, hay gran variedad en el número de 
movimieutos intestinales en las veinticuatro horas. Algunas per- 
sonas rigen el cuerpo normalmente dos ó tres veces diarias du- 
rante toda su vida, mientras otras defecan una vez diariamen- 
te ó cada tercer día. Como en ambos ejemplos no existe des- 
pués ninguna sensación anormal, son puramente fisiológicos. 

Todas las clases y condiciones humanas están expuestas á la 
constipación. Se encuentra en ambos sexos y en todas las eda- 
des. Las mujeres están mucho más expuestas á esta aflicción 
que los hombres, porque además de las causas comunes á loa 
dos sexos hay algunos factores etiológicos especiales á ellas, co- 
mo los padecimientos agudos y crónicos de los órganos de la 
generación, la relajación de los músculos abdominales y las exi- 
gentes modas de la «ociedad moderna. 

Las oausas de constipación son numerosas y variadas. Las 
cuatro principales clases que originan este estado son las si- 
guientes: 

1. Las condicione^ patológicas dentro ó fuera del tubo intes- 
tinal. 

2. Las conformaciones anormales, congénitas ó adquiridas, ó 
las dislocaciones de partes del intestino delgado. 

3. La permanencia de cuerpos extraños en alguna porción 
del intestino. 

4. La actividad defectuosa de la función normal fisiológica. 
La cuarta clase es simplemente de naturaleza funcional, y la 

que sólo será tratada aquf. 
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Las causas que producen esta alteración de la función nor- 
mal fisiológica del intestino son, de acuerdo con Illoway: 

1. El descuido en atender á los llamamientos de la naturale- 
za, 6 la falta de adoptar y sostener con persistencia una hora 
regular diaria para verificar la defecación. 

2. La costumbre perniciosa de leer al estar en el excusado. 
Este hábito se ha creado por las actuales costumbres de apresu- 
ramiento de los ciudadanos americanos, y su intento de hacer 
dos cosas á la vez, á saber, vaciar sus intestinos y llenar su ca- 
beza. Conozco á un joven abogado que tenía la costumbre de 
llevar sus libros de leyes cuando iba al excusado, y era casi re- 
gla suya sentarse allí, leyendo sobre unas dos horas, esperando 
una "inspiración." Se admiraba cuando se vio tan constipado. 
Fuá curado con prontitud, pues cuando se encuentra tan mar- 
cada la causa que produce el desorden, la curación generalmen- 
te se obtiene pronto. 

3. Alimentos defectuosos por sus residuos, como fibras vege- 
tales gruesas, etc., las que les gritan con fuerza á los intestinos 
como tiene la costumbre el policía de hacerlo en la esquina de 
la calle, "Moverse." Es un hecho que la mayoría de las gentes, 
ya por pereza ú obligadas por las circunstancias, viven casi en- 
teramente con preparaciones alimenticias concentradas. Los 
alimentos deficientes en grasa tienden también á producir la 
constipación. Hay personas que desnatan su leche, excluyen la 
mantequilla de su pan y separan la grasa de la carne, todo por 
falsas consideraciones higiénicas, tratando de preservar su or- 
ganismo y de mantener sus poderes digestivos, ó también por 
costumbres mal adquiridas. No hay duda de que la grasa que 
no se asimila es uno de los principales factores que excitan la 
peristalsis intestinal, y de que es también uno de los importan- 
tes constituyentes de las materias fecales, que tienden á sua- 
vizarlas. 

4. La costumbre de absternerse del agua fría. Las bebidas ca- 
lientes tienen el defecto de rebajar las fibras musculares. El 
agua fría obra como un estimulante general, tonificando las tú 
nicas musculares de los intestinos, como lo atestiguarán todos 
los que han experimentado el cólico oalambroideo después de 
beber agua demasiado fría. 
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5. La falta del suficiente ejercicio físico. 

6. La debilidad muscular de las paredes abdominales». 

7. El trabajo mental prolongado, la fatiga mental prolonga- 
da y las influencias depresoras en genera). 

8. Los malos dientes ó la falta de ellos. 

9. £1 hábito de tomar pildoras. Esto produce un estado de 
demasiada fatiga, y se establece el agotamiento de la túnica 
muscular de los intestinos. 

Illoway llega á decir que los músculos y los poderes muscu- 
lares siguen el mismo paso con la suma del trabajo que están 
llamados á desempeñar. Con el ejercicio activo, entre los lími- 
tes fisiológicos, el volumen y tono del músculo se preserva y 
mantiene en lo normal. Con el uso escaso ó el desuso pierde 
tanto en volumen como en vigor. Los intestinos no son una ex- 
cepción á esta regla, y cuando por cualquiera causa el ejercicio 
de sus aparatos musculares está disminuido, pierden en vigor, 
pierden en irritabilidad normal, y sin duda, hasta cierto grado, 
en volumen. 

A menudo se encontrará después de un catarro gástrico 
agudo que hay al principio una ligera diarrea, la que en pocos 
días, con la ayuda de ciertas drogas poderosas, se cambia en cons- 
tipación. Esta en corto tiempo desaparecería por sí misma si el 
paciente en su precipitación por regir el cuerpo no acudiese á 
los catárticos, trastornando así otra vei el estado normal del tu- 
bo digestivo, por consecuencia de lo cual se desarrolla eventual» 
mente la constipación crónica. 

Síntomas. — La constipación habitual tiene muy pocos sínto- 
mas característicos. Como regla general, las únicas molestias de 
los pacientes serán lo prolongado del período que media entre 
las evacuaciones fecales, la condición dura y seca del excremen- 
to, y su imposibilidad de efectuar la defecación abundante y li- 
bre sin la ayuda de un purgante. 

La "Medicina India" correspondiente al año de 1896 mencio- 
na el cae o de un natural del Hindostán, hombre de 50 años de 
edad, quien desde los 30 ha tenido la costumbre de defecar una 
vez cada seis meses, y aun entonces sólo expelía dos ó tres bo- 
las duras. Pero cada ocho meses el hombre tenía un ataque agudo 
de fiebre precedido de calofríos, y entonces expelía para su en- 
tero alivio, unas veces conscientemente y otras en un estado de 
inconsciencia, cantidades enormes de materias feculentas, negras, 
semisólidas, las que evidentemente se habían acumulado en el 
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intestino durante ese tiempo. No obstante todo esto el hombre 
se encontraba bien de salud, y su única molestia era una ligera 
pérdida del apetito y de energía. Su abdomen no estaba abul- 
tado, pero se sentía duro á la presión. 

Illoway refiere el caso de una mujer que tenía sólo una corta 
evacuación de los intestinos cada mes; cada treinta días una par- 
tera venía á su casa y le vaciaba el recto de las masas fecales 
endurecidas y acumuladas en él, y sin embargo sufría muy po- 
co por esta retención. 

Hay personas en quienes la presencia de la constipación le» 
causa gran ansiedad, y la presencia ó ausencia de ella frecuen- 
temente ocupa todo su pensamiento. Grande es su pesar cuan- 
do la esperada defecación no se presenta, y aún más grande es su 
júbilo cuando tiene verificativo á su tiempo y en cantidad ade- 
cuada. Completamente es un deseo insensato el regir el cuerpo, 
lo que á veces origina el que se acompañe este estado con desór- 
denes mentales profundos. 

Será conveniente agrupar los síntomas de este estado en ge- 
nerales y locales. 

Los síntomas locales son un sentimiento de distensión ó una 
sensación de plenitud en el abdomen, á veces dolores cólicos y 
punzadas transitorias en el hígado ó bazo, ó en el dorso, costa- 
dos ó región lumbar. La peculiaridad de estas punzadas es que 
son más agudas cuando el paciente se sienta ó acuesta, y se ali- 
vian estando en píe ó andando. 

Síntomas generales. — Dolor obtuso en la cabeza ó sensa- 
ción de plenitud y pesadez en toda ella, lengua sucia, aliento de 
mal olor, sensación de lasitud ó depresión mental, apetito es- 
caso y aun disgusto por los alimentos. Las palpitaciones del co- 
razón y el pulso irregular pueden acompañar también á estas 
condiciones. En otros términos, los síntomas generales son ex- 
traordinariamente diversos en extensión y gravedad, y pueden 
variar mucho desde la sensación general de ligera molestia has- 
ta el desorden mental más profundo y la más profunda melan- 
colía. 

Muchos escritores consideran los síntomas anteriores como 
debidos á una auto-intoxicación; pero esa es usa teoría censu- 
rada por Bouchard, quien mostró en conclusión que no existe 
ninguna auto-intoxicación en conexión con el padecimiento* 
Demostró que la absorción por las paredes intestinales no po- 
día verificarse sino cuando las heces estuvieran en estado líqui» 



136 LA HOMEOPATÍA. 



do, y que coando son sólidas no tiene lagar ninguna absorción 

Llegó á decir que la objeción presentada contra la hipótesis 
de la auto-intoxicación de origen fecal es el hecho de que la 
constipación es compatible con la buena salud. Si la hipótesis 
de la auto-intoxicación fuera verdadera se realizaría en el más 
alto grado en el constipado. Pero el estreñimiento debe mirarse 
como un protector contra la auto-intoxicación. Se presume que 
todo lo que puede absorberse ha sido absorbido. 

Además, todos podemos observar, que cuando existen estos 
síntomas y que algunos escritores agrupan bajo el título de au- 
to-intoxicación., inmediatamente desaparecen por medio de una 
purga. ¿Puede una intoxicación desaparecer tan rápidamente? 
Finalmente, si la auto-intoxicación ocurriera con tanta facili- 
dad, la tendríamos marcada y grave en los casos de acumula- 
ción fecal de larga duración. 

Por algunos años se pensó que muchos casos de neurastenia, 
hipooondriasis, histeria, etc., eran originados por la constipa- 
ción; pero esa es otra teoría que "salió errónea." Danin, medico 
ruso, pretende y lo ha demostrado, que en lugar de que estos 
casos sigan á la constipación, lo inverso es lo enteramente cier- 
to, y la constipación es secundaria en los desórdenes mentales; 
así es que para curar la constipación, en primer lugar debemos 
aliviar el estado nervioso, 

Muchas personas consideran la pereza prolongada de los in- 
testinos como fuente de graves aprehensiones, y también temen 
que un gran daño pueda sobrevenirles por el uso continuado de 
las drogas. Es bueno ser indulgente con estas ideas, porque con 
cordamos completamente con ellas, á menos de que las drogas 
usadas sean de acuerdo en las leyes de Hahnemann. 

Las consecuencias de la constipación son muy numerosas y 
diversas. Sólo tendré tiempo de mencionar algunas de las más 
importantes: tiflitis, proctitis, hemorroides, fisura y erosiones 
en el ano, apendicitis (que la constipación puede provocar un 
caso de apendicitis está demostrado por el hecho de que en la 
mayoría de los casos originados por cuerpos extraños en el 
apéndice, la partícula causante de la enfermedad es una con- 
creción fecal), obstrucción intestinal, entorpecimiento del híga- 
do, clorosis y hernia (la cual puede resultar por los extraordina- 
rios esfuerzos que hace el constipado para defecar), 

(Concluirá). 
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Tan extraordinario como grande, y tan grande como justo es 
el anhelo con el que los hombres sabios, los filántropos, los econo- 
mistas de todo el orbe, y coa ellos muchos enfermos, y con los 
enfermos multitud de deudos de éstos, desean conocer por fin 
los trabajos que se emprenden actualmente en el Congreso In- 
ternacional de la Tuberculosis reunido en el ' Grand Palais" de 
Parí 8. Mucho bueno se espera que pueda salir del seno de esa 
agrupación que ha discutido, sin duda alguna, los notables es- 
tudios de los más eminentes médicos de la época y que está in- 
tegrada por más de doscientos representantes de diversas na* 
cionalidades que trabajan con ahinco, buscando la solución de 
un problema no solamente científico, sino social, supuesto que 
la Tuberculosis contiene en su seno la mayor parte de las mi- 
serias que aquejan á la Humanidad. 

¡Ojalá que los esfuerzos de los Gobiernos y los de los hom- 
bres de Ciencia se vean hoy coronados por el éxito más com- 
pleto; que la Humanidad vea realizada una de sus más justas 
aspiraciones, y obtenga como frutos de ese Congreso, no resul- 
tados únicamente especulativos, sino indicaciones prácticas y 
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pare eocabetir la ' 

i íuiieeo que haota ihwi se he moatredo iaealaiiaMe. y 

(▼noble; cea plaga» esa note terrible qae ha 

▼idas* y que sigue dtotiajiadii ais otras 

; eee hidra de eiea cabrias que ao ka podido ser ¿añuda, 

la aaá* temible, la más eousiaate y la má* detractare de 
las eafermedadae» scpuciio que ffipóuilin. aquel faifvn 
m édico A quisa se considera como el padre de la i liana de ea- 
rar y que ¿orea» por Ice &i» de 440 á 370 A. C. dedada ella 
ya. que era "La aaáa difiexl de tratar, y de péúmo piornAlien 
para la mayoría de se Tirtáaas/ 

Si ae atieaie al graa asmerg ie trábelas iiiiiiftiiimí relati- 
vo* á la Trxbífeiilotá^ aey qae admitir que éafea paada» ana 
, parte de lo» qkw ie moctalii *i geaesaZ, aaenficaado dia- 
tres aiil rScranaat ó le que es lo minea» meas dos 
defanetcatis per eiinüfcx 

Esto* masme* trabajes nos reveía» qoa la < 
de <y» acra estamos scuyeailc, es un 
jactr. que «isas coaiHaiitiimiiHie y ae euemeutza ea tedas las 
Bacanes exviliaai^v y $oe 1«» pueclae aeíxajes> y lea paco cul- 
tos; por regia ¿penesaiL sacombea á asea cuiermudied caá toda 
rif tiiea taa peroro coma se pona* ea iimlaÉii coa la errílí- 

acrtbtnr» á .a si^iaaciait arana* sno á los viesas ^aecaatraen 
a¿ relacionarse coa los ígneas ie la eirilisanuí» vicias entre les 
t^atí reines ¿ alcoholismo aa la primen £& 

La ¿jema ie T^xberealosb* mas tornan, es la pulmonar, y ecn- 
siso* en ua 30¿erm*3ua»i enmie* cansaia per la p i o u »*! ^ en 
los pulmón** itjl bacilo ia & jcq jas se son&iuera cemv « wm^n 
itH aiaü "51 £ir*rar local ^as i:^uajftm «ea tjnrtrmeiisii es la 
prsamcia is Innunwríúúds wo*»r«u.os» *?** *$> ie ^t ^iiiñcs cuer- 
pos irr^ionotísco$ ^au pauctwi **c^* 4 a himple ^j^ca, Lus bo- 
cios p\ieüt3ii ¿on sur** pee Miiictw* *q si ^rjanu ifeetteicr. E¿cc* 
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bacilos son pequeño» parásitos, que no sólo destruyen gradual- 
mente la substancia pulmonar por medio de un proceso ulcero- 
so, sino que producen al mismo tiempo ciertas substancias ve* 
nenosas, llamadas toxinas» que dan lugar á varios síntomas, y 
éstos pueden á menudo ser muy graves. 

Los síntomas principales de la tuberculosis pulmonar son los 
siguientes: toa, expectoración (esputos, flemas), calentura (ge- 
neralmente en las tardes), dificultad para respirar, dolores en 
el pecho, sudores nocturnos, pérdida del apetito, hemorragias 
(expectoración de sangre) y enflaquecimiento." (1) 

A menudo es posible encontrar en las materias expectoradas, 
con ayuda del microscopio y valiéndose de ciertas substancias 
colorantes, el bacilo de Eoch. 

Nuestro Consejo Superior de Salubridad tiene establecido 
desde mayo de 1900 en su Laboratorio de Bacteriología un ser- 
vicio gratuito para la investigación del ya citado bacilo de Koch 
en la expectorreión de aquellas personas que se crea estén ata- 
cadas de la Tuberculosis pulmonar, y facilitará á todos los mé- 
dicos que lo soliciten por medio de una tarjeta postal, los útiles 
que en seguida se expresan: 

1). — Un frasco pequefio de cristal, de boca ancha, que contie- 
ne un* solución de ácido fénico al 5 por 100. En este frasco de- 
be depositarse la expectoración del enfermo. 

2). — Un esqueleto impreso que debe ser llenado por el médi- 
co con los principales datos de exploración clínica relacionados 
con el padecimiento. 

3). — Uno hoja impresa con las explicaciones para recoger la 
expectoración, y 

4). — Una caja de cartón que contiene todo lo enunciado. 

Hay, sin embargo, algunos casos en los que no se encuentra 
en los esputos el bacilo de Eoch, así como en otros la más aten- 
ta auscultación no revela nada de un modo franco en el vértice 

(1) "La Tuberculosis es una enfermedad del Pueblo. Medios de 
combatirla;" folleto escrito por S. A. Enopf. 
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de loa pal monea, y *in embargo, se paede hacer un diagnóstico 
precoss de la Tuberculosis cuando se encuentran algunos de los 
siguiente* síntoma* que aunque aislados no tienen ninguna im- 
portancia absoluta, y apena* llamarían la atención, se convier- 
ten en signo* cuando van unidos con otro ú otros análogos. 

Aspecto exterior de los enfermos. —Los tuberculoso?, 
que están en el principio de la enfermedad, y sobre todo, las 
persona ««jóvenes, por lo común son personas delgadas, y han 
tenido un crecimiento en excremo rápido. El pecho se encuen- 
tra más ensanchado en la base que en su parte más elevada; las 
claviculas y los h omóplatos presentan un aspecto saliente; las 
fosas supraclaviculares están hundidas profundamente, á veces 
de una manera desigual; la espalda está abovedada y existe un 
adelgazamiento especial de los miembros; las extremidades de 
toe dedos presentan una deformación particular que les da el 
aspecto de mazas. Los cabellos son sedosos y el sistema piloso 
por lo coman está exageradamente desarrollado, al grado de 
que alguien ha dicho que en multitud de observaciones que lle- 
vó á cabo no encontró nunca un tuberculoso que fuese oalvo; 
en los ojos se observa un brillo particular, y en algunos casos 
se nota cierta desigualdad en la pupila. 

La misma inspección puede hacernos encontrar el signo de 
Federico Thompson que consiste en un ribete que aparece 
en las encías con mucha frecuencia antes de que se note algún 
signo estetoseópico. Dicho ribete que entre los escrofulosos y 
al principio de la Tuberculosis tiene una coloración blanqueci- 
na, presenta un rojo vivo en los casos de forma aguda, y al ha- 
cerse crónica la enfermedad, adquiere un tinte violáceo. 

La mensuración nos permite sospechar ya la existencia ó ya 
la propensión inminente de la Tuberculosis en todo clorótico en 
el q/ie la relación entre el perímetro toráxico y la estatura sea 
menor que la mitad, y en el que la relación entre el peso del 
cuerpo (expresado en hsctógramos) y la estatura (expresada en 
•entímetros) sea inferior á 3. 



LA HOMEOPATÍA. 141 



Por la percusión podemos provooar, según Bonnel, na 
dolor bastante vivo localizado en los espacios inter- 
costales superiores y que abrasa una zona limitada hacia 
arriba por la clavícula, hacia abajo por la cuarta costilla y hacia 
adentro por una línea que pana á 3 centímetros de la linea me- 
dia; pero aparte de esta región, la zona adolorida se extiende 
muchas veces hasta el muñón del hombro, y en algunas ocasio- 
nes hasta las regiones supra é inf ra espinosas, £1 doctor Jousset 
nos dice en sus 'Lecciones de Clínica Módica explicadas en el 
Hospital Homeopático Saint- Jacques," que ól da tal valor se* 
meiótico á dicho dolor de los espacios intercostales superiores, 
que lo considera casi como patognomónico de la tisis que ade- 
más de ser provocado por la percusión, aumenta también por la 
presión y por los movimientos respiratorios. La percusión nos 
hace apreciar además una matidez pulmonar. 

La auscultación nos revela casi siempre hacia atrás, en la 
fosa supra-eepinosa, una diminución y una rudeza del mur- 
mullo vesicular, así como la espiración prolongada, síntomas que 
son completamente francos en la región infraclavicular, por más 
que sean difíciles de apreciar cuando se trata de personas ro- 
bustas y fornidas. En tales casos, Burghart aconseja se busque 
sistemáticamente en la base del pulmón lt [presencia de 
unos estertores que son debidos á la aspiración de mucosidades 
formadasenlos vértices, y determinada por el remolino respirato- 
rio. Debe también recordarse que el período inicial de la Tubercu- 
losis pulmonar puede revelarse por algunas hemoptisis pre- 
coces, pues como enseña Grancher en sus "Enfermedades del 
aparato circulatorio/ 1 toda hemoptisis que sobreviene antes de 
los 40 años y que no es cardiaca, es tuberculosa. 

En el mismo período inicial podemos encontrarnos con un 
síntoma de gran valor, y consiste en la aceleración del 
pulso. 

Para concluir oon estas indicaciones relativas al diagnóstico 
precoz de la Tuberculosis, me permito recordar que, como de- 
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mostró Bouchard en 1896, se puede praottaar m» "?***! 
del tórax y de sor órganos en él eneerradoe reconw*** 
radíoaoopia y á la radiografía. 



CONSTIPACIÓN HABITUAL. 
Por F. A. Luod AL D. 

(concluye). 

Tbatamibnto.— El Profesor Ewald, de Berlín, dice: ' Al pr™ 
eipio de todo trabajo sobre el tratamiento de la constipación <i< 
be escribirse con grandes letras, "cuantos menos purga»** m 
posible." 

El uso de los catárticos activos se prohibirá tanto cnanto se» 
posible, porque excitan aumentando la secreción y la pénate- 
sis excesiva, los que evacúan los intestino», pero dejan la f an- 
dón normal de éítos más agotada que antes. Por eso, aun cuan- 
do los catárticos producen un alivio temporal, nunca efectúan 
una cura permanente. Nuestro tratamiento se se dirigirá pri- 
mero á remover la causa. Esto podemos llevarlo á cabo en la 
mayoría de los casos, insistiendo con nuestros pacientes para 
que observen las reglas siguientes asentadas por Illoway. 

1. Ir al excusado una vez al día, se sienta ó no necesidad. 

2. No hacerse sordo al llamamiento de la naturaleza, aten- 
derlo con prontitud, ó con la menor dilación posible, antes de 
que el llamamiento se extinga. 

3. No ponerse á leer libros ó periódicos u ocupar la mente 
cuando se esté obligado en el desempeño de ese deber. Conser- 
var la mente alejada de los negocios pendientes. 

4. Comer y beber debidamente, 



J 
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r.vr* 5. Hacer el suficiente ejercicio. 
:>ry 6. No sobrecargar el cerebro. 

7. No tomar purgantes, porque son los enemigos del régimen 
. regalar del cuerpo. 

8. Tener el cuarto de dormir bien ventilado. 

A veces todas las medidas terapéuticas posibles tendrán que 
«emplearse, dietéticas, fisiológicas, mecánicas y medicinales. 
B/Jt¿ Mucho se puede conseguir con el tratamiento moral. Es de 
extremada importancia calmar la ansiedad de los pacientes por 
regir el cuerpo. Asegúreseles que no sobrevendrá ningún da- 
€o, si la defecación no se efectúa en varios días. Adviértaseles 
que no hagan demasiados esfuerzos, y que no empleen más de 
tres á cinoo minutos tratando de defecar. Si no tienen éxito en 
«na mañana, que esperen al siguiente día, á menos que haya un 
"^ v deseo intenso de ir al excusado. 

Esto parece ser aparentemente un consejo sin importancia; 
pero el "dominio" del paciente es el seceso rio más importante 
de los otros métodos usados para combatir la constipación. 

Las medidas dietéticas tienen por objeto la ingestión de ali- 
mentos que tiendan á aumentar la peristalsis intestinal, y la 
anulación de los alimentos que producen la constipación. 

Se deben estudiar las peculiaridades de los pacientes, porque 
' ; ... los alimentos que producen la constipación en unos, tienen un 
efecto purgante en otros; como por ejemplo, la leche, Como re- 
gla general, una alimentación mixta con preponderancia de ve- 
getales es útil en la mayor parte de los casos. 

Las medidas mecánicas incluyendo el masage, el ejercicio, la 
electricidad, la hidroterapia y los enemas. 

Generalmente se admite que el masage es muy benéfico en el 
tratamiento de estos casos; pero jamás deberá aplicarse con de- 
masiada fuerza, ni de modo que cause dolor. Por motivo de que 
produce una peristalsis más activa de los intestinos, no deberá 
emplearse cuando se presuma que existen contracciones espas- 
módicas en ellos. 
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Los ejercicios de la percusión también son importantes, es- 
pecialmente aquellos que ponen en juego los músculos abdomi- 
nales. El pasear, andar á caballo, nadar, remar, subir á las mon- 
tañas y patinar, son ejercicios benéfico»; la única precaución en 
su uso 69 la de no causar demasiada fatiga ó extraer del siste- 
ma demasiada agua por la excesiva transpiración. 

La electricidad es otro de los adyuvantes de importancia en 
el tratamiento. Su u*o y aplicación pueden referirse por algu- 
nos de los otros médicos aquí presentes. 

Por último, y como medios de no menor importancia, llega- 
mos á los remedios homeopáticos. Ente estado ofrece un buen 
campo de aplicación de la Materia Médica, y se encontrará que 
los más felices resultados serán la consecuencia de la prescrip- 
ción cuidadosa. La mayor parte de Ion casos que se presentan 
son de larga duración y han pasado ya antes por las manos de 
otros médicos. 

El éxito será feliz si se maneja el caso debidamente, y si la» 
prescripciones son correctas y hará un fiel propagador del pa- 
ciente; dará más confianza para sí mismo y aumentará el pres- 
tigio de la escuela. He dado un breve bosquejo del tratamien- 
to de esta condición, deseando dejar que este importante asunto 
sea más completamente ventilado en la discusión. 

El Dr. Dieffambach abrió la discusión con las siguientes ob- 
servaciones: 

El excelente trabajo del Dr. Lund me interesa mucho y me» 
rece extensa observación. Me sorprende saber que las materia» 
fecales no producen la auto-intoxicación, excepto cuando estén 
en estado líquido. Mi impresión ha sido la de que las heces fe* 
cales, ya solidan, semilíquidas ó liquidas, producen efectos tóxi- 
cos no tanto por la reabsorción de partículas sólidas ó líquidas, 
cuanto por la producción de los gases nocivos, indol, fenol, ska- 
tol y otros derivados que se generan en grandes cantidades cuan- 
do los intestinos son perezosos y se verifica la acumulación fe- 
cal. El asunto de la constipación es de importancia prima para 
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todos los prácticos, y ningún nuevo hecho con motivo de la pro- 
filaxia, etiología y tratamiento dejará de ser bien recibido. En 
la reunión de la Sociedad Nacional de los Electro-Terapentistas 
(en Boston, Junio de 1903) leí un trabajo sobre el tratamiento 
de la constipación por medio de las corrientes de alta frecuen- 
cia, más la dilatación del recto, trabajo que después apareció en 
el North American, y el cual sea tal vez familiar á muchos de 
ustedes. Agregaré solamente que aun uso este método con mu- 
cha satisfacción, y lo recomiendo á ustedes muy seriamente. Co- 
mo el Dr. Lund, dice, ningún agente simple curará esta condición, 
muchos adyuvantes á las drogas dfeben emplearse. Insisto par- 
ticularmente para que los pacientes beban gran cantidad de agua 
pura, de preferencia una hora antes de las comidas; la ingestión 
de frutas, la regularidad en la hora de defecar y el ejercicio, 
son todos excelentes factores para obtener el éxito. En co- 
nexión con esto, será interesante anotar que* un fisiólogo ale- 
mán, cuyo nombre se me ha olvidado, ha determinado que el 
efecto laxante de la fruta sobre los intestinos se debe principal- 
mente á la liberación del CO durante el catabolismo de la fru- 
ta. Siendo CO a un estimulante marcado del músculo de la fibra 
involuntaria, el aumento de la peristalsis sigue á su liberación 
si es suficientemente abundante. Aquellos que no poseen los 
aparatos eléctricos necesarios para las corrientes de alta frecuen- 
cia, el tratamiento galvano-farádico se recomienda como eficaz 
en muchos casos. Un electrodo grande de fieltro bien humede- 
cido se coloca sobre la parte superior de la región inguinal de- 
recha y conectado con el polo positivo, otro electrodo grande de 
fieltro se coloca en la región sacro-lumbar y se interpone una 
corriente de fuerza moderada. Se hace una presión fuerte y se 
mueve lentamente el electrodo positivo hacia arriba, siguiendo 
el colon ascendente, el transverso y el descendente hasta llegar 
ala región inguinal izquierda. Se invierte la corriente y el elec- 
trodo se hace caminar como antes, siguiendo el mismo trayec- 
to; esto se repite algún número de veces en cada sesión, de acuer- 
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<U> oon el carácter del caso. El tratamiento ae hará diariamen- 
te hasta que el alivio se marque, podiendo hacerse después á 
Intervalos menos frecuente*. En los casos de absoluta retención 
<como se ha observado después de las operaciones) he visto que 
el método preconizado por el Dr. N. H. Kiog, ha salvado la vi- 
da en vario i casos. El electrodo rectal de King se introduce en 
-el recto y se inyecta una abundante solución de sal de la mitad 
de. la fuerza normal por medio de una jeringa deDavidson. Es- 
ta se extrae entonces y el electrodo se conecta con el reóforo 
negativo, un electrodo grande de fieltro, bien humedecido se co- 
loca sobre el abdomen. Se emplea una corriente intensa (10-30 
miliampeces) y la liberación de los cloruros, además de la irri- 
tación de la membrana mucosa debida á la excelente conduc- 
ción de la corriente en el medio húmedo, restaura pronto la pe- 
ristalsis, y produce la evacuaoión de los intestinos. Esta opera- 
ción, en la mayor parte de los casos, debe repetirle para que el 
intestino esté limpio de restos. 

El Dr. Stearns, continuando la discusión, dijo: 
Mi propia experiencia en el tratamiento de la constipación 
ha sido generalmente con procedimientos mecánicos, y por el 
uso de los remedios homeopáticos. El inaaage ha curado mu- 
chos casos, y en su uso mucho depende de la técnica de uno. 
El paciente debe acostarse sobre el dorso con las rodillas lige- 
ramente encogidas. Entonces el operador ejercerá con las ye- 
mas de los dedos una presión fuerte sobre el colon, haciendo 
un movimiento de rotación con la mano, con presión intermi- 
tente, llegando casi á la percusión. Este masage deberá aplicar- 
se á lo largo de todo el trayecto del intestino grueso, comen- 
zando en el ciego. Conozco casos que han sido curados por me- 
dio de una ebfera sólida de unas ocho libras cubierta con frane- 
la, y rodada sobre el abdomen. En donde otros métodos han 
fallado» las flagelaciones con agua helada han curado, se mojan 
toallas con agua helada, se exprimen torciéndolas y se azota con 
aellas el abdomen diariamente. 
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He obtenido buenos resultados eon las vibraciones mecáni- 
cas, aplicando la estimulación primero á los lados de las vérte- 
bras de la quinta á la octava dorsal, después sobre el hígado y 
finalmente sobre el colon, siguiendo su curso desde el ciego 
basta la ese iliaca. 

Los más satisfactorios resultados de todos los que he obteni- 
do han sido con loa remedios homeopáticos, que cuando se eli- 
gen para cubrir todo el caso, no solamente han aliviado la cons- 
tipación, sino también otros síntomas y condiciones de mucha 
mayor importancia para el paciente. 

Nux vom. con frecuencia ha mostrado su utilidad, pero en un 
solo paciente de quien recuerdo la curación por su uso, fué de 
un caso de muy larga duración. En mi experiencia ha obrado 
mejor como remedio para despejar los síntomas erráticos que 
resultan del excesivo uso de drogas y descubrir ó desarrollar 
los síntomas que indiquen una droga de acción más profunda. 

Veratrum alb. también se ha mostrado útil, teniendo una mo- 
lestia semejante á la de Nux vom., pero diferenciándose en que 
la molestia es en el abdomen y la de Nux en el recto. 

Cuando los pacientes han adquirido la costumbre de usar 
enemas por largo tiempo, Sulphur y Silicea los han aliviado á 
menudo. 

Kali carb. me ha dado mejores resultados que cualquiera 
otro remedio. Cubre perfectamente la constipación neurasténi- 
ca típica cuando siempre hay calofrío, cansancio fácil y muchas 
quejas de dolores en el dorso. 

Nux mosch. es remedio que no Be usa bastante en esta con- 
dición, siendo sus principales indicaciones los excrementos vo- 
luminosos sin ninguna urgencia, mucha distensión abdominal, 
boca seca sin sed, y gran somnolencia. 

PoK, Cau*t., Lyc, Sep., Cale, carb., Lach., Bry., Opium y 
Alumina rae han ayudado en casos en que han estado indicados. 

E«ta li«ta podría alargarse mucho; de hecho, cualquiera dro- 
ga de la Materia Médica curará ai cubre el caso; pero los reme- 
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dios que menciono son los que me han venido á la mente por 
haberme servido con más frecuencia. 

No hace mocho tiempo tuve nn caso fastidioso que paso 4 
referir: El paciente era una mujer que se quejaba de terribles 
dolores palpitantes en la cabeza con latidos y calor en el dorso» 
con piel seca y ufias quebradizas, y con la constipación más 
obstinada, siendo los excrementos pequeños, duros y como te- 
rrones. Los enemas le producían poco efecto. Después de haber 
fallado dos ó tres veces, le di una dosis de Lac. defloratum 
200 (B. & T.), con perfecto resultado. Se parece demasiado á 
Nat. mur. en esta clase de síntomas. 

Debia haber mencionado á Natrum mur. por ser á menudo 
útil. 

La dieta es muy importante en la constipación. El pan he- 
cho con todo el trigo en lugar del pan común, una cucharada 
chica de aceite de olivo después de cada comida, y la ingestión 
de un cuartillo de agua una hora antes de cada alimento, han 
curado algunos casos sin ningún otro tratamiento. 

Conozco un caballero, que cuando está constipado, se sienta 
á la hora de acostarse y se bebe un cuartillo de agua caliente, 
y á la mañana siguiente el funcionamiento de sus intestinos se 
ha corregido. 

( The Chironian). 



Tratamiento de la Muerte aparente de los recién-nacidos. 



(De "El Mes Terapéutico. ') 

Numerosos procedimientos han sido inventados y descritos 
para examinar á los recién-n ácidos en estado de muerte apa- 
rente: azotamientos, baños sinapizados,, insuflaciones, tracciones 
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-rítmicas de la lengua, maniobra de Sylvester (1) y deSchultze (2). 

Tudos esos procedimientos han dado resultados, practicados 
¡¿por los autores. Todos los procedimientos se prestan igualmen- 
te á la critica. 

Sería salirse del objeto práctico que deseamos para eatos ar 
^ículos describir, uno tras otro, cada uno de estos procedi- 
mientos. 

¿Qué debe hacer un practicante al encontrarse frente á un 
caso de muerte aparente? 

Primero. ¿Que deba comprenderse en esta definición? 

Una criatura nace en estado de muerte aparente cuando no 
grita, no hace ningán movimiento respiratorio; pero en él exis- 
ten palpitaciones cardiacas perceptibles aplicando lu mano so- 
bre el tórax ó á veces visibles, por el examen del pecho en ple- 
na luz. El niño puede presentar dos aspectos diferentes: á ve- 
cea está cianogenado, asfixiado, en estado de asfixia azul; á ve- 
ces al contrario, se presenta lívido, cadavérico, en un estado de 
síncope, mal llamado por algunos autores asfixia blanca, nom- 
pre impropio puesto que se trata de síncope y no de asfixia. 

El término, estando así claramente definido, hay que ver qué 
conducta debe seguirse. 

El Señor Delestre (3) ha resumido en forma de aforismos 
las principales maniobras que deben hacerse y las ha enuncia- 
do en su orden cronológico en su sucesión lógica: 

I o . No se debe cortar nunca el cordón mientras existan pal- 
pitaciones: 

(1) Maniobra de Sylvester.— -Consiste estando el feto acostado so- 
bre la espalda en levantar los brazos tan alto como es posible y a ba- 
jarlo en seguida á lo largo del tórax, comprimiendo éste: estos dos 
movimientos deben ser continuados de una manera rítmica. 

(2) Maniobra de Schultze.— Mantenido el feto vertical, se le hace 
un movimiento brusco de flexión del abdomen sobre el torso, verda- 
dera voltereta, provocando una espiración forzada. 

(3) Revista 'práctica de obstetricia y de pediatría, Julio de 1903. 
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Fijado esto, se deberá primero tratar de producir el reflejo- 
faríngeo por medio de la maniobra siguiente: introduciendo el 
extremo del tubo de Ribemont en la boca del niño basta tocar 
la pared posterior de la faringe» se comunica al instrumento un 
movimiento de vaivén. La mayor parte de las veces, al cabo de 
unos momentos, se produce el reflejo faríngeo: la criatura hace- 
un esfuerzo de vómito que causa la elevación del diafragma se- 
guida rápidamente de un movimiento inspiratorio. . 

Este procedimiento tiene éxito casi siempre. 

Si no se consigue nada, es necesario recurrir í la insuflación 
laríngea hecha con la ayuda de tapera en caucho unida al tubo 
de Ribemont. Una vez que el tubo está introducido en la larin- 
ge y la pera en insuflación adaptada, es necesario apretar ésta 
con mucho cuidado de manera á desplegar los alveolos pulmo- 
nares. 

Se debe favorecer el movimiento de espiración que debe se- 
guir al tiempo de insuflación, comprimiendo con la mano, lige- 
ramente, la parte superior del tórax (la presión del tórax en la* 
base podía producir el riesgo de traumatizar el hígado). 

Estas son las diversas maniobras que recomienda el Señor 
Delestre. 

Es necesario mantener la criatura en paños calientes, y una 
vez reanimado, se podrá obrar sobre la circulación general por 
medio de baños calientes, sencillos, sinapizados. 
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Con gusto hemos revisado el tercero y último tomo del "Ma- 
nual de Terapéutica Médica" publicado bajo la dirección de G. 
M. Debove y Ch. Achard, y editado por la casa que en Madrid 
tienen establecida los señores Perlado, Páez y Compañía, suce- 
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1**1/'* á Ja thttttftUf-y/tt, f *%\iYwk ulgvtM* de los regímenes, 
i*'** *»t*u f i *\ 'I* í)*itt+í, el 'J* U%r**y-íyantíng, el de Ebstein, 
eJ 'Je V'/j^J, *rt*, pf&ttXwhi 'Í»*pv¿* alguna* «predaciones so- 
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Casa centra & al hacerle el envío, 

tris sefnres que asf lo de«een, podrán satisfacer 25 f ramv 
como primer placo, y otros 15 franco* á los tres meaos. Las or. 
r)*»?<-n la obra en paste empanóla, lo manifestarán así y aban, 
rán dos francos más por cada tomo. 

Fltimemente llegó también á nuestra mesa de reiaccior 
procedente de la mí«ma ca«a editorial, el tomo S* del ~Trat* 
de Medicina y de Terapéutica" publicado bajo la dirección 
Brouerdel, Oilbert y Oim«ie, tomo que trae estadios complot 
pobre las enfermedades de las pleura* y del ■teüastiiK) asi * 
mo «obre las del eje cerebro-espinal, y que está adornad o - 
95 figuras intercaladas en el texto. 

Merece nn estudio muy atento el articulo dedicado é. ls 
miología del eje cerebro-espinal, así como los que se ocunai 
la apr.plegía y coma, afasia, hemiplegia» perapiegia» delirio r 
vuUinnes y con fracturas. 

Creemos, como siempre, qne esta obra es necesaria en 
biblioteca medica y que es> digna de alabanza 1* m*»* ~ ^ - 
que la publica. 
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TUBERCULOSIS. 

ALGO RELATIVO Á SU PROFILAXIA Y CURACIÓN BASADAS EN LA 

CULTUEA FÍSICA. 



(CONTINÚAA.) 

Como he dicho ya, el bacilo de Koch es la causa de la Tuber- 
culosis según las idean dominantes; pero permítaseme repetir lo 
que dije. en mi tesis profesional: 

"Dada la falta de uniformidad de opiniones respecto á las 
propiedades patógenas de los micro-organismos, supuesto que 
según algunos bacteriológicas el microbio mismo es la causa 
per se de la enfermedad, que tiene que nacer de la misma ma- 
nera que una planta cuando se deposita la semilla en la tierra; 
según otros, el desarrollo de la enfermedad sería debido á una 
especie de fermentación que se produce; y según otros más, no 
son los micro-organismos, sino las toxinas que ellos secretan, 
la verdadera causa de las enfermedades; dada la circunstancia de 
que en muchas enfermedades que parece deben ser de origen 
microbiano, no se ha encontrado el agente patógeno, lo que ha 
dado lugar á que los defensores de las teorías bacteriológicas 
sostengan que forzosamente debe existir algún agente morboso, 
olvidando como dice el doctor Bantock, de non apparentibus 
ct non exÍ8tentibu8 eadem est ratio; dada la circunstancia 
de que muchas personas sanas presentan en los orificios de 
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■as membranas mucosas algunas bacterias patógenas, sóndela» 
dasee más virolentas, y que, como hemos dicho ya, Strauss ha 
encontrado el bacilo de Koch en las fosas nasales, y Dieulafoy 
en la faringe y amígdalas, ¿sería permitido dudar de las pro- 
piedades patógenas de esos microbios tan temidos? Nadie nie- 
ga la presencia de estos seres microscópicos, pero, ¿que indica 
so presencia? ¿Es ésta el resultado, ó la causa de la enferme- 
dad? Muy bien puede suceder que el bacilo se encuentre con la 
enfermedad, á causa de la enfermedad; es decir, que ésta sumi- 
nistre las condiciones necesarias para la presencia del micro-or- 
ganismo especial." (1) 

Y en comprobación de lo que acabo de citar, permítaseme re- 
petir lo que dijo el Dr. Rodolfo Virchow en una de las se- 
siones del Congreso Médico Internacional celebrado en París el 
año de 1903: "Los microbios siempre se encuentran 
donde hay alguna enfermedad; se encuentran igual- 
mente donde no existe ninguna enfermedad aprecia- 
ble, y pueden ser el resultado, y no la causa de la en- 
fermedad. 

En mi tesis me propuse también demostrar (y creo haberlo 
conseguido) que 

La transmisión de la tuberculosis no es posible en la 
especie humana ni por ingestión, ni por respiración, 
ni por cohabitación, y si sólo por inoculación; en tal 
virtud, el contagio tiene una importancia muy restrin- 
gida en la multiplicación de los tuberculosos. 

Pero aun prescindiendo de estas ideas opuestas á las admiti- 
das generalmente por los partidarios de las doctrinas bacterio- 
lógicas, recordemos que éstos reconocen que no debe creerse que 
"la respiración en una atmósfera accidentalmente bañada con 
el bacilo, debe necesaria y constantemente producir la tisis, ni 
que por beber leche tuberculosa ó herirse ligeramente con una 

(1) "La Tuberculosis, su contagio, herencia y tratamiento/' tesis 
profesional del autor de este articulo. 
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escupidera rota debe uno hacerse forzosamente tísico/' pues 
para contraer la enfermedad es preciso que el germen de ésta 
encuentre un terreno apropiado para desarrollare, es decir, que 
se necesita la receptividad morbosa, y que "las secrecio- 
nes de nuestras cavidades nasales, y sin duda alguna, 
nuestra sangre y las secreciones del estómago, en un 
individuo sano, tienen propiedades bactericidas, es 
decir, que pueden matar los gérmenes dañinos antes 
de que hayan producido el mal." 

En tal virtud, teniendo presente por una parte las doctrinas 
anteriormente expuestas, y por otra, deseando ver cumplida la 
promesa hecha por el doctor Behring, el que ha dicho: "En 
Agosto de 1906 me propongo hacer conocer el nuevo método 
de curación de la tuberculosis que mis trabajos me han permi- 
tido descubrir. No es ni un suero ni una linfa; es un remedio 
no solamente preventivo, sino "curativo." Desde hoy los des- 
graciados pueden y deben tener esperanza." Deseando con to- 
da sinceridad ver realizadas, repito, estas bellas promesas, por 
más que mi "pesimismo" me impida concebir grandes ilusiones 
sobre el particular, me conformaré con hacer algunas indica- 
ciones relativas á la profilaxia y tratamiento de la tuberculo- 
sis basadas en la cultura física, es decir, en el cuidado que de- 
bemos dar á nuestro cuerpo, observando los preceptos de la hi- 
giene; y para más comodidad dividiré estas indicaciones en dos 
partes: en la primera estudiaremos el caso en que exista sólo 
una tendencia á la tuberculosis, ó que ésta se encuentre muy 
en sus principios; en la segunda consideraremos la enfermedad 
llegada al periodo de consunción., 

No porque proponga yo la cultura física se crea que descon- 
fío de nuestros agentes terapéuticos, aplicados según la gran- 
diosa ley del similia; lejos de esto, los considero como indispen- 
sables, pues si es cierto que algunas veces la simple cultura fí- 
sica bastará para producir la curación, por el sólo hecho de mo- 
dificar favorablemente las constumbres y modo de ser del enfer- 
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pendidas de los hombros, lo que fácilmente se consigue suje- 
tándolas á un corpino ó chaleco por medio de botones. 

La habitación, hasta donde sea posible, debe estar bañada por 
el aire libre y los rayos del sol; pero de todos modos, la venti- 
lación debe ser perfecta, pues es de todo punto indispensable 
que para destruir la tendencia al mal de que nos ocupamos, la 
madre proporcione al fruto de su seno una sangre pura, y ésta 
sólo se obtiene con la respiración de un aire puro. 

La alimentación deberá componerse de substancias que á su 
mayor sencillez unan su máximum de potencia nutritiva; hará 
uso del agua como bebida únicamente, recordando para ésto 
que el abuso de las bebidas alcohólicas es una de las causas 
más comunes de la tuberculosis. 

Por lo que respecta á las demás? constumbres, la madre debe- 
rá permanecer al aire libre lo más que sea posible, respirar li- 
bre y perfectamente, según se explicará después; evitar el uso 
del tabaco, observar un aseo completo en su cuerpo, haciendo 
uso diariamente del agua fría en forma de baño de esponja; ad- 
quiriendo hábitos de actividad, y hacer un ejercicio físico mo- 
derado. 

Una vez verificado el nacimiento del niño, si la tendencia á 
la tuberculosis le viene de la madre, ésta deberá privarse de 
darle su propio pecho, y confiarlo á una nodriza sana ó recurrir 
á la alimentación artificial. No se deberá acostar al niño en la 
cama materna, sino que deberá tener su camita propia y se 
procurará que la pieza en que duerme siempre esté bien venti- 
lada. Tan pronto como se pueda, deberá exponerse al niño al 
aire libre y á los rayos solares, desterrando la antigua cons- 
tumbre de envolver tanto la cabeza como todo el cuerpo del 
pequeñito con mucho abrigo, y al desterrar también el uso de 
los fajeros y pañales antiguos que dan un aspecto semejante al 
de las antiguas momias, ?e aceptará la forma inglesa de ropita 
para niños ¡que es la que más se adapta á los preceptos higié- 
nicos. 
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semana, y este baño caliente debe ser seguido de otro frío, de 
esponja, tomado rápidamente. 

(Continuará.) 



PLEURESÍA, 



Clínica del Hospital de Saint-Jacques. 
Lección del Dr. P. Jousset. 

Encontraréis con frecuencia la pleuresía en vuestra práctica; 
y, si no os preocupa como la pulmonía por un pronóstico de cor- 
to plazo, puesto que raras veces termina por la muerte en su pe- 
ríodo agudo, merece toda vuestra atención desde el punto de vis- 
ta de sus consecuencias venideras; lo comprenderéis si reflexio- 
náis, que la pleuresía, aun la fíbrinosa, es con frecuencia la pri- 
mera etapa de la tisis. Esta enfermedad preocupa aún en cier- 
to número de casos desde el punto de vista del diagnóstico. Ese 
diagnóstico es, sin embargo, relativamente fácil y diré desde 
luego que, sólo los médicos que examinan mal á sus enfermos, 
son capaces de semejante error en el diagnóstico. Pero esto se ve 
y os lo advierto para que no cometáis jamás esta falta. 

Hay un punto en el tratamiento de la pleuresía que no sufre 
duda. En ausencia de regla positiva, el médico se expone á una 
gran responsabilidad. Se trata del momento en que se colócala 
intervención quirúrgica. Este es el punto sobre que insistire- 
mos particularmente. 

Siendo siempre la pleuresía una afección sintomática, es ne- 
cesario establecer desde un principio á qué enfermedad debe re- 
ferirse, porque esta condición, si no es la base única, es á lo me- 
nos la base principal del pronóstico. La pleuresía puede sobre- 
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venir como afección sintomática en nueve enfermedades dife- 
rentes. 

I. Pleuresía tuberculosa. — Ya se desarrolla en el cnrso de 
la tisis, y presenta entonces un mediano interés; ya es la pri- 
mera etapa de la tuberculosis pulmonar, y en este caso ofrece 
un gran interés práctico. Si como muchos de los médicos actua- 
les, se declara que todas las pleuresías fibrinosas son tuberculo- 
sas, se suprimen, es verdad, todas las dificultades del diagnósti- 
co y del pronóstico; pero entonces ¿qué se hace en esta hipótesis 
de las pleuresías reumáticas y artríticas, cuya existencia es in- 
discutible? Si pues toda pleuresía fibrinosa no es una pleuresía 
tuberculosa, ¿con qué signo se reconocerá la naturaleza tubercu- 
losa ó no de esta pleuresía? El movimiento febril, la tos, aun 
la duración de la enfermedad no proporcionan los signos de 
diagnóstico suficientes, sino simples presunciones. Un movimien- 
to febril fácilmente remitente, una tos incesante, se encuentran 
más á menudo en la pleuresía tuberculosa que en aquella que 
no lo es; pero aun una vez más este signo es incierto. En cuan- 
to á los médicos, que han pretendido que las pleuresías tuber- 
culosas se desarrollan siempre del lado derecho, cometen una 
niñería, indigna de ocuparnos. El examen bacteriológico y la 
inoculación á los cobayos es lo único que puede determinar la 
naturaleza tuberculosa de la enfermedad. 

Hago notar expresamente que, en los casos en donde la natu- 
raleza tuberculosa de la pleuresía está establecida, el pronósti- 
co es ciertamente muy grave para un porvenir más ó menos le- 
jano; pero ese pronóstico no es de ningún modo fatal. Hay pleu- 
resías tuberculosas que parecen vacunar al enfermo, como los 
lamparones y la peritonitis tuberculosas que son afecciones con 
mucha frecuencia preservativas de la tisis pulmonar. 

II. Pleuresía reumática. — Cuando la pleuresía aparece en 
el curso de un reumatismo articular agudo, se muestra por el 
mismo título que la endocarditis: es siempre fibrinosa y comun- 
mente benigna. 
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{La pleuresía reumática puede presentarse fuera de un ata* 
que de reumatismo articular agudo? No puedo afimarlo, á pe- 
sar de las observaciones incontestables de endocaritis en los en- 
fermos que hablan sido atacados ó que, después de la afección 
cardiaca, han aido atacados de reumatismo articular agudo, mues- 
tran la posibilidad de esta pleuresía reumática, 

III. Pleuresía gotosa ó artrítica. — Es en verdad la más fre- 
cuente después de la pleuresía tuberculosa: es fíbrinosa y pre- 
senta un conjunto de síntomas muy análogos á los de todas las 
pleuresías agudas, tan indebidamente llamadas á frigore, y es 
necesario que digamos aquí con qué signos reconocemos que 
esas pleuresías no son en lo absoluto tuberculosas y deben re- 
ferirse á la gota. 

Podríamos citar las estadísticas conformes con lo que nos ha 
enseñado ya una larga experiencia, es que existe un gran nú- 
mero de enfermos que son atacados de pleuresía fibrinosa y qu& 
transcurre en seguida un largo período de su existencia sin pre- 
sentar ningún signo de tisis pulmonar ó de otra afección tuber- 
culosa. Creemos que existe en esto un argumento, pero no noa 
es suficiente. Decimos que un enfermo está atacado de pleure- 
sía artrítica 6 gotosa cuando presenta estigmas de la gota. Dia- 
riamente declararéis que un enfermo está atacado de una afec- 
ción histérica, porque presenta desórdenes de la sensibilidad^ 
desórdenes psíquicos y otros síntomas á que dais el nombre de 
estigmas histéricos. ¿Y no estaríamos en la verdad llamando 
pleuresía gotosa á la inflamación fibrinosa de la pleura, que so- 
breviene en un enfermo de herencia gotosa, y que presenta & 
presentará en su existencia, dispepsias, jaquecas, afecciones he- 
morroidales, erupciones cutáneas y las litiasis que se observan 
en la gota? 

El conjunto de las afecciones y de las condiciones heredita- 
rias que existan en el tuberculoso y en el gotoso, permitirán ca- 
si siempre formular un diagnóstico positivo. Los signos positi- 
vos en un caso y negativos en el otro, proporcionados por la 
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bacteriología, podrán, en caso n ec esario, confirmar el • 
co> Debemos decir solamente que este último orden de 
está con f recoencia rodeado de dificultades técnicas j qna, bea- 
ta hoy, no pneden entrar en la clínica corriente. 

IV. Pleuresía elexorrígica. — Esta es muy rara, no be ob- 
servado más que un ea?o dorante mi internado en el liusniftal 
de MidL 



rEM:sTSACi:íí científica 



Andei^CainsIÉiitiiÉÉis. 



^ rcsa^rcc rr'jrcir^ r«ir* -* zrv cag-un. :c ze .* i 
h:iMCC3L&3k secw ^x:^ ¿i at^iic sara:. ¿r* j* ¿¿sena* Je toda 

»:•:,* res irfo:*í>¿jri¿j4sk 

Eso* ^C'^cica bii ¿ai-io i^¿a&& ití las iaíT« secrsas y coaa- 
preciárseme i<3*¿.*3* ^ le tíjtcs a ¿xrcmsr ¿oirnicuRaisjL 1 

4tL ZT*;?* 31— ñu»» ^an* ^* a i wr ** *fe «* i«ü» 



LA HOMEOPATÍA. 163 



Así es que esta aceptada una concepción nueva de la estruc- 
tura de las soluciones. 

Está demostrado que cuando se disuelve, por ejemplo, cierta 
cantidad de sal de cocina en un volumen determinado de agua, 
el mayor número de moléculas se disocian en NA y en Cl. Los 
productos de esta disociación, que se llama Iones, están carga- 
dos de cierta cantidad de electricidad, el NA de positiva, el Cl 
de negativa, en igual cantidad. Así debe representarse que en el 
ácido clorhídrico diluido, el Hcl es disociado en H-iones elec- 
tro-positivos y en Cl-iones electro-negativos, y que en una so- 
lución de potasa cáustica diluida, el KOH está dividido en K- 
iones electro-positivos, y en HO(hidroxilo)-ionee electro-nega- 
tivos. 

Ciertas soluciones llamadas coloidales, gozan de propiedades 
particulares, como la de catalizar las substancias, y también la 
de obrar como fermentos (diastasis). 

Se preparan los metales platino, plata, oro, plomo en estado 
coloidal de la manera siguiente: 

Se sumergen dos hilos del metal á cierta distancia en agua 
destilada muy pura, y se deja pasar una corriente galvánica en- 
tre sus extremidades: entonces se desalojan del polo positivo 
partículas extremadamente finas del metal, las que se extien- 
den por el agua, cuya coloración se modifica. 

Este metal dividido se maneja exactamente como una solu- 
ción coloidal: posee netamente en alto grado el poder de catali- 
zar la descomposición de H 2 2 (agua oxigenada). 

1 gramo átomo (sean 194 gram. 8) de platino disueltos en 
70,000,000 de litros de agua cataliza aún visiblemente una so- 
Ha sido también tomada de los estudios sobre los coloides de V. 
Henri, D. Lalon, G. Mayer y G. Stadel (extracto de los informes de la 
Sociedad de Biología, 1904). 

Consultadas también las Médicinishe Dissenschaften por HAM- 
E\JRQtER¿08matische Druck und Jonlehre, reseñadas en La Belgique 
Medicóle, 1904, núm. 43, p. 499. 
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Ilición H a O S( conteniendo un gramo molécula (sean 32 gramos) 
de este cuerpo en 30.000,000 de litros de agua. 

La adición de 1/1,000.000,000 de gramo de HcN (ácido cian- 
hídrico) por cm 8 disminuye la mitad de la acción catalítica de 
1/600,000 de gramo de platino coloidal por cm s . 

Este poder catalítico semejante al de los fermentos orgánicos, 
se encuentra en todos los metales en estado de división extre- 
ma, es decir, á dosis infinitesimales. 

La electricidad ha descompuesto las varillas de plata ú oro 
de los electrodos sin tocar lo íntimo de su identidad química, á 
su substancia; pero ha impreso á los metales transformaciones 
físicas, modificaciones de forma tales que, siendo siempre plata 
6 oro, se encuentran al presente suspendidos en el agua en un 
estado que modifica- enteramente su modo de obrar sobre los 
otros cuerpos. 

Bajo esta forma miscelaria, como se dice, son del dominio de 
la química infinitesimal, con la cual los objetos no pueden ser 
percibidos más que con instrumentos de óptica mucho más po- 
tentes que los microscopios ordinarios y utilizados al presente» 

Están mezclados al líquido, pero en su nuevo estado, están ani- 
mados de movimientos vibratorios de mayor extensión, dotados 
de una actividad no sospechada, revestidos de las propiedades 
que ejecutan los cuerpos vivos, ó á lo menos de los cuerpos que 
simulan la vida. 

Están en estado de modificar el valor tóxico de ciertas subs- 
tancias, así como de modificar el volumen de las partículas co- 
loidales y su aglomeración, y en consecuencia influenciar las di- 
versas propiedades vitales que dependen de la movilidad de las 
partículas pro to plásmicas. 

-4 la dosis de tres milésimos dé miligramo en un litro de 
aana-y los metales coloidales adquieren las propiedades casi or- 
gánicas que distinguen á los fermentos diastasadre; y llegan á 
semejar admirablemente á esos productos que fabrican los mi- 
crobios y que se llaman toxinas. Así la platina coloidal trans- 
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forma el alcohol en ácido acético oxidándolo, como lo haría el 
microderma aceti, el moho del vinagre; en tanto que por otra 
parte (el platino coloidal) ve destruida su acción por los mismos 
agentes, tales el iodo y el ácido prúsico, que envenenan los fer- 
mentos bactericidas. Un metal que puede ser envenenado; una 
cosa poco hace inerte, que es, repentinamente, puesta en un es- 
tado tan próximo á la vida, también la mata; he aquí lo que en 
la actualidad ha adquirido la ciencia. 

Estas propiedades de los metales fermentos hasta hace po- 
co han sido puestos á contribución desde el punto de vista mé- 
dico. Los Señores Robin y Bardet, de los hospitales de París, 
inyectan metales coloidales bajo la piel de ciertos enfermos á la 
dosis de 5 á 6 c. c. diariamente, y por el aumento de los produc- 
tos de desecho expulsados, tales como la área y el ácido úrico, 
demuestran que los fenómenos de la nutrición íntima de los te* 
jidos ha aumentado; con menos oxígeno hay mayor expulsión 
de ácido carbónico. En fin, en los tifosos, meningíticos, etc., la 
enfermedad se mitiga. 

Ahora bien, si el metal empleado es el colargol (plata coloi- 
dal), está demostrado que éste obra á la dosis de 1/4 de c. c. en 
1/2 000 de agua, es decir, á 0,00000116 gramo molécula del me- 
tal por 2,500 c. c. de líquido. 

(Hamburger, Aúnales de phisiologia, 1905. Journal 
Belge d' Homoeopathie). 



Entre las ochocientas comunicaciones que fueron presentadas 
al Congreso Internacional de Tuberculosis, ninguna tal vez fué 
más significativa, á lo menos desde el punto de vista de antici- 
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Ha sido un largo camino lleno de obstáculos el qne Behring 
dice ha tenido qne recorrer antes de llegar á la concepción con- 
tenida en so método de inmunización. Esto, como se ha dicho, 
es la concepción de ana inmunidad celular, lo que es una cosa 
totalmente distinta de la inmunidad basada Sobre la concepción 
humoral y antitóxica. La concepción celular está basada sobre 
el conocimiento íntimo de las doctrinas de MetchnicoíE 

E* imposible hacer justicia al descubrimiento de Behring, de- 
bido á los insignificantes detalles que están hasta ahora dispo- 
nibles. Librando á T. C. de las substancias que estorban su ac- 
ción terapéutica ha reconocido tres grupos de substancias baci- 
lares: Una substancia tóxica soluble en el agua, á la cual llama 
T. Y. A., de la que un gramo es más poderoso que un litro de la 
tuberculina de Koch; después tenemos una substancia globuli- 
noaa, también tóxica, que él designa T. G. L.; y además de esto» 
distintas substancias de carácter no tóxico. Cuando el bacilo ha si- 
do librado de estas substancias se le llama "Restbacilo." Este pro- 
ducto aún posee las reacciones tintóreas del bacilo del tubércu- 
lo. El T. C. así producido es amorfo y puede producir, dice Behr- 
ing, un tubérculo que no caseifica ó destruye los tejidos adya- 
centes. Este tubérculo corresponde por su carácter á las granu- 
laciones tuberculosas descritas por Laennec. 

Es este producto aislado de las substancias tóxicas que, ela- 
borado in vüro, formará, se piensa y espera, el agente que pro* 
tegerá á la humanidad contra el azote de la tuberculosis. 

{Medical Age). 



PUBLICACIONES RECIBIDAS. 

Tenemos el gusto de acusar recibo de las siguientes publica- 
ciones: La Mujer Mexicana, revista mensual científico-litera- 
ria, consagrada al progreso y perfeccionamiento de la mujer me- 
. Revue Homceopathique Frangaise, importante revista de 
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la cual traducimos la leooión clínica sobre Pleuresía del Dr. Jóos- 
set, que comenzamos á publicar en este número. La Homeopatía 
publicación mensual del Instituto Homeopático de Colombia; re. 
cibimos los números 1, 2 y 3. En el segundo número comienza 
Á publicar las Indicaciones Características sobre Nox vómica, 
oopiadas de la obra del Dr. Nash que acabamos de publicar. Nos 
ba llamado la atención que este ilustrado y nuevo colega no ano- 
te de dónde tomó ese trabajo. La Flora Centro-Americana, in- 
teresante publicación dedicada al estudio de la Flora y la Hi- 
drología de la República de El Salvador. The Medical Advance, 
importante y antigua revista mensual de Homeopatía. 

Igualmente recibimos la bien escrita Te&is de doctorado pre- 
sentada por D. Mariano C. Arriaza, San Salvador, titulada "So- 
bre Anquilostomasia y su distribución geográfica en El Salva- 
dor." Le damos las gracias al Sr. Arriaza y lo felicitamos por 
su útil y bien escrita tesis. 

POR COLOMBIA. 

Con el reconocimiento oficial de la Homeopatía en esa progre- 
sista República hermana, los médicos homeópatas de ella están 
trabajando sin descanso para darle á nuestra terapéutica el lus- 
tre que se merece. Además de la aparición de nuestro homónimo 
colega "La Homeopatía," órgano del Instituto, se La organizado 
en Bogotá la "Sociedad Hahnemann," cuya Junta Directiva que- 
dó formada como sigue: Presidente, Dr. Luis G. Paez; Vicepresi- 
dente, Dr. Emigdio A. Esquerra V.; Secretario, Dr. Juan María 
García y P„ y Tesorero, Dr. José Gómez D. 

Felicitamos á esta nueva Sociedad y le deseamos larga y prós- 
pera vida, agradeciéndole el aviso de su organización. 

OLVIDO. 

Por un olvido no anotamos en nuestro número anterior que 
el artículo titulado "Tratamiento de la muerte aparente, etc.," lo 
tomamos de la edición española de nuestro colega "El Mes Te- 
rapéutico." Conste. 
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La. Redacción de "La Homeopatía" tiene el gusto de saludar 
en el nuevo ano á todos los miembros de la Sociedad Hanhemann, 
á sus dignos subscriptores y á la prensa que la ha honrado vi- 
sitando su mesa de redacción, y hace votos por la prosperidad 
y felicidad de todos-. 



TUBERCULOSIS. 

ALGO RELATIVO Á SU PROFILAXIA Y CURACIÓN BASADAS EN LA 

CULTURA FÍSICA. 



(continúa.) 

Otro factor no sólo importante sino necesario para combatir 
la tendencia á la tuberculosis y aun para conseguir la curación 
de ella, es el adquirir la costumbre de hacer respiraciones pro- 
fundas. En un pequeño," pero muy bonito artículo que apa- 
reció hace poco en una publicación neoyorkina consagrada á la 
cultura física (*), Mr. W. D. Wattles establece que no puede des- 

(*) A Common Sbnsb Falk about Consumption.— Disease is result 
of stagnant blood in lung tissues.— Improper breathing, cramped 
condition of walls of chest and relaxed abdominal muscles root of 
trouble.— Why attáck of asthma cures incipient consumption.— Fresh 
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arrollarse la tuberculosis en un pulmón sano que respira de 
una manera apropiada y á través del eual circula libremente la 
sangre; que dicha enfermedad, en el mayor número de caeos, es 
producida por un estado de rigides y oontraeción de las pare- 
des del pecho, y por el de relajación de los másenlos obdomina- 
les, circunstancias que imposibilitan al enfermo para llenar de 
aire sus pulmones de una manera adecuada, y para probar esta 
aserción llama la atención del lector hacia algunos hechos bien 
conocidos, tales como los siguientes: 

a). Cuando en un caso de tuberculosis, aunque ya sea avan- 
zado, la enfermedad reviste un carácter asmático, ó "se vuelve 
asma," la destruoción del tejido pulmonar se suspende desde lue- 
go, y la ratón que de ello da es: que siendo el asma una con- 
tracción espasmódioa de los^núsculos bronquiales, y existiendo 
una gran dificultad para conseguir que llegue á los pulmones 
el aire suficiente, el enfermo hace grandes esfuerzos para ins- 
pirar el aire, y con ellos ejercita todos los músculos respirato- 
rios, y con este ejercicio ensancha su pecho hasta alcanzar la 
dilatación normal, y aun en la mayoría de los casos, hasta pa- 
sar de la normal. El mismo Wattles hace, con este motivo, la 
comparación que sigue: 

En la tuberculosis, la cavidad torácica se encuentra suma- 
mente reducida; en el asma muy ensanchada. En la tuberculo- 
sis, los pulmones están anormalmente contraídos; en el asma, 
anormalmente dilatados, y por tanto se puede decir que el as- 
ma es un estado completamente opuesto á la tuberculosis, un 
yercicio respiratorio continuo, violento y prolongado. 

b). Las curaciones de tuberculosos conseguidas por respirar 
el aire de las montañas constituyen otra prueba de lo asentado 
por Wattles. En efecto, el aire de las montañas no contiene nin- 
gún cuerpo que no se encuentre en el de las llanuras; no posee 

air and proper exercise certain remedy for malady in its preliminar? 
stage.— Theory of the Mountain air cure.— Physical Culture, vol. 
XIV, No. 2. 
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ninguna propiedad curativa que le sea especial; pero está tan 
enrarecido que el paciente necesita hacer inspiraciones frecuen- 
tes y profundas; y estas inspiraciones profundas y repetidas, así 
como la distensión de las vesículas pulmonares por la penetra- 
ción del aire en ellas, y la mejoría que se produce en la circu- 
lación sanguínea, da lugar á la curación del mal. Este mismo 
resultado se habría obtenido con mayor rapidez y seguridad si 
permaneciendo el enfermo en las llanuras se hubiera sujetado 
allí á practicar sus movimientos respiratorios del mismo modo 
que los practicó en las alturas, pues el aire más denso y popado 
de los llanos es más eficaz para vencer las dificultades que á su 
penetración le oponen las vesículas pulmonares. 

c). En estos mismos hechos se encuentra la explicación de 
que los tuberculosos que siguen el tratamiento por el aire libre, 
obtengan mayores beneficios durmiendo fuera de las habitacio- 
nes en tiempo frío que los que obtienen en el verano: el aire 
frío es denso y pesado y con facilidad se abre camino en las 
celdillas aéreas que estén cerradas. Cuando una persona se en- 
cuentra expuesta á un frío intenso, y con especialidad durante 
el sueño, hace de una manera instintiva que su respiración sea 
más rápida y profunda, esforzándose así por obtener el oxíge- 
no necesario para conservar él calor de su cuerpo. No existe 
virtud mágica en el aire frío; no obra matando los gérmenes 
morbosos, sólo que una respiración rápida y profunda purifica 
la sangre de un modo más completo y asegura su circulación 
apropiada. No hay germen morboso que pueda vivir en un te- 
jido que se encuentra constantemente irrigado por una sangre 
arterial completamente purificada. 

Anotados los hechos precedentes, añade Wattles para termi- 
nar su artículo que el bacilo de la tuberculosis vive, trabaja y 
se multiplica en los tejidos de un pulmón inerte, en el que la 
sangre permanece estancada por decirlo así, y basándose en los 
principios aquí establecidos, propone como adecuado y lógico 
para curar la tuberculosis el siguiente régimen: 
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Permanézoase al aire libre, especialmente en invierno. 

Hágase ejercicio caminando á pie ai se tienen las fuerzas ne- 
cesarias; en caso contrario permanézcase sentado siempre al aire 
libre, tomando la precaución de abrigarse muy bien y de poner- 
se unos ladrillos calientes en los pies. 

Después de permanecer al aire libre la mayor parte del 
tiempo durante el día, ya sea que llueva ó truene, duérmase en 
las noches en una habitación muy bien ventilada, teniendo la 
cama cerca de una ventana que debe permanecer abierta. 

Coloqúese un trapecio ó una barra horizontal en algún lugar 
apropiado de la casa, á una altura tal que puedan ser alcanza- 
dos con la mano al ponerse sobre las puntas de los pies, y há- 
gase uso de dichos aparatos cuatro ó cinco veces al día, saltan- 
do á ellos y suspendiéndose luego de las manos, de tal modo 
que se pongan tensos los músculos del pecho; pero teniendo al 
principio mucha prudencia con respecto á estos ejercicios. 

Por la mañana tómese un desayuno compuesto de un huevo 
crudo batido en leche y sazonado al gusto. 

Que la comida sea en la cantidad necesaria, y nada más: la 
leche, las frutas del tiempo, los cereales y los vegetales ricos en 
substancias proteicas, son alimentos apropiados y excelentes. 

Inspírese tanto de día como de noche la mayor cantidad po- 
sible de aire puro. Con esto, y con la observancia de las ante* 
riores prescripciones se conseguirá la salud y se precaverá con- 
tra nuevos ataques morbosos de esa clase. • 

Hasta aquí lo extractado del artículo de Mr. Wattle*; ahora 
ocupémonos un poco más sobre el punto de la respiración apro- 
piada. La fisiología nos enseña que si en circunstancias ordina- 
rias, en la respiración tranquila, espontánea, observamos de qué 
manera realizan esta función la mujer adulta, el hombre y el ni- 
ño nos encontraremos que ciertas costillas gozan de una ampli- 
tud notable en sus movimientos, en tanto que otras apenas se 
mueven; y que de un individuo al otro y en las mismas condi- 
ciones, existen diferencias, supuesto que no son siempre las 



LA HOMEOPATÍA. 1?3 



mismas costillas las que se encuentran afectadas por los movi- 
mientos más amplios. Esta observación ha dado lagar á la crea- 
ción de tres tipos respiratorios: d abdominal ó diafragmático, d 
costo-inferior y d eosto-i¡wperior t que corresponden respecti- 
vamente al niño de uno y otro sexo, al hombre y á la mujer. 
Ahora bien, las diferencias características entre estos tres tipos 
consisten en la amplitud de la capacidad torácica, y por tanto, 
de la total del pulmón. En efecto, en el tipo abdominal la ma- 
yor amplitud de los movimientos durante la inspiración se ve- 
rifica al nivel de la región umbilical y se nota el predominio de 
los movimientos del diafragma que por su contractura impulsa 
hacia abajo las visceras que le son subyacentes; en el tipo costo- 
inferior predomina el movimiento de las costillas inferiores, en 
tanto que las superiores presentan mayor amplitud en los ya 
expresados movimientos en el tipo]'costo-superior. Si tenemos 
en cuenta las nociones que nos suministra la Fisiología, vere- 
mos que mientras únicamente se ensanchan los diámetros trans- 
versal y antero-posterior del pecho cuando sólo entran en jue- 
go los arcos costales puestos enjmovimiento por determinados 
músculos, el diafragma por su contracción que le hace funcio- 
nar como xm pistón en el cuerpo de una bomba, al mismo tiem- 
po que desaloja hacia abajo, como ya dijimos, las visceras sub- 
yacentes, lleva también las costillas hacia adelante y afuera, 
con lo que ensancha á la vez los tres diámetros del pecho, influ- 
yendo así de un modo muy especial en los movimientos de la 
inspiración. Si mientras mayor sea la capacidad total del pul- 
món, es mayor la cantidad de aire introducido en ese órgano, 
y por consiguiente, existirá una facilidad mayor para que se 
verifique la hematosis, natural es comprender que el tipo res- 
piratorio que debe preferirse es el abdominal ó diaf ragmático. 
Por consiguiente, lo primero que debemos hacer es procurar 
que nuestros enfermos adquieran dicho tipo respiratorio, que las 
inspiraciones sean lo más profundas posibles, y que siempre 
respiren únicamente con la boca cerrada. Después há- 
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gaae que practiquen algunos ejercicios gimnásticos de carácter 
respiratorio, tales como los que se verán en las instrucciones si- 
guientes: 

Coloqúese el enfermo en pie, con los brazos caídos natural- 
mente, los dedos juntos y estirados sobre los muslos, los talones 
juntos y las puntas de los pies separadas entre sí de tal modo 
que formen un ángulo recto, el vientre hundido, los hombros 
hacia atrás y separados; se levanta bien la cabeza, entrando la 
barbilla, para prolongar la región cervieal de la columna verte- 
bral y para acostumbrarse á tener la cabeza derecha. 

Expliqúese al enfermo que en esta posición, que puede con- 
siderarse como reglamentaria en la gimnasia sueca, se hunde 
el vientre para evitar el arquear demasiado ¡a espalda, y se re- 
tiran los hombros para hacer entrar los homóplatos y ensanchar 
el pecho. 

Una vez tomada la posición anterior, hágase con la boca ce- 
rrada una inspiración profunda, y mientras se inhala el aire se 
irán levantando los brazos gradualmente, hasta llegar á colo- 
carlos horizontalmente á los ladoe; permanézcase asi conservan- 
do el aire inhalado durante tres segundos, y luego mientras se 
hace la espiración se bajan los brazos para colocarlos en la po- 
sición primitiva; pero teniendo cuidado de que esta segunda 
parte del ejercicio sea más violenta que la primera. 

El ejercicio anterior, que como es fácil comprender, debe 
practicarse varias veces durante el día, es susceptible de algu- 
nas modificaciones, tales como colocar los brazos horizontal- 
mente al frente del cuerpo, ó llevar el movimiento de los bra- 
zos hasta colocarlos verticalmente á los lados de la cabeza du- 
rante el tiempo de la inspiración. 

(Concluirá.) 
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PLEURESÍA. 



Clínica del Hospital de Saint-Jacques. 
Lección del Dr. Jousset. 

(CONCLUYE.) 

Y. Pleuresía cancerosa. — Sobreviene comunmente duran- 
te la caquexia de las afecciones cancerosas situadas aún en pun- 
tos alejados del tórax. Es con frecuencia hemorrágica. 

Las pleuresías que acabamos de enumerar son siempre sero- 
fibrinosas, á lo menos en su principio. El derrame puede trans- 
formarse en pus, sea por evolución propia de la enfermedad, 
sea, lo que antes era muy frecuente, á consecuencia de las tora- 
cente8is infectivas. En fin, ciertas pleuresías que han permane- 
cido fíbrinosa8 pasan al estado crónico, y si una intervención efi- 
caz tarda demasiado en aplicarse, la incurabilidad se establece 
por un mecanismo que estudiaremos á propósito del tratamiento. 

Vamos ahora á enumerar las pleuresías no fibrinosas, sino pu- 
rulentas. 

VI. Pleuresías purulentas en las piohemus.— Toda pleu- 
resía que sobreviene en el curso de los accidentes piohémicos 
determinados por una operación ó un parto es fatalmente pu- 
rulentas. 

VIL Pleuresía purulenta del muermo y de las fiebres. 

— Sobre todo es en el muermo y en la viruela en donde se ob- 
servan estas pleuresías purulentas. 

VIII. Pleuresía purulenta de la gripa. — La pleuresía de 
la gripa, casi siempre purulenta, es primitiva ó consecutiva á 
«na bronco-neumonía. 

IX. Pleuresía purulenta meta-neumónica.— Generalmen- 
te benigna, aunque purulenta, se la llama neumocóquica en 
oposición á la de la piohemia que es streptocóquica. 

El cuadro de las enfermedades, de quienes la pleuresía puede 
«er una afección sintomática, nos parece ya suficiente para que 
sea posible á un médico asentar un pronóstico, sea inmediato, 
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sea á plaso largo. Es cierto que la pleuresía fibrinosa que sobre- 
viene en un gotoso no presenta más que la gravedad del pro- 
nóstico que se refiere á la intensidad de los síntomas y á la lon- 
gitud de la enfermedad, pero no deja ningún temor para el por- 
venir. En tanto que la pleuresía tuberculosa, por benigna que 
sea, deja siempre tras de sí el temor del desarrollo de la tisis. 
Las pleuresías purulentas presentan un pronóstico en relación 
con la enfermedad de las que son un síntoma. Desarrolladas á 
propósito de una neumonía esencial, son siempre benignas. En 
la gripa el pronóstico es variable: se puede, sin embargo, espe- 
rar á menudo lá curación. En la piohemia, el pronóstico muy 
grave se extrae sobre todo del estado general. 

Para terminar esta cuestión del pronóstico de la pleuresía, de- 
bemos decir una palabra de la pleuresía diafragmática, $asi fa- 
talmente mortal por parálisis del diafragma cuando se sitúa en 
ambos lados, y siempre peligrosa aun cuando sea unilateral. 

Lo más comunmente, el diagnóstico de la pleuresía es una de 
las cosas más simple*; se presenta un enfermo quejándose de 
dolor de costado y opresión; haciendo el examen se comprueba 
la macicez ocupando una región más ó menos extensa en una 
de los lados del pecho; esta macisez se acompaña de soplo, algu- 
nas veces del silencio absoluto de la respiración. Al mismo tiem- 
po se comprueba la ausencia de las vibraciones del tórax de ese 
lado durante la palabra; la misma palabra presenta desórdenes 
diversos, egofonía de timbre elevado ó de timbre bajo; las vis- 
ceras se desalojan, el hígado se abate en la pleuresía del lado 
derecho, el corazón es empujado á la derecha en la pleuresía del 
lado izquierdo. Al mismo tiempo, practicando la percusión más 
arriba del derrame da un sonido timpánico particular. Cierto 
es que cuando existe este conjunto de síntomas, el diagnóstico 
no permite duda alguna, y, digámoslo, es lo que tiene lugar 
más comunmente. 

Y, sin embargo, los errores de diagnóstico están lejos de ser 
raros en estos casos. Esta es la raaón porque creo deber insistir 
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sobre él valor de loa signos que acabo de enumerar, con el fin 
de evitar, en ciertos casos, los errores de diagnóstico, perjudi- 
ciales tanto para el enfermo cuanto para el médico. 

El raido de soplo puede faltar ó semejarse enteramente al de 
la pulmonía; no sucede lo mismo con la voz que no presenta per- 
turbación sensible ó que semeja á la broncofonfa. El signo tan 
precioso de la supresión de las vibraciones durante la palabra no 
puede aplicarse siempre, porque estas vibraciones faltan en cier- 
to número de personas en estado de salud. En suma, la macicez 
es el signo más importante de la pleuresía; debemos pues estu- 
diar todos sus caracteres» con el fin de poderle da» todo su va- 
lor diagnóstico. 

La macicez en la pleuresía puede ocupar toda la extensión 
del tórax, pero este hecho es muy raro y, cuando existe, no per- 
mite confundir la pleuresía con la pulmonía en la que la hepati- 
zaoión jamás es tan extensa. Por consiguiente la macicez en la 
pleuresía ocupa la base del pulmón, se eleva más y más alto y 
se termina por una línea curva presentando una especie de 
cúspide ya dirigida hacia abajo de la axila, ya hacia la fosa 
sab-espinosa. De las dos líneas que circunscriben esta cúspide, 
la una viene á alcanzar al esternón más ó menos arriba; la otra, 
la columna vertebral, dejando siempre una zona sonora entre 
los apófisis espinosos y el derrame. 

La macicez absoluta, y al misma tiempo la pérdida de la elas- 
ticidad que se percibe en el estado sano desaparece completa- 
mente. 

Cuando existe el soplo en la pleuresía, y es el caso mucho 
más frecuente, es dulce, velado y sobre todo espiratorio; es ne- 
cesario, sin embargo, reconocer que puede ser duro y muy com- 
parable al soplo brónquico de la pulmonía, y esa es una de las 
dificultades de diagnóstico. 

Los cambios que presenta la voz del enfermo están comun- 
mente en relación con las perturbaciones del ruido espiratorio; 
cuando el soplo dulce existe, es cuando se puede percibir la ego- 
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Remedios Homeopáticos de la Salpingitis 
Por Julia Grkin, M. D. 



El tratamiento de esta afección comprende necesariamente el 
de la ovaritis, porque la inflamación de las trompas se extiende 
al ovario. De los 59 remedios que corresponden á la inflama- 
ción de la trompa de Falopio y del ovario, cinco tienen una afi- 
nidad muy especial para esta región, siendo: Apis, Cañth., Co- 
loe., Staph. y Thuja. Entre estos últimos Apis afecta man fre- 
cuentemente el ovario derecho y Thuja el izquierdo. Apis y 
Ganih. presentan sensaciones de presión hacia abajo con dolor 
como el de antes de las reglas. 

Loa dolores de Apis son como piquetes, muy agudos, con sen- 
sibilidad y sensación -de contusión á la presión de las paredes 
abdominales. Los dolores de Canth. son quemantes y cortantes 
ó de piquete ó lancinantes, al grado de cortar la respiración. Los 
dolores calambroideos de Coloc. son muy comunes; son como si 
las partes enfermas estuviesen oprimidas por un tornillo. Vio- 
lentas punzadas á las que sucede ardor; piquetes como produci- 
dos por una aguja; dolores desgarrantes, neurálgicos. 

Staph. tiene dolores lancinantes agudos en la región del ova- 
rio; este último está muy sensible á la presión. Dolores lanci- 
nantes, desgarrantes á lo largo del trayecto de los nervios. Con 
Thuja el dolor es vivo y mordicante, acompañado con frecuen- 
cia de comezones; dolor de presión y de contracción al estar en 
posieión sentada. 

La naturaleza del dolor no es de gran importancia en la elec- 
ción del medicamento. La inflamación del tejido celular de la 
pelvis, así como el edema, harán pensar en Apis. Hay agrava- 
ción por el calor, calofrío, principio brusco y violento, exten- 
sión del dolor á los lados y al muslo con torpeza de las extre- 
midades y presión ó tensión abdominal; gran depresión con pe- 
nosa inquietud, posición del cuerpo á la izquierda; supongamos, 
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Bell, y Bby.: Síntomas conocidos. 

Cabb. ak.: Aparición lenta en los organismos destruidos; in- 
filtración al derredor del ovario seguida de induración; ardor 
intenso; bochornos; hemorragias; reglas anticipadas, prof osas y 
de larga duración con gran postración; leucorrea abundante y 
fétida; esourrimientos uterinos negros. 

China: Hemorragia abundante; excesos sexuales; anemia, hi- 
dropesía, sensibilidad al tacto, al movimiento y al aire frío; su- 
dores al menor movimiento; tendencia á la gangrena, amenaza 
de convulsiones. 

Cimic: Neuralgia, sobre todo en el ovario izquierdo; gran 
sensibilidad; fuerte dolor presivo con supresión 6 exageración 
del periodo menstrual; dolores dorsales extendiéndose á las cade- 
ras y á los muslos; histeria; reumatismo; alternación en los sínto- 
mas mentales y físicos; una melancolía profunda puede sobre- 
venir á consecuencia de la desaparición de los síntomas ovári- 
cos; gran sensibilidad al aire frío; agravación durante el pe- 
ríodo. 

Lach.: No soporta los vestidos; el mal se extiende de izquier- 
da á derecha; alivio á la aparición de las reglas. Dolores tracti- 
vos, presivos, lancinantes, con imposibilidad de estar acostada 
sobre el lado derecho á consecuencia de la sensación como de un 
objeto que rodara hacia ese lado; hinchazón del ovario izquier- 
do; supuración; el mejor medicamento para favorecer la aber- 
tura de los abscesos; hemorragia obscura, casi negra. 

Lyc.: Más bien de derecha á izquierda; hinchazón de las par- 
tes genitales con prurito ardoroso; sequedad de la vagina con 
ardor; venas varicosas en las partes genitales; mejoría en la so- 
ledad. 

Palladium: Ovario derecho; hinchazón é induración con do- 
lores y punzadas del ombligo á los pechos; neuralgia del ovario 
derecho; dolores presivos durante y después de las reglas; leu- 
correa viscosa con Rensación de pesantez, sensibilidad del lado de- 
recho del vientre; dolores extendiéndose al muslo derecho, fia- 
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tulencia, constipación; pangadas en la uretra; dolores versátiles; 
manos y pies fríos. 

Podoph.: Ovaritis derecha con debilidad de las paredes ab- 
dominales; dolores presivos hacia abajo como si los órganos ge- 
nitales quisiesen deseender durante la defecación; ennresis noc- 
turna, dolor en el sacro; zurrido y borborigmo en el vientre; dia- 
rrea acuosa abundante con prolapso del recto; diarrea alternan- 
do con constipación; depresión mental. / 

Banukgulus: Casos crónicos de neuralgia ovárica; exacerba- 
ción á cada cambio atmosférico, sobre todo por un tiempo seco» 
ventoso; leucorrea que llega á ser acre y escoriante» 

SkcaU: Enflaquecimiento, agotamiento; torpeza y hormigueo 
en la piel; ardor en las partes internas; escurrimiento de sangre 
negra, líquida, sin inflamación exagerada; metrorragia prolonga- 
da disminuida por el frío; rechaza las ropas de la cama; calam- 
bres, convulsiones; ovaritis puerperales, tendencia á la gangre- 
na; cuello ampliamente abierto, secreciones fétidas. 

Sepia: Prolapso uterino; dolores lancinantes, agudos; necesi- 
dad de orinar; pesantez y presión en toda la pelvis; depresión 
mental, aversión á que se la acompañe con temor á la soledad» 
hambre devoradora; constipación. 

Zinc: Casos crónicos; dolores taladrantes en el ovario izquier- 
do, obligando á comprimir constantemente las partes enfermas, 
completo alivio solo por el escurrimiento menstrual y vuelta de 
los síntomas con la misma intensidad á la cesación de las re- 
glas; debilitamiento; nerviosidad; lentitud de las funciones; di- 
gestión lenta con vómitos agrios, torpeza intestinal; constipa- 
ción; sensibilidad al frío; lentitud en las ideas; fácil olvido* de- 
bilidad y fatiga. 

Los remedios de tercer orden son: Acón., Ambr, gr u Ant c, 
Carb. v. % Chelid., OrapK Hamam., Ignat, Iod., Mere, Mez., 
Nitr. ac. t Nux v. t Ranunc. sed., Rhus tox; Svlph. y Tarent 

Ambr. ob. tiene punzadas en la región ovárica al comprimir 
ó estirar el abdomen, con dolor quemante y prurito al orinar. 
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Ast. gb.: Sensibilidad de la región ovárica por la supresión 
de las reglas á consecuencia de baño frío. 

Gbaph,: Desórdenes o varieos por menstruación escasa ó re- 
tardada, con gran depresión moral, vértigo; los síntomas cutá- 
neos del remedio. 

Ham.: Inflamación crónica en las reumáticas; vejiga sensi- 
ble. 

Iod.: Inflamación crónica con leucorrea espesa j amarilla, 
quemante. 

Mez.: Leucorrea albuminosa, abundante, reglas de larga du- 
ración. 

Tabbnt.: Diamenorrea con sensibilidad excesiva de los ova- 
rios; neuralgia extendiéndose al sacro y á la espina dorsal con 
movimientos convulsivos y agitación de los miembros; prurito 
intenso. 

En el cuarto orden vienen aún: PvJs. y Are. 

Los dolores agudos de una inflamación reciente reclaman: 
Acón., Ambra. Ant cr., Apis, Ars., BdL., Bry., Cantil., China, 
CheL, Cira., Col., Lach., Lyc,\Merc, Nitr., etc., Pall., Pod., Bhus, 
t., Staph. y Tarent. 

Para los casos crónicos en las constituciones aniquiladas ó en 
loa casos agudos ingertados sobre los trastornos crónicos, corres- 
ponden: Arg. n., Ars., Asaf., Awr., Carb. an. t Cim., Graph., 
• Iod., Lach., Lyc, Mere, Nitr. ac, Pod., Sec„ Sep., Staph., Sulph., 

Zinc, y Thuja. 

En las sifilíticas: Ars., Asa /., Aur„ Carb. an., Lach., Lyc. f 
Mere, Mez., Nitr. ac., Staph., Sulph. y Thuja. 

Por consecuencia de gonorrea: Ant. cr., Apis, Arg. m,Au/r. f 
Carb. an., Oraph., Iod., Lach., Lyc, Mere, Mez., Nitr. ac, Sec, 
Sep., Staph, Sulph, y Thuja. 

Bemedios que afectan sobre todo el ovario derecho: Acón., 
Apis, Bell., Chd., Iod* Lyc, Pallad., Pod. 

Bemedios para el lado izquierdo: Ant. c, Arg., Cira., Lach, 
Mez., Sep., Sulph, Thuja y Zinc 

(KNorth American Journal Of Hornoeopathy). 
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Mndmkiitos de la 



1* Higiene general. — Levántate temprano, neonata te prouc 
y ocupa bien el día. 

2* Higiene respiratoria. — El agua y el pan ncrfiienni la vi- 
da; pero el aire paro y el *ol son indispensables á la salui. 

3r Higiene ga¿iro-inleétinaL — La frugalidad y sobriedad sea 
el mejor elíxir de larga vida. 

4* Higiene de la pid y de loe oriñáo*. — La 1 
va de las impurezas; las maquinas mis bien conservadas ] 
más largo servicio. 

5* Higiene del sueña. — Senciente reposo; repara y fortifica, 
demasiado reposo, enerva y debilita. 

6* Higiene J¿1 vestir, — Vestirse bien quiere decir conservar 
el propio eaerpo con la libertad de los movimientos y el calor 
necesario, preservándolo de las hroscas variaeioDes de la tem- 
peratura. 

7° Hijiene de loé hab^acic^ies. — La casa bonita y alegre ha- 
ce A¿rra:i* M .e el bagar. 

S* Hiiifv*/ r'ijriL — El espirita reposa y adquiere perspiea- 
eia con las oi>tr*c3:.nes y las diversiones; mas el abuso de ¿atas 
lleva á la p*>ior., y la p&sicaí al vicio. 

9 r H¡jif%{ i^riurruaí. — La alearía hace amar la vida, y el 
amor á 1* vii& es 1* Guit&i ¿e ¿a s^ui; al contraria, la tristeza 
y el vie^corf zr.ri&^iier.ío h&?e& aviti^&r la vejtx. 

10. Eizir^f ; --% ■*;>«. >\ '¿.. — i Vires irl sererr:- Xo iejar ani- 
c-:l&r*»e ^ >r: £>> y *&> r.lírr.a«. ¿7r c*~^ -* *"ida c:-a eJ tra- 
bar ie tzs Vrí.r;:>í N; .xíÜat £*■ : o-Lrar 1* iz.it igvraia y en- 
p-&Ti.i?c¿r *1 pírsknv.rr-Xo. 

E^te «¿sraVc*~ - r?s csit la V.^iírie coltraa en eJ sabio pre- 
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(continúa.) 

Hay un gran número de ejercicios que llenan perfectamente 
el objeto deseado, y que pueden verse en los tratados de gimna- 
sia, por lo que no insisto más sobre este asunto, conformándo- 
me con hacer otras dos indicaciones: primera, los ejercicios res- 
piratorios deben hacerse el mayor número de veces posible, y 
de pretenda en aquellos lugares en que el aire es libre y puro, 
como en los jardines y paseos públicos; pero como en todos es- 
tos lugares no sería posible practicarlos moviendo los brazo*, sin 
llamar la atención de los transeúntes, se procurará hacer sola* 
mente el movimiento de los hombros haciendo girar éstos ha- 
da atrás durante el movimiento de la inspiración, sosteniendo 
esta posición con la respiración suspensa durante unos según» 
dos, y al hacer la espiración dirigir los hombros hacia abajo y 
adelante para volver á la posición normal del cuerpo. Segunda: 
las personas que tienen el defecto de andar encorvadaartiacia 
«adelante, ó en otros términos, de "ser cargadas de hombros." de- 
ben corregir dicho defecto, y para ello es muy eficaz el siguiente 
ejercicio: tomada la posición que ya se describió como regla- 
mentaría de la gimnasia sueca, pónganse las manos en las cade- 
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Como quiera que en varios lugares de este articulo se ha acon- 
sejado que las personas propensas á la tuberculosis, y aun las 
enfermas de ella, duerman al aire libre, ó cuando menos, 
con las ventanas abiertas, quiero copiar lo que á este res- 
pecto dice el Dr. S. A. Enopf, en su folleto ya citado: "No so- 
lamente durante el día, sino durante la noche, daberá procurar* 
se el aire fresco. La vulgaridad muy generalizada de que el ai- 
re de la noche es dañoso, es errónea. El aire de la noche es más 
puro que el aire del día, sobre todo en las grandes ciudades, y 
por lo mismo, débese siempre procurar que cuando menos una 
ventana quede abierta durante* la noche, en la misma recámara 
ó en la* pieza inmediata, á fin de asegurar una ventilación am- 
plia y permanente. Generalmente es bueno siempre protegerse 
de las corrientes directas que puedan penetrar por una venta- 
na abierta. Cuando no sea posible colocar la cama de tal mane- 
ra que quede fuera de la dirección de dichas corrientes, un biom- 
bo colocado frente á la ventana, comunmente basta." 

T el Dr. D. Vergara Lope, traductor del mencionado folleto, 
pone en este lugar, por vía de nota, lo siguiente: "La irradia- 
ción más considerable de calor que tiene lugar en los sitios de 
mucha elevación sobre el nivel del mar, irradiación que se exa- 
gera marcadamente durante la noche, engendra en muchos mé- 
dicos de México la vacilación para poner en planta el tratamien- 
to por el aire libre, abriendo durante la noche las puertas del 
cuarto del enfermo paj^ que se comunique ampliamente con el 
exterior. Existe el temor del enfriamento demasiado brusco y 
sus consecuencias. Él médico traductor de este folleto, ha podido 
llevar á la práctica el procedimiento tal como aquí se ha descri- 
to y no ha tenido sino que felicitarse por ello; pues los resulta- 
dos han sido siempre de los mejores y nunca á dado lugar á acci- 
dente^alguno. Esto se evita indudablemente tomando con cuidado 
algunas precauciones: l 9 , el abrigo del enfermo en su cama por 
medio de cobertores apropiados, y sobre todo, por camisetas 
gruesas de lana que cubran perfectamente el tronco y los bra- 



ffi LA HOMEOPATÍA 




ideqaeeh 
salga de ésta para i 

laafte de la cual se coloca 
ra cortar sjapiiamite la i 
total de dieLa*b~;.a* perc 
te naa carlina * 

Coaao se paeie X' Wttf , toda* ik ratícaeiones j eosjeei:* qot 
se hacen em el presente artípoic- están besadas es la higiene, pnes 
¿a cultura fínica p^ede cansí derane esaas hiia de aqpeüat 
tado es prártaeo todr f assábJe. me ee tropieza con i 
tai cae tal qae se ten^a una paca de faena de tdIi 
eer la tenieueia á ja inactividad fisáca t e¿ de&den á todo ¿oque 
se sal-e de Ir- r^rriui t carnéate. Preaáese q^e el b jaita t tiene 
1& :: ^bci^n de r^c^errarse faerte t san: para poder cnaapür 
cu ir>* sft^r*^^ ¿ebere* cae tiene para tauágo aráaeo, pira 
c:»n -i: fam:.ia w para cnzi La soekdai 
c^e para fr-zu» ie. p'ear £nse á¿ nuestras faes-tadesi 
je* es iaii>p M »sa t t> :% g:«Liaa:>s prnoerD de aahii: y ai no te- 
mamos esta ea-peánaace*^ en coraejrcirla. coa jo que 1 
renos de pa**? asear c* acoeri^ eu>a *a aaáriBaa de J maial: 
iii corporienta. 

P*. FaA55d5cx> Castillo. 




ffidae > lYriilftus 4d Vm eustteamttk». 



H^t c^e ¿*«£?att*¿*ar*4:ie ta ^pi^txia de¿ tifo invade á la 
Capital k raaarido ana f.-cwia ajaraaaat* t Ljerendo el duelo y 
ja afUseáoa a Le* K-^are^ ecrteao* aawebaf vece* em flor y aun 



LA HOMEOPATÍA. 189 



en capullo la vida de seres queridos que sin la presencia de ese 
fatal azote hubieran disfrutado de una existencia durable y 
prolongada, nos permitimos recordar y aconsejar en este peque- 
ño artículo, las medidas de higiene y profilaxis para tan terri- 
ble mal. Aun cuando la prensa Metropolitana, por una parte al 
dar la voz de alarma vulgariza las medidas preservativas y sa- 
nitarias, y por otra, también el Supremo Consejo de Salubridad 
publica en sus Boletines las reglas á las que deben sujetarse 
los atacados y sus asistentes, y ordenan la desinfección debida 
y el aislamiento de los infectados, no nos parece ajeno de nues- 
tra publicación el ocuparnos de tan importante asunto, hacien- 
do hincapié en esas determinaciones que la higiene tiene ¿ su 
alcance para ayudar á extinguir y hacer desaparecer la calami- 
dad pública de la mencionada epidemia. 

No obstante que el tifo exantemático que puede decirse que 
es endémico en la Capital, pues no hay un soló mes en el que 
no se anote determinado número de defunciones, exacerbándose 
éstas en los meses del invierno y el principio de la primavera 
para decrecer en el resto del año, no siempre adquiere, como 
ahora, la forma epidémica, invadiendo distintos puntos de la 
Ciudad y centralizando sus focos de infección, como es de supo- 
nerse, en los lugares más sucios, en las vecindades más populo- 
sas y desaseada?. 

Si como hace notar un diario de la Capital, sólo en el mes de 
Diciembre del año próximo pasado fueron los casos 412, y 1 Ol- 
las defunciones, comparadas con el número de 17 de estas últi- 
mas que fueron las que se registraron en igual mes de 1904, se- 
gún el Boletín de Estadística del Distrito Federal, ya este dató 
es motivo suficiente para alarmarse, y la prueba de ello, es la. 
campaña á que se apresta el Consejo de Salubridad. Este H. 
Cuerpo ordena las medidas sanitarias que á su alcancé y á sus 
atribuciones están con respecto á la higiene púbHca; pero nada 
puede hacer por lo que toca á la privada, esto atañe al indivi- 
duo en cuestión, al jefe de familia, al que tiéné qdé vigilar por 
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tima la vida, tratar de evitarlas con empeño. Téngase presente 
que el método ordenado inmuniza hasta cierto panto al que lo 
observa. 

Si en las fábricas y en los talleres, los dueños ó encargados 
estimularan á sus obreros al aseo personal y á la limpieza de sus 
ropas, contribuirían de ese modo á la salubridad. 

Siendo el tifo contagioso, debe abstenerse toda persona, sin 
causa justificada, de ponerse en contacto inmediato con un ti- 
foso, y en caso necesario de hacer alguna visita al atacado, ve- 
rificarla después de la comida y lavarse las manos con agua bien 
caliente y suficiente jabón boricado al salir de la pieza del en- 
fermo. 

Si en la familia hubiere algún atacado del mal y por el diag- 
nóstico médico quedare confirmado, se procederá, según las Pres- 
cripciones del Consejo Superior de Salubridad, á colocar au cama 
en una pieza bien ventilada, quitando todos los demás muebles 
y accesorios, y dejando sólo una mesilla separada del lecho para 
colocar las medicinas y los objetos indispensables á la curación. 
Se cuidará de cambiar, si posible es, dos veces al día las ropas 
de la cama y las interiores del enfermo una vez cada noche, pre- 
viamente calentadas con el calor natural y evitándole en este 
cambio un brusco enfriamiento. 

Las ropas que se le quiten se sujetarán primero á la ebulli- 
ción, hirviéndolas con agua bien limpia y después lavarlas y 
asolearlas. Como para eata limpieza y escrupulosidad no tienen 
elementos los pobres, que carecen hasta de frazadas para cu- 
brirse, y como ya hemos dicho, que no tienen por vivienda más 
de una sola pieza, siendo muchas veces un cuarto húmedo é in- 
fecto, deben, en consecuencia, enviar á sus enfermos al hospital: 
allí no carecen de nada absolutamente, se evita el contagio pa- 
ra los otros miembros de la familia y tienen los atacados más 
probabilidades de curarse. 

Procure destinarse cuándo más dos personas tínicamente pa- 
ra atender al enfermo, que alternarán el día con lá noche, pre~ 
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firiendo en todo caso las que hayan padecido el tifo; éstas, cada 
vez que se pongan en contacto con la demás familia, se cambia- 
rán de ropa [exterior por otra de uso ordinario y se harán el 
aseo conveniente de las manos. 

No debe olvidarse á este respecto que el aseo y la ventilación 
llevada hasta el extremo, son los enemigos jurados de la epide- 
mia, siguiendo por otra parte obedientemente las indicaciones 
del médico encargado de la curación. 

La desinfección de las habitaciones y ropas en caso de alivio 
ó fallecimiento quedan á cargo del Consejo de Salubridad, al 
que hay obligación de dar oportuno aviso. 

La costumbre de los llamados velorios, es altamente perjudi- 
cial, pues reunidos al rededor del cadáver los miembros y ami- 
gos del finado» aspiran durante toda una noche los miasmas con- 
tagiosos, permaneciendo bajo la presión de una atmósfera vi- 
ciada, y á esto se agrega el uso de excitantes, incluyendo las 
bebidas alcohólicas, para matar el tiempo. 

Si la defunción ocurre en las últimas horas al terminar el 
día, déjese sólo el cadáver, si es posible, ya encerrado en su ca« 
ja, previamente espolvoreada con cisco de carbón, haciendo vi- 
gilancia continua para evitar un accidente, tal como el que pro- 
dujeran las velas que es costumbre colocar y dejándolas á la 
mayor distancia del cuerpo que se vela, riégúese la pieza sufi- 
cientemente y de seguido con solución acuosa fenicada; mas si 
la defunción ocurriera en las primeras horas de la mafiana, pre- 
vio certificado médico, debería hacerse la inhumación al termi- 
nar el día. 

Tales son, en compendio, las principales medidas que la higie- 
ne privada demanda en este caso; seguirlas conviene á UA r /i 
con má3 ó menos sacrificio. 

El Consejo de Gobierno en sus última* acertadas disposicio- 
nes cuida de la higiene general poniendo un dique á la propa- 
gación del tifo. 

Sería de desear que esas sabias disposiciones también logra- 
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Relaciones. 

Compárese con Nux vom. y Pulsatilla, medicamentos que 
tienen sensación de peso como producido por ana piedra en el 
epigastrio; peor en la mañana y después de las comidas, con el 
segundo hay alivio por comer de nuevo. Cinc/urna, que tiene 
sensación como de una masa en medio del esternón, como si el 
alimento se hubiese detenido allí; también su pariente, Abies 
Canadensü, que se ha usado en la dispepsia con dolor corrosi- - 
vo, hambre, sensación de debilidad en el epigastrio, especial • 
mente si el enfermo desea alimentos vulgares. Las sensaciones 
anormales de esta droga están todas localizadas más arriba de 
lo que lo están con Abies nigra. 
Terapéutica. 

Abies nigra se ha empleado con éxito en los trastornos gás- 
tricos. Los característicos de la droga en estas afecciones son la 
sensación de picaduras, constricción, 6 presión dura en el es- 
tómago, lo que, junto con la tristeza, constipación, eructos y vó 
mitos alimenticios, respiración corta; etc., nos da ua cuadro per- 
fecto de esos trastornos producidos por el abuso de la mesa. Ha 
obrado mejor en los casos de dispepsia que no parecen aliviar- 
se por la abstinencia de algún alimento particular, sino por una 
dieta estricta. 



ABROTANUM. 

(Artemisia abrotanum.-— Compuestas.) 



SlSTEKA NERVIOSO. 

Mente.— Malhumurado, desanimado, muy impertinente (ni- 
ño); ansioso, desanimado; débil, triste. 

Desórdenes de la sensación.— (Locales.) Como si el estóma- 
go estuviese sumergido ó nadando en agua» con frialdad; dolo- 
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marasmo y Iob otros estados de imperfecta nutrición. Artemi- 
sia abrotanum se relaciona botánicamente con Árnica, Gina t 
Chamomüla> Artemisia absinihium, Millefolium, Eupatorium 
ptrf., Eupatorium purp. y Taraxacum, y tiene sintomática- 
mente muchos pantos de semejanza con algunos de ellos. 

Terapéutica. 

Por la totalidad de los síntomas de este remedio creemos que 
mejores resultados debían haberse obtenido con su uso. La es- 
tadística, á lo menos, es corta. Liüental recomienda al Abrota- 
wum en la atrofia y reumatismo infantil y Hering en la gas 
tralgia, cólico hemorroidal, pleuresia t clorosis.é hidrocele de los 
niños. Llamamos la atención de las personas estudiosas sobre 
diversidad de sensaciones anormales producidas por esta droga, 
entre las que el entorpecimiento parece ser lo más prominente. 
Farrington asienta que conviene en los casos de aparición re* 
pentina de inflamación espinal y para la mielitis crónica. Tie- 
ne dolores agudos repentinos en el dorso, los que se alivian por 
el movimiento (Rhus tox.) Entorpecimiento y parálisis. Con- 
viene especialmente en los pacientes reumáticos. La Artemisia 
a,hrotanum se ha empleado por la escuela antigua como tónico, 
estimulante, vulnerario y vermífugo. 

( The HomceopatMc Becorder.) 



ACTEA RACEMOSA. 

Manía puerperal; piensa que va á volverse loca. 

Afecciones uterinas; dolores cortantes, lancinantes, de un 
lado. 
Menstruación irregular, con corea, histeria, ó desorden mental. 

Espasmos histéricos ó epileptiformea y agravación de los sín- 
tomas durante el período. 

Se dice que cuando se da durante el embarazo, facilita el 
parto. 
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SPIOELIA. 

Dolores desgarrantes en los temporales y en la frente, ex- 
tendiéndose hasta los ojos; peores por el movimiento, y espe- 
cialmente por dar un paso en falso. 

Cefalalgia presiva, ordinariamente en el temporal derecho, y 
alcanzando el ojo; peor por el movimiento y raido. 

Dolor en los 0J03 al moverlos como si f aeran demasiado gran- 
des para sus órbitas. 

Dolor intenso presivo en los globos oculares, especialmente 
al moverlos. 

Prosopalgia, ordinariamente izquierda, con dolor desagarran- 
te, cortante, ardoroso, en particular en los huesos del carrillo, 
mandíbula inferior, encima de la ceja, en el globo del ojo; pe- 
riódica; desde la mañana hasta la puesta del sol; peor al medio 
día, por el movimiento ó el ruido. 

Palpitaciones violentas, visibles y perceptibles al oído, cuan- 
do se inclina hacia delante, sentándose después de levantarse 
de la cama en la mañana, con opresión ansiosa en el pecho. 

Poleo débil, irregular, tembloroso. 

Remedio para los vermes. 

(The Chironian.) 



LOMBEfOSO T LA HOMEOPATÍA. 

Es interesante anotar que el Dr. César Lombroso, profesor 
de jurisprudencia médica y psiquiatría, de la Universidad de 
Tarín (Italia) y muy conocido por sus investigaciones antropo- 
lógicas, es homeópata militante. En una carta que dirigió á la 
Rivista Omiopatica, dice lo siguiente: "Soy, de los doscientos 
instructores italianos, el único que, durante cuarenta años, ha 
practicado la homeopatía en las clínicas psiquiátricas. . . . Com- 
prendo el porqué, hace un siglo, era ridiculizada la homeopatía* 
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pero hoy, ¿qué tiene de algún valor la vieja escuela que no esté 
basado sobre la ley homeopática? El estudio de los micro-orga- 
nismos y el desarrollo de las teorías celulares son la afirmación 
del principio admitido hace tiempo por los laicos, de que, el po- 
der máximo se hace con el volumen mínimo. La órgano-tera- 
pia, y la suero-terapia prueban que las más notables curacio- 
nes se hacen, no con los agentes antipáticos, sino con los homeo- 
páticos y aun los isopáticos. Además, medítese en la metalo- 
terapia que demuestra la curabilidad de la histeria; en el radium 
por medio del cual el lupus, etc., se sana, y todo esto no con 
gran cantidad de mezclas, sino con agentes que, al curar, nada 
pierden de su propia substancia ó peso! 1 ' 

NUEVO PROCEDIMIENTO PARA COSSERM LA LECHE. 

A los métodos ya conocidos para conservar la leche se ha 
agregado otro por dos médicos Italianos. Su método es preser- 
var la leche por medio de una atmósfera de gas ácido carbóni- 
co, bajo presión. La leche se conserva inalterada por varios 
días, tanto en sus caracteres físicos y químicos, cuanto en sus 
constituyentes biológicos, los fermentos. Algunos de los gérme- 
nes presentes son muertos, mientras otros son detenidos en su 
desarrollo. Por este método la leche sin cocer puede mantener- 
se de ocho á doce días en una temperatura de 12° á 14° c,. 
en tanto que la hervida se preserva indefinidamente. £1 gas 
6e produce con poca ó ninguna molestia. Los inventores pre- 
tenden haber resuelto por este método la alimentación de loe 
niños. La leche preservada de este modo debe ciertamente ser 
superior á la leche esterilizada por medio del calor, debido al 
hecho de que puede conservarse por este procedimiento por un 
período considerable con todos sus gérmenes patógenos ausen- 
tes, mientras que sus funciones químicas permanecen intactas, 
cosa que no acontece cuando la esterilización por el calor es la 

que se usa. ' 

(The Medical Age.) 
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Por el Dr. J. M. CLARKE. 

Esta monumental obra editada por «The Homaeopatic Publishing Com- 
pany,» de Londres, se encuentra ya de venta. 

El «Diccionario» contiene TODA LA MATERIA MEDICA/ dando cuen- 
ta de los Remedios, tanto nuevos como antiguos, que han sido usados en Ho- 
meopatía, presenta una completa descripción, con indicaciones de los me- 
dicamentos introducidos por los Dres. Burnet y Cooper y los mencionados 
por Hale y Farrington. Cada remedio tiene como introducción un ESQUE- 
MA completo de él, compilando lo más importante y verdadero de su ac- 
ción, en los caso^ en que ha sido experimentado. 

El estudio de cada Remedio comprende: Nombre, orden y preparación; 
aplicaciones clínicas, relaciones, síntomas, divididlos . en 27 grupos corres- 
pondientes á Mente, Cabeza, Ojos, Orejas, Nariz, Cara, Dientes, Boca, Gar- 
ganta, Apetito, Estómago, Abdomen, etc., etc. 

La obra se compone de tres tomos. Super-róy, 8vo., con 2,564 páginas 
Vol. L, de la A á la H. Vol. H, de la I á Peí, Vol. III, de Pen á Z< 

Precio neto en oro americano. 

Pasta Buckram $ 16 00 

Semi-Tafilete ,. 1.7.00 

Fuera de porte de Correo y demás gastos. 

Para pedidos dirigirse al Director de «La Homeopatía,» México, Apar- 
tado Postal 365, ó calle de la Acequia núm. 20. Único corresponsal en la Re- 
pública de la. Casa Editorial. 



BOEEICKIE "5T TAPE 



FHflOCEITIfill, BSmEOPBTBS, imPORTSDOBES T EBITBREI. 
145 «RAND STREET, NEW YORK, U. S. A. 



Los Sres. Boericke y Tafel tienen el mejor surtido del mun- 
do en medicamentos homeopáticos, tanto del paffi cuanto ex- 
tranjeros; igualmente poseen los mejores libros sobre homeo- 
patía y un completo surtido de estuches pura' me Jicos. Sus 
medicamentos son garantizados y de excelente calidad. 

Se envían, francos de porte, los catálogos de libros y medi- 
cinas, á quien los solicite. 

Establecimiento fundado en 1835. 



DOCTOR J. N. ARRIAGA, 

Oculista. 
CALLE DE LA ACEQUIA No. 15 

Consultas generales de 11 a. m. á 

1 p. m., y de 2 á 7 p. m. f todos los 
días, menos los domingos 

Especialidad en el tratamiento de 
las Enfermedades de los Niños y de 
los ojos. Medición de anteojos. Exa- 
men de la vista, etc. 

Visitas á domicilio y fuera de la 
Capital. 

HONORARIOS. — Por examen de 
la vista, 5 pesos. Visitas á domicilio, 

2 pesos. Fuera de la Capital, pre- 
cios convencionales. 



DOCTOR JUAN ANT1QA, 

Médico 
Cirujano Homeópata, 

Ex-Catedr ático de las Universida- 
des de la Habana, del Salvador (C. 
A). Profesor de la asignatura «Ex- 
posición y Fundamentos de la Doc- 
trina Homeopática» en la Escuela N. 
de Medicina Homeopática. Secreta- 
rio general y Miembro fundaJor de 
la Academia N. de Medicina Homeo- 
pática. 

Consultas de 11 á 12 a. m, y de 3 
á 4 p. m. 

Especialista en las Enfermedades 
de los Niños.— Consultas por Correo. 
English Spoken. 

On parle frangaís. 
TOMPEATE Número 4 
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